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Comaiapa, rincón 
nicaragüense 
donde el General 
Chamorro pasó 
sus primeros años. 

Cediendo a instancias de varios amigos, me propongo referir los hechos más interesan
tes de la aciuación social y política que he tenido en mi país durante mi larga existencia. 
Eslos hechos no irán en un orden es±ric±arnen±e cronológjco, corno sería preferible, sino que 
me propongo ir exponiéndolos a medida que vengan a mi recuerdo, pero si, quienes los 
lean, pueden tener la absoluta seguridad de que lo aquí referido se ajusta estric±amenie a 
la verdad. Daré principio a mi irabajo escribiendo acerca de los primeros años de mi vida. 

Nací el 11 de Mayo de 1871, en la ciudad 
de Acoyapa, Depariamen±o de Choniales. Fue
ron mis padres Doña Gregaria Vargas Báez y 
Don Salvador Chamarra, per±enecíenies am
bos a familias de la primera sociedad de sus 
respec±ivos deparíamen±os, Chonlales y Gra
nada. Dos años después de nacido, mi señora 
madre contrajo matrimonio con Don Evaris..to 
Enríquez, a la sazón Prefec±o del Depar±amen
±o de Chon±ales, (Jefe Polí±ico, como se dice 
ahora), y poco ±iempo después el nuevo hogar 
se ±rasladó a la población de Comalapa, con 
el propósito de fincarse allí. Esia es la razón 
por la cual yo figuro como hijo del pueblo de 
Comalapa en vez que de Acoyapa, que es don
de ví la primera luz del día, y donde fuí bau
iizado, habiendo sido mi padrino de pila Don 
Alejandro Reyes. 

Ninguna clara noción me queda en la me
moria de mis primeros años, excep±o los vagos 
recuerdos de una vida hogareña normal y 
corriente en un medio modesto y apacible; 
más sí muy bien me acuerdo de que ieniendo 
yo como unos diez años, mis padres se ±rasla
daron al campo y emprendieron trabajos de 
agricul±ura en la zona montañosa de Ouilile, 
Miragua y Oluma donde plantaron un 
cañaveral y moniaron ±rapiche y paila 
para la elaboración de panela, o dulce 
de rapadura. 

Cuando hablo de mis padres me 
refiero al esposo de mi madre como a 
mi papá, a quien yo por muchos años 
±uve y reconocí como ±al. La familia 
la componían entonces su jefe Don 
Evaris1o, mi madre, Ramón, hijo úni
co del primer mairimonio de mi pa
drastro con la que fue su esposa, DofJ.a 
Magdalena Matus y los hijos ya na
cidos del hogar Enríquez-Vargas. Eva
rísl:o, Ercilia, Hermisenda y Andrés; 

más larde nacieron José An±onio,. Mariana, 
Gregaria y Esíebani±a Enríquez Vargas. 

El negocio de la panela se puso malo, con 
lo cual la siluacíón económica de la familia 
vino muy a rnenos, y más aún con la enfer
medad de Don Evarisfo, a quien le sobrevino 
un agudo ataque de idericia. Todo esto nos 
indujo a regresar de nuevo a Comalapa, don
de mis padres me pusieron en la escuela del 
pueblo, de la cual era profesor Don Esteban 
Robleio. Como en mi casa había poco que ha
cer y los esiudios elementales de primaria me 
dejaban mucho iiempo libre, empecé a gastar 
frecueníemenfe gran par±e del día en correrías 
por el campo y los ríos vecinos, en compañía 
de oíros escolares de mí edad; nos en±reienía
mos comiendo fru±as en el campo o bañándo
nos y pescando en las pozas de los ríos. Algu
nas veces dedicábamos iodo el sanio dia a 
es±a clase de correrías, cuando nos ±acaba 
buscar el pescado en muchas pozas y algunas 
veces iambién solía pagar muy caro mis va· 
gancias, pues a los cas±igos que me imponía 
mi madre se sumaban los palmefazos que me 
daba el profesor, con mucha gana, según lle· 
gué yo a creer; y digo esio porque años már 

Su casa de Comalapa: " . en un medio modesto y apacible". 
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tarde, cuando era perseguido por las ±ropas 
del General Zelaya debido a mis rebeldías 
contra su dic±adura, mi antiguo maestro ayudó 
cuanto pudo a dichas ±ropas para que lograran 
mi captura; felizmente entre mis amigos había 
elementos conocedores de lo que contra mí se 
tramaba y en más de una ocasión sus oportu
nos avisos me libraron de caer en las ±rampas 
y emboscadas que me tendían l';'s. ±ropas. ze
layistas y el maestro Roble±o. V1e¡os vee1nos 
de Comalapa me decían que ya desde en mis 
días de escuela era probable que D. Esteban 
supiese lo que yo ignoraba, esto es que mi 
verdadero padre era un Ch';';norro, . apellido 
que él odiaba por su exal±a01on parhd1s±a de 
liberal, y por ±al razón no desaprovechaba 
ninguna ocasión de ±or±urarme con sus palme
tazos. 

Por mi parte, puedo asegurar que no fue 
sino hasta el año de 1885 que yo empecé a 
darme cuenta de la existencia de partidos po
lí±icos en Nicaragua, pues a pesar de que mi 
padrastro era un leal conservador, en casa po
co o nada se hablaba de esta clase de asuntos, 
y por eso carecía de cualquier inclinación po
lítica, cuando salí de Comalapa, para venir a 
vivir con mi verdadero padre, Don Salvador 
Chamarra, que entonces residía en Managua. 
Fue uno de los primeros días de Julio del cita
do año 1885, cuando habiendo llegado a casa 
un poco ±arde, por causa de mis vagabundeos, 
mi madre me encerró en un aposento, mella
mó severamente la atención por mi falta y un 
rato después, cuando me creyó ya sereno, me 
habló así: "Nunca antes ±e había dicho que 
Evaris±o, mi esposo, no es en realidad ±u padre, 
pues antes de casarme con éL yo ya ±e tenía. 
Tu verdadero padre se llama Salvador Chama
rra, vive en Managua y ha mandado a bus
carie. Ouiéro que ±e vayas a vivir con él, para 
educarte mejor. . . Yo creo que debes ir±e1 allá 
él ±e va a poner en un buen colegio, ±e va a 
dar su nombre y una buena educación. Allá 
van a hacer de ±í un hombre útil a la sociedad. 
El mulero que vino a vender sal ±rajo la carta 

de ±u padre y con él 
puedes irte a Mana
gua ... '' Yo me emo
cioné mucho y aun
que ya tenía catorce 
años, lloré como un 
chiquillo. e u a n d o 
mis hermanos supie
ron de mi viaje; tam
bién lloraron. Dos 
días después, ±ras 
una despedida llena 
de lágrimas y senti
miento, salí de Co
malapa con gran 
tristeza en mi alma y 
recuerdo que el 5 de 
Julio de 1885, ±ras 
largas jornadas por 
los caminos de aque- Su madre, Doña Gregoria 
llos ±iempos, entraba Vargas Báez. 
a ;ni nueva cas": e;~ esta ciudad de Managua. 
M1 padre me re01b10 muy cariñosamente. Bien 
recuerdo que a continuación me llevó ante su 
espo~a, y que le dijo, "Aquí ±e lo doy para que 
lo enes a. la par de nuestros hijos, como me lo 
h~s ofree1do". La esposa de mi papá, es decir, 
m1 madrastra, era Doña Dominga Chamarra 
d? Chamarra; una señora alfa, blanca, más 
b1en. robusta que delgada, de distinguida pre
se~Cla y de carácter -:~vera. Me acogió y me 
cno c~n maternal canno y a decir verdad, de 
ella solo l:engo gral:os recuerdos y ninguna 
queja. Siempre fue solícita, buscaba el modo 
de complacerme. de ayudarme y cuando al
guna dificultad se me presentaba, trataba de 
allanarla para mi bien. Asimismo mis herma
nos _Chamarra _Chamor:o: en los colegios, en 
la v1da hogarena y so01al, nos tratábamos con 
fraternal afec±o. 

Igual puedo decir del esposo de mi madre 
Don Evaristo Enríquez, cuyo paternal afee±,; 
me mantuvo por los años que conviví con él 
teniéndolo como a mi papá; lo mismo h~ 
de decir en relación con Ramón Enríquez Ma
tus y los Enríquez Vargas: que fueron herma
nos ejemplares, y que siempre nos ligó el fra
ternal afec±o desde nuestros primeros años. 

Como dije anteriormente, llegué el cinco 
de Julio del año mil ochocientos ochenta y 
cinc'? a. esta ciu~":d, época en que ya había un 
mov1m1en±o pohilco elec±oral para sustituir al 
Presidente Docior Adán Cárdenas, que gober
n~ba el paí': entonces .. Con motivo de la proxi
mldad de d1ehas elecc10nes, la casa de mi pa
d;re era muy visitada por los políticos de la 
c1';"'dad y aun del resto, de la República, y así 
fu1 poco a poco enterandome de los asuntos 
políticos, de la vida y ac±ividades del Partido 
Conservador y de la preeminencia que en ese 
P':rtido tenía la fa~ilia Chamarra, de la que 
m1 padre era un m1embro sobresaliente no só-

La poza donde apagaba su sed después de sus correrías 
por el campo y donde aún se abastece Comalapa. 
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Se estretenía "comiendo frutas en el campo" . .. 

lo por ~u posición de familia sino ±ambién por 
su caplial que en ese en±onces ya cera fuer±e. 
Una de las preocupaciones de mi padre para 
conmigo fue la de ponerme a aprender algo, 
aunque fuera en escuela parficular porque ya 
los cursos de los colegios oficiales habían 
principiado, con mucho íiempo de retraso pa
ra mí, y entré de alumno en una escuela de 
un señor de apellido Guillén, y después en la 
que iuvo don Rodolfo Rivas Cuadra. En una y 
otra encon±ré jóvenes de las principales fami
lias de esta ciudad, con quienes fácilmente me 
relacioné. En ese mismo año de 85 hubo aquí 
en Managua un fuer±e ±emblor que hizo salir 
de sus casas a ±oda la gente, abandonando 
muchas de ellas la ciudad por algunos días, 
pues segía temblando: Me parece que aquel 
temblor fue el once de Oc±ubre. La casa de mi 
padre era de al±o, nueva y sin embargo, el 
temblor la sacudía haciéndola crugir. Para 
mí, aquello era la primera experiencia de esa 
clase de fenómenos terribles de la naturaleza; 
no sabía que hacer y lo único que se me ocu
rrió fue abrazarme a la pata de la mesa donde 
estudiaba. Eran como las nueve de la noche y 
mi padre entró a mi cuar±o, me tomó del brazo 
y me sacó a reunirme con su esposa y sus o±ros 
hijos para que juntos saliéramos de la casa y 
fuéramos a la plaza pública a pasar la noche. 
Al siguiente día mi mamá o mi madre que 
así llamaba yo a doña Dominga, salió para 
Granada con sus hijos, quedando mi papá y 
yo, que volvimos a la casa. Pero como los 
temblores continuaban, aunque con muy po
ca intensidad, mi padre buscó la casa de un 
amigo para refugiarnos, aunque fuera sólo pa
ra dormir. Más ±arde hicimos nuestro dormi
torio en casa de don Hipólito Saballos, por 

más de un mes. Este hombre era de edad y 
vivía con su hija soliera de nombre Josefa y 
con su otra hija llamada Bruna, casada, pero 
que vivía separada, es decir en pieza apar±e 
porque su marido vivía allí con sus hijos Abra: 
ham, Vicente, Julio y Miguel. La estadía en 
la casa del señor Saballos fue mi primera es
cuela política que ±uve; porque él era uno de 
los grandes jefes del Conservatismo de Mana
gua. Hombre que apenas sabía firmar, pero 
su casa era el Centro político principal y de 
ahí salían las ins±ruciones para la elección que 
estab~ próxima a verificarse en la República. 
Los me±os del señor Saballos, hijos de doña 
BruJ>a y Julio, eran muchachos muy inieli
gen±es. 

Después del temblor del 11 de Oc±ubre de 
1885 que marca el período de mi iniciación en 
cuestiones políticas, pues comenzaba el de la 
elección del doc±or Evaris±o Carazo, mi estadía 
en Managua cesó. 

A causa de que mi padre quiso darme me
jor instrucción, pasé al Colegio de Granada 
IAc±ual Instituto Nacional en el an±iguo Con

venio de San Francisco) . A este Colegio lle
gué cuando es±aba Don Alber±o Salaverry co
mo Direc±or interino pues don José María 
Izaguirre andaba entonces en un viaje fuera 
de Nicaragua. En el Colegio logré que me co
locaran en la 3ra. Sección de Primaria. que 
entonces era el úl±imo grado. La Primaria es
faba dividida en Primero, Segundo, y Tercer 
Grado. En el 86 logré aprobar la Primaria 
p~sando a la intermediaria en el siguien±~ 
ano. 

La intermediaria me interesaba mucho 
porque veía a los jóvenes mayores es±udiar en 
los corredores del Colegio y iodos éllos, me pa
rece, repefían de memoria las lecciones y en
traban en acaloradas discusiones en±re sí sobre 
las materias que estudiaban. 

Entre esos estudiantes, los más adelanta
dos eran: Rafael y José Andrés Urtecho, Eva
risto Cuarezma, quienes se distinguían en ma-
1emáticas1 Alber±o Peña, Salvador Cerda y 
Salvador Castrillo, quienes se Bachilleraron 
e'?- aquél año. Para mí eran unos grandes sa
b1os y les tenía mucha envidia. Mi constante 
deseo era llegar a saber tanto como ellos, pero 

Y bañándosú o pescando en las pozas de los ríos. 
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cometí el error de querer violentar mi vida de 
Colegial empeñando mi memoria al aprender 
las lecciones muchas veces sin ±ener completa 
comprensión de ellas, sin embargo, las repe±ia 
con bastante facilidad sin omitir, a veces, ni 
una coma. 

A es±e respecto recuerdo que más ±arde 
me relacioné con los es±udian±es Miguel Cua
dra Pasos y Joaquín Barberena Diaz que estu
diaban junios y quienes me admitieron en su 
compañia para estudiar algunas materias que 
llevábamos, siendo el joven Cuadra el mejor 
memorista de los ±res. El joven Barberena ±e
nía más dificul±ad para aprender que noso±ros. 

De esta mi vida de Colegio nació mi amis
tad con el joven Bartola Martínez que también 
era es±udian±e del Colegio. Con motivo de una 
elección de Directiva para una Sociedad Lite
raria de las que suelen formarse en los Cole
gios, un grupo de es±udian±es presentó la 
candidatura del que fue más ±arde General 
José Maria Moneada para Presidente de esa 
Direc±iva y o±ros, encabezados por Bartola 
Martínez, presentaron la mía. Duran±e la elec
ción hubieron dificultades y pleitos y después 
que se me eligió, Moneada se separó para for
mar un A±eneo apar±e. Recuerdo que enton
ces Bar±olo llegó has±a los puños apoyando 
mi elección, hecho que me vinculó con él para 
el resto de mi vida. 

Otra anécdota que tuve en el Colegio fue 
que en un viaje que Ramón Ros±rán hizo por 
Comalapa, nos conocimos cuando aún yo vivía 
allá. Debido a ese conocimien±o previo, cuando 
lo volví a encontrar en el Colegio como estu
diante más adelantado que yo, procuré hacer
lo mi mentor en la clase de Aritmética Razo
nada, pero como siempre fracasaba en mis 
lecciones, a pesar de las ins±rucciones del men
tor, el maestro José Trinidad Cajina me ±enía 
siempre en la ''huesera'', 

La clase de Aritmética Razonada, por ser 
muy numerosa, se dividía en dos secciones. La 
primera recibía la clase de 8 a 9 a.m. y la otra 
de 9 a 10 a.m. Quiso la casualidad que Ros
irán asistiera a la primera ±anda y yo a la se
gunda. {,Tn día que es±aba desocupado me fuí 
a la aira clase donde es±aba Ros±rán y fue 
grande mi sorpresa al verlo ocupando un pues
to en la "huesera" de su clase, que era la últi
n;a banca a la que el profesor no le prestaba 
nmguna atención. En ese día ±acaba una lec
ción interesante y me propuse escuchar atenta
mente y fijarme en las preguntas y repregun
tas del Profesor que eran el fuer±e del Maestro 
Cajina. Así es que cuando en mi clase se des
a;rrolló la misma lección, yo ya ±enía experien
cm adquirida en la clase de Ros±rán y cuando 
alguno de los estudiantes considerado como 
bueno era requerido por Cajinita y fallaba, yo 
me ofrecía para contestar. Al principio no me 
hacía caso alguno pero al fin cayó en la cuen
ta Y me llamó a contestar, sorprendiéndose no 
poco por mis acertadas respuestas y él me ob
servaba de pies a cabeza, asombrado. 

Su padre, Don Salvador Chamorro, 
recién llegado de Europa. 

Para terminar con es±e capítulo de mi vi
da de Colegial, recuerdo que antes de mi exa
men de Bachillerato fuí por dos meses Profesor 
de historia de la Primera Sección de mi clase. 
De la segunda lo era Miguel Cuadra Pasos. 
Ambos merecimos felicitaciones de los exami
nadores y del Profesorado. Así es como mu
chos ±í±ulos o notas de los exámenes de histo
ria llevan mi firma como profesor. 

Me parece que me Bachilleré en Ciencias 
y Letras y como Ingeniero Topógrafo en 1889 
en ese mismo Colegio. 

Durante mi permanencia en el Colegio 
de Granada pasaba los Domingos y días de 
asueto en la Biblioteca de los Chamarra am
pliando mis conocimientos y leyendo libros de 
historia. Las Guerras Púnicas, las Guerras Mé
dicas, Alejandro Magno, Aníbal, e±c., me atraín 
sobremanera. Los historiadores César Cantú y 
Lafuente me eran familiares. Durante ese 
tiempo Alejandro Zavala era mi amigo más 
íntimo por su carácter campechano y bro
meador y Juan Paulina Rodríguez me trató 
siempre con especial estima. 

No fue sino hasta el 28 de Abril de 1893 
que empecé a dirigir mis actividades en otra 
esfera que no fuera la de vigilar la buena 
marcha de las propiedades de café de mi pa
pá: "La Luz", "Corin±o" y "San±o Domingo". 
Pero en la noche de ese mismo día, 28, es±an-
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Doña Dominga Chamorro de Chamorro; 
. . "una señora alta, blanca, más bien 
robusta que delgada de distinguida pre-

sencia y de carácter severo". 

do yo en la vela (velorio) de doña Chepifa 
Saballos, que se había casado con el Gral. José 
María Cuarezma, que fuimos algunos sorpren
didos con la llegada del señor Miguel Melina 
quien montado en buena mula participaba a 
sus conocidos, después de haber haplado pri
vadamente con don Pedro Joaquín Chamorro, 
que se encontraba :también en la vela, que el 
Gobernador de Granada se había levantado en 
arrnas con el apoyo del Partido Conservador 
y que esperaban que el Partido Conservador 
de Managua se fuera a incorporar a la Revo
lución. Como se recordará, Doña Chepifa Sa
ballos de Cuaresma era hija del Gral. Hipólito 
Saballos. Por eso, y por el propio valimiento 
del Gral. Cuaresma, había mucha genfe en la 
vela, siendo como las once de la noche, hora 
en que llegó, aproximadamente, el señor Me
lina. 

Con ±al noticia bélica, la gente que estaba 
en la vela de la señora de Cuaresma, principió 
a dispersarse: unos para irse a alistar para su 
viaje a Granada y oíros temerosos de alguna 
acción del Gobierno contra ellos, tomaron 
rumbo que no sabemos, pues en casi su fo±ali
dad eran opositores al Gobierno del Docior Sa
casa. Entre los que fueron a prepararse, esta
ba el señor José Sanies Zelaya, a quien don 
Pedro Joaquín Chamorro comunicó lo ocurrido 
y el mensaje que había recibido para que fue
ra a incorporarse a la Revolución. Por su cuen
ta el señor Chamorro me llamó aparte y me 
dió instrucciones para que entregara las bes
tias que tenía en los potreros del trillo de be
neficiar café, a los amigos que llegaran esa 
noche, y que si yo me quería ir, que bien lo 
podía hacer en la madrugada. Llegaron don 
Salvador Lezama y don Gayetano Ibargüen y 
por ellos supe que Zelaya y don Francisco 
Guerrero (Managua) estaban :también salien
do de la ciudad. Y como a las seis de la ma
ñana llegó don Adolfo Díaz, que se fue con mi 
compañero de :trillo Salvador Morales Chamo
rro. A mí se me hizo difícil marchar junio con 

ellos porque feníamos mucho café por escoger 
y otro listo ya para embarcar; por lo cual pen
sé ir donde el Comandante de la Sección de 
Policía de San Antonio (barrio), el joven co
malapino don José Angel Arróliga para pedir
le que si llegaba alguna orden de captura 
contra mí, que me hiciera favor de avisarme 
antes de mandar a capturarme. Como Arróli
ga me ofreció hacerlo así, no ±omé precaucio
nes; y de ahí, que con mi natural extrañeza, 
a las cuatro de la tarde del día 29 fuí hecho 
preso y me llevaron a la Policía donde perma
necí durante iodo el tiempo que duró la 
Revolución. Oíros compañeros de prisión en 
ese en1onces, fueron el Gral. Alberto Rivas y el 
señor Isidro Sotomayor ... 

Durante esa Revolución pusieron las fa
mosas ''contribuciones forzosas'', que más bien 
eran una confiscación de bienes. A mi padre, 
que se encontraba viviendo en Europa, le pu
sieron CINCUENTA MIL PESOS. Como la Casa 
comercial no tenía empleados a quien cobrarle 
la con±ribuéión porque iodos se habían ido a 
la Revolución, me obligaron a mí, custodiado, 
a que les abriera las puertas del estableci
miento; como me negara a ello, lo abrieron 
con ganzúa y se llevaron la mercadería que 
en gran existencia allí había, obligándome a 
presenciar aquel saqueo. En un libro fueron 
anotando iodo lo que se llevaron, has±a ajustar 
CINCUENTA MIL PESOS (50,000) según ellos, 
pero para mí no fueron menos de DOSCIENTOS 
MIL (200,000). En esos días, los carceleros 
que habían sido basianfe hostiles con nos
oíros, se pusieron un poco amables hasta lle
gar el día en que nos abrieron las puertas de 
la cárcel para darnos libertad, diciéndonos 
que las fuerzas de la Revolución iban a entrar 
ese día a Managua, conforme convenio cele
brado en Sabana Grande. Efecfivamenfe, ese 
día hicieron su entrada las ±ropas, y un grupo 
de ellas, que se dijo eran comandadas por el 
Gral. Aurelio Estrada se dirigieron a la Direc
ción de Policía para impedir que hubiera una 
"masacre"; y ahí fue donde por primera vez 
me encontré y conocí al Gral. Luis Alonso Bara
hona, emigrado salvadoreño incorporado a la 
Revolución quién con peligro de su vida, esta
ba :también impidiendo que las fuerzas del 
:triunfo cometieran desmanes. Después de ese 
ligero alboroto, entraron dichas fuerzas a esta 
ciudad sin aira novedad y fueron muy bien 
recibidas por la ciudadanía de la capifal. En 
las fuerzas revolucionarias habían muchós 
muchachos poco más o menos de mi edad que 
hablaban con entusiasmo de la campaña que 
habían hecho, de los combafes en que habían 
participado en la Estación de Masaya, "La Ba
rranca", y "El Coyofepe". Hablaban con fan±o 
entusiasmo de los peligros y proezas tenidos 
en su corta carrera de mili±ares noveles que 
francamente confieso que al oír sus narracio
nes epopéyicas, sentí tristeza por no haberlos 
acompañado, y eso mismo me hacía sentir co
mo una humillación el haber pasado aquellos 
días de peligro en las cárceles de la Dirección 
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"para cerrar el capítulo de mi vida al lado de mi padre " 

de Policía; y desde entonces me prome±í, ahí 
mismo, que en la primera oportunidad que se 
me ofreciera, ser el primero en irme apresen
±ar para ser ±ambién de los primeros comba
±ien±es. Por lo que oía de mi padre, me daba 
cuen±a que cruzábarnos una situación políl:ica 
difícil y que podría presenfárseme la ocasión 
de ir a engrosar las filas revolucionarias. Aun
que es±aba muy joven yo y· lenía bas±an±es 
ocupaciones con los intereses de mi padre, la 
oporfunidad se me presenJ:ó el once de Julio 
de 1893 cuando las auloridades que la Jun±a 
de Gobierno del General Joaquín Zavala había 
establecido en León se levan±aron en armas, y 
el Gral. Zelaya siempre acmnpañado del Gral. 
Francisco Guerrero Managua y Aurelio Es±:ra
da. abandonó la ciudad esa noche para irse a 
incorporar a las fuerzas revolucionarias de la 
con:trB.rrevolución de León. En la mañana del 
once de Julio del año 1893 la ciudad de Mana
gua conoció por medio de una "generala" que 
la ciudad de León se había levaniado en armas 
contra el Gobierno conservador de Zavala y 
que el Gral. Zelaya se había ido a incorporar 
a las fuerzas de León. Con esa no±icia corrí a 
donde el Gral. Ignacio Paiz, afamado miliiar 
conservador para que me diera de alla como 
su Ayudan±e; el Gral. Paiz accedió. Pocas ho
ras después salía yo con él y c;!oscienios hom
bres que iban en persecusión de Zelaya y sus 
acompañanJ:es. El Gral. Paiz siguió las huellas 
de Zelaya y cuando es±ábarnos a la al±ura de 
Maieare, oímos un fuer±e ±iroleo a ese lado, y 
el Gral. Paiz nos dijo: "Esián aiacando Ma±ea
re, vamos allá", a donde llegamos un poco 
después del medio día. Con la llegada nues
±ra, la posibilidad del enemigo de ocupar esa 
plaza disminuyó y en los o±ros a!aques que 
hizo, fue compleíamen±e rechazado, mante
niendo solo un fuego graneado sin importan
cia ninguna. Cuando nueslros jefes vieron que 
había desaparecido el peligro de que la Plaza 
cayera en manos del enernigo, el Gral. Paiz 
dispuso mandarme a Managua, en calidad de 
su Ayudan±e, para pedir al Gral. Miguel Vigil, 
Mayor General del Ejérci:to, el envío del cañón 
"Herald" y par±iciparle del rechazo de las fuer
zas leonesas, así como la confianza que ±enía 
de conservar en su poder la plaza de Ma±eare. 
Los de Managua se ocupaban de acondicionar 
bien el ejército ±an±o en elementos de guerra 
corno de provisiones de boca. En Managua, 
después de desempeñar mi misión y de que
dar sa±isfecho por lo que me dijo el Gral. Vigil 
respecto al próxin'lo envio del cañón y demás 
cosas necesarias para la ]ucha, fuí a ver a mi 
papá que acababa de llegar de Europa y a 
quien informé de iodo lo que yo había dicho y 
hecho y lo que yo pensaba hasia ese momenio 
de cómo se encontraba la cues±ión militar. 

Ya de noche regresé a Ma±eare. En el ca
mino me cayó un aguacero fuerte y esa noche, 
que era mi primera de campaña, dormí bien 

1·emojado en una de 
las calles de lvl:a±ea
re, donde dormían 
de igual modo oíros 
compañeros nüos. Al 
amanecer, me pre
senté en la casa que 
ocupaba el Gral. Paiz 
y le dí cuenia del re
sul±ado de mi 1nisión 
y la creencia que ±e
nía yo de que como 
a las diez del día, lle
garían varias piezas 
de ar.:tiller.ía, envia
das desde Managua: 
En la misma casa se 
enconlrab:J.a el Jefe 
de las FUERZAS EX
PEDICIONARIAS Ge
neral Miguel Espino
za, el Gral. Hipólilo 
Saballos y el Gral. 
Manuel Rivas (salva
doreño) 1 pero es±e 
último no se encon
±raba en casa sino 
en un pues±o militar 
de vang-uardia en los 
alrededores del pue
blo de Ma±eare. Y a 
esas horas me dí 
cuenla de que enire 
los jefes había esia
do discu±iendo la po
sibilidad de desocu
par la población, lo 
cual :tenía muy mo
lesio a don Reynaldo Chamorro que como 
Ayudan±e de uno de los jefes, con su carác±er 
impulsivo y nervioso les decía que no era po
sible que se pensara en ±al desocupación. Yo 
les dije que ya estábamos cerca de las ocho de 
la mañana sin que ocurriera ningún ±iro±eo en 
los puesfos de avanzada, lo que a mi juicio 
podía indicar que el enemigo se esiuviera pre
parando para el aíaque o que duranie la no
che hubiera abandonado el campo; por consi
guiente, que an±es de pensar en lo que podía 
hacerse, era necesario mandar a reconocer las 
proximidades de Ma±eare para saber exl;..c±a
men±e donde se encontraba el enemigo. El 
Coronel Correa se ofreció para ir hacer ese re
conocimien±o y yo también me ofrecí para ir 
a hacerlo con 25 hombres. En esas discusiones 
estábamos cuando alguien anunció que se 
divisaba por el lago el vapor "Managua", 
aproximándose a las cosías de :tvla±eare e in
con±inen:ti oímos la detonación de un caño
nazo y poco después vimos pasar un grupo de 
±ropas bas±an±e regular fren±e a la casa, con 
dirección a la Iglesia. Invesiigando lo que pa
saba, nos informaron que el cañonazo que dis-
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paró el vapor, fue una granada que cayó pro
piamente en la trinchera de "La Barranquita", 
a cargo de un Capitán Arana que tenia dos 
hijos de Oficiales en la misma compañía, y 
estos jóvenes al ver caer muer±o a su padre 
por la granada. corrieron a levantarlo y lo lle
varon a enterrar a la Iglesia. Al ver es±o las 
±ropas, abandonaron también el lugar, que
dando sólo es±e puesto militar. Cuando el 
Gral. Paiz se dió cuenta de lo ocurrido, ordenó 
que una compañía de granadinos que estaba 
acuar±elada frente a nosotros, al mando de un 
Capitán Espinoza (Churucro) ocupara el lugar 
que habían dejado las fuerzas del Capitán 
Arana. El Capitán Espinoza, al ser requerido 
por mí para ir a cumplir las órdenes del Gral. 
Paiz, vaciló un poco, vacilación que me obligó 
a increpárlo fuer±emenie, después de lo cual se 
puso al frente de sus soldados y marchó con
migo al destino que se nos había señalado. En 
el camino no tuvimos ninguna dificultad en 
esa zona que el día anterior había sido de gran 
balacera y que ahora estaba completamente 
en calma. Lo mismo se encontraba "La Ba
rranquita". El va :por, después del disparado 
cañonazo, había v1rado rumbo a Momoiombo. 
Nada anunciaba pues que podía haber pleito 
ese día1 sin embargo, el Comando Militar se 
sentía inseguro y no cesaba de pensar en la 
desocupación de la Plaza. Por último, como 
a eso de la una del día, me llamaron para 
darme instrucciones de permanecer en ese 
punto hasta que oyera repicar las campanas 
del pueblo, hora en que debía de levan±ar el 
campo, junio con la compañía de Espinoza, y 
seguir iras ellos hasta la ciudad de Ma,nagua. 

Ya puestos aquí (Managua), el Gobiemo 
explicó a la ciudadanía que por razones estra
tégicas había desocupado Mateare para ocu
par mejores posiciones en los alrededores de 
la Capital, desde Moiasiepe hasta la orilla del 
Lago, por el Nor±e, pasando sobre la co;rdillera 
llamada de "La Cuesta". En efecto, mandaron 
a ocupar algunas de las posiciones mejores de 
esa colina, y el Gral. Hipóliio Saballos hijo, 
con seiscientos rameños, como le decían a los 
que llegaban de la Costa Atlántica, ocl;lparon 
Moiasiepe. Poco tiempo después de n1.1.esiro 
arribo de Mateare, supimos que las fuerzas de 
la contrarrevolución que habían atacado Ma
teare, se habían declarado impotentes para 
tomar aquella Plaza, y que aprovechando la 
oscuridad de la noche, se habían retirado a 
Nagaroie, y posiblemente se habrían detenido 
hasta llegar al mismo León. Pero algunos de 
los pocos amigos que las fuerzas occidentales 
tenían en Mateare, al levantar nosotros el 
campo, les hicieron avisar ian sorprendente 
hecho, y eso bastó para cambiar la derrota 
que habían sufrido en un completo é:xi±o, pues 
inmediatamente contramarcharon a Mateare 
y continuaron su marcha hasta enconir¡;¡r las 
fuerzas de la Junta de Gobiemo en "La Cues
ta", donde muy temprano del sigl;lienie día, 
se principió a combatir con bastante in~ensi-

dad, principalmente en la posición que llama
ban ~'La Guitarra'' y en ''La Cuesta'' m.isp1.a, 
forcejando las ±ropas de León por romper esas 
defensas para seguir su marcha hasta Mana
guá. Mientras en "La Cuesta" y sus posiciones 
anexas se peleaba con éxito variado, en Ma
nagua se advertía en los semblantes de los 
militares conservadores de la ciudad como un 
reflejo de satisfacción por lo que estaba acon
teciendo, mejor dicho, sentían la esperanza de 
que fuera el Gral. José Santos Zelaya el triun
fante, por lo que los tenía sin cuidado y antes 
bien, no escondían su satisfacción porque se 
decidiera así la batalla. Esta es la impresión 
que ±uve en aquel entonces y que más ±arde 
se afirmó en mí y la confirmó la Historia. Pe
ro volviendo al combate de "La Cuesta" diré, 
que un carbunco puso fuera de combate al va
liente "Indio Pelloia" (Gral. Ignacio Paiz) 1 por 
eso las fuerzas que él comandaba estaban en 
la Plaza sin ±pmar par±e todavía en la contien
da.- Pero a 'eso de las nueve de la mañana 
ordenaron prepararse para salir hacia "La 
Cuesta" y nos mandaron a formar frente al 
Palacio Nacional para marchar ian pronto se 
nos ordenara. El Coronel Salvador Chamorro, 
que dos días antes había llegado de Europa, 
fue dado de alfa, y las fuerzas de que estoy 
haciendo mención, fueron puestas a sus órde
nes. A mí me sorprendió ver a mi padre tomar 
posesión del mando de aquellas fuerzas en la 
que ninguno de nosotros coniab¡:¡. con una sola 
bestia. El Coronel Chamorro se puso al frente 
de aquellas tropas, con bofas alias pero sin 
cabalgadura alguna. Como a las diez y media 
de la mañana se recibió la orden de marchar 
y salimos con gran entusiasmo vivando al Go
bierno, a Don Joaquín Zavala y a los Genera
les Avilés y Montiel. La orden que recibió mi 
padre fue la de marchar a "La Cuesta" y allá 
nos dirigimos bajo un sol abrasador. Serian 
un poco más de las once cuando comenzaron 
a pasar frenfe a noso±ros unos señores mon
tados en elegantes bestias, y entre ellos a Don 
Juaquín Zavala. Me dijo mi papá: "El triunfo 
debe estar asegurado, pues estos señores no se 
expondrían a ir si el éxito es;tuviera aun dudo
so". Pero poco después pasaba el Gral. Rigo
ber±ó Cabezas, el Gral. Carlos Alber±o Lacayo, 
don Gustavo Guzmán y algunos otros que en 
estos momentos se me escapan de la memoria. 
Al ver esto, volvió a decirm<¡t mi padre: "Estos 
acorhpañanies de Zavala, poco me agradan1 
temo que pueda ocurrir algo inesperado". Co
mo si solo eso se esperara, empezaron a llegar 
las malas noticias. Por primera vez llegaba el 
informe de que propiamente en la pasada del 
camino de "La Cuesta", se había for±alecido 
el enemigo y que par±e de las fuerzas de León 
estaban pasando a Managua, por la costa del 
lago, precisamente a donde se le había orde
nado a mi padre marchar para impedir esa 
filtración. Al recibir esa orden el Coronel Cha
i:norro, dejó el camino para "La Cuesta" y se 
metió al potrero que teníamos al lado nor±e, 
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Ya ellec±or se puede imaginar lo que significa 
cruzar un potrero en pleno invierno, con pas
±o y mon±e bien crecidos. Aquella orden real
;rnen±e no sirvió más que para que las fuerzas 
de mi padre no tomaran parte en la acción de 
ese día, pues dichas fuerzas fueron extravia
das de la verdadera ru±a de "La Cuesta", a 
donde hubiéramos sido de alguna utilidad. En 
la orilla del lago a donde muere la cordillera 
o colina ±an±as veces mencionada, es±aba iodo 
en calma: ni se combatía, ni había pasado na
die para Managua1 por lo cual decidimos re
gresarnos para acudir a la ba±alla de "La 
Cuesta", pero ya llegamos ±arde. Ni las ±ropas 
que tenía el Gral. Hipóli±o Saballos en Motas
tepe habían disparado un solo tiro ni la gen±e 
de mi padre, por haber sido extraviado muy 
hábilmente. Saballos, a pesar de oír el fuer±e 
±iro±eo próximo a él, permaneció impasible, 
en su puesto, sin acudir en refuerzo oportuno 
con sus seiscien±os ••rameños'' que comandaba. 
Cuando mi padre y sus fuerzas veníamos en
trando a Managua, de regreso de luchar con
ira las zarzas y tratábamos de desenmarañar
nos del lugar a donde nos habían metido, 
recuerdo perfectamente bien que un joven 
mon±ado en buena cabalgadura, sin sombre
ro, gritando como un loco desaforado decía 
que se detuvieran las fuerzas; pero ±oda aque
lla fogosidad del impetuoso joven fue inútil 
para conseguir echar pie a±rás a las fuerzas a 
las que ya se les había infilírado un pánico 
horroroso. El joven a que me refiero, es el bien 
recordado pa±rio±a don Pedro Calderon Ramí
rez. Si, Pedro Calderón Ramirez parecía en 
aquel momen±o haber perdido su juicio y co
mo loco ex±or±aba a ±odo aquel que pudiera 
±ener influencia en el ejército para detener 
aquel éxodo, más iodo fue en vano. Mi salida 
la hice en esa ocasión de Managua, COlTIO a 
las seis de la ±arde, junio con o±ro muchacho 
de valor temerario, llamado Julián López. Las 
fuerzas de la contra-revolución aun no habían 
entrado a la Capi±al. La primera impresión 
que ±uvimos al llegar a la ciudad de Granada 
fue la que iodo lo principal de la ciudad, ha
bía recibido las malas noticias con gran coraje 
y pedía la resistencia. con pocas excepciones. 
Sobresaliendo enfre los primeros don José L1.1is 
Argüello que con ardor pedía a la juventud 
hacer iodo sacrificio para defender al Gobier
no, a la Capital y a la persona del señor Pre
siden±e1 y en el puesto de Jefe Polí±ico que le 
fue asignado, desplegó una asombrosa acti
vidad. Ese hombre ±rabajó día y noche para 
que no le hiciera fal±a nada al ejército, y a 
que se tomaran ±odas las medidas necesarias 
para la defensa de la ciudad y no fue sino has
fa que se convenció de que el espíritu belicoso 
del primer momen±o había retrocedido, y que 
realmente lo que se iba a buscar era un arre
glo con el Gobierno de la Contra-revolución, 
que pidió su refiro y se fue a su casa. 

Hecho el arreglo para la entrega de las 
armas al nu,evo Gobierno organizado en Ma-

nagua se dió principio a licenciar las fuerzas 
del Gohierno del Gral. Zavala, y cuando recibí 
mi baja enviada J?Or el Minis±z:c:>. de la Guerra, 
don Federico Solorzano, me h¡e que me ha
bían ascendido a Capitán. . , . . 

Quiero dejar cons±ancm aqu1 de m1 pn
mera impresión al darme cuenta que en±raba 
en una zona de combate. 

Al regresar de la persecusión del Gral. 
Zelaya, para ayudar a los comba±ien±es de 
Mateare, me mandaron a dejar parque a las 
fuerzas que defendían el lugar llamado "La 
Barranqui±a", situado a la orilla del lago. Pa
ra llegar del pueblo de Mateare a este lugar, 
había que cruzar un mon±e bajo {±aco±all. En 
algún punto inmediafo al mencionado iacoial, 
combatían las fuerzas de la contrarevolución 
con las del Gobierno y el balerío que cruzaba 
por el camino que yo llevaba, era muy grande 
y las balas, además de su sonido caracterís
tico se oían perfectamente ±ambién cómo re
botaban contra los palitos, quebrándoles las 
ramas. 'Era la primera prueba de encontrarme 
en medio de un tiroteo de esa clase y la pri
mera idea que me asalíó, fue la de espolear 
la mula que montaba para pasar en carrera 
aquella zona de peligro; pero antes de poner 
en ejecución ±al idea, pensé que por correr li
gero, podía dar más pronto con la bala que 
me cruzaba el paso. y reflexionando, resolví 
solo encomendarme a Dios, a su voluntad, y 
con esa Fe crucé varias veces aquella zona de 
peligro, sin que me oclJ,rriera ninguna nove
dad; y desde entonces nunca alteré mi proce
der en los combates, es decir, hice siempre lo 
mismo en los que más ±arde actué, como si es
tuviera practicando una cosa natural, sin espe
rar ningún peligro. De allí que mis amigos han 
llamado a esto "intrepidez", no siendo más 
que la arraigada creencia que ±engo en la exis
tencia de Dios. O±ra experiencia que me dió 
esa pequeña acción de Mateare, fue la de no 
fomar un solo ±rago de licor ni an±es ni en el 
propio combate, pues oí decir que va:t;ios ha
bían perdido su vida en estado de embriaguez, 
obrando con arrojo por su estado de incons
ciencia. Por eso prometí ser abstemio durante 
cualquier acción de armas, para que no se di
jera después que algún rasgo de valor que hu
biere mostrado, había sido por obra del licor 
y no debido a mi carácter. Inaugurado el Go
bierno liberal del Gral. Zelaya comenzó una 
hostilidad muy grande contra algunos conser
vadores lo que hizo que el Par±ido perdiera la 
esperanza de encontrar un remanso de paz en 
dicho Gobierno; presión que culminó con la 
apaleada del Gral. Luis Vega, de Ma±agalpa y 
líder conservador de aquel Departamento, pro
minente hombre que por mucho ±iempo tuvo 
que andar con muletas a consecuencia de los 
quinientos golpes de vara que le propinaron. 
Igual cosa pasó con el Sacerdote Gai±án y con 
el li±era±o Félix Pedro Pastora, ambos de la 
hoy ciudad Darío, an±es Metapa. Por o±ro lado 
el Partido Liberal no se sentía bien asentado 
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en el poder mientras no estuviera en Honduras 
un gobierno similar al de aquí. A esas consi
deraciones hay que agregar la campaña que 
hacía en el mismo sentido un grupo de emi
grados hondureños que encabezaba el reco
nocido líder liberal hondureño, don Policarpo 
Bonilla. Con iodo és±o, Nicaragua era un her
videro de rumores, los cuales aprovechaban 
los inquietos jóvenes Fernando Elizondo y Ju
lio Alvarez, que unidos a mí, procurábamos 
agitar la opinión conservadora en los barrios 
de es±a ciudad, donde se encontraban muchas 
armas regadas, lo mismo que parque del ejér
cito que se había disuel±o al regresar de la de
rrota de ''La Cuesta" y porque no había en
contrado a sus jefes en la ciudad, quienes ya 
se habían marchado a Granada. La colección 
de armas que hacíamos Elizondo, Alvarez y 
yo, progresaba muy bien y viendo el éxi±o que 
obteníamos, fuí a consul±ar con el Doctor Adán 
Cárdenas, ex-Presidente de la República, que 
ya hacía de Jefe del Pariido Conservador, la 
labor que estábamos haciendo, diciéndole las 
dificul±ades con que tropezábamos algunas 
veces con retenedores de armas por fal±a de 
confianza en ellos, al vernos ±an jóvenes. El 
Doc±or Cárdenas con una bondad que siempre 
le agradecí, me estimuló con frases alén±ado
raE¡ para que siguiéramos en el trabajo empe
ñado y nos ofreció su ayuda para subsanar 
cualquier dificul±ad que se nos presentara. Por 
algún ±iempo ningún tropiezo ±uvimos en la 
colecta de armas; más ya c::uando Zelaya se 
lanzó a la guerra con±ra el Presidente V ás
quez, de Honduras, las cosas cambiaron bas
tante para nosotros y ya se veía una marcada 
vigilancia; por lo cual decidieron salir del país 
oíros dos jóvenes de gran esperanza para la 
Pa±ria: Pedro Calderón Ramírez. a quien ja
más volví a ver, y don Alfredo Gallegos quien 
en varias ocasiones me alojó en su casa en San 
Salvador donde contrajo matrimonio con una 
señori±a ±ambién de apellido Gallegos. 

En las postrimerías de la guerra contra 
Vásquez, la persecusión fue ±al para mí, que 
decidí irme a Chontales donde pasé varios me
ses, esperando primero la terminación de dicha 
guerra y en espera que iodo se normalizara 
para regresar a mi casa en Managua. Ya pues
±o aquí pude darme cuen±a de que aún había 
algo especial con±ra algunas personas a quie
nes cons±an±emente se vigilaban. Por eso re
solví buscar ocupación fuera de mi casa, de mi 
familia, y fuera igualmente de la ciudad de 
Managua. . . Los jóvenes Elizondo y Saballos 
continuaban su labor de conseguir armas, pe
ro desafortunadamente Alvarez se inclinó mu
sho a las bebidas alcohólicas has±a el ex±remo 
de no' poder ya trabajar con Elizondo. Saba
llos, joven de gran in±elec±o y muy simpático, 
en ,mu,y ±emprana edad desapareció del esce
nario de la vida, aprovechando yo la escritura 
de esia mis memorias para dedicarles un re
cuerdo cariñoso. 

Como yo sen±ía más inclinación por la 
ganadería que por el cul±ivo del café, dispuse 
buscar ocupación en alguna propiedad gana
dera. Al ±ener conocimiento que el empleado 
de los Chamorro-Zavala, es±aba por re±irarse 
de la Administración de la hacienda "Pacora", 
fuí a hablar con doña Carlo±i±a Chamorro de 
Cos±igliolo, hija de don Fru±o Chamarra, fun
dador del Partido Conservador de Nicaragua, 
y le solicité ese empleo, solicitud que fue aten
dida inmedia±amen±e. Pasé, pues, a manejar 
dicha hacienda que queda al o±ro lado del 
lago de Managua, a poco más o menos una 
legua de distancia del puer±o San Francisco 
del Carnicero y de la propiedad "Río Grande", 
un poco más allá de la de San Francisco men
cionado, propiedad és±a que llega has±a el río 
Cinacapa, sobre la cosía del lago. Es±o sucedía 
en el año 1894. En la administración de dichas 
propiedades puse iodo mi empeño en quedar 
bien, pero ±er"DÍa no conseguirlo a satisfacción 
de doña Carlo±illa (así la llamábamos cariño
samente), porque ella ±enía un sistema para 
calcular el aumen±o de sus ganados y era que 
contaba los nacidos y los herrados pero no 
coniaba los muer±os, de ±al manera que no 
había admiriis±rador comple±amen±e honrado 
para ella. Así es que cuando a solicitud mía 
dejé la Administración de esas propiedades, 
sen±ía gran satisfacción porque había evi±ado 
en mi cor±a duración '9n el empleo, que se me 
pudiera incluir en el número de los adminiS
±radores que habían dispuesto de ganados, se
gún ella. An±es de ±erminar es±e capí±ulo de 
Pacora y Río Grande, quiero referir el pensa
mien..to que ±uve una vez al ir a herrar y correr 
en el mes de Febrero unos novillos en Río 
Grande, cuya frondosidad en aquel en±onces 
era maravillosa; que si alguna vez se presen
±aba la ocasión de adquirir alguna par±e de 
ella, no debía desperdiciar esa oportunidad 
para hacerlo, como al fin lo hice, cumpliéndo
se así uno de mis grandes sueños y anhelos, 
comprando par±es de los herederos has±a lle
gar a ob±ener la mi±ad de los derechos here
ditarios. Ya dueño de ±ales derechos, me 
encontré con la conyuniura de que la propie
dad iba a ser subas±ada, por un juicio enta
blado en±re don Isidro Solórzano Reyes y los 
herederos de don Fru±o Chamorro para la ce
sación de comunidad, y fue así como en subas
fa pública, adquirí ±oda dicha propiedad en 
unión de don Enrique Palazio, de quién más 
±arde me separé, quedándome la par±e que 
ac±ualmen±e ocupo con el nombre legal de 
''San Cris±óbal'' .. Es curioso es±e pensamiento 
de joven realizado, de llegar algún día a ser 
dueño de dicha propiedad y de ser Presidente 
de la República de mi Pa±ria que también ±uve 
en muy temprana edad. 

Como vimos an±eriormen±e, a la caída del 
Gobierno del doc±or Roberto Sacasa, regresó 
mi padre de Europa, y después del triunfo de 
la con!ra-revolución y de la llegada de Zelaya 
al Poder, resolvió vender sus propiedades y 

-10-

www.enriquebolanos.org


demás in±ereses que ienía en Nicaragua a la 
"Casa Pedro Joaquín Chamarra e hijos", firma 
que en ese entonces se encontraba económica
menie fuer±e, muy próspera, con brillanie por
venir. Mi padre deseaba irse a vivir con su 
familia a Europa, por cuyo m:oiivo me llamó 
de la hacienda "Pacora", donde yo me encon
iraba, para que viniera a hablar con él y des
pedirme de ±oda la familia. Eri esa ocasión me 
hizo la propuesta de que por cuenia de él me 
fuera a esiudiar para Abogado en Chile, Repú
blica de Sud-América; más como en el Colegio 
me había formado mal juicio de la Profesión 
de Abogado, rehusé la oferia, por considerar 
que es muy difícil que un Abogado pueda 
conservarse como hombre ín±egramenfe ho
nesto, rechazo que lamenté mucho después, 
pues ±ál Profesión me hubiera servido de gran 
u±ilidad en mi larga ac±uación polí±ica. Tar:t· 
bién mi padre me propuso que fuera a Iiah~ 
a esiudiar arquiiec±ura, y aunque ±al propos1·· 
ción me halagó bas±an±e, no la acep±é ±ampo-· 
co, ya mis ideas estaban muy engreídas en 
la polí±ica del país. Después de esa conversa
ción, habló mi papá con los Chamarra, sus 
cuñados, para que me suminisfraran los fon
dos necesarios para hacer una propiedad de 
café en Ma±agalpa, en ±errenos que eran de su 
propiedad, en calidad de socio industrial. 
Cuando me comunicó ±al propósito, lo acep±é 
en el ac±o y me re±iré de la Administración de 
la hacienda de Río Grande, expresándole mi 
agradecimiento a doña Carlo±a y a sus her
manas Adela y Chepila. 

Para cerrar el capí±ulo de mi vida al lado 
de mi padre, quiero hacer mención de que a 
mi llegada a Managua el cinco de Julio de 
1885, me encontré en la casa con la jovencita 
Carloia Chamarra, que ±ambién era hija ilegí
tima de mi padre. Además esíaban allí airas 
dos jóvenes, Inés y Sara Avilés, hijas de un mi
li±ar que con mi padre había ido en las fuer
zas que Nicaragua mandó al Salvador para 
repeler las ±ropas del Gral. Jusio Rufino Ba
rrios. Avilés murió en un combaie que ±uva 
lugar con fuerzas salvadoreñas, por cuyo mo
tivo mi padre había recogido a esas huérfanas, 
que salieron de la casa hasia que se casaron; 
lo mismo que mi hermana Carlo±a con quien 
siempre cul±ivé y cul±ivo una amisiad, de ver
dadera fraternidad. Uno y airo nos ±enemas 
mucho cariño. 

El Gobierno del Gral. Zelaya que ,duranie 
la guerra con Honduras para derrocar al Presi
dente Domingo Vásquez, había iraiado a la 
oposición njcaragüense con dureza: mulfas, 
contribuciones forzosaS, prisiones y aun con 
±or±úras, que rto eran raras, como el dar palo, 
el cepo, las ca,denas, los grillos y carlancas; 
por lo cual -como dije anies- mi padre dis
puso irse a vivir a Europa con su familia. Mi 
hermana Carlo±a ya se había casado con el 
señor Anionio Belli, de nacionalidad i±aliana 
Y arquiiecio de profesión. Lo mismo las jóve
nes Inés y Sara habían contraído matrimonio, 

y yo me fuí a irabajar a Maiagalpa en una 
hacienda de café en sociedad con don Pedro 
Chamarra. Así que llegué con unos pocos m.,;
zos, hice primeramente un bahareque que nos 
pudiera abrigar del agua, nos dejara preparar 
la comida y dormir allí, aunque fuera en el 
suelo, mientras podíamos construir un rancho 
rn.ejor acondicionado. 

A mi llegada a Maiagalpa, encon±ré a don 
Luis Vega que iodavía andaba con muleias a 
causa de la apaleada que le habían dado. 
También me presentaron a oíros cuanios que 
habían sufrido su buena can±idad de golpes 
de vara (de ±amarindo y papa±urro). El Par
tido Conservador ma±agalpino, aunque peque
ño en±onces, era :manejado y dirigido por 
hombres de gran décisión y devoción a su cau
sa. En cambio, fuera de la ciudad, en las ca
ñadas indígenas, la mayoría de sus habiianies 
si no su ±o±alidad era, y es, abrumadoramen±e 
conservadora. El indio había sido muy mal 
tratado por el liberalismo, obligándolo con 
sus autoridades a ir por la fuerza a cariar ca
fé hasia las haciendas de los poderosos en Ma
nagua, ±an sólo por la comida o pagándoles 
miserables salarios. Por eso mi llegada a Ma
iagalpa fue muy bien vis±a y siempre encon
tré abier±as para mí las casas conservadoras. 
En aquellos días ±ambién habían en Ma±agal
pa muchos jóvenes de Granada y de airas 
paries del país que esiaban como yo, ocupados 
en el culiivo del café. En el ±rabajo que está
bamos formando op±é por pasar ±oda la sema
na y visiiár la ciudad solo los días sábados 
después del medio día y regresar hasia el lu
nes por la mañana. En Matagalpa alquilaba 
un cuarto de una mediagua que ±enía don 
Bari~lomé Mar±ínez con quien seguí culiivan
do con rnayor afec±o la amis±ad que habíamos 
iniciado en el Colegio de Granada. También 
hice muy buena amistad con don José Ignacio 
Bermúdez y su familia, así coril.o con sus hijos 
Ernesto y Osbaldo y con su hermano Eudoro. 
De igual manera la hice con el Gral. Horacio 
Bermúdez y su señora doña Pilar de Bermú
dez; con don Jesús Roble±o y su esposa Josefi
na; con don Secundino Maius y su hermano 
Eudoro y oiros fan±os amigos que sería cansa
do enumerar. Pero sí no se debe olvidar que 
allí me intimé más con don Bariolomé Marií
nez, más ±arde como yo, Presiden±e de la Re
pública. Así pasamos el res±o del año novehia 
y cua±ro y también el novenia y cinco, alejado 
de ±oda ac±ividad polí±ica, pues el Partido Con
servador después de las persecuciqnes, prisio
nes, confiscaciones, ±or±uras efe., e±c., se en
contraba desanimado y exhaus±o, y ni aun en 
el mismo liberalismo se veía aciividad polí±ica 
ni en las mism.as esferas oficiales. Así llega
mos al año noven±a y seis, y no fue sino haS±a 
fines del verano que se produjo la Revolución 
de León conira Zelaya, a causa de la pretendi
da reelección del expresado Gral. Zelaya. 

En el Colegio de Granada culiivé buenas 
relaciones con el esiudianie jinoiegano Igna-
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:io Chávez, hijo del "Primer Ciudadano" que 
así llamábamos al padre de él don Ignacio 
::hávez, en quien el Doctor Roberto Sacasa 
depositó el mando por el ±iempo que es±ipula 
La Cons±i±ución, para poder lanzar su candida
tura legal a la Presidencia. A esa amistad de 
Colegio se debe que el día en que Ma±agalpa 
iba a proclamar el desconocimiento del Go
bierno de Zelaya y a crearse el Gobierno de la 
Revolución de León, me visi±ara el referido jo
ven Chávez para decirme: "Vengo a visi±ar±e 
de par±e de las fuerzas del Deparfamen±o del 
Nor±e al mando del Gral. Fernando María Ri
vas para insinuarte que inmediatamente sal
gas para Granada junio con Ernesto Bermú
dez, pues de no hacerlo así, serán hechos 
prisioneros". Puse lo an±erior en conocimien±o 
del señor Bermúdez y decidimos salir de Ma
±agalpa aproximadamente a las nueve de la 
mañana, hora en que la llamada "generala" 
se oí en las calles de la ciudad. El mismo se
ñor Chávez nos ayudó a preparar las bestias a 
fin de que no perdiéramos ±iempo, como efec
±ivamen±e lo hicimos, caminando día y noche 
para llegar el siguiente día a Granada. Digno 
de anotar es que esa noche cuando cruzába
mos "La Cuesta del Coyol", pensé que si ¡.lgún 
día ±enía o se me ofrecía la posibilidad de ha
cerlo, compondría dicha cuesta. Dios me per
mi±ió cumplir con esa promesa ínfima, pues 
al llegar yo a la Presidencia de la República 
(1916-1920) y hacer la carretera de Carazo 
hasta Ma±agalpa, hice que cruzaran por la 
cuesta el camino que acerca los deparfamen±os 
del Nor±e con los del inferior. 

Ya pues±os en Granada me informé que 
la guerra había estallado en ±odo el país y que 
algunos departamentos se habían pronunciado 
a favor del Gobierno de la Revolución de León 
que aparen±emen±e era fuerte y que el Parfido 
Conservador, había ofrecido su apoyo al Gral. 
Zelaya. Casi forzado el conserva±ismo grana
dino a ±omar esa acti±ud por la que ya se había 
resuel±o el conserva±ismo de Managua, el que 
obrando independientemente, puede decirse, 
ofreció su apoyo a Zelaya, sin consul±ar con 
los correligionarios de Orien±e. Por eso vemos 
ya tomando parfe en los combates de Nagaro
±e a los principales jefes mili±ares managüen
ses del Conserva±ismo, en±re ellos al valiente y 
muy querido Jefe Gral. Ignacio Paiz. Al ente
rarme de la situación, sin vacilar me fuí a Ma
nagua a incorporarme a las fuerzas del Gral. 
José María Cuarezma, que salía para la zona 
de Ma±agalpa. Es±e Gral. me dió muy buena 
acogida y me nombró su Ayudante, en cuya 
calidad peleé en el comba±e de Ciudad Darío. 
Las fuerzas de Cuarezma que salieron de Ma
nagua se juntaron con las de Chon±ales co
mandadas por el Gral. V ásquez en el pun±o 
llamado "LAS TETILLAS", con±inuando su mar
cha has±a r>arío. Es lástima que no pueda 
precisar las fechas en que ocurrieron es±os su
cesos, pero recuerdo bien que el día an±es de 
la ba±alla de Ciudad Darío, llegamos a un lu-

gar que se llama "Pasle", a eso de las dos o 
±res de la ±arde. Estábamos descargando el tren 
de guerra cuando nos atacaron sorpresivamen
±e y aunque observamos que los a±acan±es no 
eran numerosos, el hecho de haber sido com
ple±amen±e de sorpresa el ataque, nos descon
certó mucho, y desde entonces ±omé expe
riencia de lo mucho que se puede ob±ener de 
un ataque al enemigo, sorpresivamen±e. Si en 
ese momen±o el Coronel Paulino Mon±enegro, 
que fue el Jefe a±acan±e hubiera insis±ido en 
el a±aque, es posilile que nos hubiera qui±ado 
el ±ren de guerra, pero felizmente para nos
otros el ±iro±eo se extinguió y la calma se res
tableció en nuestras filas. El siguiente día muy 
temprano salieron las fuerzas del Gral. Vás
quez y de Juan Es±rada a ocupar unas al±uras 
que dominan Ciudad Darío. Una de esas al±u
ras lleva el nombre de "Mombachi±o", donde 
se colocó la mejor pieza de artillería. Hecha 
es±a operación,,,dejando en su pues±o de com
bate dicha pieza me retiré de esa ala, que po
demos llamar "ala izquierda" para ir a acom
pañar al Coronel Castilla que marchaba sobre 
el camino real, es decir el centro, has±a colo
carnos en lugar apropiado para iniciar el 
combate inmediatamente que recibiéramos la 
orden de hacerlo. Por el o±ro lado (derecha) 
el Gral. Cachirulo con lo mejor del ejército de 
Managua habría que salir detrás del Cemente
rio de la ciudad. Cruzando unos potreros que 
había de por medio fue sorprendido y atacado 
fuertemente. Al iniciarse el combate, en es±a 
ala, el Gral. Cuarezma dió sus órdenes para 
que tanto Vásquez como Castilla, hos±igaran 
al enemigo por sus respectivos fren±es. A m!"
dida que el día avanzaba, el fragor de las fuer
zas de Cachirulo y las que defendían la Ciu
dad, se hacía más intenso y parecía que se 
alejaba del lugar de iniciación. Inciertos co
mo estábamos del resul±ado de es±e combate, 
me fuí en busca de ver con quien comunicar
me para saber lo que pasaba, no encontré a 
nadie, solo las huellas donde habían estado pe
leando y como se hacía ±arde regresé al Cam
pamento General de Pasle, donde se encontra
ba el Gral. Cuarezma, Jefe de ±odas las fuer
zas. Poco después de mi llegada, empezamos 
a recibir ±ropas que decían llegaban derrota
das y que perfenecían -s;egún ellos- a las 
fuerzas del Gral. Cachirulo y que a és±e le ha
bían matado un hijo, por lo cual el Gral. venía 
con su cadáver. Efec±ivamen±e, momentos 
después teníamos aquí al Gral. Cachirulo con 
dicho cadáver y bastantes soldados que ha
bían abandonado la lucha desorganizadamen
±e. Con los da±os que el Gral. Cachirulo dió al 
Gral. Cuarezma, éste redactó un mensaje para 
el Comandante General, que era el Presidente, 
dándole cuen±a de lo ocurrido y declarándole 
que la batalla se había perdido y que ilia a 
dar sus instrucciones en ese momen±o para le
vantar el campo y ocupar alguna posición más 
ventajosa un poco más a±rás de donde nos en
contrábamos. En ese momen±o le pedí permi-
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so al Gral. Cuarezma para exponerle la verda
dera observación del cornba:te y principié por 
decirle que no era exac:lo que las fuerzas hu
bieran sido derro:tadas, que lo que efeciiva
men:le pasaba era que las fuerzas del Gral. 
Cachirulo se habían desorganizado al saber la 
muer:le del hijo de su Jefe; pero que los o:tros 
fren:les es:taban en posiciones muy ven:tajosas 
y que el Cnel. Cas:tilla con sus hombres había 
avanzado sobre Darío has:ta un pun:to en que 
pudiera decirse era ya dueño del Cemen:terio, 
según el dominio que :tenía sobre éste. Que yo 
creía era un error hacer :trasmi:tir ese :telegra-
ma. 

Con es:tas observaciones que le hice al 
Gral. Cuarezma és:te le dijo en el mismo men
saje a Zelaya que no obs:lan:te lo dicho por el 
Gral. Flores, yo aseguraba que las fuerzas del 
Gral. Vásquez y las del Coronel Ramón Cas:tilla 
es:taban in:tac:tas y habían ganado ven:tajosas 
posiciones duran:te el día. En respues:ta a di
cho mensaje del Gral. Cuarezma, Zelaya le or
denó que desocupara Pasle y que mandara al 
Ayudan:te Chamorro a decirle a Vásquez y 
Cas:tilla que a :todo :trance conservaran sus po
siciones porque al siguien:le día, a más :tardar, 
a las diez de la mañana, recibiríamos refuer
zos. Las diez de la noche serían cuando fuí 
ordenado por el Gral. Cuarezma para ir a co
municar a Vásquez y Cas:tilla el :telegrama de 
Zelaya y que en consideración de que era: de 
noche, que me quedara a dormir en el campa
mento del Coronel Cas:tilla, como lo hice. Tan:to 
para Vásquez como para Castilla fue sorpresa 
lo que les referí de la pérdida que había teni
do el Gral. Concepción Flores (Cachirulo). Sin 
embargo, ninguno de ellos vaciló en su reso
lución de ganar la ba:talla sobre Ciudad Darío, 
como efec±ivamen:te sucedió porque al siguien
:te día, en las primeras horas de la mañana el 
Gral. Fernando María Rivas, abandonó la Pla
za; es:te episodio que he referido, me ha dado 
la gran experiencia de lo que vale un aviso a 
:tiempo, en asun:tos mili:tares como el rela:tado, 
que convir:tió en :triunfo una posible derrota. 

Después de la ocupación de Ciudad Darío 
por nues:tras :tropas, marcharon és:tas sin inci
den:te alguno a la ciudad de Ma:tagalpa, cabe
cera de es:te Depar:tamen:to. Con la ocupación 
de és:te y la comple:ta des:trucción de las fuer
zas del Gral. Fernando María Rivas, :terminó la 
misión del Gral. Cuarezma, el que con sus :tro
pas fue llamado a Managua para darle o:tra 
misión mili:tar. Al re:tirarse el Gral. Cuarezma, 
pedí permiso para quedarme unos días en Ma
:lagalpa, a:tendiendo algunos asun:tos de mi 
propiedad de café1 :terminado lo cual volví a 
Managua, pero ya no me incorporé como Ayu
dan:te del Gral. Cuarezma porque és:te quedó 
P.res:tando servicio en plaza, y yo quería servi
?lo mili:tar en campaña; y por es:ta razón me 
1ncorporé en las fuerzas del Gral. Vásquez que 
habían sido ordenadas para ir al lado de Mo
mo:tombo, al o:tro lado del Lago. Al incorpo
rarme a las fuerzas del Gral. Vásquez, me con-

fiaron una Compañía compuesta por gen:le de 
Ca:tarina y Niquinohomo, :todos represen:tan:tes 
de la Cas:ta Indígena. Las fuerzas del Gral. 
Vásquez, serían en ±o:tal unos dos mil hom
bres más o menos . . . Marchamos por varias 
haciendas al o:tro lado del Lago has:ta llegar a 
una posición llamada "El Obraje", que :tenían 
muy bien defendida las fuerzas leonesas. Con 
el Gral. Nicasio Vásquez no :tenía yo la misma 
confianza o amis:tad como la que me dispen
saba el Gral. Cuarezma, por ser el Gral. Vás
quez de filiación liberal, al que no había co
nocido an:tes pero a quien guardaba respe:lo y 
consideraciones; y por esa fal:ta de confianza 
no pude en:lerarme an:tes de la impor:tancia 
que :tenía el comba:le que es:taba próximo a 
desarrollarse has:ta que estuve en él. Un día 
de tan:tos nos formaron de madrugada y nos 
prepararon para aproximarnos a una al:tura 
bastante larga y escarpada, próxima a. la de 
"El Obraje". Pararon la marcha de las fuerzas 
y las dividieron en :tres grupos: el ala izquier
da al mando del Gral Emiliano Herrera, pi:'o
minen:te hombre público de Colombia, que des
pués fue Presiden:te y enseguida Embajador en 
Washing:lon de su misma Nación, donde fue 
muy apreciado y dis:tinguido 1 en el centro, el 
Coronel Juan José Es:trada a cuyas :tropas per
tenecía mi Compañía y a la derecha o:tro de los 
jefes mili:tares conque es:taba compues:lo el 
ejérci:to, cuyos nombres no recuerdo. El Gral. 
Vá,squez después de hablar con los encarga
dos de columnas, dió la orden de marcha. El 
Coronel Es:trada a su vez me dijo que marcha
ra con dirección a la al:tura que :teníamos en 
fren:te, advir:tiéndonos que al aproximarnos 
podrían dispararnos algunos balazos pero que 
yo, con mis hombres, al encontrar resistencia 
podría movilizarme buscando la derecha. Ha
go cons:tar que era la primera vez que yo iba 
a pelear con fuerzas direc:tamen:le a mi mando 
y que no :tenía más ins:trucción mili:tar que la 
adquirida en mis leciuras de libros de His:lo
ria; así es que al marchar sobre el enemigo, 
iba :lomando en consideración lo poco que yo 
conocía ±eóricamen±e. Por eso, encoil±rándo
nos en un :terreno de mon:te bajo, cuando nos 
hicieron los primeros :tiros, vi delan:te de nos
o:tros un mon:te más crecido donde podríamos 
resguardarnos :tras los árboles, y dí mis órde
nes de marchar hacia él; pero ya pues:los en 
es:te mon:le, el fuego que recibíamos era ma
yor 1 y :lodo mi in:terés y :ten:tación era apode
rarnos de una quebradi±a de agua que corría 
fren:te a noso:lros, no me dejó pensar sobre el 
inminen:le peligro que corríamos, sólo me fijé 
en lo ven:tajoso que era para noso:lros apode
rarnos de aquellas aguas. Movilicé con ener
gía mis fuerzas para cruzar el riachuelo y prin
cipiar el comba:te, cruce que nos cos:tó varias 
bajas, pero a mi juicio, fue lo que decidió el 
combate, pues fue donde mis soldados endu
recieron y mos:traron su :temperamento de lu
cha y a mí el es:timulo y coraje suficien:tes pa
ra desalojar al enemigo, y ya en poder nues:tro 
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dicha posición, seguimos luchando sobre otras 
trincheras que habían adelante, arriba del ce
rro, de las cuales también recibíamos fuego 
nutrido; pero mis soldados no se desanimaban. 
Veíamos caer a nues~ros compañeros; pero al 
mismo tiempo parecía que otros surgían de la 
±ierra para luchar conmigo en aquel encarni
zado combate; y así llegamos a ocupar la cuar
ta trinchera. Aquí ocurrió un inciden±e digno 
de mencionar: Los defensores de las ±rinche
ras enemigas al verse escasos de parque, man
daron a un Ayudante a buscarlo, pero cuando 
regresó ya nosotros nos habíamos apoderado 
de las trincheras y de éstas le hacíamos fuego 
a otra de adelante desde donde nos gritó una 
voz muy fuer±e: "No hagan fuego a esta trin
chera que somos los mismos". Yo estaba cer
ca a ese individuo y al oírle su grito y verle 
el lazo rojo que ±enía amarrado en el brazo 
me acerqué resueliamente a él, lo agarré del 
brazo, lo sacudí fuertemente y le dije: "Cálle
se, quién es Ud'?". Su contestación fue la de 
tirarme un puntazo con una daga, el cual yo 
escurrí con una tercerola que portaba y el Co
ronel Villafuerie que estaba allí también le 
puso su rifle en la frente y le dijo: "Si se mue
ve ~lo tiro" y aquel quedó inmóvil, an±e la 
amenaza de muerte y se dejó desarmar. Lo 
mandé amarrar para llevarlo al Campamento 
General, pero el soldado hizo ±an fuer±e la 
amarra que el prisionero se quejó de la fal±a 
de circulación de la sangre. Ordené que le 
aflojaran un poco y que lo llevaran al Campa
mento, respondiendo el custodio por la vida 
del prisionero que resul±ó ser nada menos que 
el Coronel Paulina Mon±enegro, el mismo que 
nos había atacado en Pasle. Más ±arde ±uve la 
satisfacción de saber que el joven Mon±enegro 
hizo siempre buenas referencias de como lo 
fra±é, después que estuve a punto de ser muer
fa por él. Terminado el incidente con Monte
negro, continuamos la lucha y acabamos por 
hacernos dueños de airas trincheras menos 
una o dos que estaban en la cúspide de la lo
ma. Cuando es±o sucedía, yo me encontraba 
hecho Jefe de un montón de fuerzas que no 
eran las mías, pues éstas habían quedado re
ducidas a un pequeño grupo; y las airas que 
escuchaban que el combate iba cerro arriba, 
por su propia cuenta fueron buscando el lugar 
de la pelea y se fueron incorporando a mis 
fuerzas; por eso es que yo tenía más ±ropas 
que las que comandaba al principio; más en 
realidad mis soldados habían sido diezmados 
en el rudo plei±o 1 por lo que dispuse un peque
ño alto para ir a buscar refuerzos, llegando 
hasta donde el Gral. Estrada que ocupaba las 
trincheras que yo había tomado antes y desa
lojado al enemigo de. allí. Le pedí fuerzas al 
Cnel. E:;!±rada para continuar el combate y que 
viniera él conmigo; y en vis±a de mi insisten
cia para que me diera soldados de su bata
llón, me dijo: "Ve Emiliano, esa posición es 
in±omable, está muy fortificada y bien atrin
cherEJ.da y la orden que tenemos es la de solo 

amagarla". Yo le repliqué: "Coronel Estrada, 
le aseguro que esa loma esiá ya tomada, solo 
me fal±a la última trinchera de la cual estoy 
apenas a unas irein±a o cuarenta varas para 
coronarla y terminar la obra". El Coronel Gus
tavo Abaunza que esiaba junio a él le insinuó 
la idea de que me diera apoyo y que si él (Es
trada 1 se sentía cansado y que no pudiera ir 
porque era algo impedido de una pierna, que 
le diera a él (Abaunza) las fuerzas que esta
ban allí, desocupadas, y así lo hizo Es±rada. 
Aba unza se vino conmigo a continuar la lucha 
para la ioma definitiva de "El Obraje", lo cual 
sucedió como yo se lo había asegurado al Co
ronel Estrada. 

Deseo consignar un hecho, a manera de 
anécdota, de un Sargento: éste, de mi compa
ñía, me había acompañado duran±e iodo el 
±rayec±o del combate, desplegando un valor 
inaudito, denodado, pero en esta última e±apa 
fue tocado l~vemen±e, insignifican±emen±e, por 
una bala y al sentir ±al roce, me dijo: "Capi
ián, ya me hirieron". Lo examiné y ví que en 
el pómulo tenía una heridi±a ian mínima que 
más parecía un rasguñi±o o una rayi±a de la 
espina de alguna zarza y continuó peleando 
pero como cinco minutos más ±arde me volvió 
a llamar para decirme: "Capitán, tengo mie
do, quisiera quedarme aquí". Yo accedí a su 
ruego, pues el calor de la lucha había pasado. 
Como lo había previs±o, poco después de ini
ciado el comba±e, los leoneses abandonaron 
las úliimas trincheras y me dejaron dueño ab
soluto de la loma de "El Obraje", habiéndome 
iocado en suerte ser herido en un dedo de la 
mano yo también. Me llovieron felicitaciones 
de los jefes y de mis superiores por el triunfo 
y aproveché ésto para pedir al Gral. Vásquez 
me concediera permiso para ir a Managua a 
curarme el dedo, pero el Gral. Vásquez me 
conies±ó diciéndome que no hiciera uso de ese 
permiso porque las ±ropas solo conmigo pe
leaban bien y estábamos en una zona muy pe
ligrosa, pues nos aproximábamos a Momo±om
bo donde el enemigo podía echarse sobre nos
oíros. 

No he ocupado más tiempo en describir 
la ba±alla del Obraje a causa de que poco me 
gus±a exal±ar el compor±amien±o de las ±ropaE 
que andaban conmigo y la conducía propia 
mía; pero la verdad es que ianio la acción de 
armas de Ciudad Darío como la de "El Obraje' 
fueron dos acciones en que ±uve figuración co 
mo Capitán y que la de "El Obraje" fue san 
grien±a y que si obtuve el triunfo fue por l• 
energía que desarrollé para movilizar las fuer 
zas de aiaque hasta el extremo de no darle: 
un minuto de descanso en aquella ascensió> 
en que íbamos ganando palmo a palmo e 
±erreno en aq_•tella larga al±ura que obligó a 
enemigo a perder un buen sistema de sus pe 
siciones de atrincheramientos, comunicadas d 
unas a airas por teléfono. Ror eso el comba± 
de "El Obraje" mereció por varios días que 1 
prensa del país y centroamericana se ocupara 
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de él haciendo menc1on honrosa y meritoria 
de rdi por la par±e que desempeñé en ella. 
Después de un ligero descanso continuamos la 
marcha para Momoíombo, pero por órdenes 
de la Jefa±ura del Ejérci±o nos deiuvimos en 
la hacienda "California", lugar rio muy dislan
±e del puerío lacusire de Momo±ombo. Aquí 
fui ordenado a ±ornar la línea de defensa en 
una exíensión como de mil varas de dicho 
puer±o. Allí dis±ribui los írescien±os hombres 
que se habían incorporado a mis fuerzas, ama
rré mi hamaca de dos árboles y quedé insía
lado. Al siguieníe o dos días después de nues
±ra esíadia allí nos anunciaron la llegada de 
Zelaya, en calidad de inspección y me orde
naron salir con cincuenta hombres a encon
írarlo y explorar el camino para su pasada.-

En esta operación ocurrió una con±igen
cia: yendo nosotros por un camino para salir 
a un llarte±e, nos hicieron fuego del extremo 
contrario; inmedia±amen±e con±es±amos con 
descargas más acíivas y marchando siempre 
sobre los ofensores, quienes al ver nuestra ac
±i±ud se declararon en fuga y corrimos iras 
ellos. En mi carrera oí una voz que saJía de 
enire los árboles, que decía: "Emiliano. Emi
liano", a es±e requerimiento me deiuve y des
cubrí a un señor de saco y chaleco, con un 
sombrerO de esos que llaman ''bombín''. Era 
el Docíor Desiderio Manzanares, Subsecretario 
de Fomento, quien me dijo: "Somos los mis
mos, el Gral. Zelaya nos mandó de avanzadi
lla". Le expliqué a mis fuerzas lo ocurrido, les 
dí ánimo con lo que quedaron comple±amen±e 
tranquilos, seguros iodos de que por ese lado 
no había peligro. Por supues±o, desde ese mo
men±o mi preocupación fue muy grande por 
lo que podría pensar Zelaya de mi ac±i±ud, 
dado mi carácíer de adversario polí±ico; y por 
ello me de±uve has±a que llegó el Gral. Nicasio 
Vásquez, a quien le manifesté mi preocupa
ción, dándole seguridades que de mi par±e no 
hubo mala in±ención. Vásquez le dió fe a mis 
palabras y quedó plenamente satisfecho. El 
Gral. Zelaya llegó con varios personajes de Ma
nagua y con el Gral. Terencio Sierra, mili±ar 
hondureño de gran valía y que más ±arde fue
ra Presideníe de su Pa±ria. Llegado yo nueva
mente a "California" ordené a mis soldados 
ocupar los pues±os que ±enían an±es de la ins
pección y yo íambién ocupé el mío. 

Cuando le sirvieron el almuerzo al Gral. 
Zelaya y su comi±iva, mandó a invi±ar a algu
nos de los mili±ares de las fuerzas del Gral. 
Nicasio Vásquez, y a mi es±e Gral. en persona 
me invi±ó, pero yo me excusé porque la línea 
de ~efensa que ienía a mi cargo era grande y 
±em1a ser sorprendido en cualquier momen±o 
Y no asis±í al banque±e. En las primeras horas 
de la noche volvió el Gral. Vásquez e insistió 
ez:. invitarme, de par±e del Gral. Zelaya, me 
d1¡o, para que asis±iera a la comida que le da
ban esa noche; y en±onces me pareció mejor 
ser franco con Vásquez para evi±ar que el Gral. 
Zelaya sufriera una equivocación respec±o de 

mi conducta, diciéndole a Vásquez: "Agradez
co al Gral. Zelaya su generosa invi±ación. pero 
no quiero que mi presencia lo haga pensar 
que yo desisio de mi oposición franca y firme 
a su Gobierno. Hágame favor de decírselo , ., , 
as1 . 

Pasó la noche con ±iros esporádicos de 
una y o±ra parte; pero al amanecer obServa ... 
mes que los ±iros del lado de Momo±ombo eran 
desperdigados y fuí ordenado para levan±ar el 
campo y marchar sobre Momo±ombo, para 
donde salí y como a media legua de andar me 
encon±ré con ±res o cuatro hombres y me in
formaron que las fuerzas enemigas que es±a
ban en Momotombo habian abandonado la 
Plaza y salido con dir!,')cción a "La Paz Centro". 
De±uve a es±os hombres y envié un co.rreo al 
Gral. Vásquez informándole de lo ocurrido. 
Poco después llegó el Gral. Vásquez acompa
ñado del Gral. Zelaya, del Gral. Tere!16io Sie
rra y de algunos oíros militares de alta jerar
quía. El Gral. Zelaya personalmente interrogó 
a los hombres detenidos por mí, confirmándo
le és±os la desocupación de las fuerzas del 
Gral. Chavarría, después de lo cual me dijo el 
Gral. Zelaya: "Continúe su marcha a Momo
±ombo, llevándose a los hombres y si es men
±ira lo que ellos han dicho, fusilelos". Con 
gran sa±isfación de mi par±e encon±ramos que 
efec±ivamenie la Plaza había sido abandona
da por el enemigo, como a las cinco de la ma
ñana lo que nuevamente mandé avisar al Gral. 
Vásquez y éste a su vez al Gral. Zelaya, llegan
do enseguida iodo el grueso del ejérci±o. Ins
peccionando esiábamos las formidables trin
cheras que en ese puer±o habian hecho los 
Generales Godoy y Chavarría, cuando llegaron 
a avisar que el Gral. Paiz es±aba a±acando La 
Paz Cen±ro y le es±aban ofreciendo mucha re
sistencia, por lo que pedía auxilio. En±onces 
el Gral. Zelaya, dirigiéndose a mí, me dijo: 
"Quiere Ud. ir a auxiliar ál Gral.?" y con mi 
con±es±ación de que lo haría con mucho agra
do, me agregó: "Esa mula en que Ud. anda se 
la voy a cambiar por el caballo que ánda mi 
cuñado Luis Cousin". El caballo que me ofre
cia era muy hermoso, color ±ordillo1 pero la 
mula mía era muy buena y de mi propiedad 
y le dije al Gral. Zelaya: "Le agradezco mu
cho, pero es±a mula si no la ma±an, deseo con
servarla" y me despedí, saliendo para La Paz 
Centro. 

Al llegar a La Paz Cen±ro encontramos 
que ya el Gral Paiz había logrado desalojar al 
enemigo y és±e se retiraba a ±oda prisa a la 
ciudad de León. Informado el Comandante 
General de ±al suceso, dispuso que el ejército 
hicier"'- alto en La Paz Cen±ro, para reunirse 
ahí con los ejércitos del Nor±e y el del Centro, 
hecho lo cual. se dispuso que ya con su nueva 
orgar,tización la vanguardia la ±omara las fuer
zas del Gral. Juan Pablo Reyes; y las de ese 
Cuerpo, me dieron la vanguardia a mí para 
marchar sobre León. 

Mi marcha a la ciudad, muchas veces fue 
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interrumpida por Comisiones que llegaban del 
ejército derrotado, para evitar que las fuerzas 
triunfantes, o sean las del Gral. Zelaya, entra
ran a la ciudad. Pero ninguna de esas comi
siones tuvieron éxito ante el Comando Su
premo y la orden dada antes para mi, fue 
mantenida, por lo que seguí adelante hasta 
ocupar Subtiaba, sin haber choque alguno. 
Pocas horas después fuí ordenado salir para el 
puerto de "El Realejo", en donde según datos 
que teníamos, salieron a embarcarse los jefes 
de la Revolución. En es±a persecusión llegué 
hasta la hacienda "Corcuera" de don Fernan
do Sánchez, y ahí obtuve datos ciertos de que 
ese mismo día se habían embarcado dichos je
fes para el puerto de "La Unión", El Salvador. 

Antes de terminar es±e capítulo, quiero de
jar constancia de que en Sub±iaba conocí, por 
vez primera, al Presbítero Ramón Ignacio Ma
±us, entonces Cura del Templo de aquel barrio, 
sacerdote con quien conservé más ±arde, estre
cha y muy gratas relaciones. 

Tres o cuatro días después de haber en
trado a León (la ciudad) el Gral. Zelaya, como 
Comandante Gral. del Ejército, principió a la 
desmovilización de las ±ropas que· hubo que 
armar para hacerle frente a la Revolución que 
acababa de terminar. Esta desmovilización 
comenzó por las fuerzas comandadas por jefes 
'militares conservadores, tales como el Gral. Ig
nacio Paiz, Coroneles Filiber±o Castro, Jonás 
Alvarez y otros varios; por supuesto que tam
bién mis fuerzas entraron en ese número; pero 
en León no supe que mi reconcentración a 
Managua, era para desmovilizarlas; así que 
para mi fue una sorpresa que cuando llegamos 
frente al Palacio Nacional y del Jefe Militar 
de ese edificio, me dijo éste: "Pare su ±ropa; 
la hace entrar al edificio y que pongan sus 
armas arrimadas a la pared, y vengan maña
na para liquidarlos". 

El siguiente día fueron liquidadas mis fuer
zas, de igual manera como ya habían sido li
quidadas las otras; y a mí se me nombró "Jefe 
Día", con el grado de Teniente Coronel; lo cual 
me impresionó por el ascenso que se había 
hecho, sobre todo cuando me presenté al Gral. 
Zelaya a pedirle sus órdenes. 

En el cumplimiento de mis funciones de 
Jefe Día, me acompañó el joven Alfredo Galle
gos que como yo, era conservador y opositor 
al Gobierno del Gral. Zelaya; recorrimos iodos 
los puestos militares de la población y nos de
dicamos también a visitar a nuestras amista
des personales. Estando en funciones de Jefe 
Día, pedí mi baja, y se me concedió en el acio, 
como que ya se me estaba esperando con ella, 
y se me entregó con el Despacho de TENIENTE 
CORONEL a mi favor. 

Ya convertido en ciudadano civil, volví a 
Maiagalpa a reanudar mis ±raba jos de agricul
tura y a formar una hacienda de café que lla
mé "El Picacho". La vida que allí pasaba era 

la misma que la anterior, cuando llegué la vez 
primera, es decir que me mantenía cinco días 
en el trabajo y dos en la población, y eso ge
neralmente hacían los afros granadinos que se 
encontraban allá, en las mismas condiciones 
mías. En este estado de comunidad de amigos 
y paisanos, me encontré con don Luis Vega, 
que ya vivía ahí y con él y en reunión de ami
gos departíamos sobre varios temas, mientras 
nos divertíamos a la vez jugando "poker" En 
esa forma don Luis y yo, teníamos oportuni
dad de hablar sobre asuntos políticos, sin des
pertar sospecha alguna 1 así llegamos hasta 
lograr que don Luis se convirtiera en el alma 
de una conspiración, basada en el pronuncia
miento militar que llevarían a efecto los acan
tonados en el Cuartel llamado "La Momo±om
bo'', en Managua. 

Entonces sucedió un episodio digno de 
anotar, con resultados fatales para nosotros: 
la noche ep. que iba a realizarse el pronuncia
miento, nos encontrábamos reunidos jugando 
una partida de "poker": El Jefe Político, el 
Direcior de Policía, don Luis, yo y dos personas 
más aficionadas a ese deporte. Nosotros espe
rábamos un telegrama que debía llegarnos de 
Managua, avisándonos que ya había estallado 
el movimiento aquí, para nosotros apre±ax 
allá capturando a las citadas autoridades con 
quienes estábamos reunidos; pero en cambie 
de llegarnos a nosotros el aviso esperado, le 
llegó un telegrama al Jefe Político poniéndole 
al fanfo de iodo, procediendo éste a capiura• 
a don Luis. El Direcior de Policía no hizo na· 
da. Sin embargo de la captura, el Jefe Politice 
se portó muy caballerosamente al extremo que 
se echó el telegrama a la bolsa y con±inuamo¡ 
jugando durante un término prudencial entre 
quince minutos o media hora más. En segui· 
da, don Francisco Uriarte, que así se llamabE 
el Jefe Político, le dijo a don Luis: "Vámonos 
y para que no se alarme fu señora, andá a dar· 
mir a iu casa, y ±e presentás a mí a las seis de 
la mañana, mañana''. 

A las seis de la mañana antes citada, e: 
Coronel Uriarfe pasó por mi casa invitándome 
para que fuéramos a bañarnos al río y pasá 
ramos sacando al señor Vega, para que des 
p\léS del baño, ya pasara don Luis a guarda1 
prisión, como efecfivamen±e se hizo; pero la1 
consideraciones del Cnel. Uria±e no cesaron all 
sino que iuvo la deferencia de que invitáramo1 
amigos para que jugáramos con don Luis, par 
±idas de "poker". 

Ya que he referido la anterior anécdo±! 
noble del Cnel. Uriarte, voy a relatar o±ro suce 
so que ocutrió entre los Jefes Políticos d• 
Jinoiega y Maiagalpa y la Colonia granadim 
que había ido como promotora en el cultive 
del café a los Departamentos del Norte, y qw 
vivía entre Jinofega y Maiagalpa, guardandc 
amistosas relaciones que se traslucían en visj 
±as que se hacían los unos a los otros. 
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En aquella ocasión a que me he referido, 
nos tocó a los residentes en Matagalpa, ir a 
visitar a los que vivían en Jinotega, qui-:nes 
eran generalmente, igual que nosotros, am1gos 
de las diversiones entusiastas. pero honestas, 
como bailes y- banquetes, a los. 51ue inv~tába
mos al Jefe Polí±ico, que fam~1en era ¡oven, 
élunque ya era General. Me reflero al qeneral 
Juan Bautista Sáenz, que_ c:omo buen r1vense, 
era de espíritu jovial y fes±lvo. . 

Tres días pasamos esa vez en c;on±Intia 
expansión y el general Sáenz se mostro tan sa
ti.sfecho de nosotros, que con algunos de sus 
amigos de aquella ciudad nos acompañó de 
regreso hasta la de Matagalpa. Llegados que 
fuimos a és±a nos pareció impropio dejar re
gresar a nuesÍro anfitrión sin manifestar, por 
nuestra parte el agradecimiento que le guar
dábamos y cC:rresponder a las cortesías que él 
gas±ó con noso±:r:os en Jino±ega; en±C?nc~s dis
pusimos op~equ1arle un. banquete, 1Uv1±ando 
al Jefe Pohhco y a la soc1edad de Matagalpa. 

Como es de suponer aquel convivio estuvo 
muy animado y cuando se llegó la hora del 
ofrecimiento de rigor, después de oír el discur
so del caso, el general Sáenz se levantó para 
agradecer el agasajo. Además, tuvo frases 
muy laudatorias para la colonia de agriculio
res granadinos -en la que había miembros de 
las principales familias de Granada-, por S).l 
dedicación al trabajo, por su respeto y recono
cimiento a la conducía conciliadora de las au
toridades superiores del Departamento, por lo 
que tenía absoluta Confianza q~e en él reinaría 
la tranquilidad para desarrollar su p>'ogreso. 

Parece que el discurso del Jefe Polí±ico d,e 
Jinotega, tan amplio para reconocer la labor 
benéfica de la colonia granadina, no agradó 
mucho al Jefe Polí±ico de Matagalpa, don En
rique C. López. hombre muy reconcentrado de 
suyo y de pocas palabras, y quien, al terminar 
de hablar el general Sáenz, se levantó e hizo 
uso de la palabra. Después de manifestar cier
ta extrañeza por aquel agasajo tan entusiasta 
para el Jefe Polí±ico de Jinotega, dijo que él, 
a pesar de considerarse no tener las mismas 
·cualidades externas, ni gozar de los mismos 
afectos, se sentía garantizado y muy seguro d.e 
que no se al±eraría la paz en el Departamento 
bajo su mando, pues bastaba que él fuera el 
Jefe Polí±ico y que yo fuera el amigo principal 
de la colonia granadina y el jefe de la oposi
ción al Gobierno para que no se perturbara la 
tranquilidad pública, "porque Emiliano", dijo, 
"~ue mi alumno en el Colegio". Al concluir su 
d1scurso el señor López, pedí yo la palabra pa
ra manifestar mi agradecimiento a don Enri
que por haber sido mi profesor de Matemáti
cas en el Insii±uio, o sea el conocido Colegio de 
Granada, pero que encontrándose ahora en 
campos políticos opuestos tenía que obedecer, 
como soldado del Conservaiismo, las órdenes 
que recibiera de mi Partido, y que si alguna 
de esas órdenes era la de proceder a amarrar 
al Jefe Político para así poder ±omar la .plaza, 

General Emiliano Chamorro. 

que yo lo haría, a lo cual replicó don Enrique 
al instante: "Y yo ±e rná.±aría". "Sí. don Enri
que'', le contesté, ''pero ine mataría cuando ya 
Ud. estuviera amarrado", diálogo jocoso que 
causó mucha hilaridad en±re los concurrentes. 
Después de es±e incidente, se terminó la fies±a, 
despidiéndonos iodos cordialmente. 

An±es de terminar es±a fase de mi vida en 
Ma±agalpa, voy a referirme a o±ro incidente 
±enido con las autoridades de ese Depar±amen
±o: 

Cuando el Jefe Político, don Francisco 
Uriar±e apresó a don Luis Vega, con mo±ivo del 
fracaso, ya rela±ado, de la conspiración del 
Cuartel de "La Momo±ombo", en Managua, 
omi±í decir que pocos días después de dicha 
prisión, llegó Jus±o Arana, de Granada, mon
±ado en una buena mula, muy andadora, y al 
verme parado en la puer±a a la calle de la casa 
de Horacio Bermúdez, me gri±ó de largo: 
''Emiliano, tus tíos es±án presos en Granada''. 
Oyó es±o el Jefe Político que en ese momen±o 
pasaba fren±e a mí y deteniéndose. me dijo: 
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"Usted también debe de estar compromefido. 
Pase para la cárcel". Y me llevó preso. 

Esia prisión ±an original es la que dió mo
iivo a que yo fuera enviado de Ma±agalpa a 
Managua para ser juzgado en el mismo proce
so en que estaban enjuiciados los Chamorros 
y otros conservadores, proceso que culminó 
con el decreto de expulsión, por cuatro años, 
del general Alberto Rivas, del Coronel Laurea
no Huriado, de Leónidas y Luis Correa, de Pe
dro José, Pedro Joaquín, Alejandro, Felipe y 
yo, Chamorros iodos, enviándonos a El Salva
dor. 

De la prisión de Ma±agalpa fuí trasladado 
a la prisión del Cuartel Principal en Managua, 
que así se llamaba al que estaba en el lugar 
que ahora ocupa el edificio del Dis±riio Nacio
nal. En la celda en que fuí internado, que era 
como de ±rece varas de largo por ±res de an
cho, estaban ya dieciocho prisioneros políti
cos. Conmigo subió el número a diecinueve, 
los que permanecimos allí por un lapso no 
menor de dos meses antes de ser juzgados. Por 
supuesto que iodos dormíamos sobre el piso 
de ladrillos de barro quemado, con gran inco
modidad. Pasamos esos dos meses sin asiento 
alguno, mas ninguno de nosotros mostró debí~ 
lidad, antes por el contrario, siempre ~¡e man
tuvo un espíriiu levantado, de gran carácter y 
fuerza moral entre los prisioneros. 

Recuerdo que encontré allí a don Fernan
do Solórzano, al General Albedo Rivas, ambos 
de Managua, a los Generales Leónidas y Luis 
Correa, de Granada, y al Coronel Laureano 
Hur±ado, de Rivas, así como a Gregario Sala
manca y Felipe Salinas y varios otros cuyos 
nombres se me escapan de la memoria. 

Durante esta prisión me parece que con
traje el asma que desde entonces, hasta ahora, 
padezco. 

Para juzgarnos, el Gobierno creó un tribu
nal militar de investigación cuyo fiscal de gue
rra era el general Francisco R. Torres "Mala
cate", cuya oficina estaba como a ±res o cuatro 
cuadras de distancia del Cuar:tel. Allí fuí va
rias veces a declarar y en uno de esos días en 
que estaba rindiendo mi declaración el gene
ral Torres "Malacate" me dijo: "Yo no soy co
mo Zelaya que está perdiendo el iiempo. Yo 
de lo único que soy pariidario es de la fusila
ción". Entonces le repliqué, "No me imporia 
lo que usted piense, lo que me interesa es que 
usted termine pronto esta investigación, que 
si me toca ser fusilado le voy a enseñar a los 
liberales cómo muere un conservador". El ge
neral Torres no dijo nada. Pocos días después, 
en Consejo de Ministros se decretó la expulsión 
del país, por cuatro años, de varios de los que 
estábamos presos y de otros que se habían es
c:ondido en los días de la persecución. 

Entre los expulsas estábamos, como he 
dicho, Pedro José, Pedro Joaquín. Diego Ma
nuel, Alejandro, Felipe Chamorro y yo, quie
nes fuimos embarcados en los primeros días 
del mes de marzo de 1897, en Corinto, con des-

fino al puerto de La Unión, República di" El 
Salvador. 

Este es un puedo bien abrigado, en el Gol
fo de Fonseca, que bordean las ±res Repúblicas 
Centroamericanas de El Salvador, Honduras y 
Nicaragua. A pesar de que iba de una celda 
del Cuartel Principal de Managua, donde ha
cía un calor insoportable, -cuar±el que años 
más ±arde fue desiruído por combusiión espon
tánea de sus depósitos bélicos inflamables-, 
me sentía ian molesto por el asfixiante calor 
que allí hacía, que resolví internarme, al si
guiente día, a San Salvador, Capital de la Re
pública, como en efecto lo hice. 

En esia hermosa y populosa ciudad cen
troamericana ya había algunos nicaragüenses 
establecidos, como don Pedro Rafael Cuadra y 
su esposa doña Carmela Chamorro de Cuadra, 
quien también sufrió atroz persecución de par
fe del Gobierno del General José Santos Zela
ya; don Victorino Argüello y su familia; don 
Federico Solórzano; el doctor don José del Car
men Gas±eazóro1 don Alfredo Gallegos y don 
Francisco Hueie, iodos miembros del Partido 
Conservador. Del Liberalismo se encontraban 
todos los Jefes de la Revolución del 96, como 
don Francisco Baca, el doctor José Madriz, los 
generales Paulina Godoy, Chavarría, Hernán-
dez y Bustos. _ 

El señor Cuadra y su familia tuvieron la 
generosidad de empeñarse en que me fuera a 
vivir con ellos, lo que para mí era de viial im
portancia porque no contaba con fondos nece
sarios para pagar un hotel. Creo que estuve 
viviendo con la familia Cuadra como por dos 
meses, después de los cuales me trasladé a la 
República de Costa Rica con don Alejandro 
Chamarra, quien, como se recordará, fue uno 
de los expulsados de Nicaragua por el térmi
no de cuatro años, y quien, como logró no ser 
capturado, tuvo la oportunidad de salir furti
vamente para Costa Rica, de donde había lle
gado para explorar las posibilidades de con
seguir apoyo de Guatemala y El Salvador. 

De El Salvador, pues, nos ±raladamos a 
Costa Rica en viaje directo desde Acajufla en 
un barco alemán llamado "Banda". A la alfu
ra de las costas del "Papagayo" y como a me
dia noche, sentimos una fuerie sacudida, ian 
violenta que a algunos de los pasajeros nos sa
có fuera de los camarotes donde estábamos 
acostados. Mi iío Alejandro me dijo entonces, 
"Toma fu revólver, vamos a ver al Capi±án". 
Al cruzar para la Capiianía, por donde quiera 
oíamos los grifos: "El barco se hunde, el barco 
se hunde!", Cuando llegamos frente al Capi
tán encontramos a ésie sentado en actitud aba
iida, con la cabeza entre las manos y repiiien
do frecuentemente como autómata: "Oh, el 
barco se hunde; oh, el barco se hunde", En 
vista de esa inacción para dirigir el salvamen
to, mi tío increpó al Capitán para que hiciera 
algo, siquiera fuera ordenar que se bajaran las 
lanchas salvavidas. Con es±a llamada de aten
ción, el Capitán reaccionó, se incorporó y co-
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menz6 a dar sus órdenes para que se bajaran 
las lanchas y a suplicar a los pasajeros que ±u
vieran calma y esperaran la desocupación que 
comenzaría inmedia±amen:f:e. 

Mientras ±an±o, las bombas de achicar se 
ponían en, función, hacié"':dose iodo, con pronii
±ud incre1ble. Los pasa¡eros ±ra±abamos de 
avistar ía cosía, aun en medio de la oscuridad 
de la noche considerando la posibilidad de lle
gar a ella .:1 nado. Quizás después de m~s. de 
una hora de achicar y de que el barco bnnca
ba ya en±re las rocas, el Capitán, más tranqui
lo nos explicaba que ese barco estaba cons
±r{¡ído conforme a las ±écnicas modernas, es 
decir. en compartimientos independientes los 
unos de los oíros, y que el "Banda" ±enía seis, 
de los cuales sólo dos se hallaban haciendo 
agua, por lo que las bombas succionadoras po
dían poner a flo±e la nave mientras llegaba la 
marea al±a a libertarla del corral de piedras en 
que estaba aprisionado, como efectivamente 
sucedió a las seis de la mañana, hora en que 
continuamos el viaje, aunque len±amen±e, has
ta llegar a Pun±arenas. "Qué alegre es rena
cer", deciamos iodos después de semejante 
percance. 

*** 
En Pun±arenas nos dedicamos a visitar a 

los nicaragüenses emigrados y residentes. Des
pués de estar varios días en es±e pintoresco y 
arenoso puerto, pasamos a San José, Capital 
de la República de Costa Rica, que en ese en
tonces estaba gobernada por el Presidente don 
Rafael Iglesias, hombre de grandes energías y 
de fuer±e voluntad, que contaba' con numero
sos amigos, no sólo en±re sus partidarios sino 
también en la oposición, por . las reformas 
oportunas económicas que estaba introducien
do en su país. 

El Presidente Iglesias no simpatizaba con 
la Dictadura de José Sanies Zelaya en Nicara
gua, por lo que nos fue fácil el acercarnos a él 
y obtener su promesa de ayuda para promover 
un movimien±o serio para derrocarla. 

En la emigración de Nicaragua se encon
traban varios elementos de importancia, que 
an±es que nosotros fuéramos expulsados de 
nuestra Patria, habían estado trabajando allá 
de acuerdo con nosotros en Nicaragua, pero 
al llegar a reunirnos con ellos, como era natu
ral, cambió la dirección de los problemas po
líticos y revolucionarios. Aparentemente, hu· 
bo conformidad en iodos, pero la realidad era 
dis±in:l:a. El grupo encabezado por don Manuel 
Calderón y su hermano Pedro continuó con sus 
:l:rabajos subterráneos, oculfándosenos, a fin de 
que el pueblo conservador no se diera cuenta 
de que no trabajábamos de común acuerdo. 
No se descubrió ±al ±rama sino has±a el 17 de 
S<;>p±fembre de 1897, día en que fracasó el mo
V1mlen±o general que ellos habían dado orden 
de verificar aquí, en Nicaragua. 

En ±al fecha, el asalfo de varias plazas de
partamentales por el Partido Conservador fue 
ordenado, habiendo sido ±amada solarnenie la 

Doctor don Adán Cárdenas, Ex-Presidente de la República, 
Jefe del Partido Conservador. " ... El doctor Cárdenas fue 

uno de los hombres más sobresalientes del país ... 11 

plaza de Jino±epe por el general Antonio Re
yes. La de Granada fue atacada, acfo que llevó 
a efecto un grupo de conservadoreJ>, pero el 
ataque fue rechazado. En la plaza de Mana
gua, que no fue atacada, se reunió un buen 
número de conservadores para reforzar a los 
de Jino±epe y hacer fuerte el movimiento en 
aquella ciudad, pero habiendo marchado allá 
la encontraron desocupada, disponiendo en
tonces iodos emigrar a Costa Rica con el doc
±or don Adán Cárdenas, Jefe enl:onces del Par
±ido Conservador. 

Cuando los Calderón tuvieron conocimien
±o del fracaso en Nicaragua, y que el arma
mento que habian enviado a las costas del Pa
cifico para ser empuñado por la Revolución 
estaba a punfo de perderse, dispusieron poner 
al corriente de iodo a don Alejandro Chamo
rro,. quien inmedia±amen±e dió sus órdenes 
para que fueran a encon±rar a ''La Cruz" al 
doctor Cárdenas y demás compañeros, y ±am
bién mandó a recibir dichas armas a un punl:o 
de la cosía del mar. Se dieron, pues, iodos los 
pasos necesario<; para salvar del fracaso dicho 
movimiento, mas ya era farde, porque al co
nocer la salida de Nicaragua del doctor don 
Adán Cárdenas, casi iodo el conservatismo de 
es±e país emigró en masa para Costa Rica. 

He hecho mención del doctor don Adán 
Cárdenas y no quiero pasar adelante sin de
dicarle un recuerdo. El docior Cárdenas fue 
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uno de los hombres más sobresalien±es del pais 
y muy apreciado por sus conciudadanos. Co
mo médico fue eminen:te, como ciudadano fue 
ejemplar; como poli:tico, sagaz y sincero; y co
mo hombre, fue persona de claro :talen±o y co
razón generoso. Siempre he agradecido la 
amistad que me dispensó, amis:tad que ha so
brevivido en la de sus hijos a quienes conservo 
invariable afec:to. 

La nobleza que en esta ocasión demostra
ron los Chamorros que estaban en Costa Rica, 
fue muy digna de encomio, porque sin ningu
na reconvención a los señores Ca~qerón se pu
sieron a las órdenes de éstos. Pero, como dije 
antes, se habia perdido la oportunidad. El 
barco esperado llegó a la costa, y al no encon
trar a nadie, se regresó a Panamá con iodo y 
armas. 

Al doc:tor Cárdenas y demás acompañan
fes, -que pasaban de doscientos- los fuimos 
a encontrar a "La Cruz", yendo conmigo el ge
neral Luis Mena, llevándoles provisiones de 
boca y vestuarios. En "La Cruz" estaban, en 
primer término, el doc:tor Cárdenas y su hijo 
Miguel; don Juan José Zavala, hijo del ex
Presidente general Joaquin Zavala, y padre 
del joven don Joaquin Zavala Uriecl;to; don 
Pedro Hur±ado y sus hijos Emilio, Félix Anto
nio, Pedro, Francisco y Alejandro, -don Pedro 
habia emigrado has:ta con sus hijas mujeres-; 
el general José Maria Cuarezma1 el general 
Ramón Fiallos1 el profesor de ma±emá:ticas don 
José Trinidad Cajina1 don Salvador Lezama; 
don Carmen Diaz1 Hipólito, Manuel y Agusiin 
Torres; don Eduardo Santos; don Eduardo Do
ña1 don Esteban Escobar1 don Juan de Dios 
Ma±us1 don Toribio Fonseca y cien más que 
ahora se me escapan de la memoria. Entre los 
acompañantes del docfor Cárdenas tuvimos 
que lamentar la pérdida del Coronel Cesáreo 
Guillén, padre del general Gerardo Guillén y 
de la señorita Saturnina Guillén, la que, como 
su padre y hermano, fue un elemento valioso 
del Partido Conservador. El Coronel Guillén 
murió de una conges±ión. 

De "La Cruz" continuamos el viaje hasta 
Liberia bajo un tiempo inclemente, de lluvias, 
pues era la época del "cordonazo de San Fran
cisco", tiempo durante el cual estuvimos ha
ciendo evoluciones yendo y viniendo entre "La 
Cruz" y otros lugares. 

En un viaje que con el general Luis Mena 
hice a ''La Cruz'', nos encon±ramos el río de 
"Los Ahogados", -rio de basianie declive-, 
grandemente crecido, a ±al punto que ni los 
habitantes de los alrededores, ni las bestias, ni 
ganados, se atrevian a cruzarlo. Muchas per
sonas nos hadan la adverien<::ia de que no nos 
atreviéramos a pasarlo porque era peligroso 
que nos arrastrara, pero no obstante esas ad
vertencias, nos resolvimos a cruzarlo el gene
ral Mena y yo, confiados en que nuestras bes
tias eran grandes y fuer±es. En efec:to, vimos 
confirmada nuestra confianza en las cabalga-

duras, al encontrarnos al otro lado del rio sa
nos y salvos y sin novedad alguna. 

Después de esta hazaña, como pudiéra
mos llamarla, no tuvimos o±ros incidentes dig
nos de mencionar, salvo el que me sucedió 
cuando fuí a sostener una conferencia con don 
José Cabezas, intimo amigo de don Rafael 
Iglesias y muy amigo nuestro también, quien 
vivia en la población de El Sardinal donde :te
nia una propiedad de repas±ó. 

Fui comisionado por la Direcfiva Revolu
cionaria para obtener del señor Cabezas una 
colaboración más eficaz y para que hiciera 
que lós señores Calderón no siguieran obsta
culizando nuestros trabajos. Esa conferencia 
duró varias horas mientras afuera llovía to
rrencialmente, sin que rne diera cuenta dEl ello, 
±al era mi abstracción en la conversación que 
sosteniamos. De regreso, al llegar al río "Pal
ma" y comenzar a cruzarlo. sentí que la mula 
principiaba a nadar arifes de llegar a la co
rriente principal. La goberné de nuevo para 
la orilla en busca de una parte más seca, la 
que encontré en un sitio donde anteriormente 
habían intentado hacer un puente; aqui la lan
cé oira vez al agua que ya era profunda y 
arremolinada, de modo que hacia dar vueltas 
a la redonda, en el mismo lugar, a la bestia, 
hasta que la fuerza natural de la corriente me 
sEicó de la mon±ura, saliendo, animal y yo, 
nadando, hasta alcanzar la otra orilla, pero 
antes de llegar, ±al era mi angus±ia y desespe
ración, que me agarré de una ramita de "ba
billa" que crecía a la orilla del paredón y con 
la cual me ayudé a. salvarme, confirmándose 
así el dicho aquél: "El que se está ahogando 
de una ramita se agarra". 

*** 
Una vez legada la emigración a Liberia, 

el General Cuarezma, que hacia de Jefe Mili
tar, nos distribuyó en grupos a diferentes pun
±os, tocándome a mi ser destacado a Filadelfia, 
Cos±a Rica, en donde, no obstante ser una po
blación aislada y de pequeña significación. 
±uve que cambiar de nombre para despistar a 
los espías del gobierno de Nicaragua, que 
mantenia gran vigilancia sobre la mayor par
te de los miembros de la emigración; entonces, 
pór mucho ±iempo, usé el nombre de Domingo 
Vargas y me acostumbré a él has±a el extremo 
que si alguna vez en esos días me hubieran 
llamado por mi propio nombre ya no me hu
biera dado por aludido. 

An±es de que ocurriera la in±en±ona de ±o
mar el cuar±el de Granada el 17 de septiembre 
de 1897, ±eníamos fuer±es trabajos emprendi
dos para que don Rafael Iglesias nos diera el 
apoyo necesario para derrocar al gobierno 
de Zelaya. El señor Iglesias se mostró muy 
anuente, y en consecuencia, le presentamos 
un plan para la ioma de la plaza de Granada, 
y o±ras más, y también la del vapor "Victo
ria''. 

El señor Iglesias le dió gran importancia 
a es±e plan e hizo hincapié sobre la ioma del 
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':'Victoria'', para lo cual dispus-ieron mandar
me de incógni±o al puer±o de San Carlos, para 
asegurar allí la ±ama de dicho barco y no en 
el puer±o de Granada. 

No recuerdo exactamente la fecha en que, 
acompañado de don Felipe Chamarra, de Ri
vas salí de incógnito hacia Liberia, para luego 
seg;,.ir para San Carlos, rumbo el río "Melcho
ra" donde vivía don Salvador Bravo; pero sí 
pu~do asegurar que fue duran±e la es±aai?n 
lluviosa porque cuanc:lo llegamos a ~a bon1fa 
población de Las Canas es±aba llov1endo ±e
rrencialmen±e. Desde un poco an±es de llegar 
a esía población nos informamos de las casas 
en que podíamos alojarnos, mas habiendo lle
gado se nos negó el hospedaje en ±odas par±es 
donde lo solicitamos. Aníe esa negativa mi 
compañero y yo resolvimos bajarnos de las 
bestias y guarecernos del aguacero. Quiso la 
casualidad que el lugar que escogimos para 
esío, y aun para pasar la noche, al aire libre 
en la plaza pública, fuera frente a donde resi
dían unas señoritas de apellido Rojas. las que 
seguramente apenadas de ver nuestra ±ris±e si
tuación, nos llamaron para decirnos que ellas 
no nos habían dado alojamiento porque es±a
ba su padre ausen±e, pero que estaban seguras 
que conseguiríamos lo que necesitábamos en 
una casa que nos señalaron; pero nosotros ya 
habíamos solicitado en esa casa y fue allí don
de se nos negó primero el hospedaje, mas a 
pesar de que así se lo dijimos a las señoritas 
Rojas, ellas insistían en que debíamos solicitar 
lo de nuevo porque allí era donde siempre da
ban hospedaje, por lo que al fin resolvimos ir 
otra vez a solicitarlo y en es±a ocasión se nos 
concedió: era una casa con gen±e bas±an±e hu
milde. 

Ya ese día era muy ±arde y no hiCimos 
o±ra cosa que buscar donde empotrerar las bes
Has, lo cual pron±o conseguimos. Duran±e las 
primeras horas de la noche conversamos con 
la familia de la casa, con±es±ando las pregun
tas que nos hacían y explicándoles que nues
tra presencia obedecía al empeño en buscar 
unas minas de oro que nos habían informado 
existían por esos lados, pues nosotros éramos 
mineroS que pasaríamos en la montaña en 
busca de esos minerales hasta una semana, 
por lo que íbamos a procurarnos provisiones 
de boca, como en efecto lo hicimos al si
guiente día, saliendo a comprar lo necesario 
para llevar en el camino que emprenderíamos 
por montañas desconocidas, casi inexploradas 
has±a el "Río Frío" y habitadas por las tribus 
de los "guatusos". 

Al ±ercer día de es±ar en Las Cañas sali
mos para nues:lro desfino. A cuafro leguas de 
este .lugar, no encontr~mos ya camino para 
besflas y ±uvimos que dejarlas al cuidado de 
un campesino, propietario de una pequeña 
hu~rta, siguiendo a pie el viaje, por veredas, 
gu1a.dos por un baqueano. Al segundo día de 
ca~1no llegamos a una lagune±a a cuya orilla, 
segun el guía, habían es±ado unos indios gua-

±usos, por los resfos que encontramos d$ unos 
pescados. con escamas y tripas y esponjados, 
siendo así cómo ellos se los comían crudos. 
Continuamos la caminafa por una mon±aña 
enmarañada, _cubierta de árboles milenarios, 
lianas, gruesos bejucos y ±oda clase de exfra
ñas trepadoras, has±a llegar a un caserío del 
mencionado Río Frío, habitado en su mayor 
par±e por nicaragüenses llegados del puerto de 
San Carlos. 

Por aquella época se encontraban todavía 
vestigios y descendientes de caribes y de las 
±ribus de los gua±usos. Me parece que fue un 
ganadero llamado Francisco Solano, padre del 
Dr. Salvador Solano, progenitor de familia 
honorable granadina, el que abrió y esfable
ció una rufa para llegar has±a Alajuela, for
mándose así una línea divisoria entre Nicara
gua y Cosía Rica, y de esfe modo la faja de 
±ierra que nos pertenece se fue poblando de 
nicaragüenses. 

Aunque mi compañero Felipe Chamarra 
era comple±amenfe desconocido por aquellos 
lugares, nosofros siempre ±amábamos precau
ciones procurando evitar el confacto frecuente 
con la genfe de aquellas zonas para no come
±er indiscreciones. Aquí ±uvimos que alquilar 
un bofe y buscar un nuevo guía para que nos 
llevara parfe por río y par±e por tierra, has±a 
llegar a una propiedad que queda sobre la 
margen izquierda del Río San Juan, que era 
enfonces de un señor Medina y que fue más 
±arde del señor Kaufz. 

Al entrar la noche de ese día, esperamos 
que las genfes donde nos hospedamos apaga
ran las luces y se retiraran a sus dormi±orios 
para ir furíivamen±e a robarnos un bofe que 
esfaba a la orilla del río, cruzar és±e y remon
±ar el caño Melchora hasfa llegar a la propie
dad de don Salvador Bravo, que era la perso
na ±ras la cual andábamos., para planear la 
±ama del puer±o de San Carlos y ±ambién la 
±ama del vapor Victoria, y a quien felizmente 
encontramos en su casa. 

Don Salvador Bravo, era un hombre de 
edad pues ya pasaba de los sesenfa años. ama
nerado, de buenas costumbres y de muy buen 
juicio. Después de una conversación de ±res 
horas, examinamos el pro y el confra de am
bos proyectos y concluímos en que San Carlos 
era el mejor lugar para llevar a efecto la fama 
del "Victoria", ya que el puer±o no ofrecía di
ficulfad alguna, siempre que pudiéramos man
±ener en secrefo ±odas las operaciones por rea
lizar has±a el momen±o de operar. Convenimos 
en que después que tuviéramos una segunda 
conferencia, a mi regreso de Costa Rica, fijaría
mos fecha y recorreríamos de nuevo los defa
lles, a fin de que no se nos escapara nada para 
realizar con éxito la operación. Esa misma no
che regresamos, don Felipe, el vaqueano y yo, 
dejando el bofe en la hacienda San Francisco 
y llevándonos el recuerdo de la magnífica ce
na con que nos obsequiaran don Salvador 
Bravo y su amable familia. 
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Al llegar nuevamente a Las Cañas ya no 
encontramos dificuliad para conseguir aloja
miento, como la primera vez, Después de aco
modarnos, salí a conversar con el telegrafista, 
un señor de apellido Alvarado, para por su 
medio comunicarme con el Presidente Iglesias 
e informarle del éxito hasta aquí obtenido y 
de los planes militares, siempre que pusiera 
en mis manos los elementos de guerra por él 
ofrecidos. El señor Iglesias me respondió que 
durante mi ausencia las cosas habían cambia
do, ya que otras personas habían llegado a 
San José con afros planes y que yo fuera allá, 
a la Capital, para imponerme de ellos. 

Sin pérdida de tiempo me puse en marcha 
porque estaba ansioso de conocer el nuevo 
plan y a las personas que habían llegado con 
él. A mi llegada, ambas cosas dejaron de ser 
una incógnita para mí, pues los nuevos llega
dos eran: don Pedro Joaquín Chamorro. abue
lo del joven escritor político Pedro Joaquín 
Chamorro Cardenal, y don Francisco del Cas
±illo, abogado de nota de la ciudad de Grana
da; y el nuevo plan que llevaban era que la 
toma del vapor "Vicioria" debía de hacerse 
conjuntamente con la toma de la plaza de Gra
nada. Estos señores aseguraron que habían 
dejado iodo planeado para realizar es±a opera
ción, y que tenían cua±rocien±os hombres listos 
en una hacienda cercana a ~~charco Muerfo'', 
en la zona del Cerro Mombacho, gente que se 
había reunido a ellos después del ya conocido 
fracaso de la ±oma de los cuarteles de Grana
da, el 17 de septiembre. 

Cuando conocí iodo ese informe, les dí mi 
opinión, no precisamente contra el plan de 
ellos, sino en favor del de San Carlos, que pre
sentaba, a mi juicio, mayores probabilidades 
de éxito. Sin embargo, don Pedro Joaquín y el 
señor del Castillo mantuvieron con mucho ca
lor la defensa de su plan, lo que impresionó 
mucho a su favor al General Leónidas Plaza, 
Inspecior General del Ejército de Costa Rica, y 
más ±arde, Presidente de la República del 
Ecuador, su patria. 

Dos o ±res días después fuí llamado por 
el doc±or don Adán Cárdenas a quien encontré 
reunido con el Comité Revolucionario Nicara
güense y el general Plaza, representante del 
Presidente Iglesias. Al llegar donde estaban 
iodos reunidos, el doc±or Cárdenas, Jefe del 
Par±ido Conservador, me dijo: "Te llamé para 
informarte que el Presidente Iglesias nos ofre
ce su decidido apoyo para terminar con la ti
ranía de Zelaya. A informarnos eso ha venido 
el general Plaza". Entonces éste, tomando la 
palabra y dirigiéndose a mí, dijo: "Pero Igle
sias quiere que usted vaya como Jefe de la ex
pedición, a tomar Granada''. 

A la propuesta de que yo me hiciera 
cargo de lo que dimos en llamar "la expe
dición al Cerro Mombacho ", manifesté que 
no estaba de acuerdo con el plan de esa 
expedición por considerarlo basado en supo-

siciones que no resulfarian cierfas, eomo la é:l.e 
que yo encontraría gente lisia en la hacienda 
"California", contigua a "Charco Muerfo", co
mo efectivamente no los encontré; por eso fue 
que a la propuesta del General Leónidas Plaza 
-Inspector General del ejército de Costa Rica 
y vocero de don Rafael Iglesias an±e la oposi
ción . nicaragüense- respondí que yo no me 
hacía cargo de esa expedición porque, creyen
do que iba a fracasar, consideraba que aumen
taría las posibilidades del fracaso el hecho de 
que el jefe mismo de ella no creyera en el 
triunfo, ni tuviera fe en el éxi±o. 

Después de es±a mi negativa a aceptar la 
jefatura y de recomendar que se nombrase al 
General Luis Mena como jefe, me retiré a la 
pieza de mi hotel donde pocos minutos des
pués llegó mi padre a decirme que reconside
rara mi de±erminación, Y a instarme a que, 
aunque fuera para mí un sacrificio aceptar ±al 
jefatura, debería hacerlo, porque un Chamorro 
no debía excusarse de prestar un servicio que 
podria resultar en favor de la Patria, y ade
más,· porque el General Plaza, en nombre de 
don Rafael Iglesias. le había notificado que si 
yo no era el jefe de esa expedición, no daría 
los elementos de guerra. Con estas observacio
nes de mi padre, que me hizo con voz supli
cante y casi con lágrimas en los ojos, volví 
donde estaban todavía reunidos los señores pa
ra manifestarles que si no enconfrabanof ra so
lución que darle a la expedición, aceptaría, 
pero que tuvieran presente que les había ad
vertido del posible fracaso, y que, además, me 
dejaran ir sin i±inerario fijo y sin fechas seña
ladas de antemano, si ianio era su empeño. 

Así fue cómo quedó resuelia mi salida de 
San José para Liberia al día siguiente, 26 de 
enero de 1898, para de allí emprender el viaje 
al Cerro Mombacho, y no a San Carlos, como 
se tenía planeado originalmente. 

La expedición estaba compuesta de 27 
hombres, entre los que figuraba el General 
Luis Mena, que en paz descanse, el General 
Calíx±o Talavera, dos o ±res hermanos suyos, y 
varios otros cuyos nombres no recuerdo, pero 
quienes eran hombre decididos a enfrentarse a 
la lu.cha. En la ±arde de ese día 26 llegamos 
al "Nanci±al" donde pasamos la noche, salien
do en las primeras horas del 27 para "Charco 
Muer±o". Por la ±arde, antes de alcanzar la 
Isla de Zapatera nos azotó un chubasco bas
±an±e fuerte el que puso a iodos algo nerviosos, 
porque con la carga y la gente que llevaban 
los bofes, apenas si salian éstos unas cuatro 
pulgadas del agua, así es que íbamos corrien
do ese chubasco casi a nivel de la regala de 
los botes, por lo que varios de los pasajeros me 
pedían con insistencia que arrojáramos algu
nos rifles y algo del parque al agua; yo siem
pre les con±es±é que primero nos echaríamos 
nosotros al agua antes que la carga, y que en 
caso de tener que hacerlo así debíamos aga
rranos fuertemente de la regala de los bofes 
para no ahogarnos, pero felizmente iodo pasó 
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Este es el grupo de exilados que reunidos por única vez deliberaban la forma de libertar a Nicaragua de la tiranía de 
Zelaya: De pies1 de izquierda a derecha: Doctor Bernardo Novo, míMico cubano; don Juan José Zavala; General Emiliano 
Chamorro; don Diego Manuel Chamorro; don Alejandro Cantón; don Pedro Joaquín Chamorro; don Agustín Bolaños Chamorro; 
don Miguel Cárdenas; don Arnoldo Solórzano; don Clemente Santos.- Sentados1 de izquierda a derecha: don Fernando Cha
morro; Lic. don Félix Pérez Pacheco; don Salvador Chamorro; General don Leónidas Plaza, ecuatoriano1 más tarde Presidente 
de la República del Ecuador; Doctor Adán Cárdenas; don Enrique Solórzano; don Carlos Selva; y don Alejandro Chamorro. 

bien y pronto logramos llegar a "Charco 
Muer:to" y no hubo necesidad de echar carga 
al agua, ni de que ninguno de nosotros conti
nuara el viaje entre el agua, asido de la bor
da. 

Lo primero que supimos al llegar a "Char
co Muerto" fue que hacía pocas horas habían 
estado a buscarnos y a registrar la hacienda 
unas ±ropas del Vapor "93". Desde luego que 
con esia noticia mi alarma fue grande. Tam
bién pudimos consiaiar que los trescientos o 
cuairocienios hombres que habían prometido 
don Pedro Joaquín Chamorro y don Francisco 
del Castillo, se habían ido a sus respectivas ca
sas después que esos señores habían salido pa
ra Costa Rica, dejando iodo aquello completa
mente solitario. 

,En vista, pues, de que no había nadie por 
aquellos alrededores que nos pudiera informar 
de la gente, resolví ir a la hacienda "Cutirre" 

de don Salvador Jiménez, y allí, no encontré 
iampoco ninguna información. Decidi enton
ces enviar un comisionado a Granada donde 
don Salvador Jiménez para que me hiciera el 
favor de llegar a su hacienda ese mismo día 
para que conferenciáramos. El enviado era un 
entenado del mandador de la hacienda, cono
cido del Sr. Jiménez, pero ésie no le dió crédito 
al muchacho, ni a una car±iia mía que con él 
le había escrito, resuliando que se negó a ir y 
lo amenazó con denunciarlo como espía. por 
lo que el muchacho se regresó alarmado. Y o 
también participé de su alarma, mas insistí en 
enviarlo donde doña Carmela Chamorro, espo
sa de don Pedro Rafael Cuadra, quien para 
entonces había regresado a Granada. 

Esia señora era hija de don Pedro Joaquín 
Chamorro -que fue Presidente de la Repúbli
ca del año 76 al 80-•- y pertenecía a una de las 
familias más distinguidas por su culiura y por 
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" ... un matrimonio ejemplar, como nacido del amor". Sentados: Doña Carmela 
Chamorro de Cuadra y su esposo Don Pedro Rafael Cuadra. De pie: Don Pedro 

Joaquín Cuadra Chamorro y Doctor don Joaquín Cuadra Zavala. 

su pos1c1on económica. Su esposo era :también 
miembro de oira familia igualmente promi
nente, con las mismas carac±erís±icas sociales, 
económicas y políiicas, por lo que al efeciuarse 
el enlace de~ señor Cuadra con la señoriia Cha
morro pareció más bien que fuera mi matri
monio de conveniencia políiica y no nacido de 
las travesuras de Cupido1 sin embargo, con el 
iiempo se vió que políticamente no dió el re
suliado que muchos se esperaban, pero sí fue 
un matrimonio ejemplar, como nacido del 
amor. 

Cuando vino la época de las persecucio
nes, confiscaciones de propiedades y mulias 
forzosas, doña Carmela Chamorro de Cuadra 
iuvo una figuración brillante, porque su espo
so, anies de dejarse capturar, se oculió, dando 
ocasión con esio para que el Gobierno pusiera 
riguroso siiio a la casa de la familia. La seño
ra Chamorro de Cuadra sufrió numerosos días, 
sin alimenio alguno, y siempre que la autori
dad le exigía la enirega de su marido, lo ne
gaba con aciiiud desafiante y respondía con 
aliivez a las preguntas de los esbirros del Go
bierno. 

Esa era la señora de carácier de acero to
ledano, pudiera yo decir, a la que ocurrí para 
pedirle, por medio del mismo enviado que 
mandé donde don Salvador Jiménez, que a su 
vez me enviara un comisionado a la hacienda 
"Cuiirre" donde yo me había trasladado. Pe-

ro había sucedido que mi mensaje anierior al 
señor Jiménez, fue comunicado al docior Juan 
José Mariínez para que ésie buscara una solu
ción o resolviera lo que convendría an±e mi 
solicitud, y lo que se resolvió fue poner sobre 
aviso a ±odas las familias donde se creía que 
podrían llegar espías de Zelaya, con iguales o 
pareqidos mensajes, para que no fueran a caer 
en una ±rampa. Por eso, cuando mi comisio
nado llegó donde la señora Chamorro de Cua
dra ya enconiró a ésia prevenida por el doc
ior Mariínez, de que llegaría un individuo co
mo enviado de Emiliano Chamorro, pero que 
efec±ivamenie era espía de Zelaya y que había 
que iener cuidado con él y no darle conversa
ción, como en efecio lo hizo doña Carmela. El 
comisionado iuvo que regresarse, llegando su
mamente asusiado por el recibimiento hosiil y 
declarándome con energía que no volvería a 
desempeñar esia misión mía. Anie esia nega
tiva y la dificuliad que se me presentaba para 
ideniificarme ante esas personas que se nega
ban a oír explicaciones, y para convencerlas 
de la verdad de que realmenie me encontraba 
yo allí, llegado de Cosía Rica, no ví o±ra solu
ción que la de ir personalmente a la ciudad de 
gaba con aciiiud desafiante y respondía con 
conocido por alguna autoridad-, para iraiar 
direciamenie con ellas. 

Emprendí viaje a eso de las cuatro y me
dia de la farde y un poquiio más allá de "Tai-
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guay" encon±ré a :tres mujeres que e;~iaban re~ 
cogiendo leña. aunque ellas me d1¡eron que 
era "burusca" lo que buscaban. Por ser un po
Co temprano paia entrar a Granada re~olví 
enireienerme ayudándoles a aquellas mu¡eres 
a prepar~r su leña. Enfre ellas h.abí;t u:'a 
basian±e ¡oven que fue a la que ded1que pnn
cipalmenie mi aiención. Al mismo iiempo que 
le cortaba la leña, conversábamos; ella me 
hacía muchas pregun±as como para idePl±ífi
carme y yo le respondía con basian±e cauiela, 
±raiando de hacerme pasar por trabajador de 
la hacienda de Juan Badán, propiedad si±a en 
el Cerro Mombacho, y originario de las Sega
vías. Así pasamos la farde, mientras se iba 
aproximando la noche, y por fin emprendimos 
viaje a Granada. Cuando llegamos al Cernen
ferio ví que iodavía esiaba basían±e claro y 
que no era pruden±e mi enirada a la ciudad a 
esas horas; entonces le propuse a la joven que
darnos allí, en una venia, para descansar y 
tomarnos un refresco. Aceptaron las compañe
ras que yo las detuviera para ±amarse el re
fresco. Le pregunié a la fresquera qué clase de 
refrescos tenía, que nos sirviera enseguida, y 
ella al servirlos me los pasaba a mí para que 
yo a mi vez se los pasara a las mujeres. En 
una de ianias, la vendedora me dijo: "Yo ie 
conozco". Yo me llevé, con disimulo, la mano 
a la boca como indicando que se callara. Al 
acabar de servir los refrescos, le dije: "Quiero 
agua, pero del caniariio que iienes adeniro", 
y al meierse a sacar el agua, me mefí yo iam
bién, y le dije: JITú no me conoces, ni yo fe 
conozco. Y o soy un segoviano que vengo de 
los irabajos del Jefe Político Juan Bodán". "No 
sé", me dijo ella. "de donde vienes, pero ±ú 
eres Emiliano, el hijo de don Salvador Chama
rra. No me ±engas miedo que yo soy la María 
Masaya que junio con la Casimira ie recogía 
armas en Managua". 

A mí me pareció como algo bajado del 
Cielo que me enviaba un auxilio para salir 
bien de mi misión. Salí donde esiaban mis 
compañeras de leña y les dije que me iba a 
quedar allí en esa casa y ellas siguieron su 
camino. Entonces la María me indicó que me 
fuera a mefer a la caseia del baño que es±aba 
como a diez varas de la par±e ±rasera de la ca
sa y de allí mandé con ella una nueva caria 
a doña Carmela haciendo referencia a cierias 
cuestiones que habían pasado enire la señorita 
Peirona Morales y yo cuando éramos novios y 
que solo muy pocas personas conocían. En esa 
forma, por fin, conseguí que mandara a al
(JUien que hablara conmigo y llegó el Dr. Ben
Jamín Cuadra, quien me conocía muy bien, y 
con quien, después del reconocimiento, salu
dos, 'eic., eniré a platicar sobre la urgencia 
~el envío de genie al Cerro para empuñar 200 
nfles que habíamos llevado de Cosía Rica; le 
hice ver además la necesidad de que esa gen
fe debía llegar, si era posible, esa misma no
eh': para poder yo asaliar Granada al día si
gulenie. El joven Cuadra, lleno de eniusias-

mo, salió a comunicarle a ·doña Carmela la 
realidad de mi esiadía en la ciudad con las ar
mas necesarias para derrocar al Gobierno de 
Zelaya, ofreciéndome volver esa misma noche, 
para comunicarme lo que doña Carmela ±u
viera que decirme al respecto, de cómo estaba 
defendida la ciudad y la manera que se juz
gara más factible de atacarla con éxiio. 

Duran±e el ±iempo frascurrido entre el via
je del señor Cuadra y su regreso, esiuve dos o 
±res horas encerrado en el mismo cuartito de 
baño, y como había una luna muy hermosa y 
clara, con facilidad se veía la genie que venía 
por las calles y caminos que van para Diriomo 
y que eran loa mismos que nosotros teníamos 
que seguir para ir a "Cu±irre". Eso dió lugar a 
que yo estuviera muy entusiasmado en mi en
cierro. pues cuando pasaban grupos y grupos 
de gen±e -que realmen±e iban a la fiesia de 
Candelaria- yo consideraba que era la genie 
que mandaba doña Carmela a empuñar las 
armas q1,1e estaban en ''Cu±irre''; fue esta una 
ilusión que me mató el joven Cuadra cuando 
me informó que sólo nueve habían podido 
conseguir inandar has±a esas horas de la no
che. Después de esia conferencia, me despedí 
del joven Cuadra y de la María Masaya, a 
quien le agradecí el hospedaje y le dije que 
me parecía un ángel bajado del cielo a soco
rrerme en un momento difícil. 

En la travesía que hice de regreso a "Cuti
rre", en cierta par±e del camino, bas±anie os
curo y planiado a ámbos lados de "chagüiie", 
por un punía que llamaban "La Calera", oí 
ruidos y como voces en±recor±adas que me hi
cieron sospechar primeramente que se iraiaba 
de algunas gen±es del Gobierno, pero por el 
silencio que después siguió enire ellos mismos 
comprendí que eran genias que más bien que
rían oculiarse para que no se dieran cuenia de 
su presencia por aquéllos lugares, y creí posi
ble que fueran de la genie enviada por doña 
Carmela. Entonces resolví levaniar la voz y 
decirles que ya los había vis±o; que no siguie
ran ocul±ándose; que yo no era ningún agente 
del Gobierno, sino un simple trabajador de la 
hacienda de Badán. Tras mis voces salieron 
de su escondite y nos reunimos iodos e hici
mos un solo grupo y caminamos junios hacia 
"El Cerro". 

En el irayec±o cada uno de ellos me dispa
raba pregunia ±ras pregunta buscando como 
identificarme como verdadero irabajador de 
Badán u aira persona más sospechosa, y yo me 
defendía basianie bien, y a la vez les ponía 
algunas cuestiones para identificarlos a ellos. 
Por fin, cuando ya estaba cerquita de "Cu±irre" 
uno de ellos se airevió ian±o en las pregunias, 
que me llegó a hacer, con basian±e claridad, 
una invitación para irme a la Revolución, a lo 
que yo no respondí sino hasia que estaba en 
la hacienda "Cutirre". Allí les dí mi verdadero 
nombre, y al oír que era Emiliano Chamorro, 
demostraron una gran alegría y me dieron 
abrazos iras abrazos. Lás±ima es que de esa 
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gén:le sólo recuerde los nombres de Salvador 
Arana, Chico Gafo, y nada más. 

Esa fue ±oda la contribución de Granada 
a mi famosa expedición del Cerro Mombacho. 
Contando con ese contingente que yo mismo 
fuí a buscar a la ciudad, la Revolución enton
ces disponía de 36 hombres, en lugar de los 
200 ó 300 que don Pedro Joaquín Chamorro y 
don Francisco del Castillo dijeron que encon
traríamos reunidos en el Cerro. Por eso, en lu
gar de marchar sobre Granada, resolví hacerlo 
sobre Nandaime para hacer alguna llamada 
de atención a las fuerzas del Gobierno, a fin 
de que no destacara ±odas sus fuerzas sobre 
el núcleo fueríe que llegaría a íomar San Juan 
del Sur. 

Nandaime lo tomamos con alguna facili
dad, aunque hubo basíaníe tiroteo, pero poco 
..tien1po después lo desocupamos, tomando 
siempre la dirección del Cerro y nos estaciona
mos en un lugar llamado "La Guaira". En Nan
daime se nos incorporaron varios nuevos con
tingentes. Ya habían engrosado nuestras filas 
personas como don Dionisia Monterrey, José 
León Tala vera, Pedro Rafael Monterrey y oíros 
más que cuyos nombres he olvidado. 

En "La Guaira" tuvimos un aíaque de la 
caballería del Gobierno a la que derrotamos 
con facilidad, después de lo cual seguimos 
nuestra marcha a "Cutirre", siempre con la 
idea de aíacar y iomar Granada. Pero aquí 
recibimos un correo de doña Carmela con la 
noticia de la llegada a dicha ciudad de don 
José Dolores Gámez, con un número de ±ropas 
como de 600, para reforzar la plaza y atacar
nos con la Politécnica de Zelaya, comandada 
por un miliíar alemán llamado Coronel Va
rens. Con esos daíos, en lugar de marchar so
bre Granada resolví esperarlo allí en "Cuíirre", 
lugar de posición estratégica. "Cu±irre" en ese 
íiempo, íenía una paríe compleíameníe lim
pia, despalad!il o desarbolada, que quedaba 
freníe a la ca:;¡a, un poquiío separada de una 
especie de cordil}era de piedra que dada lugar 
a oculíar la ±ropa. Y yo hice precisamente eso. 
Hice que se extendiera la ±ropa deírás de las 
piedras y dejar la entrada libre para que Va
rens se metiera sin sospechar que yo estaba 
allí realmente. 

Efectivamente, allí entró la ±ropa de Va
rens, como 200 hombres, y en un momento 
dado los volvimos locos. Era divertido ver co
mo corrían de un lado a otro, sin saber de don
de les llegaba el fuego. Muchas de sus armas 
fueron abandonadas por ellos, y nosotros las 
recogimos después. 

Pero no eran armas lo que necesitábamos, 
era genie que siempre nos hizo mucha falía. 

Después de la derrota del Coronel Varens, 
recibí un correo de Granada enviado por do
ña Carmela Chamorro de Cuadra, -quien con 
gran adfividad me mantuvo siempre bien in
formadb de iodos los movimientos de la fuerza 
del Gobierno, y quien nos enviaba consian±e
menie provisiones, feliciíándome por el iriun-

to y avisándome que para el dia siguien:le es
taban preparando el envío de :todas las fuer
zas que tenía el Gobierno en Granada para 
atacarme y barrerme del Cerro. 

Como no tenía interés especial en pelear, 
y el objetivo de mi misión había fracasado, 
pues no era otro que el de íomar Granada y 
con ella el vapor Vic±oria, ya no le ví objeto 
al esperar es'e nuevo aíaque y entonces resolví 
desocupar el Cerro esa misma noche, como 
efec±ivamente lo hicimos procurando destruir 
±oda huella que pudiera servir de indicio pa
ra conocer la dirección que habíamos seguido. 

Esa noche llegamos cerca de la hacienda 
El Volcán de los señores Monterrey, haciendo 
alfo en un paraje adecuado. Dispusimos allí 
esperar el día y descansar las pocas horas que 
faliaban para el amanecer, para luego conti
nuar la marcha a fin de unir mis fuerzas con 
las que de Cosía Rica debían haber llegado a 
San Juan deJ,:Sur al mando de don Alejandro 
Chamorro, jefe verdadero de la revolución. 

No soy yo el llamado a describir la per
sonalidad de don Alejandro Chamorro, que 
para mí fue el elemento humano más valioso 
que el Pariido Conservador tuvo para enfren
tarse a la lucha contra la dic±adura del gene
ral Zelaya. pero diré que el señor Chamorro 
era un hombre elegante, inieligenie, de una 
mirada que ejercía un dominio extraordinario 
sobre su inierlocuíor, de fácil palabra y len
guaje persuasivo; mas nada de lo que yo pu
diera decir sería un reiraio fiel de su persona
lidad y sobre iodo el valor que sus méritos le 
daban a los inovimienios conservadores que 
se desarrollaron entonces. Desgraciadamente 
desapareció joven del escenario de la vida a 
causa de la enfermedad de amebas que pade
ció. Así es que ya para 1910, cuando cayó Ze
laya, él ienía unos dos años de haber muerto. 

Como decía anteriormente, esa noche 
penetramos en un lugar de la hacienda El Vol
cán, donde como a las doce de la noche llegó 
un individuo que andaba en busca mía para 
paríiciparme que la invasión a San Juan del 
Sur se había llevado a efecto, pero que había 
sido rechazada con sensibles bajas de nuestra 
par±e, enire ellas la del valeroso joven Horacio 
Bermúdez1 que después del rechazo de San 
Juan del Sur, se había intentado el asalio de 
Rivas, pero que también ese otro proyecto ha
bía fracasado, lo que ponían en mi conoci
miento para que yo prosiguiera en mi ac±ua
ción miliíar con conocimiento del fracaso de la 
invasión. 

Solamente habiendo estado en mi lugar 
en el momento preciso en que recibí aquel fa
tídico mensaje pudiera alguien darse cuenta 
exac±a del tremendo choque que ±al informa
ción me produjo. Recuérdese que es±aba en la 
plenitud de mi juventud, con la fe ciega de 
que cada uno de los que invadían era un héroe 
invencible, por eso aquel fracaso lo ví como 
que si el mundo fuera a desaparecer con la 
derrota de la Revolución. Así es que mi exis-
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:l;ertcia la cOrtsideré de pron±o irtrtecesaria Y cie
go de pesimismo desenfundé mi reyólver para 
suicidarme. Pero en el instante m1smo de ac
±uar, pasaron por mi mente, como un, re~~m
pago, los siguientes pensamientos: 40ue dn:1an 
los liberales de aquel acío mío? aComo lo ¡uz
garian? ·Y el temor de que pud1er17 conslde
rarse de que había cobardía ~e m1 parte al 
poner término a mi vida, me h1zo pensar que 
a mí me correspondía en aquel momen±o de
mostrar que era un hombre de lucha _Y que con 
solo aquel puñado de hombres podm enfren
tarme a las fuerzas de Zelaya, Y así lo hice, 
manteniendo, por varios meses, unEl; incesante 
guerrilla en los Departamentos de R1vas y Gra
nada y paríe de Carazo, no habiendo salido 
para Cosía Rica hasta que la paz entre Nica
ragua y Cosía Rica fue firmada, por mediación 
de El Salvador. 

De común acuerdo con el general Luis 
Mena, convenimos en separarnos para hacer 
más fáciles los movimientos de las columnas. 
En ese lapso tuvimos varios encuentros con las 
fuerzas del Gobierno y nunca tuvimos uno que 
fuera de efecíos desfavorables para nosotros. 

Recuerdo que estando acampado en un 
lugar de la hacienda "San Marcos" de don 
Marcelino Marenco, sobre el Río Ochomogo, 
-cuya familia era una gran colaboradora en 
este movimiento revolucionario, por lo que 
más ±arde fue arruinada por las fuerzas de 
Zelaya, que saquearon la propiedad y recon
centraron a la familia con iodo y el servicio, a 
Rivas-, nos estábamos bañando en el río, 
cuando llegó en carrera uno de los sirvientes 
del señor Marenco a participarnos que las 
fuerzas del general Francisco V. Uriarte, "Bar
íolito", compuesta de 200 hombres acababa 
de llegar. Nosotros tendríamos unos sesenta 
hombres. Inmediatamente pedí a todos los 
compañeros de baño que nos fuéramos como 
estábamos al campamento, y a medio vestir 
llegamos donde estaba el grueso de nuestra 
fuerza. 

Al darles la noticia y las primeras órdenes 
de defensa, los Coroneles don Dionisia Mon
terrey y don José León Talavera, que monta
ban dos potros preciosos, corrieron a ensillar
l<;>s, pero yo les ordené suspender la prepara
ClÓn de las bestias, a lo que ellos inmediata
mente obedecieron. Y o les expliqué que esa 
orden se las daba para eviíar que la tropa se 
desalentara y que viera que jefes y oficiales 
estábamos dispuestos a correr la misma suerte 
que ellos. En ese campamento teníamos dos 
cornetas, a quienes les di instrucciones para 
que al abrirse el fuego ellos corrieran para un 
lado y para otro en distintas direcciones to-
7ando: Fuego! y Carga a la bayoneta!, para 
1nfundir temor a los atacantes y que conside
rar~n que al tocar muchos cornetas era porque 
tenmmos muchas tropas. 

El enemigo no tardó mucho en presentar 
su ata<;!u': 1( ±an pronto como principió el fue
go, pnnc1pmron los cornetas a funcionar, lo 

que dió. muy buért resultado, porque al sort'r 
por vanas partes creyeron que yo tenía mas 
gente que ellos y que no serian suficientes los 
200 hombres que habían enviado par~ desa
lojarnos y se retiraron dejando unos 2 mu<;!r
±os. Hasta nosotros mismos nos en±usias:rr\a
mos con el toque de los cornetas. 

Hago mención de este encuentro porque 
le he dado mucha importancia al hecho de no 
haber permitido a mis amigos Monterrey y Ta
lavera preparar sus bestias al principiar el 
fuego, y creo firmemente que el coraje que mis 
soldados mostraron en ese pequeño encuen
tro, se debió a que ellos vieron que ±odos no
sotros estábamos también con el arma al bra
zo peleando junto con ellos. 

No quedó en aquellos lugares una sola 
alma que pudiera ir a dar cuenta a la autori
dad que nos habían visto y por consiguiente 
éramos más dueños de ese territorio ahora que 
antes de la escaramuza. En cuanto a nuestra 
alimentación nuestra proveedora, doña Car
mela Chamorro de Cuadra, tenia a un señor 
Romero con qu~en nos mantenía proveídos, 
pues ella conoc1a perfectamente bien todos 
nuestros movimientos y sabía donde mandar a 
buscarnos. 

Después del combate con Uriarte nos fui
mos al "Pi±al", propiedad de don José María 
Zavala, pero resultó que cuatro días después 
de es±ar allí se presentó el enemigo, sin darnos 
cuenta por quien era comandado, ni en qué 
número, pero el hecho es que teníamos domi
nadas a las fuerzas del Gobierno que no resis
tian mantener un fuego por más de un cuarto 
de hora. Este tiroteo, que también fue ligerí
simo y del que salieron perdiendo los atacan
tes, causó una alarma grandísima a don José 
Maria Zavala, quien no sabia que estuviése" 
mos en su propiedad, y temeroso de que el Go
bierno lo considerara responsable, montó en su 
macho y salió corriendo para Nandaime a dar 
cuenta a la autoridad de lo ocurrido y a de
nunciarnos. Mientras ±ante nosotros, alarma
dos también, resolvimos no perder tiempo en 
abandonar ese lugar y salimos a la ventura, 
puede decirse, buscando un lugar más solita
rio. Efeciivamente encontramos un punto en 
que había platanales cerca y allí decidimos 
quedarnos. Una carga de dulce era. por enton
ces, foda nuestra provisión, así es que nos vi
mos obligados a permanecer durante nueve 
días a sólo agua, plátanos y dulce. Esos nue
ve días los pasamos sin incidente alguno. 

Después de nueve días de estar en ese lu
gar donde sólo dulce panela y plátanos comía
mos, tuvimos informes de que las fuerzas que 
andaban en nuestra persecusión habío;in sido 
reconcentradas a la ciudad de Granada y esta 
fue la ocasión que consideramos propicia pa
ra cruzarnos a otro lugar en donde pudiéra
mos pasarla en mejores condiciones que en 
esa quebrada en que estábamos, y nos ,fuimos 
a un punto que queda entre la jurisdicción de 
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J:.l"andaime y Diriomo, que creo se llamaba 
':'toma Larga". 

El objeto de es±a nueva retirada era espe
rar el resultado que tuvieran las pláticas sobre 
el resiablecimienio de la paz entre Nicaragua 
y Costa Rica que se discutía en El Salvador, 
donde el Presidente Regalado hacía de media
dor. En Costa Rica, según sabíamos iodos ha
blaban públicamente de que si había una rup
tura de las pláticas, entonces vendría la gue
rra entre ambos países y que la emigración 
nicaragüense sería armada por el Presidente 
Iglesias. 

Por eso decidí salir del país con mi grupo 
de gente armada, y preferí mantenerme con 
ellos hasta no ver defini±ivamen±e lo que resul
iaba de iodos aquellos rumores. El final, como 
todos saben, fue que la paz se firmó, por lo 
que nosotros, ±res o cuatro días después, aban
donamos Nicaragua para ingresar a Costa Ri
ca y unirnos al grueso de la emigración y po
nernos a las órdenes del Doctor don Adán Cár
denas, entonces único jefe reconocido del Con
servatismo y a quien iodos respetábamos. 

En esta cruzada libertaria, que se conoce 
generalmente como la Revolución del Mom
bacho, sobresalieron elementos de Nandaime 
que se din±inguieron por su valor y disciplina, 
así como por su resistencia física en las jorna
das, que ya fuera de día o de noche. hacíamos 
cons±an±emen±e. En es±a misma ocasión a que 
me refiero se distinguió la Mujer de Nandaime, 
representada en doña Jacinta Navarro, la que 
no dejó pasar un día sin darnos informes so
bre los movimientos de las fuerzas de la Dic
tadura, ni sin mandarnos algunas provisiones, 
ella, a la cabe"a de muchas otras amigas de 
Nandaime. 

El entusiasmo de las familias Talavera, 
Rueda, Monterrey, Noguera, y la de "la Naza
ria" -como era conocida aquella otra valien
te mujer del pueblo- era comen±adísimo, y la 
fuente donde el jefe expedicionario templaba 
su espíritu. Toda esa zona bullía de entusias
mo; por ±odas partes se encontraban simpati
zantes. Como en Pueblo Nuevo y Belén donde 
hasta los perros aullaban de modo peculiar, 
como para que sus aullidos no denunciaran la 
presencia de revolucionarios. En cuánfos con
flictos me pusieron los perros de otros lugares 
que con sus inoportunos ladridos y aullidos 
me hacían pasar sustos y sudar helado cuando 
iba en cumplimiento de alguna importante mi
sión secreta, pero no así en Belén y Pueblo 
Nuevo, donde la vigilancia perruna jamás me 
detuvo en el cumplimiento de mi obligación. 

Después de mi ingreso a Costa Rica a don
de llegué con una docena de mis compañeros, 
los más escogidos entre mi gente por su valor 
y buen comportamiento, pasé a Punta Arenas 
a visitar a algunos deudos míos como don Pe
dro Joaquín y don Pedro José Chamorro, -a 
quienes ya encontré establecidos con negocios 
de destace de ganado-, y a viejos nicaragüen
ses amigos como los Doc±ores Quesada, Bar-

berena y Mon±iel, así como a don Juan de Dios 
Ma±us. 

Después de permanecer unos días en Pun
ta Arenas pasé a Turrialba. donde en sociedad 
con don Adolfo Díaz establecí una siembra de 
labaco en terrenos de don José Bonilla, perso
na de familia distinguida de Cartago, cuyos 
miembros son amigos y familiares de la fami
lia Díaz. 

Me trasladé, pues, como digo, a Turrialba 
llevándome algunos de mis compañeros de ar
mas que todavía no habían encontrado traba
jo, para con ellos limpiar el terreno de la siem
bra. 

Cuando principiamos a trabajar, observé 
que lo que cada uno hacía al día no era ni la 
mi±ad de una tarea, y que sólo se dedicaban 
a dormir y a comer, por lo que pronto me di 
cuenta de que aquella clase de trabajadores 
no me convenía, mas para poderlos retirar ±e
nía que usar de alguna forma con la que ellos 
no se sinfierari molesfos; enfonces decidí ejer
cilarme en el trabajo a machete y por varios 
días estuve haciéndolo. Las manos se me am
pollaron al principio, pero poco a poco se me 
fueron endureciendo igual que a cualquier 
peón del campo, y no fue sino hasta entonces 
que les llamé la atención al poco interés que 
mostraban en la empresa. Les hice ver que es
tábamos gastando bastante dinero que había
mos pedido a Nicaragua, que teníamos com
prada ya buena cantidad de semilla, y en fin 
que ya llevábamos muchos gastos hechos y 
que el trabajo no estaba lisio; que por eso les 
pedía que desde ese día en adelante, en vez 
de trabajar por el día, íbamos a trabajar por 
±area, y que para no diseniir tocante a cuán
tas varas cuadradas eran una tarea, les pro
puse que lo que yo hiciera de las seis de la 
mañana a las once del día se tendría por una 
tarea. Ellos aceptaron encantados, creyendo 
seguramente fácil igualar lo que yo haría, más 
fue grande su sorpresa cuando al llegar a las 
once de ese día yo había hecho 30 varas cua
dradas. Ninguno de ellos quiso coger esa me
dida por tarea y entonces se fueron a buscar 
±rabajo a otra parte. a lo que yo consentí, por
que aquellos mis compañeros militares eran 
buenos en la milicia pero malos en la agricul
tura y con ellos no era posible seguir el ±raba
jo que don Adolfo Diaz y yo teníamos pla
neado. 

Después de la partida de estos compañe
ros y de que el técnico que pedimos a Nicara
gua llegó y principió a hacer los almácigos, 
con éxito ian pobre que no hubo uno sólo que 
prosperara, porque una vez que germinaban 
las plantitas se las comían las hormigas, y fue 
imposible tener una buena almaciguera, me ví 
forzado yo también a retirarme de ese trabajo, 
no sin antes agradecerle al Sr. Bonilla ±oda su 
buena voluntad para ayudarnos a mejorar 
nues±ra si±uación económica. 

Por otra parte, los amigos de Liberia re
querían mi presencia por aquellos lugares y 

~28-

www.enriquebolanos.org


deseaban que yo es±uviera en ±al sec±or, d~n
de principiaban a res±ablecerse los ±raba¡os 
revolucionarios, pues ya es±aban cansados de 
la quie±ud en que habían permanecido des
pues del golpe que significó para iodos noso
±ros el rechazo de San Juan del Sur. 

An±es de marcharme para Liberia pasé 
algunos~ días visi±ando a los amigos que es
±aban en los diferen±es lugares y poblaciones 
del inferior como Alajuela, Heredia. San Jo-
se y Car±ago. ' 

En es±a úl±ima población pasé un 2 de 
agosio, día de Nuesira Señora de los Angeles, 
que es cuando la ciudad celebra su fies±a pa
ironal. Por eso es que había en Car±ago mu
cha gen±e de oíros lugares del país, mucha 
juveniud, y mujeres muy hermosas. EI).ire 
ellas esiaba una señori±a de apellido Tinoco 
que, además de su hermosura, ±enía mucha 
gracia en el hablar y en su presencia y per
sonalidad, la que me hizo mucha y muy bue
na impresión. 

También visi±é Punía Arenas donde ví 
al Docior Cárdenas, a los Torres y a la familia 
de los Hur±ado. En ±oda es±a ±ravesía saqué 
en claro que el espíri±u de la Revolución no 
había decaído pero que no con±aba con nada 
positivo, pues bien sabíamos que los recursos 
que pudieran llegar de Nicaragua eran esca
sos y limi±ados. 

Pues±o ya en Liberia empecé a visi±ar a 
iodos mis viejos conocidos, principalmen±e al 
maes±ro Cajina, Luis Mena, así como a ±odas 
los demás. En es±e ±iempo encon±ré que en 
Liberia fungía como nuevo gobernador don 
Camilo Mora, hijo del ex-Presiden±e Mora de 
Cosía Rica, persona muy simpá±ica y cul±a 
pero que se había dejado dominar por las be
bidas alcohólicas, aun cuando sin llegar nun
ca a emborracharse comple±amen±e, sí puede 
decirse que ya por ese tiempo vivía, como se 
dice, "a media asía". 

Con el General Luis Mena y con algún 
o±ro emigrado, formulamos un plan para ha
cernos de armas. El General Mena que era 
muy amigo del Comandan±e del cuar±el, un 
Coronel Cen±eno, ±ra±aría de seducirlo para 
que perrni±iera sacar algunos rifles del Cuar
tel, y yo, mientras ±an±o, me mantendría con 
el Gobernador Mora con quien cul±ivaba bue
na amis±ad desde que nos conocimos en El 
Salvador, y mi misión cerca de él era la de 
enireienerlo para que descuidara la vigilan
cia que ejercía en la par±e mili±ar de la Plaza. 
Para esio iuve necesidad de ±omarme 18 ira
gas diarios de cognac durante ±res meses, así~ 
±res copas an±es del café, seis enire café y al
muerzo, otras seis entre almuerzo y cena, y 
oiras ires an±es de acos±arme. Es±a era la dis
±ribución de licor que ±omaba el Gobernador 
~ora siempre que me pedía que lo acampa
nara a ±ornar con él, y como tenía la misión 
de es±ar cerca de él ±enía que hacer lo mismo 
que él hacía. Mas de una vez me sen±í en
fermo, no de la cabeza sino del es±ómago, al 

grado de ±ener que medicinarní.e. Muchas vec 
ces al recordar es±as 18 copas diarias por ±res 
meses. me sorprende el no haberme conver
±ido en su vicioso. Felizmen±e aunque no soy 
un abstemio, nunca he sentido atracción por 
el licor y en cuan±o al fumado, al cual era 
bas±an±e adic±o, lo dejé como a la edad de 40 
años a causa de ±res a±aques que ±uve de in
fluenza española en Washing±on. No ±uve 
muchas dificul±ades, ni sufrí mucho por dejar 
el fumado. Al principio cuando me venían 
los deseos de fumar, me ponía un chocola±e 
en la boca y con eso desaparecía el deseo, y 
así, insensiblemente, mi inclinación a fumar. 

Es±ando en ese ±rabajo de sus±racción de 
algunos elemen±os del cuar±el, me llamó mi 
papá a San José, pues ya vivíamos allí con 
±oda la familia. Nues±ra residencia quedaba 
en el Barrio de Amón, próxima a la de don 
San±iago de la Guardia. Mi padre me llamó 
para una negociación con el ex-Presidente 
José Joaquín Zeledón Rodríguez sobre unos te
rrenos que és±e ±enía en Nicoya y quería que 
yo los fuera a ver para dic±aminar si realmen±e 
era conveniente adquirirlos. Hice el viaje y 
llegué has±a San±a Cruz, primera población 
bas±an±e grande donde vivían varios nicara
güenses, en±re ellos recuerdo a don Isidro So
lórzano y a su hermano Rodolfo, Adolfo Al
varez y varios otros cuyos nombres se me es
capan, pero ±odas eran buenos revoluciona
rios y muchachos de armas ±omar. Varios de 
ellos tenían una casa bas±an±e grande donde 
vivían juntos. En es±a casa me hospedé yo~ y · 
allí pasé la noche, en la que no dormí a causa 
de que apenas oscureci9 la cama se llenó de 
jelepa±es y de oíros insec±os que llamaban 
"cuerudos';. No me explico como esos nicara
güenses tenían aun Vida con las sangrías que 
sufrían cada noche de aquella mul±i±ud de 
animalitos. No exagero, pero, como reza la 
expresión popular, ''el anirilalero se sentía 
±ronar". Así fue que muy ±emprano salí para. 
ir a examinar los ±errenos del ex-Presiden±e a 
Nicoya, misióiJ. que cumplí con interés porque 
encon±ré que los ±errenos eran muy buenos 
para la agricul±ura y para hacer po±reros de 
los llamados de "pas±o ar±ificial". 

Después recorrí casi iodo el Guanacas±e. 
viendo el es±ado de los emigrados y para co
nocer mejor donde es±aba cada cual y poder 
informar así al Doc±or Cárdenas y a Don Ale
jandro, con quienes siempre me gus±a.ba esiar 
en con±ac±o. En esta operación empleé mu
chos días y luego volví a casa de mi papá para 
informar de la comisión que me había dado 
sobre los ±errenos. Como mi informe era favo
rable creo que mi papá siguió en pláticas de 
arreglo con el Sr. Rodríguez, pero en esos días 
el General Zelaya dió la Amnis±ía general y 
abrió las puer±as a la emigración. Tal suceso 
produjo un efec±o grandísimo en iodos los sec
±ores revolucionarios y el deseo de regresar a 
la pa±ria se hizo cada día más fuer±e. Por ±o
das par±es sólo se oía hablar de alis±amien±o 
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para el regreso a Nicaragua. Al principio creí 
que los Chamorros no se acogerian a esa me
dida, pero estaba equivocado, iodos se acogie
ron a ella para ver si podían rescatar algo de 
sus intereses; mi papá fue uno de los que re
gresaron. 

Yo, aunque veía difícil mi porvenir que
dándome, tomé la resolución de no regresar 
y de continuar en Costa Rica, decisión mía que 
conocieron el doc±or Adán Cárdenas, Manuel 
Torres, el doc±or Barberena, el Gral. Mena y 
algunos otros de los an±iguos emigrados. Don 
Alejandro Chamorro estuvo muy interesado en 
que yo regresara y por eso me decía: "Ve, 
Emiliano, de afuera del país no botaremos a 
Zelaya, porque los otros gobiernos nunca dan 
una ayuda completa, y si la llegan a dar, no 
lo hacen en ±iempo oportuno, mientras que es
tando en el país, uno puede seguir de cerca 
iodos los pasos del Gobierno, y si se llega a 
obtener cómo hacer un movimiento, entonces 
escoge a voluntad el momento oportuno, el 
día y la hora más apropiados para llevar a ca
bo el alzamiento". Aunque yo creía que las 
observaciones de mi tío Alejandro Chamorro 
eran de mucha fuerza, no me dejé llevar por 
la idea del regreso y por fin me quedé en Cos
ía Rica. Muchos otros hicieron lo mismo. En
tre las personas que decidieron no regresar a 
Nicaragua estaba Don Adolfo Díaz, quien logró 
colocarse como Secretario del Gobernador de 
Puerto Limón, Don Gustavo Beeche. 

Un día de tantos se le presentó a Don 
Adolfo Díaz el señor don Ascención P. Rivas, 
que llegaba especialmente de Bluefields envia
do por el Gobemador Intendente. El señor Ri
vas llegaba con la misión especial de invitar 
a la emigración nicaragüense para irse al De
partamento de Zelaya a apoyar la Revolución 
que en esos momentos estaba iniciando el Ge
neral Juan Pablo Reyes. Yo sencillamente 
cre0 que el señor Rivas no obró con la cordura 
y diligencia necesarias para tener buen éxito 
en su misión, porque después de hablar con 
don Adolfo Díaz, aunque también llegó a Car
±ago donde se puso en comunicación con el 
Doctor Cárdenas, se regresó a Bluefields. 

El Doctor Cárdenas nos puso al corriente 
de este comisionado, que por entonces se en
contraba entre Cartago y Puedo Limón, donde 
sólo lo vió don Adolfo Diaz. La emigración se 
conmovió con las no±icias de la posibilidad de 
un levantamiento en la Cosía A±lán±ica de Ni
caragua, e inmediatamente me puse en activi
dad para reunir algún dinero y organizar el 
primer contingente de emigrados a la Costa. 
Efec±ivamen±e, reuní y llevé a unos cuantos a 
Puerto Limón, entre ellos, al General Leónidas 
Correa y su hermano Luis, al General Tomás 
Masís, a don Adán Cantón y a varios otros, 
hasta completar el número de 20, pero al lle
gar a Puerto Limón nos informó el señor Díaz 
que el comisionado Rivas sólo había estado 
±res días y que después se había regresado, y 
con él el vapor San Jacinto, que era un vapor-

cifo armado en guerra que tenia a sus órdenes 
el Intendente General Reyes en la Costa Atlán
tica. 

Grande fue nuestra desilución al no en
contrar al Sr. Rivas en Puerto Limón y más 
sen±imos aun al no hallar en qué embarcar
nos, pues pensábamos hacerlo en el San Ja
cinto. 

Como dije anteriormente, don Adolfo Díaz 
era el Secretario particular del Gobernador 
Beeche y como ±al nos dijo que no podíamos 
permanecer muchos días en Puerto Limón 
porque ello comprometía la neutralidad de 
Costa Rica. Entonces resolvimos inmediata
mente enviar comisionados a Bocas del Toro, 
un puerto de la República de Panamá, a seis 
horas por mar de Puerto Limón, a buscar una 
embarcación que nos pudiera llevar a Blue
fields. Los comisionados fueron don Adán 
Cantón y don Carlos Bolaños, quienes andu
vieron con felicidad porque al siguiente día 
regresaron coii una lancha de mediana capa
cidad, movida a vapor y vela, que nos resul±ó 
bas±an±e confortable al embarcarnos. El trans
porte lo convenimos en 600 dólares, los que 
pagamos allí mismo. 

Nos embarcamos, pues, los recién llegados 
y el propio Don Adolfo Díaz, y nos hicimos a 
la mar con viento regular, pero, a pesar de que 
la embarcación era de motor y vela, no ade
lantaba mucho pues apenas amenecimos el 
día siguiente frente a San Juan del Norte. 

La tripulación de esta embarcación se 
componía de un Capi±án norteamericano y dos 
trujillanos de Honduras. 

Cuando uno de los trujillanos nos servía 
el desayuno, sucedió una cosa curiosa. La con
versación en±re nosotros, durante ±odo el viaje, 
era naturalmente sobre la lentitud de la lan
cha y el deseo de que llegara el vapor San Ja
cinto a encontrarnos. Al oír el trujillano expre
sar esas ideas, nos dijo: "Que les parece, 
anoche ±uve un sueño muy curioso". Todos le 
preguntamos cómo había sido el sueño. En
tonces el trujillano nos dijo que él había so
ñado que el vapor de guerra hondureño "Ta
±umbla" había llegado a Bluefields a ponerse 
a las órdenes de Zelaya y que és±e lo había 
mandado en persecusión nuestra porque ya la 
revolución había fracasado. Todo aquello que 
nos dijo el trujillano nos pareció de lo más ab
surdo que podía pensarse, y le dijimos que 
no había medio posible de que eso pudiera 
suceder, y nosotros nos reíamos de lo lindo del 
cuen±o del marinero. Sin embargo, ese mismo 
día como a las cinco de la ±arde. cuando tomá
bamos un refrigerio estando a la al±ura de 
Monkey Poin±, alguien gritó: "Allá viene el~ 
San Jacinto!" Todos nos levantamos a divisar 
el vapor, brincando de con±en±os, creyendo 
que en verdad era el "San Jacinto", pero el 
trujillano nos dijo con mucha calma: "Es el 
Ta±umbla, el vapor del sueño, que viene direc
tamente a capturarnos". Y efectivamente, eso 
sucedió pocos minutos después. 
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El Taiumbla era un barco de hierro, un 
barco en toda regla, y la lanchita en que no
so±ros "íbamos era una, pequeñita, de madera, 
endeble, que no parecía capaz de provocar la 
ira con la que su Comandante Buezo hizo que 
se nos echara encima para hundirnos. 

Ese militar hondureño, de 'familia de re
gular posición en Honduras, en este caso se 
mostró sin el más pequeño sentimiento huma
nitario. Si no hubiera sido por la habilidad 
del Capitán de nuestra lancha, que la ma
niobró de modo de que la proa del Ta±umbla 
no la partiera medio a medio sino de que la 
agarrara por la popa, esa noche habríamos 
quedado en el fondo del mar. 

Cuando el vapor chocó con la lancha, ±o
dos aquellos que estaban más próximos pudie
ron abordarlo, lo cual produjo alguna confu
sión entre sus soldados pues obstaculizaba las 
órdenes de fuego que les daba el Comandante 
Buezo. 

Don Adolfo Diaz, que había renunciado a 
la,. secretaria, y yo, íbamos en la bodega 
de la lancha. salimos afuera y nos dimos cuen
ta que ya habían despegado el vapor de la 
lancha, y por eso no pudimos pasarnos. El 
s_eñor Díaz, furioso, decía indignado: ''Quisie
ra tener un cañón para hundir ese barco, por 
es tú pido 1" 

El cable con que amarraron la lancha pa
ra r~;>molcarla, después de un rato se rompió, y 
entonces desde la lancha oíamos las voces del 
Comandante Buezo, de preparar los cañones y 
hundirnos, pero seguramente iban oficiales en 
ese barco, de sen±irnien±os más humanitarios, 
y por eso el hundimiento no se efec±uó. 

Por fin, como a las nueve o diez de la ma
ñana llegamos a El Bluff. Aquí estaban ya io
dos los liberales que de Managua habían lle
gado con Aurelio Estrada para hacerse cargo 
de la Costa. Muchos de esos liberales habían 
recibido noticias de quienes éramos los presos 
y ya estaban en El Bluff esperándonos, y al ba
jar nosotros del barco entre la custodia de 
soldados hondureños nos recibió la oficialidad 
nicaragüense sin muestras de hostilidad, más 
bien con cierto aire de simpatía. Algunos de 
ellos quisieron saludarme llamándome por mi 
nombre, mas yo le dije a uno de ellos a quien 
conocía muy bien porque trabajaba en mi ca
sa, que a mi no me saludara ningún liberal 
porque no le con±es±aria el saludo, asi es que 
desde ese momento seguimos en completo si
lencio y ya no hubo manifestaciones de sim
patía, aunque tampoco de burlas ni hostilidad. 

Ya presos nos llevaron a presencia del Ca
pitán Vividea, bajo cuya custodia permaneci
mos iodo el tiempo que estuvimos en El Bluff. 
Luego fuimos llevados a declarar ante un Tri
bunal que había sido nombrado, y del que for
maba parte como Auditor de Guerra el Doctor 
Belisario Porras, entonces jefe del Partido Li
beral de Panamá. de cuya República fue años 
desp~és Presidente, y que andaba emigrado 
en N1caragua. 

El Doctor Porras en su carácter de Auditor 
±omó declaración a iodos los prisionero!~ y en
tiendo que también a la Oficialidad del Ta±um
bla para conocer de las condiciones em que 
habíamos sido capturados. La impresión que 
iuvimos los prisioneros de la ac±uación del 
Doc±or Porras fue de que procedió con impar
cialidad y de que no puso nada de su parte 
para agravar nuestra situación. 

En El Bluff estuvimos prisioneros cérea de 
mes y medio, y una noche, ±res o cuatro días 
anies de embarcarnos para el inferior, el Capi
tán Vividea llegó al lugar donde dormíamos 
con una lisia y una escolia de cuairo soldados; 
mandó encender las luces y ordenó que iodos 
deberíamos esiar lisies para salir de sus cama
rafes en cuanfo fuera leido su nombre. Dió 
principio a la lisia llamando a Adolfo Diaz. Al 
oir el nombre de Adolfo Diaz le dije que el 
nombre que seguramente quería decir era el 
de Adolfo Vivas, que era el que ienía causa 
más grave en su confra porque estaba al servi
cio del Gobierno cuando secundó el movimien
to del General Reyes, mieniras que Adolfo 
Díaz no había cometido ningún. acto de insu
rrección, pero el Capitán Vividea sostuvo que 
era Diaz el nombl:e y no hubo medio de con
vencerlo de ofra cosa. Después de esfo no hubo 
oiro incidente, ni objeción, y iodos los que 
fuimos llamados nos pusimos en fila y ense
guida se nos ordenó marchar, en medio de la 
oscuridad de la noche, hacia un bosquecito de 
cocales que había en una hondonada de El 
Bluff. 

Allí nos mandó a formar ofra vez y nos 
comunicó que nos llevaba a ese sitio para cum
plir las órdenes que tenia de fusilarnos. No 
éramos muchos los prisioneros, unos seis o sie
te, y ya se pueden imaginar cómo nos cayeron 
esas palabras. Todos enmudecimos y nadie osó 
responder en ninguna forma. Después de for
mar la escolia frenfe a nosotros y de tenerla 
lisia dió la orden de preparar las armas y aun 
de apuntarnos, mas al dar la de: Fuego! dijo: 
"Fuego, pero con esfa botella de whisky para 
que la bebamos!" 

A esia grosería del Capitán Vividea con
fesiamos corriendo a coger la boiella, pero el 
que anduvo más lisio fue don Adán Canfón, 
quien no fomaba licor, y que sin embargo en 
esa ocasión se fomó un buen trago, de modo 
que a nosotros nos parecía que nunca iba a 
dejar la boiella. Después, sin reprochar la con
ducta de Vividea. nos iomamos un irago cada 
uno y lo abrazamos y nos volvimos iodos muy 
contentos, oira vez a la prisión, considerándo
nos aun como resucitados. 

Tres o cuatro días después de este suceso, 
nos embarcaron para el inferior en el vapor 
Yulo que debería dejarnos en San Juan del 
Norfe. Algunos de nosotros fuimos engrillados, 
mas al llegar a bordo del Yulo el Capitán del 
barco le dijo al que comandaba la escolia que 
nos conduc;ía que aquel barco era Inglés y que 
las leyes inglesas no permitían prisioneros en• 
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grillados o maniatados a bordo de sus barcos 
mercantes. Tuvieron, pues, que volvernos nue
vamenle a El Bluff para que nos quitaran los 
grillos y así, después de hecha esa operación, 
volvimos a embarcarnos sin es±ropiezo alguno 
y desembarcamos en San Juan del Nor±e con 
±oda felicidad. 

En San Juan del Noríe nos hospedamos en 
una especie de ho±eli±o, regentado por cier±a 
joven que en Ma±agalpa había sido causa de 
que un macho chúcaro o cerrero casi termina
ra con mi vida. Con es±a joven ±uve muy poca 
comunicación, se mostraba muy seria y sin de
seos de hablar, pero en un momento en que no 
había gen±e que pudiera oírla, me dijo: "De 
aquí es muy fácil escaparse para Cosía Rica, si 
quieres ±e preparo la fuga". "Voy a hablar con 
oíros compañeros", le dije, y efec±ivamen±e ha
blé con Adolfo Díaz, quien me dijo: "No. Yo 
sigo el viaje a Managua". Eso mismo resolví 
yo, así es que en o±ra pequeña oportunidad 
que iuve de hablar con la joven, le rendí las 
gracias y no volvimos a ±ocar ese asunto. Creo 
que ese mismo día o el siguiente salimos para 
el interior. 

Era la primera vez que navegaba por el 
río San Juan. Sus vegas me parecieron bellísi
mas, y ví el Castillo que es±aba ya por enton
ces en un es±ado de ±o±al abandono. 

Llegados que fuimos a Managua, nos lle
varon a la Peni±encmría. donde se distribuyó 
a los prisioneros en diversas celdas, habiéndo
nos íocado a Adolfo Díaz y a mí la Número 13. 
Era Comandante entonces de la Penitenciaría 
el Coronel Narciso Roble±o (El Macho), hom-. 
bre muy seco y poco comunicativo con los pri
sioneros, pero más ±arde fue sus±i±uído por el 
Coronel David Fornos Díaz, quien se mostraba 
baslan±e amable con nosotros y has±a se per
mitía bromearnos en algunas ocasiones. La 
duración de esta prisión fue de siete meses 
para Adolfo Díaz y de nueve para mí. 

Duran±e este lapso hubo varios conatos de 
revoluci6n y de conspiraciones fracasadas, y el 
número de prisioneros políHcos aumentaba o 
se renovaba con frecuencia. En una de tan
tas llegaron presos mi papá y varios o±ras per
sonas de León y de Rivas. Aquella nueva ±an
da de prisioneros nos alegró creyendo que se 
±ra±aba de algo serio, pero según me dijo mi 
papá el motivo por el cual los pusieron presos 
era porque el General Zelaya es±aba ayudando 
a la revolución liberal levantada contra el go
bien>o conservador de Colombia, y Zelaya ha
bía envjac1o fuerzas a Panamá, las que hablan 
sido derroladas dos o ±res días an±es, y por ±e
mor a la repercusión que es±a derrota pudiera 
±ener en Nicaragua puso presos a sus adversa
rios. Estos, sin entbargo, no tardaron mucho 
tiempo en la cárcel, y cuando salieron ellos, 
3alimos también nosotros. 
_ El día que salí libre de la Peni±encia':'ía 
;me sen±í muy ex±raño en Managua y al pnn-

cipio encontré difícil el amoldar mi vida a las 
nuevas circunstancias; pero después de unos 
pocos días ya iodo lo encontraba normal y en
tonces pensé en reanudar la vida que llevaba 
cuando me habían expulsado del país. 

Por ese entonces es±aba muy próximo a 
casarme con una señorita de la sociedad de 
Granada, aunque, cosas de la juventud, tenía 
intereses sen±imen±ales con algunas o±ras jó, 
venes en o±ras ciudades del país. Al llegar a 
Granada, mi iío don Pedro José Chamorro, 
que parecía ser el encargado de mi novia, me .. 
dio en serio y medio en broma, me preguntó 
si llegaba para casarme. y yo le con±es±é que 
andaba viéndola de nuevo para convencerme 
si me hacía la misma impresión de antes. 

No recuerdo si fue esa misma noche, o 
unos dos días después de mi legada a Granada 
y de mi conversación con mi tío Pedro José_, 
que salí con la referida señorita y Angélica 
Lacayo, ín±ima amiga de ella, a ±ornar "chi
cha" a la chichería de Jal±eva, propiedad del 
Cabo Luis Salguera, la cual es±aba muy en mo
da en ese tiempo. Estando en ese lugar con 
nuestras bebidas servidas ya, en±ró Maximilia
no Enríquez con unas tres jóvenes más. En el 
ac±o las reconocí y me dí cuen±a que una de 
las acompañantes era la joven Las±enia Enrí
quez, que era también una de mis pretendi
das, a que me he referido an±eriormen±e. En 
esta ocasión la ví bastante cambiada, y no me 
causó mucha impresión, por lo que no me moví 
de donde es±aba sentado, mientras ellas se aco
modaban en oira mesa. De allí se levantó 
Maximiliano y se dirigió a mis compañeras y 
a mí para saludarnos y decirnos que había 
llegado a Granada con sus hermanas Flora y 
Las±enia y su prima Josefina. Entonces me le
vanté yo y me fuí con Max a saludarlas, que
dándome un codo ra±o a platicar con ellas. En 
ese momento ví que efec±ivamen±e Lasíenia 
parecía un ±an±o mal de salud. Luego me des
pedí y volví a ocupar mi asien±o con mis com
pañeras, con quienes comenté mis impresiones 
y quienes conocían de mi inclinación hacia 
ella. 

Sin embargo, la realidad era dis±in±a, por
que esa noche no pude conciliar el sueño, 
pensando en Lasíenia, recordando nuestros ju
veniles amores en Comalapa, bajo el árbol de 
chilama±e donde me veía con ella cuando yo 
andaba huyendo de los soldados de Zelaya. y 
ella llegaba con sus amigas al a±rio de la Igle
sia de±rás de la cual se erguía el hermoso árbol 
que todavía exis±e y bajo cuya sombra plati
cábamos hasta que sus amigas nos avisaban 
del peligro de ser descubierto. Repasaba en 
mi men±e iodos los nuevos detalles de su per
sona que me pareció redescubrir, y muy tem
prano, antes de las seis de la mañana, estaba 
ya buscándola en su casa, lo que le hizo a ella 
mucha gracia porque ni siquiera se había le
vantado. Me estuvieron dando bromas por es
±o y la mayor par±e del día lo pasé con ella. 
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Con la presencia de Las±enia en Grana
da se renovaron , en mí los sen±imiefl.±os 
amorosos para ella y la visi±aba, como decía, 
duraníe iodo el día, y eslo sucedió iodo el 
tiempo que ellas permanecieron en la ciudad 
y cuando emprendieron el viaje de regreso las 
fuí acompañando a caballo hasía Malacaioya, 
ocho leguas mas o menos dis±an±e de Grana
da, precisamente has±a la propiedad que mas 
farde recibió el nombre de "Sanía Lastenia". 

Ni mi presunta novia de Granada ni nin
guna aira persona de mi familia, manifes±a
ron reprobación alguna por es±a renovada in
clinación mía. 

Aunque no veía ya en Las±en.ia la frescu
ra de anteriores años, quedé nuevamente 
prendado de ella y poco tiempo después, en 
visfa de que no ±enía que hacer en mi casa, 
decidí irme para Comalapa a trabajar con mis 
propios esfuerzos y con muy poco dinero. Me 
dediqué, en±onces, a la compra y venia de géi
nado gordo y una de mis lransacciones fue la 
de comprar unos cua±ro o cinco novilJos ci
marrones, que aunque los ob±uve a bajo pre
cio me resultaron muy caros, porque ±uve qué 
invitar a muchos buenos campisías de los al
rededores para poder agarrarlos, mas después 
de lograrlo, eran ±an bravíos que se acalam
braron dos de ellos y se murieron. 

Pero si mis negocios ganaderos no iban 
muy bien, mi noviazgo progresaba admirable
mente. hasía que llegó el. momento en que 
convine con Lasíenia en fijar la fecha para 
nuestro matrimonio. Entonces fuí a comprar 
algunas cositas a Granada que nos habrían de 
servir en nuestro nuevo estado. 

Por supuesío que para muchos de mis pa
rientes fue una sorpresa la noticia de mi ma
trimonio y recuerdo bien que mi íío don Ro
senda Chamorro fue expresamente a buscar
me a la Iglesia de la Merced, donde estaba 
oyendo misa, para hablarme en el atrio de su 
temor de que el matrimonio entorpeciera mi 
actividad política, y para informarme de que 
según mi tío Alejandro Chamorro esíaba por 
estallar un movimiento revolucionario contra 
la dictadura imperaníe. Traíé de desvanecer 
el íemor·expresado por mi fío Rosendo, dicién
dole que no íuviera ningún cuidado conmigo 
puesío que yo era un hombre decididamente 
de acción, enemigo declarado del dic±ador1 
que donde y como esíuviera respondería siem
pre al llamado de la Revolución; que si iba 
saliendo de la Iglesia de casarme . con Laste
nia y me daban el aviso del movimiento re
belde, que dejaría a mi esposa en la puer±a y 
que me iría a incorporar a las fuerzas de la 
protesta armada. Y le prometí que ese sería 
mi compor±amien±o y no o±ra mi ac±i±ud, así 
es que le repeíí que no se preocupara por mi 
matrimonio pues que todo seguiría su curso 
normal como si nada hubiera sucedido. 

Mi maírimonio se efec±uó el 12 de No
viembre de 1900, de manera que mi vida de 
casado comenzó con el siglo. En casa de Las-

" ... quedé nuevamente prendado de ella . .. " 

±enia pareció que a iodos agradaba el matri
monio menos a su mamá, la que siempre se 
opuso, aun el mismo día en que se llevó a 
efecto, pues me hacía demostraciones de hos
tilidad y ni siquiera me dirigía la palabra. 

Tal como ahora, el maírimonio civil de
bía celebrarse aníes que el eclesiástico. En 
Comalapa el que realizaba los matrimonios 
era el Juez Local, por eníonces don Eliseo Fer
nández, hermano de Teodoro Fernández que 
había sido enamorado de Lasíenia. Había
mos convenido·con el Juez en que llegaría a 
las siete de la noche a la casa de los padres 
de la novia para realizar el matrimonio, mas 
dieron las siete, y el Juez sin llegar, y dan 
las ocho, y las nueve, y nada de Juez. Yo co
mencé a pensar que eran maquinaciones de 
su hermano, el preíendieníe herido en su amor 
propio. que quería impedir el matrimonio a 
J:odo írance. Por fin apareció don Eliseo cer
ca de las diez de la noche, atrasado, nos di
jo, por unos enfermos graves a quienes él tu
vo que aíender, pues íambién las hacía de mé
dico, y ya no hubo más demora para efectuar 
el contraio civil. 

Después de esía ceremonia nos traslada
mos a la Iglesia y el señor Cura, el Padre An-
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Iglesia, y el señor Cura1 el 
Padre Andrés Marenco 1 ofi
ció el matrimonio religioso ... " 

drés Marenco, ofició el ma±rhnonio religioso, 
a con±inuación del cual, con los pocos amigos 
que nos acompañaban, nos fuhnos a nuestra 
casa, que era la de don Gregario García, una 
de las mejores del pueblo, y por la que paga
ríamos de alquiler diez pesos al mes. Esa mis
ma noche recibhnos noficias de que Hercilia, 
mi hermana que vivía en Camoapa, estaba 
muy grave con fiebre perniciosa, así es que 
en la madrugada ±uve que ir a verla. 

Efec±ivamen±e esfaba enferma mi herma
na, mas con el favor de Dios y las atenciones 
de don Teodoro Baca, médico prác±ico del pue
blo, se logró dominar la fiebre y al fin curar a 
la enferma, por lo que sólo estuve dos días le
jos de mi esposa. 

Insfalamós una venfeci±a en nuestra nue
va morada y poco a poco nuestra economía 
fue mejorando, de manera que al cabo de dos 
años logramos tener ya algunos fondos que 
nos permi±ieron trabajar con mayor desaho
go. La vida en Comalapa se sucedía con al±er
na±ivas de tranquilidad y otras de zozobra ba
jo la persecusión inclemente que me hacían 
las autoridades por orden del Comandante Ge
neral de la República; no obsfan±e eso, mi ne
gocio de compra y venia de ganado lo man
tenía en vías prósperas, pero desde que ocu
rrió la voladura del Cuarfel Principal de Ma
nagua el sos±enmien±o mio por aquellos lu
gares se hacía casi hnposible. 

Ya no quedaba lugar que no fuera reco
rrido e invesiigado por las escolias que anda
ban iras de mi. En esas condiciones llegué un 
día de ±an±os a la propiedad de don Cayetano 
Aráuz, en las Montañas del Tesorero para re
cibir unas vacas gordas que le había compra
do. Esa familia Aráuz me ±enia y me ±uve 
siempre bastanfe cariño y cuando me vieron, 
se asustaron, por que uno de ellos que había 
llegado del pueblo de Camoapa, llevó la no
±icia de que ese mismo día había sido vola
do e incendiado el Cuar±el Principal de Mana
gua y que estaban apresando a iodos los con
servadores por lo que en ±alea circunstancias 

no pensaban que yo debiera de ·quedarme por 
aquellos lugares. 

Para mi fue una grandísima sorpresa la 
voladura del Cuartel, por que en ningún iiem
po se había hablado de ±al cuesfión, ni siquie
ra como una posibilidad de debilífar al Go
bierno de Zelaya. El hecho de encontrarme 
yo por aquellas montañas y no en Managua 
donde ±al suceso acontecía era y es la prueba 
más evidente de que la voladura del Cuartel 
Principal fue obra espontánea de algún explo
sivó y no de maquinación política. Para mí 
la muerte de Castro y Guandique, dos magní
ficos ciudadanos, será siempre una mancha in
deleble de sangre inocente que llevará el Li
beralismo, perpetrado para infundir el ±error 
en la ciudadanía nicaragüense; fue un grave 
error de los que frecuentemente come±en las 
dictaduras. 

En ±oda caso, el Par±ido Conservador fue 
ajeno a ese- hecho lamentable, del que no co
nocimos los hombres que teníamos la direc
ción en ese en±onces del Pariido Conservador, 
sino has±a que el Cuar±el estaba conver±ido en 
un mon±ón de escombros. 

El Presidente Zelaya in±en±ó inmiscuir en 
el injusto proceso contra Castro y Guandique 
a los señores don Fernando Solórzano, doc±or 
José María Silva, don Marcial Salís, don To
más Alvarado, don José Miguel Gómez, don 
Procopio Pasos y a mi padre don Salvador 
Chamorro. contra quienes quería extremar su 
saña y manchar al Par±ido Conservador. 

Con la destrucción del Cuartel Principal 
se mul±iplicaron las órdenes de captura en 
contra mía, y confieso que esa persecusión me 
puso en un esiado de nerviosismo, que cá.si 
podría llamar suicida, que me hacía comprar 
los caballos más corredores de la jurisdicción 
para entrenarlos y entrenarme yo mismo a 
correr en±re los mon±es con el revólver en' la 
mano, haciendo ademanes de disparar pero 
sin verificarlo. Es decir, sin haber visto nunca 
una película fejana, me enfrenaba como para 
hacer de Cowboy, de modo que antes de te
mer el ehcuentro con mis perseguidores, me 
parecía que anfes bien tenía deseos de habér
melas con ellos, como si aquellos mis caballos 
pudieran ser más veloces que una bala. 

Al mismo ±iempo, los movimientos politi
ces seguían ac±ivos y las persecusiones contra 
mi persona eran constantes, las más de las 
veces con órdenes rígidas de la autoridad cen
±ral de Juigalpa de capfurarm<') vivo o muer
±o. Así es que constantemente ±enía que man· 
fenerme alerta, viviendo en distinto sitios de 
la jurisdicción. Felizmente el pueblo simpa±i
zaba mucho conmigo y con mí familia, por lo 
que frecuentemente me avisaban de antema
no las salidas de las escoltas para que no co· 
rriera peligro de ser cap±urado. De ±odas 
aquellas gentes al único a quien nunca pude 
suavizar fue a mi maes±ro de escuela don Es
teban Roble±o, a quien, sin embargo, yo siem-
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pre trat~ con respeto y guardé ±oda considera
ción, hasta el punto de que sus hijos y su es
posa eran amigos míos y aun partidarios. :En 
cambio el comandante local, que era en aquel 
entonces don Higinio Somoza, siempre con
tribuyó en iodo lo que pudo para que yo no 
cayera -a la cárcel, o fuera muerto en los mon
tes. iirado por los soldados que me perse
guían. Su buen comportamiento para conmi
go j~más lo he olvidado y guardo por su tne• 
mona un recuerdo muy cariñoso. 

Mi iío don Rosando Chamorro estaba muy 
bien enterado de los ±rebajos políticos que fe
nía emprendidos su primo don Alejandro, así 
como lo estaba también yo, que desde Coma
lapa iba frecuentemente de incógnito a Gra
nada a sostener conferencias con ellos. Otro 
de mis ±íos que tomaba pariicipación muy ac
iiva en esta conspiración era don Alberto Che
morro, ardiente anii-Zelayisia que frecuente
mente ayudaba no sólo con sus valiosas indi
caciones sino con sus frecuentes confribucio
nes de fuerte sumas de dinero, y ya que men
ciono a estos importantes colaboradores, no 
puedo dejar de mencionar a don Martín ·Be
nard, progenitor de disiinguida familia nica
ragüense, quien con una labor eficaz, hija de 
su entusiasmo de joven, fue, bien puede de
cirse, junio con los otros señores mencionados, 
el alma del movimiento revolucionario. 

En una de esas conferencias, mi fío Ale· 
jandro me recordó lo que me había dicho en 
Cosía Rica sobre que era mejor conspirar en 
el inferior del país que hacerlo fuera de él, y 
que si no me parecía así que observara lo que 
él ya había conseguido, esto es: ±odas las cla
ves de la: Comandancia General con los Co
mandantes Departamentales, entendimientos 
con algunos Jefes Políticos o Mayores de Pla
za, y además con un annamen±o en Grana
da, aunque a decir verdad, más ±arde se vió 
que es±e armamento no existía. 

La conspiración siguió su curso y yo me 
mantuve siempre bien informado de ella has
fa que un día de Febrero se me llamó a Coma· 
lapa para que llegara a Granada. 

Con mi ±ío Alejandro pasé conversando 
varios días y me expuso todos los trabajos que 
tenía y oíros que estaban pendientes. Para es
perar el resul±ado de esas combinaciones me 
tl:asladé una noche a la casa de Mama Domin
ga, es decir a la casa de mi Papá. quien se en
contraba en ese entonces trabajando en Pana
'':~· Allí encontré a don Filadelfo Chamorro, 
h1¡o menor del ex-Presidente don Pedro Joa
quí'!- .Chamorro, progenitor de la distinguida 
famil1a Chamorro-Benard quien estaba oculto 
en una pieza donde tenía preparado un buen 
e~condiie, pues en ese tiempo las casas prin
Clpales de Granada rivalizaban en cuanto a 
cual de ellas tenía un escondite mejor prepa
rado y de más fácil acceso, única manera de 
s~lvarse algunas veces de pasar meses y aun 
bnos <;>n la prisión. Allí en la pieza que ocupa-

a = iio Filadelfo se preparó mi alojamien-
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y zozobras ... " 

±o y por varios días fuí compañero de hombre 
tan simpático como era mi fío "Lepo". 

Cuando volví donde mi fío Alejandro, que 
ya tenía en mano los datos que había estado 
esperando, resolvimos proceder a iniciar la re
volución en la ciudad de Granada, para lo 
cual llamamos a don Anselmo H. Rivas, gran 
patriota y excelente ciudadano, para que fue
ra a hablar con el Gral. don Joaquín Zavala 
a fin de que aceptara la misión nuestra de ir 
junios donde don Marcos Urbina a solicitarle 
la entrega del armamento que había quedado 
ocul±o en una alacena de la casa solariega de 
doña Adela Cnamorro de Zavala y doña Car-
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loii±a Chamorro de Cosiigliolo, casa que por 
compra pasó a poder de don Marcos Urbina, 
excelente conservador y de los hombres del 
Consejo de ese Par±ido. El Gral. Zavala acep
tó ir en la Comisión con don Anselmo Hilario 
Rivas, para obtener de don Marcos la entrega 
de las armas que la Junta de Gobierno que se 
disolvió en Granada después del triunfo de la 
contrarrevolución del 11 de Julio de 1893, ha
bía dejado oculias en la citada casa de la fa
milia Zavala Chamorro. Pero el Sr. Urbina ase
guró a nuestros comisionados que él, anfes 
de ocupar la casa, la había reconsiruído y que 
podía asegurarles sin ±emor alguno de equivo
carse que allí no había un solo rifle. 

Con aquel andar caracierísiico de don An
selmo volvió a nuestro escondi±e para infor
marnos del resuliado de su misión y para dar
nos la opinión del Gral. Zavala, que conside
raba que debíamos de desistir del levanta
miento en Granada, porque si fracasábamos, 
las fuerzas del Gobierno del Gral. Zelaya arra
saría el comercio y aun a la ciudad misma. 
Antes de que hablara ninguno de los que allí 
estábamos le dije a don Anselmo: "El Sr. Za
vala no quiere el movimiento en Granada pa" 
ra no exponer a la ciudad? Pues, bien dentro 
de ocho días tendrá el movimiento en Chonia
les y las consecuencias serán las mismas para 
Granada y su comercio. no obs±anie la fuerza 
que le qui±a a la revolución el que no sea en 
esfa ciudad su iniciación". Todos acogieron 
con agrado mi promesa y don Anselmo se re
±iró con su franca sonrisa, al mismo iiempo 
deséandome mucho éxi±o y pjdiendome que 
no olvidara que "el Patriotismo es la vir±ud 
más noble del ciudadano". Ido don Anselmo, 
quedaron iodavía don Albedo Chamorro Que
sada y don Mariín Benard, quienes frecuente
mente llegaban a ver a mi iío Alejandro. Uno 
y oiro eran elementos de mucho valor para el 
movimiento revolucionario que, con don Mar~ 
±ín tenía abierias las cajas de hierro de los ca
pitalistas y con don Alberío además de dispo
nía de un gran impulsor, sujeto de muchos re
cursos intelectuales, y hombre muy desprendi
do económicamente cuando se ira±aba de la 
causa de su Paríido. Con pena expliqué a es
tos amigos que lo que había dicho a don An
selmo respecto al levantamiento de Chon±ales 
era mas bien un imprompiu mío; pero que era 
muy factible poderlo realizar, según me ha' 
bía dado cuenta por el estado de ánimo de 
iodos los chonialeños, pero que para llevarlo 
a cabo necesitaba que mi tío Alejandro me 
diera unos ireinia rifles que él tenía realmen
te en Granada y los cuales mandaría a llevar 
con mi hermano Evarisio Enríquez. Recibida 
la promesa de mi tío Alejandro para que con
±ara con esas armas, quedamos convenidos 
que a las siete de la noche saldría para Chon
iales y efectivamente a esas horas me despe
dí y m .. fuí a pie al caserío de Los Cocos en la 
costa del Lago. Allí busqué un botero cono
cido mío para que me llevara a palanca hasta 

" ... bajo un frondoso árbol de chilamate que allí 
había y que aun existe . .. " 

la Hacienda "La Estrella' de don Benicio Gue· 
rrero, donde, había dejado mi bestia. Llegado 
a "La Estrella" fuí recibido por el propio don 
Benicio que se encontraba en dicha hacienda 
y quien mandó prepararme un buen desayu
no y que buscaran mi bestia y me la alistaran. 
Una vez desayunado y ya con la bestia lisia, 
me despedí del señor Guerrero, le dí las gra
cias por sus atenciones y ±amé el camino para 
Comalapa, caminando como siempre lo hacía, 
a trechos por el camino real y a veces por ve
redas, has±a llegar a la población para ver a 
mi esposa y disponer el levantamiento del De
par±amenio. 

De Comalapa resolví enviar un correo ex
preso a la ciudad de Juigalpa para que se ci
iara a los señores Virgilio Melina R., Arsenio 
Cruz, Adolfo Cruz, Manuel J. Morales. Rafael 
Suárez, Licenciado Juan Eligio Obando, Co
ronel José Dolores Pérez Mairena y don Wen
ceslao Ocón a fin de que se reunieran conmi
go en un punto de una quebrada seca, por la 
hacienda Santa Juana, bajo un frondoso árbol 
de chilama±e que allí había y que aun exis±e. 

Una vez reunidos allí, les informé del ob
je±ivo de mi llamada, del fracaso del movi
miento que debía iniciarse en Granada y so
bre iodo de mi enérgica declaración a la co
misión conservadora de que an±es de ocho 
días estaríamos levantados en armas en Chon
iales. Mis compañeros le dieron decidida 
aprobación a mis ideas y nos dedicamos in
mediatamente a elaborar un plan para reali
zarlas. Esie plan requería naiuralmen±e mi 
traslado a Juigalpa el día fijado para iniciarlo 
y se convino en que Rafael Suárez, buen cono
cedor de iodos aquellos lugares, sería la per
sona que llegaría por mí a Comalapa. Ya al 
ponerse el sol nos despedimos y Rafael me 
acompañó hasta mi casa. Como era hombre 
aciivo, que siempre ±rabajó con grandísimo 
interés por el buen éxi±o de es±e movimiento, 
envié a su regreso las últimas ins±rucciones 
par<'- los Melinas y Manuel J. Morsles, que 
eran los que hacían de cabecillas del grupo. 
El día señalado llegó Rafael Suárez a Coma-
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lapa cumpliendo con ±odas ~as ins±ruc:cionea 
dada,s, ±omando las precauc10nes deb1das y 
demás medidas indicadas. Coincidía exac±a
men±e ese día con la fecha que le había indi
cado al general don Joaquín Z,avala por medio 
de don Anselmo H. Rivas en aquella nuestra 
última reunión en Granada. 

Una vez llegado a Juigalpa me llevaron 
a hospedarme a una casita solitaria que que
daba en "El Corralillo" una al±ura fren±e a,la 
ciudad. al Ponien±e. Luego que Suárez me de
jó instalado, se fue en busca de los señores 
arriba mencionados, quienes llegaron poco 
después a la casa. Allí conversamos sobre iodo 
lo ocurrido en los pocos días transcurridos des
de que nos habíamos reunido en SANTA JUA
NA1 revisamos el plan de la toma de Juigalpa1 
calculamos la hora en que llegaría mi herma
no Evaris±o Enríquez con los ireinia rifles que 
don Alejandro Cham.orro me había ofrecido 
entregar en la Costa del Lago de Granada. De 
la información que me dieron no aparecía nin
guna indicación de que el Gobierno pudiera 
estar en conocimiento de que se iba a verificar 
un movimiento revolucionario. Esto era en la 
mañana del 19 de Mayo de 1903. 

Anies de seguir adelan±e o mejor dicho 
anies de iniciar el movimiento de esa fecha 
que broió como espontáneo en el Depar±amen
io de Chon±ales, he de permi±irrne referir una 
anécdo±a que he juzgado de gran significa
ción, porque enseña de lo que es capaz el cora
zón del hombre ante los dolores de la huma
nidad. Ese caso es el del Capitán Salomé 
Zamora, quien era jefe de una fuerza militar 
que andaba en persecusión mía de orden del 
Comandante Depar±amen±al don Dionisia Báez, 
para que me capturara, "a como diera lugar". 
El Capitán Zamora había estado an±eriormen±e 
a registrar el pueblo en busca mía y de allí se 
ha,bía ido, siempre persiguiéndome, a recorrer 
la jurisdicción y las montañas de Comalapa, 
pero no encon±rándome en ninguna parte re
gresaba nuevamente a la población. Mientras 
ianio sucedió que ese día de su regreso había 
amanecido mi "Tata" Evaristo, esposo de mi 
madre, en un estado gravísimo, por lo que ella, 
que sabía el lugar donde yo me encontraba, 
dispuso mandarme a llamar. Con el mismo 
mensajero me fuí al pueblo, eniré a casa de 
Lasienia, mi esposa, para saludarla y tranqui
lizarla respec±o a mi estadía en la casa de mi 
mamá, donde estaría muy vigilante para evi
tar cualquier dificuliad con la autoridad. Lle
gué a la casa de mi mamá y efec±ivamenié la 
encontré llorando y a mi Tata don Evaris±o en 
un completo estado comatoso. aparentemente 
ya no conocía a nadie, ni podía hablar, ni dar 
ninguna señal de vida¡ su cuerpo estaba pa" 
ralizado a causa de un fuerie aiaque nefrítico. 
Poco raio después de haber llegado yo a la 
casa, vino una chiquita corriendo, que manda
ba mi esposa, para avisarme que el Capitán 
Zamora estaba en ese momento entrando a la 
población. Tanio mi mamá como las otras 

personas que oyeron el rela±o de la niñita me 
instaban para que huyera, que saliera por el 
pafio y cogiera el monte anies que los solda
dos me vieran, pero yo me resistí a ±oda insi
nuación y formulé en mi menie otro plan que 
estaba más de acuerdo con el estado de ánimo 
que ya he descrito. Requerí mi revólver que 
llevaba en la bolsa derecha del pantalón y me 
asomé a la ventana para ver si Zamora venía 
siempre en dirección de la casa, pero precisa
mente me asomé cuando doblaba oira calle y 
sus soldados, como en número de quince, es
taban subiendo a lo alio del corredor de la 
casa de don Ricardo Alvarez. Inmediatamente 
después ví a don Ricardo, dueño de la casa 
ofrecer un asiento al Capitán Zamora y tomar 
o±ro él para sentarse, arrecosiándolo a uno de 
los lados de la puerta, Zamora arrecos±ó el su
yo al oiro lado. Después que ví ±oda aquella 
maniobra, salí de mi casa para donde ellos 
estaban con la mano deniro del bolsillo empu
ñando bien mi revólver Smith-Wesson. Cal. 38. 
Zamora esiaba de espaldas, en cambio el Sr. 
Alvarez permanecía de frenie1 pero de éste yo 
estaba seguro que no diría nada a Zamora 
porque éramos muy buenos amigos. Al llegar 
donde estaban sentados Zamora y Alvarez, sin 
darles tiempo de incorporarse, dije: "Capitán 
Zamora, hágame favor de permitirme", y pasé 
en medio de los dos para el inferior de la casa. 
El respondió: "Con mucho gusio", levantándo
se y siguiendo ±ras de mí hasia el ±raspaiio 
donde me detuvo porque allí estábamos sepa
rados de los soldados, y lo que habláramos no 
sería escuchado por ellos, ni por alguna otra 
persona. 

Sin formalismo alguno, mas con la ma
no siempre en el bolsillo y empuñando mi 
revólver, le manifesté que conocía las ins±ruc ... 
cienes que ienía del Comandante Departamen
tal para capturarme y que por eso había re
suelto hablarle para hacerle saber la situación 
dificilísima que me encontraba con el esposo 
de mi madre al borde de la sepultura, ya en
trado en coma, y mi madre en un estado de 
desesperación por la inminente muer±e de su 
esposo, sin nadie que le ayudara a sostenerla 
en aquel difícil trance; que a mi "Ta±a" Eva
risio y a mi madre yo era deudor de los gran
des sacrificios que habían hecho por mí1 que 
por eso llegaba para pedirle que saliera con 
sus soldados fuera de la población para que 
me dejara con ±oda libertad cumplir con mi 
deber para con mis padres. Todas estas úlii
mas palabras sentía yo mismo que las estaba 
pronunciando con un acento, no de amenaza, 
pero sí de profunda sinceridad, y además indi
cando: "Aquí abajo tengo mi revólver". Sea 
como fuere, el hecho fue que yo mismo me re
sistía a dar crédito a mis oídos, cuando con 
±oda calma el Capitán Zamora me dijo: "Den
ira de dos horas saldré de la población, pero 
an±es iré a visitar a su mamá y a don Evaris±o, 
de quienes soy amigo. Váyase a la casa y no 
se deje ver cuando yo llegue". Así lo hice. 
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Y ahora que mencio;no esie ac;to genero_so 
del Capitán Zamora, qu1ero iamb1én menClo
nar oiro suceso no menos digno de alabanza, 
como fue el q,;e me sucedió en o±ra ocasión 
con un soldado que pasaba a la orilla del cerco 
de piedra del corral de don Agusiin Miranda, 
donde me encontraba recibiendo un ganado 
que al día siguiente mandaría a vender a Ma
nagua. Sucedía que regresaba una escolia de 
buscarme por las montañas de Miragua. Los 
soldados venían cansados y un poco desorga
nizados, y ésie que pasaba de los primeros, 
viá que había gente en el corral, me reconoció 
y llamándome, me dijo: "Váyase inmediata
mente, pues venimos de buscarlo por ±odas las 
mon±añas, y si lo ve mi jefe va a apresarlo". 
Casi sin iiempo para darle las gracias "cogí la 
breña" y no me volví a aparecer en la pobla
ción sino .hasta que la escolia se había ido del 
lugar. 

Para cumplir con mi promesa al Capitán 
Zamora, después del entierro de don Evarisio 
no regresé ya del Cementerio a la población, 
pues pensaba que los amigos de Juigalpa ha
bían despachado ya al baqueano para llevar
me, conforme lo teníamos arreglado. 

Como decía, el 18 de Mayo, muy"de ma
ñana, llegó Rafael Suárez a Comalapa. El era 
el baqueano que me conduciría a Juigalpa. 
En casa de don Ceferino Enríquez, mi suegro, 
donde ya lo esperaba yo, después que desayu
nó, montamos y seguimos para Juigalpa con
duciéndonos por senderos extraviados donde 
no había peligro de ser vistos por ninguna 
escolia. Ya en Juigalpa me condujo a una ca
si±a que estaba desocupada y que quedaba un 
poqui±o fuera del núcleo de la población y de 
la cual él ±enía las llaves. Me alojé allí y él se 
fue para la población a llamar a los amigos 
quienes fueron llegando uno a uno, hasta que 
nos reunimos iodos, los mismos que habíamos 
estado en la quebrada de Sanía Juana; hici
mos una revisión general de la situación y de 
las posibilidades de éxil:o en el plan revolucio
nario, si se lograba introducir la confusión en 
el mando de las autoridades juigalpinas. 

De los informes que obtuve de mis com
pañeros saqué en claro c¡:ue ellos no tenían 
realmente nada preparado, ninguna combina
ción con el cuartel. ninguna geníe especial 
preparada para el asalio que iba a efeciuarse. 
Entonces nos pusimos a hacer una lisia de las 
personas que podrían acompañarnos, a seña
lar la casa donde nos reuniríamos y a revisar 
los demás detalles necesarios para la inmedia
ta ejecución de nuestros planes. 

Mis compañeros se fueron y no supe más 
de ellos sino hasta como a las cuatro de la ±ar
de, hora en que me mandaron avisar que el 
Gobierno ya tenía conocimiento de lo que se 
tramaba. El Gral. Zelaya había ordenado re
clutar ochenta hombres inmediatamente y re
forzar con ellos el Cuartel de Juigalpa. 

Cómo se dió cuenia Zelaya de nuestros 

planes? La respuesta es muy sencilla. Teco
losioie era entonces el puesto de telégrafos 
desde donde nosotros cogíamos ±odas las no
ticias del Gobierno, y ésta óficina estaba ins
talada en una propiedad, donde sin nosotros 
saberlo, cometimos algunas indiscreciones. 

A las seis de la ±arde de ese mismo día re
cibí noticias de que el Gobierno había recluía
do ya los ochenta hombres y de haber sido 
reforzado el cuartel con ese número, mas al 
mismo tiempo obiuvo la grata información de 
que uno de los oficiales había prometido de
jarnos esa noche la puerta del cuartel sin fran
cas ni cerrojos, es decir, que con un fuerte em~ 
pujón que le diéramos, podría abrirse. Tam
bién me dieron la noticia de que ya se estaba 
alistando la gente nuestra, y que unos amigos 
llegarían de La Libertad y estarían en Juigalpa 
corho a las nueve de la noche, hora en que lle
ga;rían por mí para llevarme al centro de la 
ciudad. . 

Efeciivamen:te, entre las nueve y las diez 
de la noche llegaron los amigos con quienes 
había estado en la quebrada de Santa Juana 
para llevarme a una casa donde se estaban 
reuniendo, que era la de don Arsenio Cruz, ca
sa que queda a una cuadra al poniente de la 
de don David Báez, contigua al cuartel. A las 
once estábamos reunidos iodos los que esa mis
ma noche llevaríamos a cabo el asalio. Allí 
estaba el con±igenie de La Libertad con el va
liente José Miguel U saga a la cabeza. Los oíros 
eran, Dámaso Espinosa, Santiago Leiva, de 
Managua, José Francisco Cruz Hurtado, Wen
ceslao Ocón, Juan Eligio Obando, José Benito 
Zelaya, Manuel J. Morales, Virgilio Malina, 
Ceferino Enríquez, Nicolás Flores, Manuel Sán
digo, José Dolores Pérez, Sinforoso Balladares, 
y algunos oíros compañeros que me han de 
perdonar la involuntaria omisión. Eramos en 
ioial veintidós. 

De los 22 hombres sólo siete teníamos re
vólver, y para los demás se tuvo que mandar 
a ±raer machetes Collins a la Henda de don 
Dolores Morales. Es digno de mención que en
tre los pocos que allí estábamos se encontraba 
el Licenciado Juan Eligio Obando, armado de 
su revólver. Este señor era ya de avanzada 
edad y me esforcé con él para que no tomara 
parte en el asalio y para que me entregara su 
revólver para dárselo a otro. El, después de 
muchos negativas, consintió en entregarme su 
arma y dió la promesa de no ir con nosotros, 
promesa que no cumplió pues nos acompañó 
en el asaHo. 

Ya para salir y dirigirnos al cuartel nos 
organizamos de dos en dos, Yo me puse a la 
cabeza junio con Usaga y caminamos lenta
mente, procurando que nuestras pisadas no se 
oyeran en la quietud de la noche, hasta llegar 
al frente del Cuartel, a cuya puerta le dimos 
un fuerte empujón. Mas la puerta no cedió. 
Pensé que el Oficial nos había engañado, pero 
nosotros íbamos provistos de hachas y barras 
para derribar la pueda, en caso necesario. An-
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tes de intentar hacer esto, procuramos hacer era Elíseo Lacayo Femández y el Jefe de la ±ro
un nuevo esfuerzo, más violento que el ante- pa adicional se llamaba Francisco Ocón, de 
rior, y entonces la pueria cedió, en el interior Nandaime, con quien ±uve que luchar persa
había un soldado que al penetrar nosotros qui- nalmenie agarrándolo de la nuca hasta desar
so impedirnos el paso1 este soldado fue domi- marlo. Muchos de los nuestros habían entrado 
nado y entonces hicimos la entrada al Cuartel ya al vapor simulando ser pasajeros cargando 
violentamente para amedrentar a la soldades- artículos de venia para el comercio, como pie
ca que estaba dentro junio con sus oficiales. les y cueros y dentro, por supuesto. sus armas. 

La sorpresa fue completa. Los oficiales po Entre los pasajeros que venían a bordo del 
tuvieron ni tiempo de bajarse de las hamacas Vic±oria fue para mí una sorpresa agradable 
donde dormían, y de los soldados, apenas al- ver a don Ramón Enríquez, quien me abrazó 
gunos de ellos tuvieron tiempo para incorpo- con entusiasmo, pues nos ±ra±ábamos como 
rarse antes de que nosotros estuviéramos sobre hermanos. 
ellos desarmándolos, y dispuesto a ul±imar a Pasada la excitación que provocó entre 
cualquiera que intentara oponerse. Al que de- pasajeros y ac±ores la captura del Vapor, nos 
sarmábamos lo encerrábamos en una pieza embarcamos iodos para amanecer en Granada, 
donde por fin los pusimos a iodos. Luego salí yendo a bordo como unos ochenta o cien horn
een un pequeño grupo de oficiales y soldados bres armados, entre ellos mi hermano Evaris±o 
de los nuestros a capturar al Jefe Político, don~ Enríquez, quien había llegado a Juigalpa con 
Dionisia Báez, familiar cercano mío, y a quien · los irein±a rifles que había mandado mi tío 
llevaba un telegrama que él había despachado don Alejandro Chamarra, y quien despúés de 
en la mañana de ese día al Comandante de entregarlos continuó su viaje a San Ubaldo pa
Comalapa, en el que le ordenaba mi captura, ra reunirse conmigo. 
"como diera lugar, vivo o muerio" y que me A bordo organicé la gente armada que 
remitieran a Juigalpa. teníamos, poniendo a un lado a los mejores ti-

Cuando llegué a la casa donde dormía el radares y al otro a los inferiores. De entre los 
Jefe Político, golpeé la puerta llamándolo 'por primeros seleccioné a un grupo al que puse en 
su nombre. El preguntó quién era y qué que- la proa del vapor a las órdenes inmediatas de 
ría, y entonces le dije que se diera prisa en ves- Evaris±o que me constaba era un insigne ±ira
±irse que era su deudo Emiliano Chamarra dor. A estos les dí las instrucciones necesarias 
que llegaba a su llamado desde Comalapa, pe- para hostigar cualquiera embarcación que en
ro que en vez de llegar capturado, llegaba a con±ráramos. Después mezclé el resto de bue
cap±urarlo a él, y que el Cuariel de Juigalpa nos tiradores con los inferiores y los distribuí 
estaba ya en mi poder. a iodos a uno y a otro lado del vapor, ±anio 

El señor Báez, a pesar de su edad, se vis- arriba como abajo y en esa forma navegamos 
±ió de prisa y no nos hizo perder mucho tiem- hacia Granada. 
po. y con él salimos para el Cuariel que había- Tenía la esperanza que en la noche del 19 
mas ocupado. Llegado que hubimos allí, hice de Mayo mi ±ío Alejandro hubiera podido ±o
el nombramiento del Coronel Arsenio Cruz pa- mar Granada, pues yo no había dejado pasar 
ra Comandante y le dí órdenes para que le exi- noticia de la toma de Juigalpa para que el 
giera al señor Báez una orden escrita para el Gobierno no se diera cuenta del movimiento y 
Comandante de San Ubaldo, don Timo±eo Gai- no reforzara aquella plaza, pero sucedió que 
ián, a fin de que se pusiera a las órdenes del al llegar frente al muelle de Granada no ví in
nuevo Comandante Cruz. Al principio el señor dicación alguna que pudiera hacernos creer 
Báez se negó a firmar por lo que ±uve que de- que la ciudad, o al menos el muelle, estuviera 
cirle a Cruz para amedran±arlo: "Haga que el en poder de la revolución y entonces dispuse 
señor Báez firme la orden, y si no lo hace enderezar la proa hacia Tepe±a±e, -en donde 
deníro de cinco minutos, lo fusila". ahora está el Colegio Centro América-, y no 

No fue sino hasta después que yo salí, que viendo tampoco señal alguna favorable en ese 
el señor Báez firmó la dicha orden. Mi plan lugar, procuré enderezar nuevamente el vapor 
era que la tripulación del vapor Vic±oria no se hacia San Ubaldo. 
alarmara si veía gente nueva al atracar en San Después de navegar por un buen rato en 
Ubaldo. Quería que vieran siempre al Coman- ese rumbo, divisarnos a lo lejos un barco que 
dante anterior y no se sospechara del cambio reconocimos como el "93", el que nos disparó. 
en la guarnición local, y que atracara al mue- desde muy lejos, un cañonazo. Subí entonces 
lle sin reservas, como siempre lo había hecho, a la cabina del timonel y Capitán Augusto 
permitiendo así que lo capturáramos, Consiantini y le pregunté: "Cuál vapor de los 

Todo sucedió como lo habíamos previsto. dos, el Vicioria o el 93, es el más rápido?" 
Cuando llegó el Vic±oria, ya estaba yo allí, en -"El Victoria", me contestó-". Cuál de los 
San Ubaldo dirigiendo desde la punta del mue- dos es el más fuerte y sólido? -"El Vic±oria" 
lle, metido en una caseta, toda la operación de fue su respuesta-. "Si esos dos barcos choca
la captura, y aunque hubo una ligera refriega ran, cuál de los dos tendría mayor probabili
con la guarnición del vapor, no fue de grandes dad de hundirse? le pregunté. -"El 93", me 
proporciones y pronto se dejó dominar. contestó con aplomo-. Entonces le dije: "De-

El Jefe de las Fuerzas Militares del vapor le iodo el vapor que pueda a este barco y 
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p6ngalo en dirección del 93 a :fin de que cho
quemos con él lo más brevemente posible. Es 
necesario hundir ese barco an±es de seguir 
adelante". 

Cuando hacía es±as preguntas, en mi 
men±e se cruzaba el recuerdo de dos distingui
dos miembros conservadores que como yo ha
bian recibido instrucciones del Partido para 
±ornarse el mismo barco. Los dos cumplieron 
a satisfacción su cometido, pero cuando se die
ron cuenta que el movimiento solo habia teni
do éxi±o en la ±oma del vapor Vic±oria que 
ellos habían verificado, no encontraron inte
rés en mantener el vapor y después de arri
barlo a la cosía, lo dejaron abandonado. Me 
refiero a Agus±in Bolaños Chamorro que fue el 
primero en verificar ±an brillante acción, y el 
segundo, el valiente Coronel, Horacio Bermú
dez, que como dije en párrafos anteriores mu
rió peleando por su Partido en los campos de 
batalla de San Juan del Sur. Ese recuerdo me 
estimuló para que mi empresa fuera un poco 
más allá y no dejara morir la acción an±es de 
hacer un esfuerzo más por libertar a 1ni Patria 
del yugo de la Dicfadura. 

Inmedia±amen±e fui donde estaban los ti
radores de proa para hablar con ellos y expli
carles que el Vic±oria iria a iodo vapor sobre 
el 93, y que como nosotros no ±eniamos mucho 
parque no deberiamos disparar has±a que lo 
tuviéramos cerca, es decir, como a unos 300 
meiros de distancia y que debian dirigir sus 
±iros solamente a los artilleros del 93. Todos 
me prometieron con entusiasmo que así lo ha
rían, y me dediqué a recorrer el vapor y a ex"" 
plicarles a la gente que ibamos a capturar el 
barco enemigo, y que ellos no deberian dispa
rar sino has±a que éste estuviera cerca y que se 
prepararan para abordarlo en la primera opor
tunidad que se presentara. 

Recuerdo todavía la in±ensa emoción que 
sen±i en aquel momento cerio en que duró la 
lucha para capturar el 93. Por algún ±iempo 
estuvimos sufriendo el fuego de su ar±illeria. 
sin con±es±ar nosotros ni un solo tiro y viendo 
que el uno y o±ro barco corrian a su mayor ve
locidad para encontrarse, pues yo le habia 
ordenado al Capitán Constan±ini que pidiera 
vapor y más vapor hasta no alcanzar la máxi
ma velocidad del Vic±oria, aun cuando con ello 
pusiera en peligro la máquina, pues que era 
indispensable para nosotros acortar el ±iempo 
de la captura, y aquel hombre, valiente capi
tán de marina, se interesó ±an±o como yo, y ±o
mando como cosa de amor propio dicha ac" 
ción, cumplió fielmente las instrucciones. 

Muy pronto estuvo el 93 al alcance de 
nuestro fuego y entonces di la orden de dispa• 
rar. A los primeros disparos algunos de los 
artilleros enemigos cayeron muertos o heridos. 
Entonces el que manejaba el 93 quiso variar de 
curso y colocarse a la popa del Vic±oria, pero 
el Capitán Cons±an±ini comprendió la manio
bra y no le permitió al 93 salirse ni un momen
to del fuego de la proa de su barco. En el 

rrtOmen±o de mayor intensidad del :luego el Ca
pitán Consian±ini mandó a ~lamerme. 

Llegué a su cabina de timonel, y al verme 
me dijo: "Estoy herido ... de muerte ... mire"! y 
descubriéndose el estómago me enseñó el agu
jero de una bala de Reming±on que le habia 
penetrado por el ombligo. " ... Pero tendré 
fuerzas para terminar la captura del 93, conti
nuó, sólo le ruego que venga a verme después 
que lo haya hecho". Con sincera emoción le 
conforté como pude y le prome±i volver. 

Para cualquiera que hubiera estado obser
vando la lucha a muerte en±re el Vic±oria y el 
93 habria visto con interés los esfuerzos que 
hacía el 93 por apartarse del fuego que le llo
via desde la proa del Vic±oria. 

Uno de los cañonazos del 93 dió al lado 
donde yo estaba, que era en la parte de abajo 
en la banda derecha. La metralla fue a dar 
precisamente en el bofe salvavidas que el Vic
toria llevaba a bordo, y uno de los pedazos de 
metralla rebotó y me dió en la pierna, pero se
guramente iba ya sin fuerzas pues no hizo más 
que incrustrarse en la carne sin dañar el hue
so, asi es que con facilidad me desprendi des
pués aquel pedazo de metralla, que bien pudo 
ocasionarme la pérdida de la pierna, mas de 
ello no conservo sino una pequeña cicatriz. 

Como decia anteriormente la balacera era 
intensa en±re los dos barcos siendo de noiarse 
que a cada momento que pasaba el fuego del 
Vic±oria se intensificaba más, mientras que el 
del 93 disminuia. hasta que cesó del iodo en el 
momento en que el 93 no pudo impedir que el 
Victoria se acercara a su lado, momento que 
yo aproveché para sal±ar el primero al abor
daje seguido de Arsenio Cruz, Evaris±o Enri
quez y oíros cuantos. 

Ya en el 93 no encontramos oposición al
guna. Todos se rendían y entregaban sus ar
mas, entre oíros el Teniente de la Sección de 
Aríilleria Francisco Bermúdez (alias Pancho 
Gafo) , el maquinista Gallard, y el Coronel 
Adolfo Zapata. Mi mayor preocupación, por 
supuesfo, era la proa del vapor donde estaban 
los artilleros. No me detuve a desarmar a na
die; eso lo hacían los que venían detrás; ape
nas me detuve para ordenar al Vic±oria el cese 
±o±al del fuego, y segui hacia la proa del 93 
-aquello era un lago de sangre-, donde me 
encontré en medio de varios cadáveres y algu
nos heridos a los que ordené desarmar. 

Uno de los heridos que ±enia la rodilla 
destrozada por una bala, se negó a entregar 
su revólver por lo que uno de mis hombres 
queria poner fin a su vida, más yo se lo impedi 
y lo convencí de que se retirara fuera del al
cance de un balazo de aquel individuo, ya que 
estaba seguro de que una vez que la excitación 
del combate le pasara iba a estar dispuesto a 
entregar el arma, como efectivamente sucedió. 
A poco rato me estaba llamando para entre
garme su revólver y pedirme que lo mandara 
matar porque no resisfia el dolor de la herida. 
Mandé a uno a recibir el revólver y ordené lla-
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:mar al médico que llevábamos a bordo, el 
docior Enrique Mon±iel, para que lo curara. 

Todas estas cosas las hice quizás en menos 
tiempo del que gasto en narrarlas, pues mi 
mayor deseo era volver al lado del Capi±án 
Constan±ini como se lo había prome±ido, y por
que me interesaba saber cómo seguía. Al llegar 
a la cabina ya lo encontré separado del timón, 
el que había entregado a ofro de sus oficiales, 
y me dediqué a confortarlo y darle alguna. es
peranza de salvarse. Le dijo que sólo íbamos 
a la Isla de Zapatera, a la costa del Meneo, a 
recoger a mi fío Alejandro, -a quien no pudi
mos encontrar allí- y a algunos oíros amigos 
de Nandaitne, y que enseguida regresaríamos 
a San Uba~do donde estaría con mayor como-
didad. · 

En cuanto a Berríos, que era el apellido 
del herido del 93, le hice también saber del 
viaje próximo a San Ubaldo, en donde pensa
ba instalar un pequeño hospi±al de canlpaña. 

Frente a las costas del Meneo nos vimos 
precisados a echar algunos cadáveres al agua 
porque ya estaban dando muestras de descom
posición. Y allí también recogimos como a 
treinta personas, y con ellas a bordo, nos diri
gimos a San Ubaldo. Aquí improvisamos un 
hospital con el docior Mon±iel como jefe ciru
jano, y como con nueve heridos, siendo los 
principales el Capi±án Consiantini y el joven 
Berríos. Desgraciadamente el primero murió 
esa misma noche y Berríos unos dos o ±res días 
después. 

Naturalmente la muerte de Cons±an±ini 
fue muy sentida en±re nosotros por haber sido 
el alma, pudiéramos decir, en la ioma del 93, 
y la de Berríos porque era un joven de Mana
gua a quien yo conocía bas±an±e bien por ha
ber sido amigo de los muchachos Alvarez Sa
ballos, mis amigos y compañeros. 

Esa misma noche preparamos un telegra
ma cifrado para el Comandante de San Carlos, 
haciéndole creer en cierta descomposición de 
la guarnición del Castillo, por lo que debería 
ir personalmente allá y seguir una minuciosa 
investigación y traerse preso al promotor. El 
telegrama iba en la clave de la Comandancia 
Generál y firmado, naturalmente, por el Gene
ral Zelaya. Al mismo tiempo que se preparaba 
el dicho telegrama y se enviaba, se alistaba 
la expedición que iría a tomar San Carlos en 
cuanto se supiera que ya el Comandante de 
San Carlos había salido para el Castillo a cum
plir las falsas instrucciones dadas en el men
saje referido. 

Pasamos esta noche en San Ubaldo. Al 
amanecer dispuse los preparativos para lo que 
sería la próxima jornada: la ±oma de San Car
los. , 

En las primeras horas de la noche zarpa
mos en el Vicioria hacia el sur, llegando co
mo a las 10 frente al puerto lacustre de El Mo
rrifo. En un bofe envié una comisión a fierra 
a tomar el cuartel y ±raer los rifles que pudie
ra. Una vez que es±a comisión hubo regresa-

do continuamos navegando y como a me9oia
noche nos situamos frente a San Miguelito 
donde repetí la operación, con igual resul±aé 
do. Seguimos navegando hasta que, a las 5 
de la mañana, llegamos frente a la cosía de 
"Punía Limón", hacienda de don Manuel Var
gas si±uada como a legua y media de San Car
los. 

Eramos ochentinueve en ioial. Allí desem
barcamos y envié una intimación al Coman
dante de San Carlos para la rendición de la 
fortaleza, diciéndole que en caso la aceptaba 
enarbolara una bandera blanca, previniéndo
le, que de no hacerlo así, a las cuatro de la iar
de iniciaría sobre ella el bombardeo y que la 
atacaría con la infantería. Conducior de esia 
noia fue el hoy General Benjamín Vargas 
Aba unza. 

Con el mayor sigilo caminamos por los 
potreros hasta llegar a si±uarnos al pie de una 
colina llamada 'Loma Quemada" en cuya ci
ma colocamos un cañón a cargo del Coronel 
Tomás Masis y como ayudantes suyos a Gre
gario Lanzas y a Adán Malina. 

En un momento que juzgué conveniente 
marché con mi pequeña ±ropa hacia la forta
leza, tomando las debidas precauciones para 
no ser sorprendidos en el ±ráyec±o. 

No sería sino hasta las cuatro que Mo.sis 
esperaría la señal de la bandera blanca, y ya 
estábamos nosotros próximos a la fortaleza 
cuando fueron disparados ±res cañonazos so
bre el fuer1e. Nos situamos al pie de la loma, 
redonda, cubierta de verde grama en cuya 
cima es±á la fortaleza. Esia consiste en un cua
drilátero de piedra defendida por un foso co
mo de dos varas de profundidad y en el cen
tro una casa de dos plantas. Desplegué mi 
fuerza al pie de la Loma por el norte y por el 
oriente, es decir por los lados por los q\le te
níamos acceso; resbalándonos, subíamos con 
con dificul±ad bajo un fuego graneado. 

Un grupo al mando Arsenio Cruz lo des
taqué sobre la población y entró en momen
tos en que el vapor "Hollembeck" pi±aba 
abandonando el muelleci±o, río abajo. 

Arsenio Cruz en la calle principal se en
contró con Benjamín Vargas y junios ataca
ron de frente la Fortaleza. Después se diri
gieron al Morro y ocuparon la Comandancia. 
De aquí se avanzó sobre la Fortaleza hasta la 
Iglesia, cuyas campanas repicó el hoy Gene
ral Emilio Guillén. Atacábamos pues, la For
taleza por iodos lados. Y o llegué a la cima a 
pocos pasos de la caseta oriental. mantenien
do mis fuegos sobre ella. Al acercarnos, un 
tiro salido de la caseta dio en el pecho a un 
jovencito Gómez, de Juigalpa, que estaba a mi 
lado, muriendo en el acio. Fija mi atención 
en el lugar de donde había salido el fogona
zo, vi asomarse una cabeza y calculadamen
te le disparé un tiro. No sé si dí en el blanco 
pero ya no salió ofro firo de esa caseta. Re
querí a Bonifacio García para que me siguiera 
coh otros a la caseta y ya el sol se ponía cua11" 
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do cesaban los ±iros por los oíros lados y ya 
sin ese apoyo me vi obligado a retirarme. 

Creo que si a los sitiados le hubiéramos 
dejado un sitio de escape, y no atacarlos por 
iodos lados, la Fortaleza hubiera sido toma
da. 

. Con Masis volvimos a "Punta Limón", y 
le recomendé que inmediatamente ±omase un 
bofe para San Miguelito llevándose el cañón. 

Como a Virgilio Malina y Ufredo Argüe
llo, Comandante del "Victoria", les había da
do instrucciones de que estuviesen con el va
por fren±e a San Carlos pero no al alcance de 
la artillería del Fuerte, con unos pocos, en un 
solo bo±e, me dirigí al sitio indicado; pero no 
logramos dar con él y es±ando ya muy oscu
ro op±é por desembarcar en una de las islas 
Balsillas y pasar la noche alli. Me hacían com
pañía seis números, de confianza iodos. Muy 
temprano tomamos el bo±e para la isla La V e
nada, frente, pero no a cor±a distancia de San 
Miguelito. Arribamos allí como a las nueve 
de la mañana, y fuimos a la hacienda de don 
Manuel Boniche, amigo mío y buen conserva
dor. Le referí iodo lo ocurrido, asegurándole 
que volvería pronto a a±acar San Carlos y que 
es±a vez si lo tomaría. Nos mandó servir un 
abundante almuerzo, descansamos y como a 
las ±res de la ±arde nos mandó a dejar en un 
bo±e de vela a San Migueli±o. 

Arribamos ya oscureciendo, encontrando 
allí a Masís. Me alojé en casa de mi primo 
Rodolfo Vargas y su fina esposa doña Renée 
Gavina±. De la oficina telegráfica me comuni
qué con el Licenciado Obando, en Juigalpa, 
reiterándole mis instrucciones de no hacer allí 
ninguna resistencia y retirarse, por Acoyapa, 
a los puertos de Lago a fin de que el "Victo
ri9." lo recogiera. También me comuniqué con 
Manuel Morales, en Acoyapa, diciéndole que 
le esperaba con el "Victoria" en San Migueli
±o, con refuerzos. Hasta esa noche después de 
varios días de in±ensa fatiga y de noches de 
desvelo, dormí bien. Amaneció el día 26. Pa
sé el día madurando mis planes. Volví a pa
sar la noche en es±e puerto y al siguiente día 
procedí a la reorganización de mis soldadoa 
rechazados en San Carlos. 

Como a las ocho de la noche se oyó la si
rena del "Victoria" e inmediatamente me tras
ladé a él. Lo comandaban el doctor Enrique 
Montiel y el Ingeniero Manuel J. Morales. Es
fe me informó acerca de ciertos punías de la 
revolución. En el "Victoria" me llegó ±am
bién un des±acamen±o de cuaren±a números 
de soldados de La Libertad, San Pedro, Sanie 
Tomás y Acoyapa, armados de Winchesiers 
Reming±ons y Maussers y aun de machetes al 
mando de Francisco Morales ,hermano de Ma
nuel J. Morales. Y así, como con soldados de 
Niquinohomo, Caiarina y San Juan de Orien±e, 
me lanzé al asal±o de la Fortaleza de San Car
los. Era lo que yo esperaba para volver al a±a
que sobre San Carlos y determiné hacerlo en 
la mañana siguiente. 

Ordené que el "Victoria" continuara su 
navegación en esa dirección, sin volver yo a 
San Migueliio ni reembarcar la ±ropa que ha
bía allí. Llegamos frente a Punía Limón y es
peramos que aclarase y amaneciese. Ya sa
lido el sol de es±e día, 28 de Marzo, navegan
do el "Victoria' algo adentro. directamente ha
cia el muelle, vimos un bo±e que se dirigía al 
vapor, dispuse recogerlo; en él venía don Gua
dalupe Sáenz, de San Carlos, a darme la noticia 
de que la foríaleza había sido abandonada 
por su guarnición después del a±aque. Y a con
±inuación, navegando siempre hacia el mue
lle, momentos después vimos oiro bofe que 
también se dirigía al "Vic±oria". Nos acerca
mos a él y uno de los marineros me entregó 
una noia de la apreciable señora doña Virgi
nia Lacayo de Lugo, esposa de don Alberto, 
comunicándonos la misma noticia. 

Ya teníamos a la vis±a la Fortaleza, enar
bolada en ellé!- la bandera blanca1 minuíos 
después oímos el repique de las campanas de 
la Iglesia. Arribó el "Victoria" y nos recibió 
la población congregada en nutridos grupos 
vivando a la Revolución y a mi persona con 
el mayor entusiasmo, acompañándonos así 
hasia la Fortaleza. 

Ya ocupada la población y hechos los 
arreglos y dadas las disposiciones en lo concer
niente a la par±e militar, me dediqué a revisar 
los elementos conque contábamos para conti
nuar nuesíra lucha con±ra las fuerzas de la Ti
ranía. En realidad, eran ±odavía bien pocos 
los elementos con que podía enorgullecerse la 
Revolución, y la única esperanza de triunfo 
era conseguir de la vecina República de Cosía 
Rica el abasiecimien±o de lo que necesitára
mos. Por eso, inmediatamente pensamos en 
enviar una Comisión compuesta por los seño
res don Manuel J. Morales y mi hermano Eva
risto Enríquez, quienes partieron en bofe re
montando el Río Frío. 

Esos señores llevaban instrucciones preci
sas de no prolongar su estadía en Costa Rica 
más allá de lo estrictamente necesario, y que 
trataran de conseguir siquiera fueran unos 
50,000 ±iros, que era lo que más necesitábamos 
y de lo que estábamos más urgidos. 

Mientras esa Comisión andaba por Cosía 
Rica, nos dedicamos en San Carlos a aíender a 
la población civil y a interesarla en suminis
trarnos voluntariamente las provisiones de bo
ca que necesitáramos para el mantenimiento 
de la incipiente fuerza revolucionaria. En ho
nor a la verdad, ±oda la población se portó sa
iisfactoriamenie, pero debo hacer especial 
mención de doña Susana de Arana. don Alber
to Lugo y señora, don Emilio Medina, don Jo
sé Dolores Lazo, señores don Ricardo y Rodol
fo Vargas y familia, y muchos o±ros que en 
esie momen±o se me escapan de la memoria, 
no así, por supuesto, el nombre del viejo ami
go don Salvador Bravo. 

Durante mi esiadia en San Carlos, nos sor
prendió un día de ±antes la llegada de mi fío 
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don Alejandro Chamorro, a quien no pude re
coger de la costa de El Meneo porque cuando 
yo llegué en el Victoria él no había llegado to
davía a ese lugar. Por supuesto, que con su 
arribo iodos nos pusimos con el espíritu más 
levantado porque ya sabíamos que era un 
hombre de grandes recursos in±eleciuales, ade
más de económicos. Mas ese entusiasmo de
cayó un ±anio cuando los Comisionados que 
habían ido a Costa Rica regresaron informán
donos que no habían podido conseguir absolh
iamenie nada en esa República, por lo que de
cidimos levantar el campo de San Carlos y 
trasladarnos a las Islas de Soleniiname, donde 
nos sería más fácil para noso±ros reorganizar
nos y hacer nuestros movimientos con mayor 
sigilo y con menores probabilidades de que 
fuesen comunicados al Dicíador Zelaya. 

De Solentiname resolvimos salir a ±ornar la 
Isla de Omeiepe. Dispusimos que una parte 
de las fuerzas desembarcara en la costa norte 
de la Isla, y la otra frente a la ciudad de Mo
yogalpa. Esta última ala iba comandada por 
el propio don Alejandro Chamorro. La estra
tegia que seguiríamos disponía proceder al 
ataque cuando don Alejandro recibiera comu
nicación del Comando de la otra ala informán
dole qÚe había desembarcado con éxito y que 
estaba lisia para operar conjuntamente con él. 
Pero mi tío Alejandro encontró mayores facili
dades para efectuar el desembarco en men,or 
tiempo que el calculado y mucho antes que lo 
hiciera la otra ala. Por esta razón y por los da
tos favorables que obtuvo de la posibilidad de 
±ornar el Cuartel, decidió adelantar las opera
ciones y principió el ataque inmediaíameníe, 
debiéndose a su arrojo y bizarría, cualidades 
heredadas de su padre el general Fernando 
Chamarra, el triunfo que obtuvo sobre fuerzas 
superiores a las suyas. 

La guarnición de la plaza presentó alguna 
resistencia, primero en el Cuartel mismo y des
pués, retirándose, hasta llegar a la Iglesia, dis
parando esporádicamente en su retirada uno 
que otro tiro. Una vez en la Iglesia trataron de 

La fortaleza y puerto lacustre 
de San Carlos. 

hacerse fuertes en ella e intensificaron sus fue
gos, lo que paralizó. por un momento, el em
puje de los nuestros, quienes a su vez redobla
ron el ataque. 

Ya para entonces las fuerzas de la otra 
ala del norte, habían logrado efeciuar el des
embarque y aproximarse al lugar del combate, 
aun cuando fuese en sus postrimerías, pues 
don Alejandro, con un esforzado empuje, to
maba en esos momentos la Iglesia, desalojan
do al enemigo de ella, pero no sin antes perder 
al excelente amigo y magnífico ciudadano de 
Nandaime, Blas Talavera y a airo soldado cu
yo nombre no recuerdo. Por parte del enémi
go hubieron también dos bajas y capturamos 
a oíros soldados. 

El amigo Talavera fue enterrado en el 
templo con iodos los honores militares, acom
pañado su cadácer por la valiente columna de 
Nandaime, que era muy numerosa. 

Después de haber sepultado al Coronel 
Talavera y a los otros soldados, nos dedicamos 
a reorganizar las fuerzas, a buscar alojamien
to y a preparar la población para su defensa, 
pues habíamos resuelto de antemano perma
necer allí. 

Al siguiente día mandamos a ocupar Alta 
Gracia, población que queda al otro extremo 
de la Isla, y que posee un valle frondoso y 
tierras muy ricas, población que ocupamos sin 
resistencia alguna. 

Ese mismo día citamos a los miembros del 
Municipio de Moyogalpa para que vinierah' a 
nuestra oficina. Don Alejandro era el Jefe Su
premo de la Revolución y le notificó a dicho 
Cuerpo, al presentarse, que debía convocar al 
pueblo para celebrar un Cabildo Abierto para 
que por medio de éste se desconociera la aúto
ridad del General Zelaya. Pero como estuvie
ran haciendo algunas objeciones los Muníc;:i
pes. yo les advertí que ±al conducta les podría 
ocasionar molestias y les hice ver que nadie 
podría criticarles lo que hicieran porque era 
impuesto por el Jefe Revolucionario, ya que el 
pueblo estaba en poder de la Revolución. Mas 

-. 43-

www.enriquebolanos.org


· · ±'1an en negarse, por· io que Ordené 
ellos lPSlS 1 d , d ± que desocuparan una casa y os man e . e e .. 
ner en ella, ±an±o para esperar. que cambu;1ran 
de parecer, como para su ~1sma segur~dad 
personal y así evi±ar que algu1en los ':'l±ra¡ara. 
Es±os Munícipes persistieron en su ach!'ud y no 
fue sino has±a muy ±arde que, parcmlmen±e 
fueron dando sus declaraciones f';'vorables, 
mas uno de ellos Abraham Cruz, s1empre se 
negó. A es±e no Ío puse en liber±ad sino. dos 
días an±es de que perdiéramos el vapor V1C±o-
ria. . . 

Después de unos pocos días de 1ncurs1o-
nes y reconocimien±os por la Isla de Omeiepe, 
dispusimos mandar a la de Zapa±era a aiacar a 
una pequeña guarnición que úl±~mameni;> ha
bía enviado el Gobierno a esiaClonar alh. La 
capiura de esia guarni~ión n<;>,ofreció ninguna 
dificuliad, porque esia 1ncurs10n la manc'!>;mos 
de noche, en el Viciaría. Toda la operac10n .se 
realizó sin obsiáculos, llegando hasia la cas1ia 
de la finca del Dador Emilio Alvarez Lejarza. 

· Nuesira esiadía en Moyogalpa iba ienien
do el éxiio deseado. Cada día veíamos aumen
iar el número de armas de la Revolución, por
que el Victoria no cesaba de recogerl.as en la 
dis±inias incursiones que hacía a los dlferenies 
punías del Lago. Todas l>;s embarc":eiones, 
grandes y pequeñas, las ien1amos re':'n1das en 
el puerio de Moyogalpa, que ~or Clerio pre
sentaba un paisaje gracioso y p1nioresco. Por 
airo lado coniinuameníe nos llegaban refuer
zos, amigos de lugares ribereños como Chonia
les, Rivas y oíros siiios. 

En uno de esos viajes del Viciaría dispuse 
ir yo mismo a recibir a varios amigos que lle
gaban de Managua. en±re ellos Viceníe Alvarez 
y su hermano Miguel, el vali<;:>±e gener:"-1 Leo
cadio Morales el afamado ar.illero Jesus Ara-

• ' ± gón y su hermano Gabriel. Con es e me anun-
ciaron la próxima llegada de don Fernando 
Solórzano1 del indomable luchador con±ra la 
tiranía de Zelaya, don José María Silva, máriir 

El Victoria VIeJO barco1 

en su época de esplendor. 

que fue más ±arde vic±ima de ±oriuras, y que 
con ellos llegaría iambién airo imporianie con
servador, don Juan Manuel Doña. 

En ese viaje recuerdo haber corrido grave 
peligro de perder la vida o de ser capiurado 
lo que hubiera significado lo mismo. Sucedi6 
que a causa de que confundimos en la oscuri
dad de la noche la isla de "La Calabaza" por 
la cosía firme de la hacienda "San Pedro" que 
era el lugar donde siempre recogíamos ;,_ los 
que llegaban de Managua, y creyendo que 
esiábamos desembarcando en esia cosía lo hi
cimos en. la isla an±es mencionada, de lo que 
no nos d1mos cuenia sino hasia el amanecer. 

Para comunicarse de esia isla con ±ierra 
firme, es necesario atravesar un ±recho corrl.o 
de irescienias varas, de aguas no muy profun
das, por lo que resolvimos hacerlo a pie. Al 
lado de la cosía no se veía nada que se nos hi
ciera so7pechoso, mas ya en el a¡;¡ua y habien
do cam1nado un buen irecho, recibimos des
cargas iras descargas que venían de la cosía 
de las ±ropas enemigas que esiaban ocul±a~ 
deirás de los árboles. 

Esio nos hizo volvernos rápidamente a en
montarnos en la isla, mas yo venía un poco 
rezagado, y no pudiendo correr ian ligeramen
te como mis compañeros, y ±emeroso de recibir 
un balazo, se me ocurrió echarme boca abajo 
sobre la arena dando la impresión de que es
±aba muerio. cesando con eso los disparos. 

Ya de nuevo junios iodos, comeniamos la 
esiupidez del que comandaba aquel grupo de 
soldados enemigos, porque, a quién se le ocu
rre disparar ian aniicipadamenie cuando hu
bieran podido capturarnos a iodos si nos hu
bieran dejado acercarnos y enionces ponernos 
manos arriba? Una vez más afirmamos nues
ira creencia en Dios que nos salvaba de una 
muerie segura. 

Embarcados por fin los amigos que de Ma
nagua llegaban a incorporarse a la Revolu
ción, volvimos en vapor a Mayogalpa donde 
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nos recibieron los jefes y la ±ropa con grandes 
demostraciones de júbilo. Los recién llegados 
nos dieron informes muy favorables respecto 
al prestigio q1.1e en el país tenía el movimien
to revolucionario iniciado el 19 de Marzo de 
1903 en la ciudad de Juigalpa, así como la 
desmoralización que comenzaba a no±arse en 
las fuerzas del Gobierno, en las que coníinua
men±e estaban ocurriendo deserciones. 

Todas estas noticias dieron a mi fío Ale
jandro y a mí mayor fuerza a nuestros espíritus 
para continuar luchando hasta no alcanzar un 
triunfo complet9. Pero había una ligera dis
crepancia entre noso±ros sobre el método a se
guir en el desarrollo de la Revolución. 

A don Alejandro no le gustaba alejar mu
cho el centro de operaciones de los depar
tamentos de Granada y Rivas, mientras yo 
encontraba más fácil vencer a Zelaya en los 
campos agrestes de Chontales. 

A mi juicio, la idea predominante de. don 
Alejandro era el de poderse poner en contado 
con alguno o algunos de los jefes de las fuer
zas del Gobierno, me parece que con el Ge
neral Fernando María Rivas, con quien él ya 
es±aba iniciando pláticas de entendimiento por 
medio de don Emilio Hurtado; sin embargo, 
me guardaba tanto cariño y le merecia yo 
±antas consideraciones que nunca que le hablé 
de las grandes posibilidades que presentaba 
Chon±ales para nuestro movimiento, se mani
festó en desacuerdo con la idea, pero siempre 
buscaba un mo±ivo razonable para demorar su 
decisión al viaje. 

Hasta aquí esas demoras nos habían sido 
favorables, pues ya vimos que cuando el Go
bierno ocupó la Isla de Zapatera, nosotros 
capturamos la guarnición y ocupamos la Isla, 
aunque la desocupamos enseguida. Luego el 
Gobierno volvió a ocuparla con mayor número 
de fuerzas, -quizá de doscientos hombres
y nosotros resolvimos atacarla de nuevo. Para 
es±o, nos preparamos mejor, pues de no haber
lo hecho así. no habríamos podido ni desem
barcar las fuerzas que teníamos a bordo. 

Es±a expedición nos vimos precisados a 
hacerla de noche, usando la artillería para 
acallar los fuegos de las ±ropas en ±ierra, efec
tuando el desembarque inmediatamente des
pués. Se procedió al ataque con vigor, domi
nando a las fuerzas que estaban en las prime
ras trincheras, y no dando al enemigo ±iempo 
ni lugar a rehacerse de nuevo, logrando en
cerrarlos en las mismas casas de la hacienda 
"Zapa±era" donde se rindieron los últimos que 
quedaban. En es±e encuentro salió herido el 
general Vásquez Garrido, jefe guatemalteco 
que comandaba es±as fuerzas de Zelaya. De 
los ;nuestros recuerdo que perdimos en las ope
raClones de desembarque al Capitán Coronado 
Artola, de Nandaime, que gozaba de gran 
prestigio en la ±ropa y quien era un soldado 
de gran valor personal. 

Como en la primera ocupación, recogimos 

El Victoria ardiendo frente a Ometepe en el Gran Lago. 

iodo el boíín y lo llevamos con nosotros a Mo
yogalpa. 

Con lo ob±enido en Zapa±era y lo que ha
bíamos rec:::ogido anteriormente, nuestro con
±íngen±e mil±ar ascendía ya como a 800 hom
bres, es decir, era un gran ejérci±o para una 
revolución que había comenzado con tan po
cos elementos. 

Contábamos, además, con los dos vapores 
para poder maniobrar en cualquier pun±o del 
Lago en el que nosotros quisiéramos operar. 
Esto nos daba un gran dominio o ventaja sobr:e 
las fuerzas del Gobierno, porque por muy fuer
fe que és±e fuera, por razón de la exiensión 
que ±enía que defender, el fren±e era muy ex
±enso y por consiguiente en algunas parfes 
tenía que estar debilitado; por eso cada vez 
que había oportunidad insistía yo con mi ±ío 
Alejandro sobre la idea de irnos a Chon±ales y 
en esta ocasión lo encon±ré más anuen±e que 
en otras; sin embargo, me hizo observar que 
no deberíamos llegar a Chon±ales imponiendo 
contribuciones, ni quitando bes±ias para uso de 
las fuerzas, ni ganado para la alimentación de 
las mismas, y me propuso que enviáramos a 
Granada a cambiar unos ±rein±a mil dólares 
que fenía en giros bancarios para que con ese 
di~ero compráramos iodo lo que necesitára
ramos. 

Me gus±ó mucho su idea y me puse de 
acuerdo con sus observaciones e inmediata
mente dispusimos el envío de una comisiónr 
-uno de ellos era don Fru±os Bolaños Mora, 
les-, a quien mandamos a dejar a un pun±o 
de la cosía del Lago, con instrucciones de re
cogerlo de nuevo, cua±ro días después, en Lo:;¡ 
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Cocos. Esa comisión se envió en el vapor Vic
toria y al regreso de éste, se nos informó que 
el desembarque había sido perfec±o. 

Uno o dos días después de haber enviado 
a esos comisionados, se encontró el vapor Vic
toria con el vapor "11 de Julio" que el Gobier
no había hecho trasladar del lago de Managua 
al de Granada. Entiendo que en esta ocasión 
el "11 de Julio" llegaba de las cosías de Chon
±ales y que viéndose cortado el paso por el 
Vicioria emprendió la fuga por las cosías de 
Rivas. 

Cuando nos dimos cuenta de ese encuen
tro y al oír los primeros cañonazos disparados 
salimos a la cosía de la Isla a ver la posición 
de los vapores. Vimos claramente que el Vic
toria perseguía al "11 de Julio" y que la dis
tancia en±re uno y otro barco se aminoraba 
por momentos, y que cuando pasaron frente a 
nosotros entre la isla de Zapatera y Moyogal
l?a• notamos a poco rato que el Vicioria dismi
miía sti velocidad y que por úl±imo, abando
naba la persecusión y se dirigía a Moyogalpa. 

Por supuesto, esta úl±ima maniobra nos 
desalentó muchísimo, porque al principio del 
encuentro nues_fr{ls esperanzas eran que fam .. 
bién el "11 de Julio" sería capturado. Por eso, 
al cesar el Vic±oria en la persecusión se hicie
ron comentarios, algunos de los cuales yo mis
mo oí, que no eran muy favorables para 
el comándan±e del Vicioria, mi hermano Eva
ris±o ;Enríquez. 

Al principio no podía darme cuenta de la 
verdadera causa que había hecho suspender la 
persecusión, y la atribuí al temor de que en las 
C()SÍaS de J;Hvas pudiera haber artillería oculta 
para sorprender al Vic±oria una vez que se 
acercara, aunque también admitía la posibili
dad de que a mi hermano Evaris±o, poco ver
sado aun en cuestiones militares. le hubiera 
fé.l±ado el suficiente coraje que en esas accio
hes se requiere. 

Por eso resolví mandarlo a llamar a mi 
oficina para ordenarle que fuera a poner su 
renuncia ante el Jefe Supremo de la Revolu
ción, don Alejandro Chamorro, a fin de dejar 
a éste en completa libertad para poner de co
mandante del Vic±oria a cualquier otro de los 
distinguidos oficiales que estaban en el vapor, 
como León Guerra, por ejemplo, joven muy 
apreciable, y de familia bien conocida por el 
valor personal de sus miembros, es decir, de 
una familia de valientes. 

Cuando a mi hermano le pregunté los mo
tivos que había tenido para no continuar con 
la persecusión del "11 de Julio", cuando ya 
parecía tan próxima su captura, él me contestó 
que la orden había sido dada a pedimento del 
timonel Francisco Roca, porque el lugar donde 
se navegaba era bastante seco, y que el Vic
toria no se podía meter donde el "11 de Julio" 
se metía por ser éste de menor calado. Aun 
cuando la explicación dada me pareció plau
sible, le dije que fuera a poner su renuncia al 
Jefe de la Revolución, el que después de ±ornar 

los debidos informes, dél mismo Evaris±o y del 
timonel Roca, sobre los motivos que habían 
tenido para suspender la persecusión del va
por, aquel decidió exonerarlo de ±oda respon
sabilidad y mantenerlo en su puesto. 

El encuentro del V ic±oria con el "11 de 
Julio" nos hizo pensar a don Alejandro y a mí, 
que deberíamos proteger con sacos de arena 
la maquinaria del vapor Victoria hasta donde 
fuera posible, a cuyo fin comisionamos al Ge
neral Jersán Sáenz. Sólo estábamos esperando 
el regreso del comisionado Bolaños Morales 
para irnos a Chon±ales, para lo que ya ±enía la 
completa venia de mi tío. Por eso quería dejar 
bien atrincherada la maquinaria del Vicioria 
para su mayor seguridad. 

Así se llegó el día que por fin el Vic±oria 
salió para Los Cocos a recoger a Bolaños Mora
les y su compañero, quienes deberían ±raer 
los ±rein±a mil dólares convertidos en billetes 
nacionales. Pero el vapor llegó a Los Cocos, a 
las primeras horas de la noche, esperó allí ±oda 
la noche, y por fin, ya de mañana, con los pri
meros rayos del sol, viendo que nadie apare
cía, se decidió regresar a la Isla. 

Nosotros ignorábamos que Bolaños Mora
les había sido capturado. 

En la travesía de regreso de Los Cocos, se 
encon±tó nuevamente el Victoria con el "11 de 
Julio" y con el "Hollembeck", vapor de río, 
que había sido armado en guerra y que lleva
ba un magnífico.cañón marino. 

En la reorganización que habíamos estado 
haciendo en el Vicioria, habíamos nombrado 
jefe del cuerpo de artilleros al Coronel Jesús 
Aragón. Era éste un artillero muy afamado, 
que había hecho sus estudios en la Escuela de 
Artillería, pero quien por más esfuerzos que 
hizo en la lucha con±ra los dos vapores ata
cantes no logró poner a ninguno de ellos fuera 
de combate. 

El cañoneo se oía perfec±ameníe bien en 
Moyogalpa, y atiñ. distinguíamos los vapores, 
aunque no acertábamos a saber qué vapor se
ría el Hollembeck. De los ±res vapores que pe
leaban nos dábamos perfecta cuenta cuál era 
el Vic±oria y cuando éste recibió el tiro de gra
cia que hizo explotar la caldera y quedar in
móvil, yo declaré en el acio que habíamos per
dido el encuentro, y al Vicioria. Muchos oíros 
me sostenían lo contrario, pero desgraciada
mente después de dos o ±res horas de espera, 
ya no nos quedó duda alguna. 

Desde ese momento, mi único pensamien
to era el de utilizar el 93 para que remolcara 
unas cuantas lanchas de las que teníamos en 
el puerto. y cargar en ellas los elementos d!il 
guerra y las gentes que llevaríamos a Chon±a
les. La idea fue aceptada en el acto por mi tío 
Alejandro y por iodos los que tuvieron conoci
miento de ella. Teníamos todavía algunas ho
ras de la ±arde de que podíamos disponer y ±o
da la noche para hacer esa operación. 

Sin pérdida de tiempo nos pusimos a tras
ladar a la costa del Lago. al embarcadero de 
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Moyogalpa, iodo el material de guerra que te
níamos así como las provisiones y iodo aque
llo que 'nos podía ser útil en la nueva campaña 
que emprenderíamos. Cuando ya iodo estaba 
lisio en el puerto, dimos orden de que se car
garan las embarcaciones grandes que estaban 
ancladas, para que unas por sus propias velas 
y otras a remolque del 93 nos trasladaran esa 
misma noche a las costas de Chon±ales. 

La precipitación del alisiamienio, y deso
cupación de la Isla en el menor iiempo posi
ble hizo que no nos fijáramos en que esas 
embarcaciones esiaban ancladas en aguas 
muy secas, y que con la carga que se les esta
ba poniendo iba~ ya a iocar iierra, como efec
tivamente suced10. 

Ya lisias y puestas las embarcaciones a 
remolque del 93 dimos orden de emprender la 
marcha y entonces resultó lo imprevisto: que 
±odas las embarcaciones esiaban varadas, y 
fue imposible al 93 el moverlas. 

Es necesario haber estado allí para darse 
cuenta exacta del desaliento que aquella desa
fortunada maniobra produjo en nosotros. Con
sideramos que no era posible emprender de 
nuevo el descargue de las embarcaciones para 
repetir la operación en aguas más profundas 
para que de allí pudiera el 93 llevarlas a re
molque hasta Choniales, porque ya la noche 
es:taba muy avanzada cuando esto sucedía y 
porque ±emíamos, con sobrada razón, que si 
amanecíamos allí, concentrados en la costa, 
vendrían los vapores y darían b1,1ena cuenta de 
iodos nosotros. 

A estas consideraciones se debió el que 
abandonáramos el intento de continuar la re
volución en Chon±ales y diéramos la orden de 
desembarcar y ±omar cada cual sus pertenen
cias para irse donde se consideraran que po
dían estar más seguros de no caer en manos 
de las fuerzas enemigas que seguramente lle
garían a la Isla a la mañana siguiente. Hici
mos entonces ver a las ±ropas que ±amábamos 
esa resolución, no porque nos consideráramos 
inferiores a las fuerzas del Gobierno sino por
que aun triunfando sobre ellas, una y oira vez, 
siempre quedaríamos circunscritos a la Isla 
de Ometepe. 

Pido a mis leciores me permitan manifes
tarles que siento una como dolorosa impresión 
aun en es±os momen±os en que escribo el epi
logo de aquella revolución que principara con 
sie±e revólveres y que llegó a considerarse, no 
sólo por nosotros mismos, sino por voceros del 
Gobierno de Zelaya, como la revolución que 
había puesio en mayores peligros al régimen 
del Dictador. Si he querido narrar hasta en 
sus más pequeños de±alles iodo lo sucedido, es 
para mejor ilustrar a la juven±ud que alguna 
vez oiga mencionar lo que se conoce como LA 
REVOLUCION DEL LAGO, para que sepa lo que 
puede ser capaz el Depar±amen±o más pacífico 
fel país, cuando se entroniza un Diciador en 
a República. 

Hecho, pues, el des¡¡mbarque y el despido 

de las ±ropas, y cuando ya habían salido casi 
todos para los distintos lugares de la Isla, un 
grupo de oficiales que había quedado con mi 
iio Alejandro y yo, emprendimos la marcha en 
busca de un refugio en aquella isla que casi 
por dos meses nos había dado el más eniusias
±a apoyo en sus poblaciones de Alia Gracia y 
Moyogalpa. 

Rivalizaban en su cooperación y simpatía 
para con la Revolución las familias Matin, Sa· 
ballos, Viales, Cantón, Angula, Arcia y tantas 
o±ras que no es posible enumerar. Todas fue· 
ron de gran valimiento pata nosotros. 

Creo que éramos en io±al 22 los que nos 
retirábamos junios cuando ya el clarín del Ge
neral Salvador Tole.do, gua±emalieco, tocaba a 
formación en el puerto después del desemb&r
que. 

A poco de andar se detuvo mi ±io Alejan
dro y me dijo: "Emiliano, creo que si en estos 
montes caemos en manos del Coronel V ergara, 
nadie va a dar cuenta de nosotros. Quizás por 
eso seria mejor presentarnos al General Tole
do, que es un hombre civilizado y quE\ estoy 
seguro no cóme±ería un asesinato con nos~
±ros". 

Mi espiri±u rebelde seguía intacto a pesar 
de la tragedia que habíamos sufrido con la 
pérdida del Victoria, y a la insinuación de mi 
iío, dije: "Si us±ed piensa que se puede encon
trar garantías con el General Toledo, presén
tese usted y iodos lo:¡¡ que así lo deseen. Lo 
que soy yo, no me presento. De mi responde 
este rifle que llevo terciado al hombro". 
-"No, Emiliano, me con±es±ó mi tío Alejan
dro, "yo hago lo que tú resuelvas. Solamen
te hacía una observación". 

Después de ese incidente, continuamos la 
marcha y el baquiano que nos conducía nos 
llevó a una hondonada muy fresca, llena de 
cordoncillo, una planta olorosa, y de gran ar
boleda de la que pendían muchos bejucos. 

A ese punto_ llegamos alrededor de medio
día. No llevábamos provisiones. pues había
mos salido sin otra cosa que nuestras armas. 
La falta de provisiones era para nosotros cosa 
grave, y en vista de eso itavi±é a uno de mis 
compañeros para que fuéramos a recorrer los 
alrededores para ±ratar de encpn±rar alguna 
familia conocida que nos pudiera proveer c:J.e 
alimentos. Naturalmente el recorrido lo ha
cíamos con muchas precauciones, procurando 
no dejar huellas de calzado en los caminos 
para lo cual caminábamos entre los montes. 
Después de dos horas de caminar infructuo
samente volvimos al campamento, decaidos, 
por no poder resolver aun el problema de la 
alimentación. El problema del abas±ecimier<
±o de agua lo :teníamos resuelto en el campp.
men±o mismo en que nos hallábamos porque 
aquel bejuco que colgaba de los árboles, es
taba lleno de abundante savia, y cortando ±ro
zos de él nos servían como vasos lleno de 
agua, y así nos quitábamos la sed. 

Después de un buen ra±o de haber des-
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cansado de la caminata anterior, resolví in
fenJ.ar de nuevo, es±a vez yendo en dirección 
dé la población de Moyogalpa. A poco andar 
divisé un cañalito, y al acercarme, oí que al
guien esíaba allí coríando caña. Me fuí acer
cando cau±elosameníe has±a llegar a caria dis
tancia de la persona que :trabajaba, y al reco· 
nocerla me hizo pensar en el paso que debería 
dar enseguida; sí debería huir sigilosamente 
para que aquel hombre no se diera cuenía de 
mi presencia, o preseniármele y que ver que 
hacía al reconocerme, pues, el hombre que es
taba allí era, nada menos, que Abraham Cruz, 
el munícipe a quien tuve de±enido por m.ás 
de un mes por negarse a firmar el acta muni
cipal de desconocimien±o del gobierno del Ge
neral Zelaya. 

. Resolví por enfreniarme a él, diciéndole: 
"Ahraham, reconoce Ud. quién soy?" 

"Sí,'' me contestó secamente. 
"Pues aquí me fiene Ud.", le dije "dán

dole la oportunidad de vengarse de mí, yendo 
a las autoridades a denunciarme que es±oy 
aquí en esta mOn±aña, en cuyo caso sería ase
sinado por Vergara o fusilado por Toledo. O, 
me salva Ud. dándome de corner porque es
ley muer±o de hambre o me en±rega. La reso
lución es suya". 

Abraham enferró la punla de su mache±e 
en el suelo, se quedó medi±ando por un mo
men±o, y luego, mirándome fijamen±e a los 
ojos, me dijo: "Lo salvaré". 

Con es±a frase ví que el cielo se me abría, 
no solamente para mí sino para mis compa
ñeros, y reconocí la nobleza de alma de aquel 
hombre sensible y de gran carác±er con que 
es±aba hablando. 

Cuando ob±uve su ofrecimiento de salva' 
ción, le informé que no estaba sólo, que esta
ba :también conmigo mi ±ío don Alejandro y 
cerca de vein±e compañeros más. Al princi
pio lo no±é vacilar un poco an±e el número 
de personas y an±e las dificul±ades que le aca
rrearía ~l atender a tantos, todos los días, pe
ro por fin acep±ó, y sin pérdida de :tiempo, 
después de darle algún dinero para que com
prara provisiones, se re±iró en dirección de 
su casa, diciéndome: "Espéreme aquí". 

Y desde ese día en adelan±e, iodos los 
días, lo esperábamos en ese cañaveraL con la 
comida preparada para iodos noso±ros, sin ha
ber ±enido nunca ninguna queja de él. 

No paró ahí el servicio que Abraham Cruz 
nos hiciera. Por su medio nos pusimos en con
fado con la familia Can±ón. Y poco a poco 
con es±a familia fuimos fraguando el plan de 
fuga. 

Gracias a la inteligencia y cooperación de 
las señori±as Can±ón, quienes nos prestaron 
valiosos servicios, en±re oíros el de facili±arnos 
la sustracción de un bo±e que ellas sabían que 
es±aba oculio en una casa vecina a la de ellas. 

En ese campamento a que me he referido 
estuvimos cerca de nueve días, y al cabo de 
ellos, en una noche cuya fecha no puedo pre
cisar, las señoritas Canlón dirigieron a un gr\,l_
po de los nues±ros al lugar donde estaba el 
bo±e para que lo :trasladaran a un pun±o de 
la cosía del Lago ya convenido previamente. 

Cuando mi fío Alejandro y yo fuimos in
formados que el bo±e es±aba sin novedad en 
el sitio indicado, emprendimos la marcha con 
los que habían quedado en el campamento, 
para embarcarnos enseguida. 

Llegados que hubimos al lugar de la cosía, 
comenzamos a embarcarnos todos, pero al dar 
la orden de par±ir no±é que dos de nues±ros ofi
ciales, Tomás Masís y Benjamín Vargas Aba un
za, se quedaban en iierra por fal±a de espacio 
en el sobrecargado bo±e. Resolví en±onces que 
dos personas, de inferior graduación militar, 
debían bajarse para darles siiio a ellos. 

Eché un vis±azo sobre los que es±aban ya 
den±ro y ví que en±re és±os se hallaban mi her
mano Carlos Chamorro Chamarra y mi cuña
do Ceferino Enríquez, quien además de ser el 
esposo de mi hermana Es±ebana, era herma
no de mi esposa Las±enia, es decir mi doble 
cuñado. 

A pesar de que se me hacía dura y difícil 
la solución de aquel problema, me resolví a 
decirles: "Us±edes son mis hermanos. puedo 
pues exigirles un mayor sacrificio que a otros. 
Les pido me hagan el favor de salir del bo±e 
y quedarse en :tierra para mandar a recoger
los después, más ±arde". 

Al hacerYes es±e pedirnen±o pensaba que 
me harían alguna observación, o que se nega
rían ro±undameníe a cumplir mi orden implí
cita, sin embargo, grande fue mi satisfacción 
mezclada de un sen±imien±o de pesar, cuando 
vi que los dos se levantaron de sus asieníos y 
sin decir palabra se bajaron del bo±e. 

Subsanando ese conflic±o, emprendimos 
el viaje hacia la cosía de San Jorge, en direc
ción de una finca del General Masís. El vien
±o soplaba favorablemente y empleamos rela
fivamenfe poco fiempo en llegar. 

Tan pron±o desembarcamos regresamos el 
bo±e para ir a ±raer a los dos que habían que
dado, aunque con muy pocas esperanzas de 
que los encontraran en la oscuridad y que pu
dieran llegar esa misma noche. Mas en la ma
drugada y es±ando siempre en la finca de Ma
sis, nos abrazaban muy confenfo¡;, Carlos y 
Ceferino, quienes habían :tenido la ~suer:te de 
salir de la isla esa misma noche. 

Ese día lo pasamos en la finca dicha, y 
allí conseguimos dos baquianos. El uno para 
que nos llevara a Granada, y el o±ro para que 
condujera al Doc±or Enrique Monfiel y a ó±ros 
compañeros mas, quienes habían resuel±o 
:trasladarse a Cosía RiGa. 
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Con la presencia de Las±enia en Grana
da se renovaron , en mí los sen±imiefl.±os 
amorosos para ella y la visi±aba, como decía, 
duraníe iodo el día, y eslo sucedió iodo el 
tiempo que ellas permanecieron en la ciudad 
y cuando emprendieron el viaje de regreso las 
fuí acompañando a caballo hasía Malacaioya, 
ocho leguas mas o menos dis±an±e de Grana
da, precisamente has±a la propiedad que mas 
farde recibió el nombre de "Sanía Lastenia". 

Ni mi presunta novia de Granada ni nin
guna aira persona de mi familia, manifes±a
ron reprobación alguna por es±a renovada in
clinación mía. 

Aunque no veía ya en Las±en.ia la frescu
ra de anteriores años, quedé nuevamente 
prendado de ella y poco tiempo después, en 
visfa de que no ±enía que hacer en mi casa, 
decidí irme para Comalapa a trabajar con mis 
propios esfuerzos y con muy poco dinero. Me 
dediqué, en±onces, a la compra y venia de géi
nado gordo y una de mis lransacciones fue la 
de comprar unos cua±ro o cinco novilJos ci
marrones, que aunque los ob±uve a bajo pre
cio me resultaron muy caros, porque ±uve qué 
invitar a muchos buenos campisías de los al
rededores para poder agarrarlos, mas después 
de lograrlo, eran ±an bravíos que se acalam
braron dos de ellos y se murieron. 

Pero si mis negocios ganaderos no iban 
muy bien, mi noviazgo progresaba admirable
mente. hasía que llegó el. momento en que 
convine con Lasíenia en fijar la fecha para 
nuestro matrimonio. Entonces fuí a comprar 
algunas cositas a Granada que nos habrían de 
servir en nuestro nuevo estado. 

Por supuesío que para muchos de mis pa
rientes fue una sorpresa la noticia de mi ma
trimonio y recuerdo bien que mi íío don Ro
senda Chamorro fue expresamente a buscar
me a la Iglesia de la Merced, donde estaba 
oyendo misa, para hablarme en el atrio de su 
temor de que el matrimonio entorpeciera mi 
actividad política, y para informarme de que 
según mi tío Alejandro Chamorro esíaba por 
estallar un movimiento revolucionario contra 
la dictadura imperaníe. Traíé de desvanecer 
el íemor·expresado por mi fío Rosendo, dicién
dole que no íuviera ningún cuidado conmigo 
puesío que yo era un hombre decididamente 
de acción, enemigo declarado del dic±ador1 
que donde y como esíuviera respondería siem
pre al llamado de la Revolución; que si iba 
saliendo de la Iglesia de casarme . con Laste
nia y me daban el aviso del movimiento re
belde, que dejaría a mi esposa en la puer±a y 
que me iría a incorporar a las fuerzas de la 
protesta armada. Y le prometí que ese sería 
mi compor±amien±o y no o±ra mi ac±i±ud, así 
es que le repeíí que no se preocupara por mi 
matrimonio pues que todo seguiría su curso 
normal como si nada hubiera sucedido. 

Mi maírimonio se efec±uó el 12 de No
viembre de 1900, de manera que mi vida de 
casado comenzó con el siglo. En casa de Las-

" ... quedé nuevamente prendado de ella . .. " 

±enia pareció que a iodos agradaba el matri
monio menos a su mamá, la que siempre se 
opuso, aun el mismo día en que se llevó a 
efecto, pues me hacía demostraciones de hos
tilidad y ni siquiera me dirigía la palabra. 

Tal como ahora, el maírimonio civil de
bía celebrarse aníes que el eclesiástico. En 
Comalapa el que realizaba los matrimonios 
era el Juez Local, por eníonces don Eliseo Fer
nández, hermano de Teodoro Fernández que 
había sido enamorado de Lasíenia. Había
mos convenido·con el Juez en que llegaría a 
las siete de la noche a la casa de los padres 
de la novia para realizar el matrimonio, mas 
dieron las siete, y el Juez sin llegar, y dan 
las ocho, y las nueve, y nada de Juez. Yo co
mencé a pensar que eran maquinaciones de 
su hermano, el preíendieníe herido en su amor 
propio. que quería impedir el matrimonio a 
J:odo írance. Por fin apareció don Eliseo cer
ca de las diez de la noche, atrasado, nos di
jo, por unos enfermos graves a quienes él tu
vo que aíender, pues íambién las hacía de mé
dico, y ya no hubo más demora para efectuar 
el contraio civil. 

Después de esía ceremonia nos traslada
mos a la Iglesia y el señor Cura, el Padre An-
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••• nos trasladamos a la 

Iglesia, y el señor Cura1 el 
Padre Andrés Marenco 1 ofi
ció el matrimonio religioso ... " 

drés Marenco, ofició el ma±rhnonio religioso, 
a con±inuación del cual, con los pocos amigos 
que nos acompañaban, nos fuhnos a nuestra 
casa, que era la de don Gregario García, una 
de las mejores del pueblo, y por la que paga
ríamos de alquiler diez pesos al mes. Esa mis
ma noche recibhnos noficias de que Hercilia, 
mi hermana que vivía en Camoapa, estaba 
muy grave con fiebre perniciosa, así es que 
en la madrugada ±uve que ir a verla. 

Efec±ivamen±e esfaba enferma mi herma
na, mas con el favor de Dios y las atenciones 
de don Teodoro Baca, médico prác±ico del pue
blo, se logró dominar la fiebre y al fin curar a 
la enferma, por lo que sólo estuve dos días le
jos de mi esposa. 

Insfalamós una venfeci±a en nuestra nue
va morada y poco a poco nuestra economía 
fue mejorando, de manera que al cabo de dos 
años logramos tener ya algunos fondos que 
nos permi±ieron trabajar con mayor desaho
go. La vida en Comalapa se sucedía con al±er
na±ivas de tranquilidad y otras de zozobra ba
jo la persecusión inclemente que me hacían 
las autoridades por orden del Comandante Ge
neral de la República; no obsfan±e eso, mi ne
gocio de compra y venia de ganado lo man
tenía en vías prósperas, pero desde que ocu
rrió la voladura del Cuarfel Principal de Ma
nagua el sos±enmien±o mio por aquellos lu
gares se hacía casi hnposible. 

Ya no quedaba lugar que no fuera reco
rrido e invesiigado por las escolias que anda
ban iras de mi. En esas condiciones llegué un 
día de ±an±os a la propiedad de don Cayetano 
Aráuz, en las Montañas del Tesorero para re
cibir unas vacas gordas que le había compra
do. Esa familia Aráuz me ±enia y me ±uve 
siempre bastanfe cariño y cuando me vieron, 
se asustaron, por que uno de ellos que había 
llegado del pueblo de Camoapa, llevó la no
±icia de que ese mismo día había sido vola
do e incendiado el Cuar±el Principal de Mana
gua y que estaban apresando a iodos los con
servadores por lo que en ±alea circunstancias 

no pensaban que yo debiera de ·quedarme por 
aquellos lugares. 

Para mi fue una grandísima sorpresa la 
voladura del Cuartel, por que en ningún iiem
po se había hablado de ±al cuesfión, ni siquie
ra como una posibilidad de debilífar al Go
bierno de Zelaya. El hecho de encontrarme 
yo por aquellas montañas y no en Managua 
donde ±al suceso acontecía era y es la prueba 
más evidente de que la voladura del Cuartel 
Principal fue obra espontánea de algún explo
sivó y no de maquinación política. Para mí 
la muerte de Castro y Guandique, dos magní
ficos ciudadanos, será siempre una mancha in
deleble de sangre inocente que llevará el Li
beralismo, perpetrado para infundir el ±error 
en la ciudadanía nicaragüense; fue un grave 
error de los que frecuentemente come±en las 
dictaduras. 

En ±oda caso, el Par±ido Conservador fue 
ajeno a ese- hecho lamentable, del que no co
nocimos los hombres que teníamos la direc
ción en ese en±onces del Pariido Conservador, 
sino has±a que el Cuar±el estaba conver±ido en 
un mon±ón de escombros. 

El Presidente Zelaya in±en±ó inmiscuir en 
el injusto proceso contra Castro y Guandique 
a los señores don Fernando Solórzano, doc±or 
José María Silva, don Marcial Salís, don To
más Alvarado, don José Miguel Gómez, don 
Procopio Pasos y a mi padre don Salvador 
Chamorro. contra quienes quería extremar su 
saña y manchar al Par±ido Conservador. 

Con la destrucción del Cuartel Principal 
se mul±iplicaron las órdenes de captura en 
contra mía, y confieso que esa persecusión me 
puso en un esiado de nerviosismo, que cá.si 
podría llamar suicida, que me hacía comprar 
los caballos más corredores de la jurisdicción 
para entrenarlos y entrenarme yo mismo a 
correr en±re los mon±es con el revólver en' la 
mano, haciendo ademanes de disparar pero 
sin verificarlo. Es decir, sin haber visto nunca 
una película fejana, me enfrenaba como para 
hacer de Cowboy, de modo que antes de te
mer el ehcuentro con mis perseguidores, me 
parecía que anfes bien tenía deseos de habér
melas con ellos, como si aquellos mis caballos 
pudieran ser más veloces que una bala. 

Al mismo ±iempo, los movimientos politi
ces seguían ac±ivos y las persecusiones contra 
mi persona eran constantes, las más de las 
veces con órdenes rígidas de la autoridad cen
±ral de Juigalpa de capfurarm<') vivo o muer
±o. Así es que constantemente ±enía que man· 
fenerme alerta, viviendo en distinto sitios de 
la jurisdicción. Felizmente el pueblo simpa±i
zaba mucho conmigo y con mí familia, por lo 
que frecuentemente me avisaban de antema
no las salidas de las escoltas para que no co· 
rriera peligro de ser cap±urado. De ±odas 
aquellas gentes al único a quien nunca pude 
suavizar fue a mi maes±ro de escuela don Es
teban Roble±o, a quien, sin embargo, yo siem-
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pre trat~ con respeto y guardé ±oda considera
ción, hasta el punto de que sus hijos y su es
posa eran amigos míos y aun partidarios. :En 
cambio el comandante local, que era en aquel 
entonces don Higinio Somoza, siempre con
tribuyó en iodo lo que pudo para que yo no 
cayera -a la cárcel, o fuera muerto en los mon
tes. iirado por los soldados que me perse
guían. Su buen comportamiento para conmi
go j~más lo he olvidado y guardo por su tne• 
mona un recuerdo muy cariñoso. 

Mi iío don Rosando Chamorro estaba muy 
bien enterado de los ±rebajos políticos que fe
nía emprendidos su primo don Alejandro, así 
como lo estaba también yo, que desde Coma
lapa iba frecuentemente de incógnito a Gra
nada a sostener conferencias con ellos. Otro 
de mis ±íos que tomaba pariicipación muy ac
iiva en esta conspiración era don Alberto Che
morro, ardiente anii-Zelayisia que frecuente
mente ayudaba no sólo con sus valiosas indi
caciones sino con sus frecuentes confribucio
nes de fuerte sumas de dinero, y ya que men
ciono a estos importantes colaboradores, no 
puedo dejar de mencionar a don Martín ·Be
nard, progenitor de disiinguida familia nica
ragüense, quien con una labor eficaz, hija de 
su entusiasmo de joven, fue, bien puede de
cirse, junio con los otros señores mencionados, 
el alma del movimiento revolucionario. 

En una de esas conferencias, mi fío Ale· 
jandro me recordó lo que me había dicho en 
Cosía Rica sobre que era mejor conspirar en 
el inferior del país que hacerlo fuera de él, y 
que si no me parecía así que observara lo que 
él ya había conseguido, esto es: ±odas las cla
ves de la: Comandancia General con los Co
mandantes Departamentales, entendimientos 
con algunos Jefes Políticos o Mayores de Pla
za, y además con un annamen±o en Grana
da, aunque a decir verdad, más ±arde se vió 
que es±e armamento no existía. 

La conspiración siguió su curso y yo me 
mantuve siempre bien informado de ella has
fa que un día de Febrero se me llamó a Coma· 
lapa para que llegara a Granada. 

Con mi ±ío Alejandro pasé conversando 
varios días y me expuso todos los trabajos que 
tenía y oíros que estaban pendientes. Para es
perar el resul±ado de esas combinaciones me 
tl:asladé una noche a la casa de Mama Domin
ga, es decir a la casa de mi Papá. quien se en
contraba en ese entonces trabajando en Pana
'':~· Allí encontré a don Filadelfo Chamorro, 
h1¡o menor del ex-Presidente don Pedro Joa
quí'!- .Chamorro, progenitor de la distinguida 
famil1a Chamorro-Benard quien estaba oculto 
en una pieza donde tenía preparado un buen 
e~condiie, pues en ese tiempo las casas prin
Clpales de Granada rivalizaban en cuanto a 
cual de ellas tenía un escondite mejor prepa
rado y de más fácil acceso, única manera de 
s~lvarse algunas veces de pasar meses y aun 
bnos <;>n la prisión. Allí en la pieza que ocupa-

a = iio Filadelfo se preparó mi alojamien-
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y zozobras ... " 

±o y por varios días fuí compañero de hombre 
tan simpático como era mi fío "Lepo". 

Cuando volví donde mi fío Alejandro, que 
ya tenía en mano los datos que había estado 
esperando, resolvimos proceder a iniciar la re
volución en la ciudad de Granada, para lo 
cual llamamos a don Anselmo H. Rivas, gran 
patriota y excelente ciudadano, para que fue
ra a hablar con el Gral. don Joaquín Zavala 
a fin de que aceptara la misión nuestra de ir 
junios donde don Marcos Urbina a solicitarle 
la entrega del armamento que había quedado 
ocul±o en una alacena de la casa solariega de 
doña Adela Cnamorro de Zavala y doña Car-
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loii±a Chamorro de Cosiigliolo, casa que por 
compra pasó a poder de don Marcos Urbina, 
excelente conservador y de los hombres del 
Consejo de ese Par±ido. El Gral. Zavala acep
tó ir en la Comisión con don Anselmo Hilario 
Rivas, para obtener de don Marcos la entrega 
de las armas que la Junta de Gobierno que se 
disolvió en Granada después del triunfo de la 
contrarrevolución del 11 de Julio de 1893, ha
bía dejado oculias en la citada casa de la fa
milia Zavala Chamorro. Pero el Sr. Urbina ase
guró a nuestros comisionados que él, anfes 
de ocupar la casa, la había reconsiruído y que 
podía asegurarles sin ±emor alguno de equivo
carse que allí no había un solo rifle. 

Con aquel andar caracierísiico de don An
selmo volvió a nuestro escondi±e para infor
marnos del resuliado de su misión y para dar
nos la opinión del Gral. Zavala, que conside
raba que debíamos de desistir del levanta
miento en Granada, porque si fracasábamos, 
las fuerzas del Gobierno del Gral. Zelaya arra
saría el comercio y aun a la ciudad misma. 
Antes de que hablara ninguno de los que allí 
estábamos le dije a don Anselmo: "El Sr. Za
vala no quiere el movimiento en Granada pa" 
ra no exponer a la ciudad? Pues, bien dentro 
de ocho días tendrá el movimiento en Chonia
les y las consecuencias serán las mismas para 
Granada y su comercio. no obs±anie la fuerza 
que le qui±a a la revolución el que no sea en 
esfa ciudad su iniciación". Todos acogieron 
con agrado mi promesa y don Anselmo se re
±iró con su franca sonrisa, al mismo iiempo 
deséandome mucho éxi±o y pjdiendome que 
no olvidara que "el Patriotismo es la vir±ud 
más noble del ciudadano". Ido don Anselmo, 
quedaron iodavía don Albedo Chamorro Que
sada y don Mariín Benard, quienes frecuente
mente llegaban a ver a mi iío Alejandro. Uno 
y oiro eran elementos de mucho valor para el 
movimiento revolucionario que, con don Mar~ 
±ín tenía abierias las cajas de hierro de los ca
pitalistas y con don Alberío además de dispo
nía de un gran impulsor, sujeto de muchos re
cursos intelectuales, y hombre muy desprendi
do económicamente cuando se ira±aba de la 
causa de su Paríido. Con pena expliqué a es
tos amigos que lo que había dicho a don An
selmo respecto al levantamiento de Chon±ales 
era mas bien un imprompiu mío; pero que era 
muy factible poderlo realizar, según me ha' 
bía dado cuenta por el estado de ánimo de 
iodos los chonialeños, pero que para llevarlo 
a cabo necesitaba que mi tío Alejandro me 
diera unos ireinia rifles que él tenía realmen
te en Granada y los cuales mandaría a llevar 
con mi hermano Evarisio Enríquez. Recibida 
la promesa de mi tío Alejandro para que con
±ara con esas armas, quedamos convenidos 
que a las siete de la noche saldría para Chon
iales y efectivamente a esas horas me despe
dí y m .. fuí a pie al caserío de Los Cocos en la 
costa del Lago. Allí busqué un botero cono
cido mío para que me llevara a palanca hasta 

" ... bajo un frondoso árbol de chilamate que allí 
había y que aun existe . .. " 

la Hacienda "La Estrella' de don Benicio Gue· 
rrero, donde, había dejado mi bestia. Llegado 
a "La Estrella" fuí recibido por el propio don 
Benicio que se encontraba en dicha hacienda 
y quien mandó prepararme un buen desayu
no y que buscaran mi bestia y me la alistaran. 
Una vez desayunado y ya con la bestia lisia, 
me despedí del señor Guerrero, le dí las gra
cias por sus atenciones y ±amé el camino para 
Comalapa, caminando como siempre lo hacía, 
a trechos por el camino real y a veces por ve
redas, has±a llegar a la población para ver a 
mi esposa y disponer el levantamiento del De
par±amenio. 

De Comalapa resolví enviar un correo ex
preso a la ciudad de Juigalpa para que se ci
iara a los señores Virgilio Melina R., Arsenio 
Cruz, Adolfo Cruz, Manuel J. Morales. Rafael 
Suárez, Licenciado Juan Eligio Obando, Co
ronel José Dolores Pérez Mairena y don Wen
ceslao Ocón a fin de que se reunieran conmi
go en un punto de una quebrada seca, por la 
hacienda Santa Juana, bajo un frondoso árbol 
de chilama±e que allí había y que aun exis±e. 

Una vez reunidos allí, les informé del ob
je±ivo de mi llamada, del fracaso del movi
miento que debía iniciarse en Granada y so
bre iodo de mi enérgica declaración a la co
misión conservadora de que an±es de ocho 
días estaríamos levantados en armas en Chon
iales. Mis compañeros le dieron decidida 
aprobación a mis ideas y nos dedicamos in
mediatamente a elaborar un plan para reali
zarlas. Esie plan requería naiuralmen±e mi 
traslado a Juigalpa el día fijado para iniciarlo 
y se convino en que Rafael Suárez, buen cono
cedor de iodos aquellos lugares, sería la per
sona que llegaría por mí a Comalapa. Ya al 
ponerse el sol nos despedimos y Rafael me 
acompañó hasta mi casa. Como era hombre 
aciivo, que siempre ±rabajó con grandísimo 
interés por el buen éxi±o de es±e movimiento, 
envié a su regreso las últimas ins±rucciones 
par<'- los Melinas y Manuel J. Morsles, que 
eran los que hacían de cabecillas del grupo. 
El día señalado llegó Rafael Suárez a Coma-
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lapa cumpliendo con ±odas ~as ins±ruc:cionea 
dada,s, ±omando las precauc10nes deb1das y 
demás medidas indicadas. Coincidía exac±a
men±e ese día con la fecha que le había indi
cado al general don Joaquín Z,avala por medio 
de don Anselmo H. Rivas en aquella nuestra 
última reunión en Granada. 

Una vez llegado a Juigalpa me llevaron 
a hospedarme a una casita solitaria que que
daba en "El Corralillo" una al±ura fren±e a,la 
ciudad. al Ponien±e. Luego que Suárez me de
jó instalado, se fue en busca de los señores 
arriba mencionados, quienes llegaron poco 
después a la casa. Allí conversamos sobre iodo 
lo ocurrido en los pocos días transcurridos des
de que nos habíamos reunido en SANTA JUA
NA1 revisamos el plan de la toma de Juigalpa1 
calculamos la hora en que llegaría mi herma
no Evaris±o Enríquez con los ireinia rifles que 
don Alejandro Cham.orro me había ofrecido 
entregar en la Costa del Lago de Granada. De 
la información que me dieron no aparecía nin
guna indicación de que el Gobierno pudiera 
estar en conocimiento de que se iba a verificar 
un movimiento revolucionario. Esto era en la 
mañana del 19 de Mayo de 1903. 

Anies de seguir adelan±e o mejor dicho 
anies de iniciar el movimiento de esa fecha 
que broió como espontáneo en el Depar±amen
io de Chon±ales, he de permi±irrne referir una 
anécdo±a que he juzgado de gran significa
ción, porque enseña de lo que es capaz el cora
zón del hombre ante los dolores de la huma
nidad. Ese caso es el del Capitán Salomé 
Zamora, quien era jefe de una fuerza militar 
que andaba en persecusión mía de orden del 
Comandante Depar±amen±al don Dionisia Báez, 
para que me capturara, "a como diera lugar". 
El Capitán Zamora había estado an±eriormen±e 
a registrar el pueblo en busca mía y de allí se 
ha,bía ido, siempre persiguiéndome, a recorrer 
la jurisdicción y las montañas de Comalapa, 
pero no encon±rándome en ninguna parte re
gresaba nuevamente a la población. Mientras 
ianio sucedió que ese día de su regreso había 
amanecido mi "Tata" Evaristo, esposo de mi 
madre, en un estado gravísimo, por lo que ella, 
que sabía el lugar donde yo me encontraba, 
dispuso mandarme a llamar. Con el mismo 
mensajero me fuí al pueblo, eniré a casa de 
Lasienia, mi esposa, para saludarla y tranqui
lizarla respec±o a mi estadía en la casa de mi 
mamá, donde estaría muy vigilante para evi
tar cualquier dificuliad con la autoridad. Lle
gué a la casa de mi mamá y efec±ivamenié la 
encontré llorando y a mi Tata don Evaris±o en 
un completo estado comatoso. aparentemente 
ya no conocía a nadie, ni podía hablar, ni dar 
ninguna señal de vida¡ su cuerpo estaba pa" 
ralizado a causa de un fuerie aiaque nefrítico. 
Poco raio después de haber llegado yo a la 
casa, vino una chiquita corriendo, que manda
ba mi esposa, para avisarme que el Capitán 
Zamora estaba en ese momento entrando a la 
población. Tanio mi mamá como las otras 

personas que oyeron el rela±o de la niñita me 
instaban para que huyera, que saliera por el 
pafio y cogiera el monte anies que los solda
dos me vieran, pero yo me resistí a ±oda insi
nuación y formulé en mi menie otro plan que 
estaba más de acuerdo con el estado de ánimo 
que ya he descrito. Requerí mi revólver que 
llevaba en la bolsa derecha del pantalón y me 
asomé a la ventana para ver si Zamora venía 
siempre en dirección de la casa, pero precisa
mente me asomé cuando doblaba oira calle y 
sus soldados, como en número de quince, es
taban subiendo a lo alio del corredor de la 
casa de don Ricardo Alvarez. Inmediatamente 
después ví a don Ricardo, dueño de la casa 
ofrecer un asiento al Capitán Zamora y tomar 
o±ro él para sentarse, arrecosiándolo a uno de 
los lados de la puerta, Zamora arrecos±ó el su
yo al oiro lado. Después que ví ±oda aquella 
maniobra, salí de mi casa para donde ellos 
estaban con la mano deniro del bolsillo empu
ñando bien mi revólver Smith-Wesson. Cal. 38. 
Zamora esiaba de espaldas, en cambio el Sr. 
Alvarez permanecía de frenie1 pero de éste yo 
estaba seguro que no diría nada a Zamora 
porque éramos muy buenos amigos. Al llegar 
donde estaban sentados Zamora y Alvarez, sin 
darles tiempo de incorporarse, dije: "Capitán 
Zamora, hágame favor de permitirme", y pasé 
en medio de los dos para el inferior de la casa. 
El respondió: "Con mucho gusio", levantándo
se y siguiendo ±ras de mí hasia el ±raspaiio 
donde me detuvo porque allí estábamos sepa
rados de los soldados, y lo que habláramos no 
sería escuchado por ellos, ni por alguna otra 
persona. 

Sin formalismo alguno, mas con la ma
no siempre en el bolsillo y empuñando mi 
revólver, le manifesté que conocía las ins±ruc ... 
cienes que ienía del Comandante Departamen
tal para capturarme y que por eso había re
suelto hablarle para hacerle saber la situación 
dificilísima que me encontraba con el esposo 
de mi madre al borde de la sepultura, ya en
trado en coma, y mi madre en un estado de 
desesperación por la inminente muer±e de su 
esposo, sin nadie que le ayudara a sostenerla 
en aquel difícil trance; que a mi "Ta±a" Eva
risio y a mi madre yo era deudor de los gran
des sacrificios que habían hecho por mí1 que 
por eso llegaba para pedirle que saliera con 
sus soldados fuera de la población para que 
me dejara con ±oda libertad cumplir con mi 
deber para con mis padres. Todas estas úlii
mas palabras sentía yo mismo que las estaba 
pronunciando con un acento, no de amenaza, 
pero sí de profunda sinceridad, y además indi
cando: "Aquí abajo tengo mi revólver". Sea 
como fuere, el hecho fue que yo mismo me re
sistía a dar crédito a mis oídos, cuando con 
±oda calma el Capitán Zamora me dijo: "Den
ira de dos horas saldré de la población, pero 
an±es iré a visitar a su mamá y a don Evaris±o, 
de quienes soy amigo. Váyase a la casa y no 
se deje ver cuando yo llegue". Así lo hice. 
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Y ahora que mencio;no esie ac;to genero_so 
del Capitán Zamora, qu1ero iamb1én menClo
nar oiro suceso no menos digno de alabanza, 
como fue el q,;e me sucedió en o±ra ocasión 
con un soldado que pasaba a la orilla del cerco 
de piedra del corral de don Agusiin Miranda, 
donde me encontraba recibiendo un ganado 
que al día siguiente mandaría a vender a Ma
nagua. Sucedía que regresaba una escolia de 
buscarme por las montañas de Miragua. Los 
soldados venían cansados y un poco desorga
nizados, y ésie que pasaba de los primeros, 
viá que había gente en el corral, me reconoció 
y llamándome, me dijo: "Váyase inmediata
mente, pues venimos de buscarlo por ±odas las 
mon±añas, y si lo ve mi jefe va a apresarlo". 
Casi sin iiempo para darle las gracias "cogí la 
breña" y no me volví a aparecer en la pobla
ción sino .hasta que la escolia se había ido del 
lugar. 

Para cumplir con mi promesa al Capitán 
Zamora, después del entierro de don Evarisio 
no regresé ya del Cementerio a la población, 
pues pensaba que los amigos de Juigalpa ha
bían despachado ya al baqueano para llevar
me, conforme lo teníamos arreglado. 

Como decía, el 18 de Mayo, muy"de ma
ñana, llegó Rafael Suárez a Comalapa. El era 
el baqueano que me conduciría a Juigalpa. 
En casa de don Ceferino Enríquez, mi suegro, 
donde ya lo esperaba yo, después que desayu
nó, montamos y seguimos para Juigalpa con
duciéndonos por senderos extraviados donde 
no había peligro de ser vistos por ninguna 
escolia. Ya en Juigalpa me condujo a una ca
si±a que estaba desocupada y que quedaba un 
poqui±o fuera del núcleo de la población y de 
la cual él ±enía las llaves. Me alojé allí y él se 
fue para la población a llamar a los amigos 
quienes fueron llegando uno a uno, hasta que 
nos reunimos iodos, los mismos que habíamos 
estado en la quebrada de Sanía Juana; hici
mos una revisión general de la situación y de 
las posibilidades de éxil:o en el plan revolucio
nario, si se lograba introducir la confusión en 
el mando de las autoridades juigalpinas. 

De los informes que obtuve de mis com
pañeros saqué en claro c¡:ue ellos no tenían 
realmente nada preparado, ninguna combina
ción con el cuartel. ninguna geníe especial 
preparada para el asalio que iba a efeciuarse. 
Entonces nos pusimos a hacer una lisia de las 
personas que podrían acompañarnos, a seña
lar la casa donde nos reuniríamos y a revisar 
los demás detalles necesarios para la inmedia
ta ejecución de nuestros planes. 

Mis compañeros se fueron y no supe más 
de ellos sino hasta como a las cuatro de la ±ar
de, hora en que me mandaron avisar que el 
Gobierno ya tenía conocimiento de lo que se 
tramaba. El Gral. Zelaya había ordenado re
clutar ochenta hombres inmediatamente y re
forzar con ellos el Cuartel de Juigalpa. 

Cómo se dió cuenia Zelaya de nuestros 

planes? La respuesta es muy sencilla. Teco
losioie era entonces el puesto de telégrafos 
desde donde nosotros cogíamos ±odas las no
ticias del Gobierno, y ésta óficina estaba ins
talada en una propiedad, donde sin nosotros 
saberlo, cometimos algunas indiscreciones. 

A las seis de la ±arde de ese mismo día re
cibí noticias de que el Gobierno había recluía
do ya los ochenta hombres y de haber sido 
reforzado el cuartel con ese número, mas al 
mismo tiempo obiuvo la grata información de 
que uno de los oficiales había prometido de
jarnos esa noche la puerta del cuartel sin fran
cas ni cerrojos, es decir, que con un fuerte em~ 
pujón que le diéramos, podría abrirse. Tam
bién me dieron la noticia de que ya se estaba 
alistando la gente nuestra, y que unos amigos 
llegarían de La Libertad y estarían en Juigalpa 
corho a las nueve de la noche, hora en que lle
ga;rían por mí para llevarme al centro de la 
ciudad. . 

Efeciivamen:te, entre las nueve y las diez 
de la noche llegaron los amigos con quienes 
había estado en la quebrada de Santa Juana 
para llevarme a una casa donde se estaban 
reuniendo, que era la de don Arsenio Cruz, ca
sa que queda a una cuadra al poniente de la 
de don David Báez, contigua al cuartel. A las 
once estábamos reunidos iodos los que esa mis
ma noche llevaríamos a cabo el asalio. Allí 
estaba el con±igenie de La Libertad con el va
liente José Miguel U saga a la cabeza. Los oíros 
eran, Dámaso Espinosa, Santiago Leiva, de 
Managua, José Francisco Cruz Hurtado, Wen
ceslao Ocón, Juan Eligio Obando, José Benito 
Zelaya, Manuel J. Morales, Virgilio Malina, 
Ceferino Enríquez, Nicolás Flores, Manuel Sán
digo, José Dolores Pérez, Sinforoso Balladares, 
y algunos oíros compañeros que me han de 
perdonar la involuntaria omisión. Eramos en 
ioial veintidós. 

De los 22 hombres sólo siete teníamos re
vólver, y para los demás se tuvo que mandar 
a ±raer machetes Collins a la Henda de don 
Dolores Morales. Es digno de mención que en
tre los pocos que allí estábamos se encontraba 
el Licenciado Juan Eligio Obando, armado de 
su revólver. Este señor era ya de avanzada 
edad y me esforcé con él para que no tomara 
parte en el asalio y para que me entregara su 
revólver para dárselo a otro. El, después de 
muchos negativas, consintió en entregarme su 
arma y dió la promesa de no ir con nosotros, 
promesa que no cumplió pues nos acompañó 
en el asaHo. 

Ya para salir y dirigirnos al cuartel nos 
organizamos de dos en dos, Yo me puse a la 
cabeza junio con Usaga y caminamos lenta
mente, procurando que nuestras pisadas no se 
oyeran en la quietud de la noche, hasta llegar 
al frente del Cuartel, a cuya puerta le dimos 
un fuerte empujón. Mas la puerta no cedió. 
Pensé que el Oficial nos había engañado, pero 
nosotros íbamos provistos de hachas y barras 
para derribar la pueda, en caso necesario. An-
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tes de intentar hacer esto, procuramos hacer era Elíseo Lacayo Femández y el Jefe de la ±ro
un nuevo esfuerzo, más violento que el ante- pa adicional se llamaba Francisco Ocón, de 
rior, y entonces la pueria cedió, en el interior Nandaime, con quien ±uve que luchar persa
había un soldado que al penetrar nosotros qui- nalmenie agarrándolo de la nuca hasta desar
so impedirnos el paso1 este soldado fue domi- marlo. Muchos de los nuestros habían entrado 
nado y entonces hicimos la entrada al Cuartel ya al vapor simulando ser pasajeros cargando 
violentamente para amedrentar a la soldades- artículos de venia para el comercio, como pie
ca que estaba dentro junio con sus oficiales. les y cueros y dentro, por supuesto. sus armas. 

La sorpresa fue completa. Los oficiales po Entre los pasajeros que venían a bordo del 
tuvieron ni tiempo de bajarse de las hamacas Vic±oria fue para mí una sorpresa agradable 
donde dormían, y de los soldados, apenas al- ver a don Ramón Enríquez, quien me abrazó 
gunos de ellos tuvieron tiempo para incorpo- con entusiasmo, pues nos ±ra±ábamos como 
rarse antes de que nosotros estuviéramos sobre hermanos. 
ellos desarmándolos, y dispuesto a ul±imar a Pasada la excitación que provocó entre 
cualquiera que intentara oponerse. Al que de- pasajeros y ac±ores la captura del Vapor, nos 
sarmábamos lo encerrábamos en una pieza embarcamos iodos para amanecer en Granada, 
donde por fin los pusimos a iodos. Luego salí yendo a bordo como unos ochenta o cien horn
een un pequeño grupo de oficiales y soldados bres armados, entre ellos mi hermano Evaris±o 
de los nuestros a capturar al Jefe Político, don~ Enríquez, quien había llegado a Juigalpa con 
Dionisia Báez, familiar cercano mío, y a quien · los irein±a rifles que había mandado mi tío 
llevaba un telegrama que él había despachado don Alejandro Chamarra, y quien despúés de 
en la mañana de ese día al Comandante de entregarlos continuó su viaje a San Ubaldo pa
Comalapa, en el que le ordenaba mi captura, ra reunirse conmigo. 
"como diera lugar, vivo o muerio" y que me A bordo organicé la gente armada que 
remitieran a Juigalpa. teníamos, poniendo a un lado a los mejores ti-

Cuando llegué a la casa donde dormía el radares y al otro a los inferiores. De entre los 
Jefe Político, golpeé la puerta llamándolo 'por primeros seleccioné a un grupo al que puse en 
su nombre. El preguntó quién era y qué que- la proa del vapor a las órdenes inmediatas de 
ría, y entonces le dije que se diera prisa en ves- Evaris±o que me constaba era un insigne ±ira
±irse que era su deudo Emiliano Chamarra dor. A estos les dí las instrucciones necesarias 
que llegaba a su llamado desde Comalapa, pe- para hostigar cualquiera embarcación que en
ro que en vez de llegar capturado, llegaba a con±ráramos. Después mezclé el resto de bue
cap±urarlo a él, y que el Cuariel de Juigalpa nos tiradores con los inferiores y los distribuí 
estaba ya en mi poder. a iodos a uno y a otro lado del vapor, ±anio 

El señor Báez, a pesar de su edad, se vis- arriba como abajo y en esa forma navegamos 
±ió de prisa y no nos hizo perder mucho tiem- hacia Granada. 
po. y con él salimos para el Cuariel que había- Tenía la esperanza que en la noche del 19 
mas ocupado. Llegado que hubimos allí, hice de Mayo mi ±ío Alejandro hubiera podido ±o
el nombramiento del Coronel Arsenio Cruz pa- mar Granada, pues yo no había dejado pasar 
ra Comandante y le dí órdenes para que le exi- noticia de la toma de Juigalpa para que el 
giera al señor Báez una orden escrita para el Gobierno no se diera cuenta del movimiento y 
Comandante de San Ubaldo, don Timo±eo Gai- no reforzara aquella plaza, pero sucedió que 
ián, a fin de que se pusiera a las órdenes del al llegar frente al muelle de Granada no ví in
nuevo Comandante Cruz. Al principio el señor dicación alguna que pudiera hacernos creer 
Báez se negó a firmar por lo que ±uve que de- que la ciudad, o al menos el muelle, estuviera 
cirle a Cruz para amedran±arlo: "Haga que el en poder de la revolución y entonces dispuse 
señor Báez firme la orden, y si no lo hace enderezar la proa hacia Tepe±a±e, -en donde 
deníro de cinco minutos, lo fusila". ahora está el Colegio Centro América-, y no 

No fue sino hasta después que yo salí, que viendo tampoco señal alguna favorable en ese 
el señor Báez firmó la dicha orden. Mi plan lugar, procuré enderezar nuevamente el vapor 
era que la tripulación del vapor Vic±oria no se hacia San Ubaldo. 
alarmara si veía gente nueva al atracar en San Después de navegar por un buen rato en 
Ubaldo. Quería que vieran siempre al Coman- ese rumbo, divisarnos a lo lejos un barco que 
dante anterior y no se sospechara del cambio reconocimos como el "93", el que nos disparó. 
en la guarnición local, y que atracara al mue- desde muy lejos, un cañonazo. Subí entonces 
lle sin reservas, como siempre lo había hecho, a la cabina del timonel y Capitán Augusto 
permitiendo así que lo capturáramos, Consiantini y le pregunté: "Cuál vapor de los 

Todo sucedió como lo habíamos previsto. dos, el Vicioria o el 93, es el más rápido?" 
Cuando llegó el Vic±oria, ya estaba yo allí, en -"El Victoria", me contestó-". Cuál de los 
San Ubaldo dirigiendo desde la punta del mue- dos es el más fuerte y sólido? -"El Vic±oria" 
lle, metido en una caseta, toda la operación de fue su respuesta-. "Si esos dos barcos choca
la captura, y aunque hubo una ligera refriega ran, cuál de los dos tendría mayor probabili
con la guarnición del vapor, no fue de grandes dad de hundirse? le pregunté. -"El 93", me 
proporciones y pronto se dejó dominar. contestó con aplomo-. Entonces le dije: "De-

El Jefe de las Fuerzas Militares del vapor le iodo el vapor que pueda a este barco y 
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p6ngalo en dirección del 93 a :fin de que cho
quemos con él lo más brevemente posible. Es 
necesario hundir ese barco an±es de seguir 
adelante". 

Cuando hacía es±as preguntas, en mi 
men±e se cruzaba el recuerdo de dos distingui
dos miembros conservadores que como yo ha
bian recibido instrucciones del Partido para 
±ornarse el mismo barco. Los dos cumplieron 
a satisfacción su cometido, pero cuando se die
ron cuenta que el movimiento solo habia teni
do éxi±o en la ±oma del vapor Vic±oria que 
ellos habían verificado, no encontraron inte
rés en mantener el vapor y después de arri
barlo a la cosía, lo dejaron abandonado. Me 
refiero a Agus±in Bolaños Chamorro que fue el 
primero en verificar ±an brillante acción, y el 
segundo, el valiente Coronel, Horacio Bermú
dez, que como dije en párrafos anteriores mu
rió peleando por su Partido en los campos de 
batalla de San Juan del Sur. Ese recuerdo me 
estimuló para que mi empresa fuera un poco 
más allá y no dejara morir la acción an±es de 
hacer un esfuerzo más por libertar a 1ni Patria 
del yugo de la Dicfadura. 

Inmedia±amen±e fui donde estaban los ti
radores de proa para hablar con ellos y expli
carles que el Vic±oria iria a iodo vapor sobre 
el 93, y que como nosotros no ±eniamos mucho 
parque no deberiamos disparar has±a que lo 
tuviéramos cerca, es decir, como a unos 300 
meiros de distancia y que debian dirigir sus 
±iros solamente a los artilleros del 93. Todos 
me prometieron con entusiasmo que así lo ha
rían, y me dediqué a recorrer el vapor y a ex"" 
plicarles a la gente que ibamos a capturar el 
barco enemigo, y que ellos no deberian dispa
rar sino has±a que éste estuviera cerca y que se 
prepararan para abordarlo en la primera opor
tunidad que se presentara. 

Recuerdo todavía la in±ensa emoción que 
sen±i en aquel momento cerio en que duró la 
lucha para capturar el 93. Por algún ±iempo 
estuvimos sufriendo el fuego de su ar±illeria. 
sin con±es±ar nosotros ni un solo tiro y viendo 
que el uno y o±ro barco corrian a su mayor ve
locidad para encontrarse, pues yo le habia 
ordenado al Capitán Constan±ini que pidiera 
vapor y más vapor hasta no alcanzar la máxi
ma velocidad del Vic±oria, aun cuando con ello 
pusiera en peligro la máquina, pues que era 
indispensable para nosotros acortar el ±iempo 
de la captura, y aquel hombre, valiente capi
tán de marina, se interesó ±an±o como yo, y ±o
mando como cosa de amor propio dicha ac" 
ción, cumplió fielmente las instrucciones. 

Muy pronto estuvo el 93 al alcance de 
nuestro fuego y entonces di la orden de dispa• 
rar. A los primeros disparos algunos de los 
artilleros enemigos cayeron muertos o heridos. 
Entonces el que manejaba el 93 quiso variar de 
curso y colocarse a la popa del Vic±oria, pero 
el Capitán Cons±an±ini comprendió la manio
bra y no le permitió al 93 salirse ni un momen
to del fuego de la proa de su barco. En el 

rrtOmen±o de mayor intensidad del :luego el Ca
pitán Consian±ini mandó a ~lamerme. 

Llegué a su cabina de timonel, y al verme 
me dijo: "Estoy herido ... de muerte ... mire"! y 
descubriéndose el estómago me enseñó el agu
jero de una bala de Reming±on que le habia 
penetrado por el ombligo. " ... Pero tendré 
fuerzas para terminar la captura del 93, conti
nuó, sólo le ruego que venga a verme después 
que lo haya hecho". Con sincera emoción le 
conforté como pude y le prome±i volver. 

Para cualquiera que hubiera estado obser
vando la lucha a muerte en±re el Vic±oria y el 
93 habria visto con interés los esfuerzos que 
hacía el 93 por apartarse del fuego que le llo
via desde la proa del Vic±oria. 

Uno de los cañonazos del 93 dió al lado 
donde yo estaba, que era en la parte de abajo 
en la banda derecha. La metralla fue a dar 
precisamente en el bofe salvavidas que el Vic
toria llevaba a bordo, y uno de los pedazos de 
metralla rebotó y me dió en la pierna, pero se
guramente iba ya sin fuerzas pues no hizo más 
que incrustrarse en la carne sin dañar el hue
so, asi es que con facilidad me desprendi des
pués aquel pedazo de metralla, que bien pudo 
ocasionarme la pérdida de la pierna, mas de 
ello no conservo sino una pequeña cicatriz. 

Como decia anteriormente la balacera era 
intensa en±re los dos barcos siendo de noiarse 
que a cada momento que pasaba el fuego del 
Vic±oria se intensificaba más, mientras que el 
del 93 disminuia. hasta que cesó del iodo en el 
momento en que el 93 no pudo impedir que el 
Victoria se acercara a su lado, momento que 
yo aproveché para sal±ar el primero al abor
daje seguido de Arsenio Cruz, Evaris±o Enri
quez y oíros cuantos. 

Ya en el 93 no encontramos oposición al
guna. Todos se rendían y entregaban sus ar
mas, entre oíros el Teniente de la Sección de 
Aríilleria Francisco Bermúdez (alias Pancho 
Gafo) , el maquinista Gallard, y el Coronel 
Adolfo Zapata. Mi mayor preocupación, por 
supuesfo, era la proa del vapor donde estaban 
los artilleros. No me detuve a desarmar a na
die; eso lo hacían los que venían detrás; ape
nas me detuve para ordenar al Vic±oria el cese 
±o±al del fuego, y segui hacia la proa del 93 
-aquello era un lago de sangre-, donde me 
encontré en medio de varios cadáveres y algu
nos heridos a los que ordené desarmar. 

Uno de los heridos que ±enia la rodilla 
destrozada por una bala, se negó a entregar 
su revólver por lo que uno de mis hombres 
queria poner fin a su vida, más yo se lo impedi 
y lo convencí de que se retirara fuera del al
cance de un balazo de aquel individuo, ya que 
estaba seguro de que una vez que la excitación 
del combate le pasara iba a estar dispuesto a 
entregar el arma, como efectivamente sucedió. 
A poco rato me estaba llamando para entre
garme su revólver y pedirme que lo mandara 
matar porque no resisfia el dolor de la herida. 
Mandé a uno a recibir el revólver y ordené lla-
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:mar al médico que llevábamos a bordo, el 
docior Enrique Mon±iel, para que lo curara. 

Todas estas cosas las hice quizás en menos 
tiempo del que gasto en narrarlas, pues mi 
mayor deseo era volver al lado del Capi±án 
Constan±ini como se lo había prome±ido, y por
que me interesaba saber cómo seguía. Al llegar 
a la cabina ya lo encontré separado del timón, 
el que había entregado a ofro de sus oficiales, 
y me dediqué a confortarlo y darle alguna. es
peranza de salvarse. Le dijo que sólo íbamos 
a la Isla de Zapatera, a la costa del Meneo, a 
recoger a mi fío Alejandro, -a quien no pudi
mos encontrar allí- y a algunos oíros amigos 
de Nandaitne, y que enseguida regresaríamos 
a San Uba~do donde estaría con mayor como-
didad. · 

En cuanto a Berríos, que era el apellido 
del herido del 93, le hice también saber del 
viaje próximo a San Ubaldo, en donde pensa
ba instalar un pequeño hospi±al de canlpaña. 

Frente a las costas del Meneo nos vimos 
precisados a echar algunos cadáveres al agua 
porque ya estaban dando muestras de descom
posición. Y allí también recogimos como a 
treinta personas, y con ellas a bordo, nos diri
gimos a San Ubaldo. Aquí improvisamos un 
hospital con el docior Mon±iel como jefe ciru
jano, y como con nueve heridos, siendo los 
principales el Capi±án Consiantini y el joven 
Berríos. Desgraciadamente el primero murió 
esa misma noche y Berríos unos dos o ±res días 
después. 

Naturalmente la muerte de Cons±an±ini 
fue muy sentida en±re nosotros por haber sido 
el alma, pudiéramos decir, en la ioma del 93, 
y la de Berríos porque era un joven de Mana
gua a quien yo conocía bas±an±e bien por ha
ber sido amigo de los muchachos Alvarez Sa
ballos, mis amigos y compañeros. 

Esa misma noche preparamos un telegra
ma cifrado para el Comandante de San Carlos, 
haciéndole creer en cierta descomposición de 
la guarnición del Castillo, por lo que debería 
ir personalmente allá y seguir una minuciosa 
investigación y traerse preso al promotor. El 
telegrama iba en la clave de la Comandancia 
Generál y firmado, naturalmente, por el Gene
ral Zelaya. Al mismo tiempo que se preparaba 
el dicho telegrama y se enviaba, se alistaba 
la expedición que iría a tomar San Carlos en 
cuanto se supiera que ya el Comandante de 
San Carlos había salido para el Castillo a cum
plir las falsas instrucciones dadas en el men
saje referido. 

Pasamos esta noche en San Ubaldo. Al 
amanecer dispuse los preparativos para lo que 
sería la próxima jornada: la ±oma de San Car
los. , 

En las primeras horas de la noche zarpa
mos en el Vicioria hacia el sur, llegando co
mo a las 10 frente al puerto lacustre de El Mo
rrifo. En un bofe envié una comisión a fierra 
a tomar el cuartel y ±raer los rifles que pudie
ra. Una vez que es±a comisión hubo regresa-

do continuamos navegando y como a me9oia
noche nos situamos frente a San Miguelito 
donde repetí la operación, con igual resul±aé 
do. Seguimos navegando hasta que, a las 5 
de la mañana, llegamos frente a la cosía de 
"Punía Limón", hacienda de don Manuel Var
gas si±uada como a legua y media de San Car
los. 

Eramos ochentinueve en ioial. Allí desem
barcamos y envié una intimación al Coman
dante de San Carlos para la rendición de la 
fortaleza, diciéndole que en caso la aceptaba 
enarbolara una bandera blanca, previniéndo
le, que de no hacerlo así, a las cuatro de la iar
de iniciaría sobre ella el bombardeo y que la 
atacaría con la infantería. Conducior de esia 
noia fue el hoy General Benjamín Vargas 
Aba unza. 

Con el mayor sigilo caminamos por los 
potreros hasta llegar a si±uarnos al pie de una 
colina llamada 'Loma Quemada" en cuya ci
ma colocamos un cañón a cargo del Coronel 
Tomás Masis y como ayudantes suyos a Gre
gario Lanzas y a Adán Malina. 

En un momento que juzgué conveniente 
marché con mi pequeña ±ropa hacia la forta
leza, tomando las debidas precauciones para 
no ser sorprendidos en el ±ráyec±o. 

No sería sino hasta las cuatro que Mo.sis 
esperaría la señal de la bandera blanca, y ya 
estábamos nosotros próximos a la fortaleza 
cuando fueron disparados ±res cañonazos so
bre el fuer1e. Nos situamos al pie de la loma, 
redonda, cubierta de verde grama en cuya 
cima es±á la fortaleza. Esia consiste en un cua
drilátero de piedra defendida por un foso co
mo de dos varas de profundidad y en el cen
tro una casa de dos plantas. Desplegué mi 
fuerza al pie de la Loma por el norte y por el 
oriente, es decir por los lados por los q\le te
níamos acceso; resbalándonos, subíamos con 
con dificul±ad bajo un fuego graneado. 

Un grupo al mando Arsenio Cruz lo des
taqué sobre la población y entró en momen
tos en que el vapor "Hollembeck" pi±aba 
abandonando el muelleci±o, río abajo. 

Arsenio Cruz en la calle principal se en
contró con Benjamín Vargas y junios ataca
ron de frente la Fortaleza. Después se diri
gieron al Morro y ocuparon la Comandancia. 
De aquí se avanzó sobre la Fortaleza hasta la 
Iglesia, cuyas campanas repicó el hoy Gene
ral Emilio Guillén. Atacábamos pues, la For
taleza por iodos lados. Y o llegué a la cima a 
pocos pasos de la caseta oriental. mantenien
do mis fuegos sobre ella. Al acercarnos, un 
tiro salido de la caseta dio en el pecho a un 
jovencito Gómez, de Juigalpa, que estaba a mi 
lado, muriendo en el acio. Fija mi atención 
en el lugar de donde había salido el fogona
zo, vi asomarse una cabeza y calculadamen
te le disparé un tiro. No sé si dí en el blanco 
pero ya no salió ofro firo de esa caseta. Re
querí a Bonifacio García para que me siguiera 
coh otros a la caseta y ya el sol se ponía cua11" 
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do cesaban los ±iros por los oíros lados y ya 
sin ese apoyo me vi obligado a retirarme. 

Creo que si a los sitiados le hubiéramos 
dejado un sitio de escape, y no atacarlos por 
iodos lados, la Fortaleza hubiera sido toma
da. 

. Con Masis volvimos a "Punta Limón", y 
le recomendé que inmediatamente ±omase un 
bofe para San Miguelito llevándose el cañón. 

Como a Virgilio Malina y Ufredo Argüe
llo, Comandante del "Victoria", les había da
do instrucciones de que estuviesen con el va
por fren±e a San Carlos pero no al alcance de 
la artillería del Fuerte, con unos pocos, en un 
solo bo±e, me dirigí al sitio indicado; pero no 
logramos dar con él y es±ando ya muy oscu
ro op±é por desembarcar en una de las islas 
Balsillas y pasar la noche alli. Me hacían com
pañía seis números, de confianza iodos. Muy 
temprano tomamos el bo±e para la isla La V e
nada, frente, pero no a cor±a distancia de San 
Miguelito. Arribamos allí como a las nueve 
de la mañana, y fuimos a la hacienda de don 
Manuel Boniche, amigo mío y buen conserva
dor. Le referí iodo lo ocurrido, asegurándole 
que volvería pronto a a±acar San Carlos y que 
es±a vez si lo tomaría. Nos mandó servir un 
abundante almuerzo, descansamos y como a 
las ±res de la ±arde nos mandó a dejar en un 
bo±e de vela a San Migueli±o. 

Arribamos ya oscureciendo, encontrando 
allí a Masís. Me alojé en casa de mi primo 
Rodolfo Vargas y su fina esposa doña Renée 
Gavina±. De la oficina telegráfica me comuni
qué con el Licenciado Obando, en Juigalpa, 
reiterándole mis instrucciones de no hacer allí 
ninguna resistencia y retirarse, por Acoyapa, 
a los puertos de Lago a fin de que el "Victo
ri9." lo recogiera. También me comuniqué con 
Manuel Morales, en Acoyapa, diciéndole que 
le esperaba con el "Victoria" en San Migueli
±o, con refuerzos. Hasta esa noche después de 
varios días de in±ensa fatiga y de noches de 
desvelo, dormí bien. Amaneció el día 26. Pa
sé el día madurando mis planes. Volví a pa
sar la noche en es±e puerto y al siguiente día 
procedí a la reorganización de mis soldadoa 
rechazados en San Carlos. 

Como a las ocho de la noche se oyó la si
rena del "Victoria" e inmediatamente me tras
ladé a él. Lo comandaban el doctor Enrique 
Montiel y el Ingeniero Manuel J. Morales. Es
fe me informó acerca de ciertos punías de la 
revolución. En el "Victoria" me llegó ±am
bién un des±acamen±o de cuaren±a números 
de soldados de La Libertad, San Pedro, Sanie 
Tomás y Acoyapa, armados de Winchesiers 
Reming±ons y Maussers y aun de machetes al 
mando de Francisco Morales ,hermano de Ma
nuel J. Morales. Y así, como con soldados de 
Niquinohomo, Caiarina y San Juan de Orien±e, 
me lanzé al asal±o de la Fortaleza de San Car
los. Era lo que yo esperaba para volver al a±a
que sobre San Carlos y determiné hacerlo en 
la mañana siguiente. 

Ordené que el "Victoria" continuara su 
navegación en esa dirección, sin volver yo a 
San Migueliio ni reembarcar la ±ropa que ha
bía allí. Llegamos frente a Punía Limón y es
peramos que aclarase y amaneciese. Ya sa
lido el sol de es±e día, 28 de Marzo, navegan
do el "Victoria' algo adentro. directamente ha
cia el muelle, vimos un bo±e que se dirigía al 
vapor, dispuse recogerlo; en él venía don Gua
dalupe Sáenz, de San Carlos, a darme la noticia 
de que la foríaleza había sido abandonada 
por su guarnición después del a±aque. Y a con
±inuación, navegando siempre hacia el mue
lle, momentos después vimos oiro bofe que 
también se dirigía al "Vic±oria". Nos acerca
mos a él y uno de los marineros me entregó 
una noia de la apreciable señora doña Virgi
nia Lacayo de Lugo, esposa de don Alberto, 
comunicándonos la misma noticia. 

Ya teníamos a la vis±a la Fortaleza, enar
bolada en ellé!- la bandera blanca1 minuíos 
después oímos el repique de las campanas de 
la Iglesia. Arribó el "Victoria" y nos recibió 
la población congregada en nutridos grupos 
vivando a la Revolución y a mi persona con 
el mayor entusiasmo, acompañándonos así 
hasia la Fortaleza. 

Ya ocupada la población y hechos los 
arreglos y dadas las disposiciones en lo concer
niente a la par±e militar, me dediqué a revisar 
los elementos conque contábamos para conti
nuar nuesíra lucha con±ra las fuerzas de la Ti
ranía. En realidad, eran ±odavía bien pocos 
los elementos con que podía enorgullecerse la 
Revolución, y la única esperanza de triunfo 
era conseguir de la vecina República de Cosía 
Rica el abasiecimien±o de lo que necesitára
mos. Por eso, inmediatamente pensamos en 
enviar una Comisión compuesta por los seño
res don Manuel J. Morales y mi hermano Eva
risto Enríquez, quienes partieron en bofe re
montando el Río Frío. 

Esos señores llevaban instrucciones preci
sas de no prolongar su estadía en Costa Rica 
más allá de lo estrictamente necesario, y que 
trataran de conseguir siquiera fueran unos 
50,000 ±iros, que era lo que más necesitábamos 
y de lo que estábamos más urgidos. 

Mientras esa Comisión andaba por Cosía 
Rica, nos dedicamos en San Carlos a aíender a 
la población civil y a interesarla en suminis
trarnos voluntariamente las provisiones de bo
ca que necesitáramos para el mantenimiento 
de la incipiente fuerza revolucionaria. En ho
nor a la verdad, ±oda la población se portó sa
iisfactoriamenie, pero debo hacer especial 
mención de doña Susana de Arana. don Alber
to Lugo y señora, don Emilio Medina, don Jo
sé Dolores Lazo, señores don Ricardo y Rodol
fo Vargas y familia, y muchos o±ros que en 
esie momen±o se me escapan de la memoria, 
no así, por supuesto, el nombre del viejo ami
go don Salvador Bravo. 

Durante mi esiadia en San Carlos, nos sor
prendió un día de ±antes la llegada de mi fío 
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don Alejandro Chamorro, a quien no pude re
coger de la costa de El Meneo porque cuando 
yo llegué en el Victoria él no había llegado to
davía a ese lugar. Por supuesto, que con su 
arribo iodos nos pusimos con el espíritu más 
levantado porque ya sabíamos que era un 
hombre de grandes recursos in±eleciuales, ade
más de económicos. Mas ese entusiasmo de
cayó un ±anio cuando los Comisionados que 
habían ido a Costa Rica regresaron informán
donos que no habían podido conseguir absolh
iamenie nada en esa República, por lo que de
cidimos levantar el campo de San Carlos y 
trasladarnos a las Islas de Soleniiname, donde 
nos sería más fácil para noso±ros reorganizar
nos y hacer nuestros movimientos con mayor 
sigilo y con menores probabilidades de que 
fuesen comunicados al Dicíador Zelaya. 

De Solentiname resolvimos salir a ±ornar la 
Isla de Omeiepe. Dispusimos que una parte 
de las fuerzas desembarcara en la costa norte 
de la Isla, y la otra frente a la ciudad de Mo
yogalpa. Esta última ala iba comandada por 
el propio don Alejandro Chamorro. La estra
tegia que seguiríamos disponía proceder al 
ataque cuando don Alejandro recibiera comu
nicación del Comando de la otra ala informán
dole qÚe había desembarcado con éxito y que 
estaba lisia para operar conjuntamente con él. 
Pero mi tío Alejandro encontró mayores facili
dades para efectuar el desembarco en men,or 
tiempo que el calculado y mucho antes que lo 
hiciera la otra ala. Por esta razón y por los da
tos favorables que obtuvo de la posibilidad de 
±ornar el Cuartel, decidió adelantar las opera
ciones y principió el ataque inmediaíameníe, 
debiéndose a su arrojo y bizarría, cualidades 
heredadas de su padre el general Fernando 
Chamarra, el triunfo que obtuvo sobre fuerzas 
superiores a las suyas. 

La guarnición de la plaza presentó alguna 
resistencia, primero en el Cuartel mismo y des
pués, retirándose, hasta llegar a la Iglesia, dis
parando esporádicamente en su retirada uno 
que otro tiro. Una vez en la Iglesia trataron de 

La fortaleza y puerto lacustre 
de San Carlos. 

hacerse fuertes en ella e intensificaron sus fue
gos, lo que paralizó. por un momento, el em
puje de los nuestros, quienes a su vez redobla
ron el ataque. 

Ya para entonces las fuerzas de la otra 
ala del norte, habían logrado efeciuar el des
embarque y aproximarse al lugar del combate, 
aun cuando fuese en sus postrimerías, pues 
don Alejandro, con un esforzado empuje, to
maba en esos momentos la Iglesia, desalojan
do al enemigo de ella, pero no sin antes perder 
al excelente amigo y magnífico ciudadano de 
Nandaime, Blas Talavera y a airo soldado cu
yo nombre no recuerdo. Por parte del enémi
go hubieron también dos bajas y capturamos 
a oíros soldados. 

El amigo Talavera fue enterrado en el 
templo con iodos los honores militares, acom
pañado su cadácer por la valiente columna de 
Nandaime, que era muy numerosa. 

Después de haber sepultado al Coronel 
Talavera y a los otros soldados, nos dedicamos 
a reorganizar las fuerzas, a buscar alojamien
to y a preparar la población para su defensa, 
pues habíamos resuelto de antemano perma
necer allí. 

Al siguiente día mandamos a ocupar Alta 
Gracia, población que queda al otro extremo 
de la Isla, y que posee un valle frondoso y 
tierras muy ricas, población que ocupamos sin 
resistencia alguna. 

Ese mismo día citamos a los miembros del 
Municipio de Moyogalpa para que vinierah' a 
nuestra oficina. Don Alejandro era el Jefe Su
premo de la Revolución y le notificó a dicho 
Cuerpo, al presentarse, que debía convocar al 
pueblo para celebrar un Cabildo Abierto para 
que por medio de éste se desconociera la aúto
ridad del General Zelaya. Pero como estuvie
ran haciendo algunas objeciones los Muníc;:i
pes. yo les advertí que ±al conducta les podría 
ocasionar molestias y les hice ver que nadie 
podría criticarles lo que hicieran porque era 
impuesto por el Jefe Revolucionario, ya que el 
pueblo estaba en poder de la Revolución. Mas 
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· · ±'1an en negarse, por· io que Ordené 
ellos lPSlS 1 d , d ± que desocuparan una casa y os man e . e e .. 
ner en ella, ±an±o para esperar. que cambu;1ran 
de parecer, como para su ~1sma segur~dad 
personal y así evi±ar que algu1en los ':'l±ra¡ara. 
Es±os Munícipes persistieron en su ach!'ud y no 
fue sino has±a muy ±arde que, parcmlmen±e 
fueron dando sus declaraciones f';'vorables, 
mas uno de ellos Abraham Cruz, s1empre se 
negó. A es±e no Ío puse en liber±ad sino. dos 
días an±es de que perdiéramos el vapor V1C±o-
ria. . . 

Después de unos pocos días de 1ncurs1o-
nes y reconocimien±os por la Isla de Omeiepe, 
dispusimos mandar a la de Zapa±era a aiacar a 
una pequeña guarnición que úl±~mameni;> ha
bía enviado el Gobierno a esiaClonar alh. La 
capiura de esia guarni~ión n<;>,ofreció ninguna 
dificuliad, porque esia 1ncurs10n la manc'!>;mos 
de noche, en el Viciaría. Toda la operac10n .se 
realizó sin obsiáculos, llegando hasia la cas1ia 
de la finca del Dador Emilio Alvarez Lejarza. 

· Nuesira esiadía en Moyogalpa iba ienien
do el éxiio deseado. Cada día veíamos aumen
iar el número de armas de la Revolución, por
que el Victoria no cesaba de recogerl.as en la 
dis±inias incursiones que hacía a los dlferenies 
punías del Lago. Todas l>;s embarc":eiones, 
grandes y pequeñas, las ien1amos re':'n1das en 
el puerio de Moyogalpa, que ~or Clerio pre
sentaba un paisaje gracioso y p1nioresco. Por 
airo lado coniinuameníe nos llegaban refuer
zos, amigos de lugares ribereños como Chonia
les, Rivas y oíros siiios. 

En uno de esos viajes del Viciaría dispuse 
ir yo mismo a recibir a varios amigos que lle
gaban de Managua. en±re ellos Viceníe Alvarez 
y su hermano Miguel, el vali<;:>±e gener:"-1 Leo
cadio Morales el afamado ar.illero Jesus Ara-

• ' ± gón y su hermano Gabriel. Con es e me anun-
ciaron la próxima llegada de don Fernando 
Solórzano1 del indomable luchador con±ra la 
tiranía de Zelaya, don José María Silva, máriir 

El Victoria VIeJO barco1 

en su época de esplendor. 

que fue más ±arde vic±ima de ±oriuras, y que 
con ellos llegaría iambién airo imporianie con
servador, don Juan Manuel Doña. 

En ese viaje recuerdo haber corrido grave 
peligro de perder la vida o de ser capiurado 
lo que hubiera significado lo mismo. Sucedi6 
que a causa de que confundimos en la oscuri
dad de la noche la isla de "La Calabaza" por 
la cosía firme de la hacienda "San Pedro" que 
era el lugar donde siempre recogíamos ;,_ los 
que llegaban de Managua, y creyendo que 
esiábamos desembarcando en esia cosía lo hi
cimos en. la isla an±es mencionada, de lo que 
no nos d1mos cuenia sino hasia el amanecer. 

Para comunicarse de esia isla con ±ierra 
firme, es necesario atravesar un ±recho corrl.o 
de irescienias varas, de aguas no muy profun
das, por lo que resolvimos hacerlo a pie. Al 
lado de la cosía no se veía nada que se nos hi
ciera so7pechoso, mas ya en el a¡;¡ua y habien
do cam1nado un buen irecho, recibimos des
cargas iras descargas que venían de la cosía 
de las ±ropas enemigas que esiaban ocul±a~ 
deirás de los árboles. 

Esio nos hizo volvernos rápidamente a en
montarnos en la isla, mas yo venía un poco 
rezagado, y no pudiendo correr ian ligeramen
te como mis compañeros, y ±emeroso de recibir 
un balazo, se me ocurrió echarme boca abajo 
sobre la arena dando la impresión de que es
±aba muerio. cesando con eso los disparos. 

Ya de nuevo junios iodos, comeniamos la 
esiupidez del que comandaba aquel grupo de 
soldados enemigos, porque, a quién se le ocu
rre disparar ian aniicipadamenie cuando hu
bieran podido capturarnos a iodos si nos hu
bieran dejado acercarnos y enionces ponernos 
manos arriba? Una vez más afirmamos nues
ira creencia en Dios que nos salvaba de una 
muerie segura. 

Embarcados por fin los amigos que de Ma
nagua llegaban a incorporarse a la Revolu
ción, volvimos en vapor a Mayogalpa donde 
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nos recibieron los jefes y la ±ropa con grandes 
demostraciones de júbilo. Los recién llegados 
nos dieron informes muy favorables respecto 
al prestigio q1.1e en el país tenía el movimien
to revolucionario iniciado el 19 de Marzo de 
1903 en la ciudad de Juigalpa, así como la 
desmoralización que comenzaba a no±arse en 
las fuerzas del Gobierno, en las que coníinua
men±e estaban ocurriendo deserciones. 

Todas estas noticias dieron a mi fío Ale
jandro y a mí mayor fuerza a nuestros espíritus 
para continuar luchando hasta no alcanzar un 
triunfo complet9. Pero había una ligera dis
crepancia entre noso±ros sobre el método a se
guir en el desarrollo de la Revolución. 

A don Alejandro no le gustaba alejar mu
cho el centro de operaciones de los depar
tamentos de Granada y Rivas, mientras yo 
encontraba más fácil vencer a Zelaya en los 
campos agrestes de Chontales. 

A mi juicio, la idea predominante de. don 
Alejandro era el de poderse poner en contado 
con alguno o algunos de los jefes de las fuer
zas del Gobierno, me parece que con el Ge
neral Fernando María Rivas, con quien él ya 
es±aba iniciando pláticas de entendimiento por 
medio de don Emilio Hurtado; sin embargo, 
me guardaba tanto cariño y le merecia yo 
±antas consideraciones que nunca que le hablé 
de las grandes posibilidades que presentaba 
Chon±ales para nuestro movimiento, se mani
festó en desacuerdo con la idea, pero siempre 
buscaba un mo±ivo razonable para demorar su 
decisión al viaje. 

Hasta aquí esas demoras nos habían sido 
favorables, pues ya vimos que cuando el Go
bierno ocupó la Isla de Zapatera, nosotros 
capturamos la guarnición y ocupamos la Isla, 
aunque la desocupamos enseguida. Luego el 
Gobierno volvió a ocuparla con mayor número 
de fuerzas, -quizá de doscientos hombres
y nosotros resolvimos atacarla de nuevo. Para 
es±o, nos preparamos mejor, pues de no haber
lo hecho así. no habríamos podido ni desem
barcar las fuerzas que teníamos a bordo. 

Es±a expedición nos vimos precisados a 
hacerla de noche, usando la artillería para 
acallar los fuegos de las ±ropas en ±ierra, efec
tuando el desembarque inmediatamente des
pués. Se procedió al ataque con vigor, domi
nando a las fuerzas que estaban en las prime
ras trincheras, y no dando al enemigo ±iempo 
ni lugar a rehacerse de nuevo, logrando en
cerrarlos en las mismas casas de la hacienda 
"Zapa±era" donde se rindieron los últimos que 
quedaban. En es±e encuentro salió herido el 
general Vásquez Garrido, jefe guatemalteco 
que comandaba es±as fuerzas de Zelaya. De 
los ;nuestros recuerdo que perdimos en las ope
raClones de desembarque al Capitán Coronado 
Artola, de Nandaime, que gozaba de gran 
prestigio en la ±ropa y quien era un soldado 
de gran valor personal. 

Como en la primera ocupación, recogimos 

El Victoria ardiendo frente a Ometepe en el Gran Lago. 

iodo el boíín y lo llevamos con nosotros a Mo
yogalpa. 

Con lo ob±enido en Zapa±era y lo que ha
bíamos rec:::ogido anteriormente, nuestro con
±íngen±e mil±ar ascendía ya como a 800 hom
bres, es decir, era un gran ejérci±o para una 
revolución que había comenzado con tan po
cos elementos. 

Contábamos, además, con los dos vapores 
para poder maniobrar en cualquier pun±o del 
Lago en el que nosotros quisiéramos operar. 
Esto nos daba un gran dominio o ventaja sobr:e 
las fuerzas del Gobierno, porque por muy fuer
fe que és±e fuera, por razón de la exiensión 
que ±enía que defender, el fren±e era muy ex
±enso y por consiguiente en algunas parfes 
tenía que estar debilitado; por eso cada vez 
que había oportunidad insistía yo con mi ±ío 
Alejandro sobre la idea de irnos a Chon±ales y 
en esta ocasión lo encon±ré más anuen±e que 
en otras; sin embargo, me hizo observar que 
no deberíamos llegar a Chon±ales imponiendo 
contribuciones, ni quitando bes±ias para uso de 
las fuerzas, ni ganado para la alimentación de 
las mismas, y me propuso que enviáramos a 
Granada a cambiar unos ±rein±a mil dólares 
que fenía en giros bancarios para que con ese 
di~ero compráramos iodo lo que necesitára
ramos. 

Me gus±ó mucho su idea y me puse de 
acuerdo con sus observaciones e inmediata
mente dispusimos el envío de una comisiónr 
-uno de ellos era don Fru±os Bolaños Mora, 
les-, a quien mandamos a dejar a un pun±o 
de la cosía del Lago, con instrucciones de re
cogerlo de nuevo, cua±ro días después, en Lo:;¡ 
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Cocos. Esa comisión se envió en el vapor Vic
toria y al regreso de éste, se nos informó que 
el desembarque había sido perfec±o. 

Uno o dos días después de haber enviado 
a esos comisionados, se encontró el vapor Vic
toria con el vapor "11 de Julio" que el Gobier
no había hecho trasladar del lago de Managua 
al de Granada. Entiendo que en esta ocasión 
el "11 de Julio" llegaba de las cosías de Chon
±ales y que viéndose cortado el paso por el 
Vicioria emprendió la fuga por las cosías de 
Rivas. 

Cuando nos dimos cuenta de ese encuen
tro y al oír los primeros cañonazos disparados 
salimos a la cosía de la Isla a ver la posición 
de los vapores. Vimos claramente que el Vic
toria perseguía al "11 de Julio" y que la dis
tancia en±re uno y otro barco se aminoraba 
por momentos, y que cuando pasaron frente a 
nosotros entre la isla de Zapatera y Moyogal
l?a• notamos a poco rato que el Vicioria dismi
miía sti velocidad y que por úl±imo, abando
naba la persecusión y se dirigía a Moyogalpa. 

Por supuesto, esta úl±ima maniobra nos 
desalentó muchísimo, porque al principio del 
encuentro nues_fr{ls esperanzas eran que fam .. 
bién el "11 de Julio" sería capturado. Por eso, 
al cesar el Vic±oria en la persecusión se hicie
ron comentarios, algunos de los cuales yo mis
mo oí, que no eran muy favorables para 
el comándan±e del Vicioria, mi hermano Eva
ris±o ;Enríquez. 

Al principio no podía darme cuenta de la 
verdadera causa que había hecho suspender la 
persecusión, y la atribuí al temor de que en las 
C()SÍaS de J;Hvas pudiera haber artillería oculta 
para sorprender al Vic±oria una vez que se 
acercara, aunque también admitía la posibili
dad de que a mi hermano Evaris±o, poco ver
sado aun en cuestiones militares. le hubiera 
fé.l±ado el suficiente coraje que en esas accio
hes se requiere. 

Por eso resolví mandarlo a llamar a mi 
oficina para ordenarle que fuera a poner su 
renuncia ante el Jefe Supremo de la Revolu
ción, don Alejandro Chamorro, a fin de dejar 
a éste en completa libertad para poner de co
mandante del Vic±oria a cualquier otro de los 
distinguidos oficiales que estaban en el vapor, 
como León Guerra, por ejemplo, joven muy 
apreciable, y de familia bien conocida por el 
valor personal de sus miembros, es decir, de 
una familia de valientes. 

Cuando a mi hermano le pregunté los mo
tivos que había tenido para no continuar con 
la persecusión del "11 de Julio", cuando ya 
parecía tan próxima su captura, él me contestó 
que la orden había sido dada a pedimento del 
timonel Francisco Roca, porque el lugar donde 
se navegaba era bastante seco, y que el Vic
toria no se podía meter donde el "11 de Julio" 
se metía por ser éste de menor calado. Aun 
cuando la explicación dada me pareció plau
sible, le dije que fuera a poner su renuncia al 
Jefe de la Revolución, el que después de ±ornar 

los debidos informes, dél mismo Evaris±o y del 
timonel Roca, sobre los motivos que habían 
tenido para suspender la persecusión del va
por, aquel decidió exonerarlo de ±oda respon
sabilidad y mantenerlo en su puesto. 

El encuentro del V ic±oria con el "11 de 
Julio" nos hizo pensar a don Alejandro y a mí, 
que deberíamos proteger con sacos de arena 
la maquinaria del vapor Victoria hasta donde 
fuera posible, a cuyo fin comisionamos al Ge
neral Jersán Sáenz. Sólo estábamos esperando 
el regreso del comisionado Bolaños Morales 
para irnos a Chon±ales, para lo que ya ±enía la 
completa venia de mi tío. Por eso quería dejar 
bien atrincherada la maquinaria del Vicioria 
para su mayor seguridad. 

Así se llegó el día que por fin el Vic±oria 
salió para Los Cocos a recoger a Bolaños Mora
les y su compañero, quienes deberían ±raer 
los ±rein±a mil dólares convertidos en billetes 
nacionales. Pero el vapor llegó a Los Cocos, a 
las primeras horas de la noche, esperó allí ±oda 
la noche, y por fin, ya de mañana, con los pri
meros rayos del sol, viendo que nadie apare
cía, se decidió regresar a la Isla. 

Nosotros ignorábamos que Bolaños Mora
les había sido capturado. 

En la travesía de regreso de Los Cocos, se 
encon±tó nuevamente el Victoria con el "11 de 
Julio" y con el "Hollembeck", vapor de río, 
que había sido armado en guerra y que lleva
ba un magnífico.cañón marino. 

En la reorganización que habíamos estado 
haciendo en el Vicioria, habíamos nombrado 
jefe del cuerpo de artilleros al Coronel Jesús 
Aragón. Era éste un artillero muy afamado, 
que había hecho sus estudios en la Escuela de 
Artillería, pero quien por más esfuerzos que 
hizo en la lucha con±ra los dos vapores ata
cantes no logró poner a ninguno de ellos fuera 
de combate. 

El cañoneo se oía perfec±ameníe bien en 
Moyogalpa, y atiñ. distinguíamos los vapores, 
aunque no acertábamos a saber qué vapor se
ría el Hollembeck. De los ±res vapores que pe
leaban nos dábamos perfecta cuenta cuál era 
el Vic±oria y cuando éste recibió el tiro de gra
cia que hizo explotar la caldera y quedar in
móvil, yo declaré en el acio que habíamos per
dido el encuentro, y al Vicioria. Muchos oíros 
me sostenían lo contrario, pero desgraciada
mente después de dos o ±res horas de espera, 
ya no nos quedó duda alguna. 

Desde ese momento, mi único pensamien
to era el de utilizar el 93 para que remolcara 
unas cuantas lanchas de las que teníamos en 
el puerto. y cargar en ellas los elementos d!il 
guerra y las gentes que llevaríamos a Chon±a
les. La idea fue aceptada en el acto por mi tío 
Alejandro y por iodos los que tuvieron conoci
miento de ella. Teníamos todavía algunas ho
ras de la ±arde de que podíamos disponer y ±o
da la noche para hacer esa operación. 

Sin pérdida de tiempo nos pusimos a tras
ladar a la costa del Lago. al embarcadero de 
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Moyogalpa, iodo el material de guerra que te
níamos así como las provisiones y iodo aque
llo que 'nos podía ser útil en la nueva campaña 
que emprenderíamos. Cuando ya iodo estaba 
lisio en el puerto, dimos orden de que se car
garan las embarcaciones grandes que estaban 
ancladas, para que unas por sus propias velas 
y otras a remolque del 93 nos trasladaran esa 
misma noche a las costas de Chon±ales. 

La precipitación del alisiamienio, y deso
cupación de la Isla en el menor iiempo posi
ble hizo que no nos fijáramos en que esas 
embarcaciones esiaban ancladas en aguas 
muy secas, y que con la carga que se les esta
ba poniendo iba~ ya a iocar iierra, como efec
tivamente suced10. 

Ya lisias y puestas las embarcaciones a 
remolque del 93 dimos orden de emprender la 
marcha y entonces resultó lo imprevisto: que 
±odas las embarcaciones esiaban varadas, y 
fue imposible al 93 el moverlas. 

Es necesario haber estado allí para darse 
cuenta exacta del desaliento que aquella desa
fortunada maniobra produjo en nosotros. Con
sideramos que no era posible emprender de 
nuevo el descargue de las embarcaciones para 
repetir la operación en aguas más profundas 
para que de allí pudiera el 93 llevarlas a re
molque hasta Choniales, porque ya la noche 
es:taba muy avanzada cuando esto sucedía y 
porque ±emíamos, con sobrada razón, que si 
amanecíamos allí, concentrados en la costa, 
vendrían los vapores y darían b1,1ena cuenta de 
iodos nosotros. 

A estas consideraciones se debió el que 
abandonáramos el intento de continuar la re
volución en Chon±ales y diéramos la orden de 
desembarcar y ±omar cada cual sus pertenen
cias para irse donde se consideraran que po
dían estar más seguros de no caer en manos 
de las fuerzas enemigas que seguramente lle
garían a la Isla a la mañana siguiente. Hici
mos entonces ver a las ±ropas que ±amábamos 
esa resolución, no porque nos consideráramos 
inferiores a las fuerzas del Gobierno sino por
que aun triunfando sobre ellas, una y oira vez, 
siempre quedaríamos circunscritos a la Isla 
de Ometepe. 

Pido a mis leciores me permitan manifes
tarles que siento una como dolorosa impresión 
aun en es±os momen±os en que escribo el epi
logo de aquella revolución que principara con 
sie±e revólveres y que llegó a considerarse, no 
sólo por nosotros mismos, sino por voceros del 
Gobierno de Zelaya, como la revolución que 
había puesio en mayores peligros al régimen 
del Dictador. Si he querido narrar hasta en 
sus más pequeños de±alles iodo lo sucedido, es 
para mejor ilustrar a la juven±ud que alguna 
vez oiga mencionar lo que se conoce como LA 
REVOLUCION DEL LAGO, para que sepa lo que 
puede ser capaz el Depar±amen±o más pacífico 
fel país, cuando se entroniza un Diciador en 
a República. 

Hecho, pues, el des¡¡mbarque y el despido 

de las ±ropas, y cuando ya habían salido casi 
todos para los distintos lugares de la Isla, un 
grupo de oficiales que había quedado con mi 
iio Alejandro y yo, emprendimos la marcha en 
busca de un refugio en aquella isla que casi 
por dos meses nos había dado el más eniusias
±a apoyo en sus poblaciones de Alia Gracia y 
Moyogalpa. 

Rivalizaban en su cooperación y simpatía 
para con la Revolución las familias Matin, Sa· 
ballos, Viales, Cantón, Angula, Arcia y tantas 
o±ras que no es posible enumerar. Todas fue· 
ron de gran valimiento pata nosotros. 

Creo que éramos en io±al 22 los que nos 
retirábamos junios cuando ya el clarín del Ge
neral Salvador Tole.do, gua±emalieco, tocaba a 
formación en el puerto después del desemb&r
que. 

A poco de andar se detuvo mi ±io Alejan
dro y me dijo: "Emiliano, creo que si en estos 
montes caemos en manos del Coronel V ergara, 
nadie va a dar cuenta de nosotros. Quizás por 
eso seria mejor presentarnos al General Tole
do, que es un hombre civilizado y quE\ estoy 
seguro no cóme±ería un asesinato con nos~
±ros". 

Mi espiri±u rebelde seguía intacto a pesar 
de la tragedia que habíamos sufrido con la 
pérdida del Victoria, y a la insinuación de mi 
iío, dije: "Si us±ed piensa que se puede encon
trar garantías con el General Toledo, presén
tese usted y iodos lo:¡¡ que así lo deseen. Lo 
que soy yo, no me presento. De mi responde 
este rifle que llevo terciado al hombro". 
-"No, Emiliano, me con±es±ó mi tío Alejan
dro, "yo hago lo que tú resuelvas. Solamen
te hacía una observación". 

Después de ese incidente, continuamos la 
marcha y el baquiano que nos conducía nos 
llevó a una hondonada muy fresca, llena de 
cordoncillo, una planta olorosa, y de gran ar
boleda de la que pendían muchos bejucos. 

A ese punto_ llegamos alrededor de medio
día. No llevábamos provisiones. pues había
mos salido sin otra cosa que nuestras armas. 
La falta de provisiones era para nosotros cosa 
grave, y en vista de eso itavi±é a uno de mis 
compañeros para que fuéramos a recorrer los 
alrededores para ±ratar de encpn±rar alguna 
familia conocida que nos pudiera proveer c:J.e 
alimentos. Naturalmente el recorrido lo ha
cíamos con muchas precauciones, procurando 
no dejar huellas de calzado en los caminos 
para lo cual caminábamos entre los montes. 
Después de dos horas de caminar infructuo
samente volvimos al campamento, decaidos, 
por no poder resolver aun el problema de la 
alimentación. El problema del abas±ecimier<
±o de agua lo :teníamos resuelto en el campp.
men±o mismo en que nos hallábamos porque 
aquel bejuco que colgaba de los árboles, es
taba lleno de abundante savia, y cortando ±ro
zos de él nos servían como vasos lleno de 
agua, y así nos quitábamos la sed. 

Después de un buen ra±o de haber des-
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cansado de la caminata anterior, resolví in
fenJ.ar de nuevo, es±a vez yendo en dirección 
dé la población de Moyogalpa. A poco andar 
divisé un cañalito, y al acercarme, oí que al
guien esíaba allí coríando caña. Me fuí acer
cando cau±elosameníe has±a llegar a caria dis
tancia de la persona que :trabajaba, y al reco· 
nocerla me hizo pensar en el paso que debería 
dar enseguida; sí debería huir sigilosamente 
para que aquel hombre no se diera cuenía de 
mi presencia, o preseniármele y que ver que 
hacía al reconocerme, pues, el hombre que es
taba allí era, nada menos, que Abraham Cruz, 
el munícipe a quien tuve de±enido por m.ás 
de un mes por negarse a firmar el acta muni
cipal de desconocimien±o del gobierno del Ge
neral Zelaya. 

. Resolví por enfreniarme a él, diciéndole: 
"Ahraham, reconoce Ud. quién soy?" 

"Sí,'' me contestó secamente. 
"Pues aquí me fiene Ud.", le dije "dán

dole la oportunidad de vengarse de mí, yendo 
a las autoridades a denunciarme que es±oy 
aquí en esta mOn±aña, en cuyo caso sería ase
sinado por Vergara o fusilado por Toledo. O, 
me salva Ud. dándome de corner porque es
ley muer±o de hambre o me en±rega. La reso
lución es suya". 

Abraham enferró la punla de su mache±e 
en el suelo, se quedó medi±ando por un mo
men±o, y luego, mirándome fijamen±e a los 
ojos, me dijo: "Lo salvaré". 

Con es±a frase ví que el cielo se me abría, 
no solamente para mí sino para mis compa
ñeros, y reconocí la nobleza de alma de aquel 
hombre sensible y de gran carác±er con que 
es±aba hablando. 

Cuando ob±uve su ofrecimiento de salva' 
ción, le informé que no estaba sólo, que esta
ba :también conmigo mi ±ío don Alejandro y 
cerca de vein±e compañeros más. Al princi
pio lo no±é vacilar un poco an±e el número 
de personas y an±e las dificul±ades que le aca
rrearía ~l atender a tantos, todos los días, pe
ro por fin acep±ó, y sin pérdida de :tiempo, 
después de darle algún dinero para que com
prara provisiones, se re±iró en dirección de 
su casa, diciéndome: "Espéreme aquí". 

Y desde ese día en adelan±e, iodos los 
días, lo esperábamos en ese cañaveraL con la 
comida preparada para iodos noso±ros, sin ha
ber ±enido nunca ninguna queja de él. 

No paró ahí el servicio que Abraham Cruz 
nos hiciera. Por su medio nos pusimos en con
fado con la familia Can±ón. Y poco a poco 
con es±a familia fuimos fraguando el plan de 
fuga. 

Gracias a la inteligencia y cooperación de 
las señori±as Can±ón, quienes nos prestaron 
valiosos servicios, en±re oíros el de facili±arnos 
la sustracción de un bo±e que ellas sabían que 
es±aba oculio en una casa vecina a la de ellas. 

En ese campamento a que me he referido 
estuvimos cerca de nueve días, y al cabo de 
ellos, en una noche cuya fecha no puedo pre
cisar, las señoritas Canlón dirigieron a un gr\,l_
po de los nues±ros al lugar donde estaba el 
bo±e para que lo :trasladaran a un pun±o de 
la cosía del Lago ya convenido previamente. 

Cuando mi fío Alejandro y yo fuimos in
formados que el bo±e es±aba sin novedad en 
el sitio indicado, emprendimos la marcha con 
los que habían quedado en el campamento, 
para embarcarnos enseguida. 

Llegados que hubimos al lugar de la cosía, 
comenzamos a embarcarnos todos, pero al dar 
la orden de par±ir no±é que dos de nues±ros ofi
ciales, Tomás Masís y Benjamín Vargas Aba un
za, se quedaban en iierra por fal±a de espacio 
en el sobrecargado bo±e. Resolví en±onces que 
dos personas, de inferior graduación militar, 
debían bajarse para darles siiio a ellos. 

Eché un vis±azo sobre los que es±aban ya 
den±ro y ví que en±re és±os se hallaban mi her
mano Carlos Chamorro Chamarra y mi cuña
do Ceferino Enríquez, quien además de ser el 
esposo de mi hermana Es±ebana, era herma
no de mi esposa Las±enia, es decir mi doble 
cuñado. 

A pesar de que se me hacía dura y difícil 
la solución de aquel problema, me resolví a 
decirles: "Us±edes son mis hermanos. puedo 
pues exigirles un mayor sacrificio que a otros. 
Les pido me hagan el favor de salir del bo±e 
y quedarse en :tierra para mandar a recoger
los después, más ±arde". 

Al hacerYes es±e pedirnen±o pensaba que 
me harían alguna observación, o que se nega
rían ro±undameníe a cumplir mi orden implí
cita, sin embargo, grande fue mi satisfacción 
mezclada de un sen±imien±o de pesar, cuando 
vi que los dos se levantaron de sus asieníos y 
sin decir palabra se bajaron del bo±e. 

Subsanando ese conflic±o, emprendimos 
el viaje hacia la cosía de San Jorge, en direc
ción de una finca del General Masís. El vien
±o soplaba favorablemente y empleamos rela
fivamenfe poco fiempo en llegar. 

Tan pron±o desembarcamos regresamos el 
bo±e para ir a ±raer a los dos que habían que
dado, aunque con muy pocas esperanzas de 
que los encontraran en la oscuridad y que pu
dieran llegar esa misma noche. Mas en la ma
drugada y es±ando siempre en la finca de Ma
sis, nos abrazaban muy confenfo¡;, Carlos y 
Ceferino, quienes habían :tenido la ~suer:te de 
salir de la isla esa misma noche. 

Ese día lo pasamos en la finca dicha, y 
allí conseguimos dos baquianos. El uno para 
que nos llevara a Granada, y el o±ro para que 
condujera al Doc±or Enrique Monfiel y a ó±ros 
compañeros mas, quienes habían resuel±o 
:trasladarse a Cosía RiGa. 
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"AprovechandO Iá Amnistía me trasladé a Comalap¡l ... " 

Mi ±ío Alejandro y yo salirnos_ esa noche 
para Granada donde llegamos cerca de las 
cinco de la mañana, hora en que las lavande
ras van para el Lago a lavar las ropas, Poco 
después estábamos llamando a la puerta de 
la casa de doña Dominga Bolaños de Zelaya, 
donde nos refugiamos y allí permanecí algu
nos días mientras se me presentaba la oportu
nidad de trasladarme a Chontales, 

No puedo negar que el General Zelaya 
se mostró bastante magnánimo con los que 
cayeron prisioneros en el vapor Victoria, Así 
como hay que reconocerle que no demoró mu
cho el dar la Amnistía en favor de ±odas los 
que habíamos tomado parte en el movimiento 
revolucionario. 

Aprovechando la Amnistía me trasladé a 
, Comalapa para ver a mi esposa y vivir allí 
para mientras arreglaba mis negocios, y así 
poder salir del país, después de unos dos o 
±res meses, en compañía de mi tío Alejandro. 

No encuentro justo de mi parle, cerrar es
ie _ que considero un capi±ulo importante de 
mi vida de luchador en contra de la Tiranía 
de mi pa±ria, sin hacer, nuevamente, mención 
del valor y constancia del soldado de Nandai
me, que en esa ocasión hizo derroche de esa 
valentía innata de sus soldados. 

- También'sen--dignóS.-'de''lnene:lén les ami-

gos que de dis±in±a manera prestaron su im
portante colaboración, ya acompañándome 
personalmente, ya prestándome toda clase de 
ayuda en mi constante oposición al Régimen 
de opresión, y apoyándome en mantener en
cendida la ±ea libertaria en mi corazón. 

De Camoapa, se distinguieron, por ejem
plo, en ±ales servicios: Don Modesto Duarte 
Marín, los Bermúdez, los Sándigo, los Aráuz, 
los Díaz, los Mejía. 

Era muy de no±arse que en Chon±ales re
cibí siempre gran aliento en mis ac±ividades 
de revolucionario luchador, así como en el 
resto del país que siempre me brindaba su 
apoyo sin reservas. 

En ese iiempo de la REVOLUCION DEL LA
GO, estando en San Ubaldo, puerto del Gran 
Lago, recibí a varios prisioneros enviados de 
Acoyapa por las autoridades de la Revolución, 
entre los que estaba don Nicolás Tablada. No 
sé por qué mo±ivo estaba prisionero, porque 
por referencias de mi suegro don Ceferino En
ríquez sabía que era conservador. Estos pri
sioneros pasaron con mi ±ropa al vapor Vic
toria que yo mantenía anclado en ese puerto, 
y allí permanecieron por varios días. Recuerdo 
que un día de ±an±os, se me quejaron los pre
sos de la mala comida que les daban. Enton
ces yo, para vigilar más de cerca y proporcio
narles una mejor alimentación, ordené que 
les sirvieran en la misma mesa que a mí, y así 
comíamos juntos hasta el día de su separa
ción. 

Como no podía andar con los prisioneros 
a bordo en mis escaramuzas revolucionarias. 
opté un día que marcharía con mi ±ropa, de
jar a los prisioneros en una lancha anclada. 
Como no tomara las debidas precauciones pa
ra evitar su fuga, sucedió que al regresar en
contré que todos se habían fugado levando el 
ancla y dejándose arrastrar por las embrave
cidas olas del Lago hasta llegar a un lugar de 
iierra firme. 

Esa es la verdadera historia de ese inci
dente, que algunos han tergiversado malin±en
cionadamen±e diciendo que habían sido aban
donados adrede a la deriva de las olas. 

Durante mi estadía en Moyogalpa, reci
bía cons±an±emen±e adhesiones de amigos de 
la causa q11e llegaban a incorporarse de la 
ciudad de Rivas. De allí también me suminis
traban valiosos informes del estado en que es
taba el Ejército del Gobierno, ejército corri
pues±o por gentes reclutadas a la fuerza. 

En Comalapa, después de ±res meses de 
es±a,día, arreglando mis negocios y ±ra±ando 
de convencer a Las±enia sobre la conveniencia 
de salir del país, a causa de lo peligroso que 
era para mí seguir en la vida azarosa de per
seguido, resolvimos al fin que eso era lo me
jor que podíamos hacer y entonces, un día de 
tantos, sin despedirme de nadie sino de mi es
posa, me dirigí hacia Granada para juntarme 
a mi tío Alejandro que ya también estaba lisio 
para-salir: ~ ~·_,_.;.._.:) --- ,;_ l ..J • .; , ,;~ , .... , ,_~. ~ ,_. 
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u ..• un día de tantos~ sin despedirme de nadie sino de 
mi esposa ... " 

A este v>a¡e se agregaron don Mariano 
Zelaya y don Eulogio Cuadra. 

Resuelto ya en Granada el día de la par
tida enviamos a Rivas a buscar a un baquiano 
que estuviera liªto para conducirnos de Rivas 
a La Cruz, Costa Rica. En Granada ya tenía
mos lisio el que nos llevaría a aquella ciudad. 

El recorrido lo hacíamos de noche, des
cansando en el día. Una vez llegados a Rivas, 
nos hospedamos en la hacienda de Don Nar
ciso Argüello, donde admiré las pilas enormes 
que se usaban en la preparación del añil. Al 
caer la noche continuamos el viaje con Grillo, 
miembro de la famosa familia de baquianos. 
En las primeras horas de la mañana del 
siguiente día estábamos en el Río de las Vuel
tas, y cuando el baquiano nos dijo que ya 
estábamos en ±erri±orio costarricense, en el 
desayuno nos tomamos un buen trago de licor, 
celebrando así el gozar de los aires de liber
±ad. Ese irago debido al esiado de debilidad 

y de cansancio, mareó fuertemente a don Ma
riano Zelaya, quien era abstemio, por lo que 
lo estuvimos bromeando por un buen rato. 

Ya en La Cruz no tuvimos dificul±ad al
guna y continuamos n,ues±ro viaje hasta Li
beria, para de allí salir hacia el puerio del Be
bedero, en el Golfo, para embarcarnos para 
Puntaren as. 

De Pun±arenas nos fuimos a San José don
de estuvimos algún tiempo mientras esperá
bamos carias de mi papá, quien estaba en Bo
gotá, Colombia, a donde había ido a visi±ar al 
Presidente don Rafael Reyes, con quien él fe
nía muy buenas relaciones desde sus estadías 
en París, y en quien él confiaba tener algún 
apoyo para derrocar la Dictadura de Zelaya. 

Según carias que recibimos de mi papá, 
unas fuerzas colombianas serían enviadas al 
Istmo en los úl±imos días del mes de Octubre 
o primero de Noviembre, y se nos informaba 
que estas fuerzas nos darían los elementos 
necesarios para poder nosotros operar en Nica
ragua. 

En cuan±o ±uvimos esa información, re
solvimos irnos a Panamá y el mismo día que 
esas fuerzas mencionadas llegaban a Colón, 
llegábamos también nosotros, de modo que 
las vimos desembarcar. 

Nos llamó la atención· que había mucha 
genfe de Panamá presenciando el desemba¡;
que, y que a ambos lados del puer±o estaban 
anclados varios barcos de guerra americanos. 
Pudimos apercibirnos también de ciertos ru
mores que mencionaban una conspiración pa
nameña. 

Por eso, cuando el Alcalde de Panamá 
invi±ó al Jefe de las Fuerzas Colombianas pa
ra un festival que le tenían preparado en 
aquella ciudad, comprendimos que se trataba 
de un ardid para separar a los jefes de sus tro
pas. Efec±ivamen±e, esa misma noche del fes
tival se supo en Colón, como a las once de la 
noche. que los jefes militares habían sido apre
sados en Panamá, y que en esta ciudad se ha
bía iniciado el movimiento desconociendo a 
Colombia y proclamando la República de Pa
namá. 

Recuerdo que en el mismo hotel en que 
estábamos hospedados, se encontraba tam
bién como Delegado colombiano, un Senador 
de apellido Dubarry, que me recordaba a mi 
Profesor Dubarry, de Nicaragua. Este Delega
do se dio cuen±a que noso±ros éramos nicara
güenses simpatizantes del Presidente Reyes y 
por él esluvimos al corriente de lo que estaba 
pasando. Cuando tuvo noticias de lo ocurrido 
se abatió tan±o que no sabía qué hacer, aunque 
a mí me parecía que si él hubiera enviado un 
mensaje a las fuerzas en Colón, éstas hubie
ran podido llegar a Panamá y desbaratar el 
incipiente movimiento. 

Pasada la proclamación de la República 
de Panamá y viendo que nada tenímnos que 
hacer allí, resolvimos irnos a Guatemala, a pro
curar en esa República, conseguir el apoyo 
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" ... esperábamos carta de mi papá, quien estaba en 
Bogotá, Colombia ... " 

del Presiden±e Rafael Es±rada Cabrera, de 
quien ±eníamos no±icias es±aba en malos ±ér
minos con Zelaya. 

Una vez lle¡;rados a Gua±emala, enviamos 
un mensaje al señor Presiden±e, pidiéndole au
diencia. Nos con±esíó inmediaíamen±e seña
lándonos el día en que seríamos recibidos. 

Mieníras íanío Don Eulogio Cuadra resol
vió trasladarse a Honduras, de donde había 
recibido una ofería para manejar el Banco. 

Llegado que hubo el día de la audiencia, 
Esírada Cabrera nos recibió muy coríésmeníe 
y nos habló con la franqueza que siempre usó 
conmigo. Nos dijo, al hablarle nosoíros de au
xilio para derrocar a Zelaya, que habíamos lle
gado ±arde. Que si le hubiéramos hablado 
unos quince días aníes que seguramente hu
biéramos ob±enido ese apoyo que buscábamos, 
pero que en esos momeníos esiaba en Nicara
gua uri comisionado suyo iraíando de arre
glar las diferencias que- ienía con Zelaya, y 
que creía que a esas horas iodo esíaba arre
glado según un mensaje que había recibido 
de su Comisionado. Sin embargo, agregó, pa
ra esíar más seguro de su respuesía· final que 
esperáramos unos cuanios días más el regreso 
de su comisionado en Nicaragua, y que para 
eso volviéramos deniro de unos diez días más 
±arde. 

En la nueva audiencia que nos había 
concedido de an±emano, el Presidente Esírada 
Cabrera nos confirmó lo que nos había dicho 
an±eriormeníe, esío es, que había llegado a un 
arreglo _con Zelaya, y francamente nos dijo 
que en Guaíemala no ieníamos nada que ha
cer. 

En visía de esa declaración ían franca re-

solví mi viaje a Honduras donde esperaba po
der enconírar írabajo y al mismo ±iempo esíar 
más próximo a Nicaragua. 

Mi iío Alejandro y don Mariano Zelaya 
se trasladaron a El Salvador. 

. Cuando llegué a Tegucigalpa enconiré íra
ba¡ando, como Gereníe del Banco a don Eulo
gio Cuadra, quien me hizo las p;imeras indi
caciones de cómo debía de comportarme en 
aquel país. También visiíé a don Francisco 
C~ceres, quie;n ha!='ía vivido mucho ±iempo en 
N1caragua, v1nculandose con el Partido Conser
vador. 

El señor Cáceres me recibió muy afable
mente, me inviíó a almorzar con él el domingo 
siguien±e y me informó que don Manuel Bo
nilla, Presidenie eníonces de la República de 
Honduras, me guardaría ±oda consideración 
siempre que yo no comprometiera la neutrali
dad de Honduras en sus relaciones políticas 
c?n Nicaragua. Me advir±ió, sin embargo, que 
s1 me dedicaba a actividades revolucionarias, 
con mucha pena de su par±e, vería que me ex
pulsarían del país. 

Por sugerencia de los señores Cuadra y Cá
ceres, pedí audiencia al Presidenie Bonilla pa
ra presentarle mis respeíos y exponerle mi de
seo de vivir en Honduras, lo cual hice inme
diaiamenie. 

El Presidente Bonilla me dijo lo mismo 
que don Francisco Cáceres, y yo me despedí de 
él en buenos iérminos. 

Seguí unos días más sin ocupación algu
na hasía que don Francisco Cáceres me inviíó 
a Comayagua a ver unos ±errenos que allí ±e
nía para que dicíaminara qué se podía hacer 
con ellos, y explotarlos. 

Esos ierrenos quedaban cercanos a la po
blación de Comayagua, con el río Humuya de 
por medio. Eran magníficos para agriculíura, 
con grandes facilidades para irrigación, y en 
épocas anteriores habían servido para la explo
tación del añil. 

Como mis conocimientos principales en 
cues±iones agrícolas son de ganadería, yo los 
esíudié bajo ese aspec±o, y me parecieron muy 
buenos1 que haciendo poíreros darían muy 
buen resultado para esquilmos de ganado, in
dustria que es±aba muy airasada en±onces en 
Honduras. 

Cuando regresé de mi inspección y le in
formé a don Francisco sobre ella y mi modo de 
pensar al respecío, me dijo: "Ahí los ±iene a la 
orden para cuando usled quiera irse". "Muy 
bien, le dije, pero con qué fondos?" Y aquel 
hombre que siempre fue ían generoso, me di
jo: "Yo iengo unos dineros que podemos in
vertir allí. Váyase, inicie los irabajos, y cuan
do necesi±e dinero, avíseme para enviárselo''. 

Así lo hice, y siempre recibí de don Fran
cisco el dinero necesario para los írabajos que 
emprendí. 

Algunos familiares y amigos del señor Cá
ceres, en visía de la magniíud y desarrollo de 
los irabajos emprendidos, creo y era na±uraJ,_ 
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es±aban resentidos y envidiosos porque aquella 
empresa se estuviera llevando "': cabo por m<:
dio de un extraño y no por med1o de sus faml
liares, y hasta llegó uno de estos, a interrogar 
a don Francisco sobre la garanha que yo le 
había dado para estarme él supliendo ±an fuer
tes sumas de dinero como las que estaba invir
±iendo, él respondió al instante, con nobleza 
que le agradezco aun ahora: "Ninguna, nada 
más que su nombre'', 

lVIi vida en la ciudad de Comayagua irans
curría ±ranquila, pues generalmente sólo llega
ba a dormir a la ciudad, ya que todavía no 
había casa en qué habitar en la propiedad que 
estaba formando en los terrenos y con el dine
ro del señor Cáceres, en mi calidad de socio 
industrial. 

NuesJ:ros planes eran que una vez recogi
do el produc±o de mis trabajos, pagaríamos de 
preferencia el capital invertido y sus intereses, 
·y la ganancia ne±a nos la repar±iríamos por 
partes iguales, es decir, mitad para mí y mitad 
para el señor Cáceres o sus herederos en su 
caso, conforme al conveni? privado y de pala
bra que en±re los dos habmmos hecho. 

l.os principales herederos del señor Cáce
res fueron: el docior Paulina Nolasco, doña 
Margarita Avilés casada con el señor'Francis
co Obregón, ambos de Managua, y su hija, la 
señorita Pelronila Cáceres, la que fue educada 
en el Colegio de Señoritas de Granada de la 
señorita Francisca Rivas, hija del notable hom
bre público, escri±or, polem.ista y orador don 
Anselmo H. Rivas. Me cabe el orgulloso placer 
de conslgnar en estas mis memorias, que a la 
muerte de mi grande y excelente socio_, don 
Francisco Cáceres, iodos los herederos c1iados 
quedaron satisfechos al haber recibido de mí, 
en efecii'vo, la parte que le correspondía a ca
da uno de ellos de conformidad con la volun
tad tes±amenia;ia de su padre, como lo a±es±í
gU.an los documentos que aún conservo. 

No se cual fue la causa por la que don 
Francisco se había retirado de la Secretaría Pri
vada del Presidente. Probablemente era cierta 
la que me daba a mí cuando me decía que lo 
había hecho para descansar, pero quizá tam
bién es posible que haya sido para evitarle ~ 
su amigo Bonilla, Presiden±<: de Hondur~s, dl
ficul±ades con Zelaya, Pres1den±e de N1Cara
gua, ya que Cáceres era re~onocido por su 
ideología conservador<;<, ao;Iez:nas de que er': ?el 
dominio público que e¡erCla 1nfluenC1a dec.1s1va 
en el ánimo del General don Manuel Bon1lla. 

Con el ±raslado del señor Cáceres de Tegu
cigalpa a Comayagua, an±i~u<;< capital ~e la 
República de Honduras, !"' v1da car;'b10 un 
±an±o porque en±onces ±enm Y': con qu1e':' coz:n
partir sobre los a:mn±os J?Ohi~cos de m1 pa1s. 
Además de las vislias ord1narms que yo le ha
cía, él por su par±e, me invitaba almorzar jun
ios los domingos. Recuerdo c¡:ue a la mes,a no 
fal±aba una botella de buen VlnO, y despues de 

, los poslres, que solían ser delicados, me decía 

dehuen humor: "Al buen ca±ador,después,del 
po~dre,- vino", y me servia la úl±irna copo.. 

Al iniCiar formalmente 'los ±raba jos de 
construcción de casas en la hacienda que esta
ba formando, dispuse llamar de Nicaragua a 
mi esposa Lasfenia y a mi hermano Evaris±o 
Enríquez, junio con su esposa doña Ma±ilde 
Bendaña, para que estableciéramos nuestros 
hogares en Honduras, por lo menos mientras 
esiuviera en el poder el General Zelaya. 

Cuando mí esposa, y mi hermano con la 
suya, llegaron a Honduras ya ±enía yo cons
±ruída la casa-hacienda, la que llamé "La Ilu
sión", pues soñaba con un porvenir mejor. En 
Nicaragua, llamó mucho la a±ención pública 
el nombre dado a la proJ?iedad, y por eso el 
escrí±or satírico Fernando García, El Duende 
Rojo, escribió un ar±ículo, ridiculizándome, 
que ±i±uló: "La Ilusión perdida". 

Mí vida siguió transcurriendo tranquila y 
no cambió sino hasta el año de 1907 en que el 
Presidente don Manuel Bonilla, viéndose ame
nazado por una invasión de las fuerzas del 
Gobierno del General Zelaya, me llamó con ur
gencia para que llegara a Tegucigalpa a ±ra±ar 
un asun±o político de ímporfancía. 

Llegado que hube a Tegucigalpa, la pri
mera persona a quien busqué para orientarme 
mejor sobre el llamado del Presidente, fue mi 

· amigo don Francisco Cáceres, quien ya estaba, 
de nuevo, al lado de don Manuel Bonilla, aun
que sin pues±o oficial pero con funciones de 
Ministro sin Cartera, o lo que vale decir, Mi
nistro General. 

Cáceres me informó que la urgencia de mi 
llamada obedecía al ±emor que parecía inmi
nente la invasión del territorio hondureño, pe
ro, pero que las cosas iban a mejorar, aunque 
era preferible que me quedara yo en la Capi
±al, sin hacerme muy visible, y que esperara 
un nuevo llamado del Presidente. Pasados 
unos ocho días, me dijo don Francisco que ±o
do estaba tranquilo, y que sería mejor que me 
fuera de regreso a Comayagua, para donde 
salí ese mismo día. 

En el camino iba meditando sobre las di
versas noiicias que circulaban en Tegucigalpa, 
eníre ellas, la del que en caso de guerra entre 
Zelaya y Bonilla, éste llamaría a la emigra
ción nicaragüense. Sabía que mi nombre ha
bía sido barajado junio con el del General 
Anas±asio J. Or±iz, padre del actual Coronel 
G.N. Anas±asio Or±iz, y quien tenía por enton
ces diez años de residir en Honduras, donde 
esíaba muy bien relacionado. También se ru
moraba que el Presidente Bonilla había logra
do una alinza mili±ar con el Gobierno de El 
Salvador y el de Cosía Rica. Esíos eran los tó
picos salientes del momen±? y s.obre ell.os me;
ditaba en la soledad y el süenc1o de m1 caml
no. Y aunque parezca mentira lo que me ha
cía pensar más profundamente era la intimi
dad y el interés que en esos días de mi estan
cia en Tegucigalpa me mostró el Doc±or don 
Salvador Mendie±a, Jefe del Unionismo Centro-

-52-

www.enriquebolanos.org


am!9ricr;~.ns>, quien en su entusi~;~.smo lleg6 hr;~.a
t~ elr;¡.bor~:rml'l el Manifiesto que yo -debía lan
zar al Pueblo de Nicaragua, manifiesto que 
leímos junios con mi amigo don Eulogio Cua
dra. 

De regreso a Coma yagua, volví en seguida 
a ocuparme de mis empresas agrícolas y ga
naderas. Mas es±o fue sólo por unos pocos 
días, pues de nuevo fuí llamado con urgencia 
por el Presidente Bonilla para que llegara jn
media±amen±e a Tegucigalpa, y como en esos 
momen±os no ±enía una buena bes±ia para el 
viaje, ±uva que ocurrir para que me prestara 
una, a don Margari±o López, padre del Doctor 
Francisco López Padilla, que por varios años 
fue Minis±ro de Honduras en Nicaragua, y 
quien en su es±adia en es±e país conquis±ó mu
cho afec±o y simpa±ía por su carác±er jovial y 
su fino ±ac±o diplomático. 

A las seis de la ±arde de ese mismo día 
llegué a Tegucigalpa, y hora y media después 
es±aba hablando con el Presidente Bonilla, 
quien me manifes±ó que Zelaya es±aba movili
zando sus fuerzas, y que el lado de Chinande
ga ya habían traspasado la fron±era, por lo que 
se vió obligado a nombrar al General Anas±a
sio J. Orfiz, defensor de la zona de Cholu±eca, 
para así ±ener mejor con±ac±o con El Salvador, 
y que yo debería salir para San Marcos de Co
lón, donde es±aban de jefes de las fuerzas hon
dureñas, los generales Salomón Qrdóñez y Pi
del Bulnes, es±e úl±imo conocido mío por haber 
vivi_do muchos años en Nicaragua, vinculado 
con el Parfido Conservador. 

En las instrucciones que me dió el Presi
dente Bonilla es±aba la de que el General Or
dóñez m<O entregaría 200 hombres para que yo 
invadiera a Nicaragua por la zona de las Sega
vías. 

Una vez que recibí del Presiden±e las no
fas para Ordóñez y Bulnes me fuí a despedir 
_de mis amigos de Tegucigalpa, en±re o±ros de 
don Luis Vega y del Doc±or don Daniel Gufié
rrez Navas, quienes me manifestaron que ellos 
s~ incorporarían a mis fuerzas. 

Aunque no se fueron conmigo estos seño
res men,cionados llegaron casi al mismo ±iem .. 
po que yo a San Marcos de Colón. 

Tan pron±o como hice mi ingreso a es±a 
ciudad, fui a ver al General Salomón Ordóñez 
para entregarle las comunicaciones que me 
había dado el Presidente Bonilla, y el Gral. Or
dóñez despw3s de leerlas, me dijo que es±aba 
anuen±e a darme ±odo lo que yo deseaba para 
organizar la expedición que invadiría a Nica
ragua, pero que an±es fuera a ver al Gral. Bul
nes, a quien me dirigí inmediatamente. 

El General Fidel Bulnes me recibió con los 
brazos abiertos como si hubiera sido un con
nacional mío, manifestándome que él se con
sideraba como un nicaragüense por los años 
que había vivido en Nicaragua. Después de 
una ligera conversación sobre generalidades, 
Pasamos a hablar sobre asun±os de mayor im
portancia para en±rambos. El me dijo que ha-

bía ll<Ogado a ±iempo, porqué ±enl.a no±icias 
alarmantes del movimiento de las fuerzas de 
Zelaya, y que por eso quería que an±es de que 
habláramos sobre mis asun±os, fuera yo con su 
Ayudan±e a inspeccionar las lineas de defensa 
que ±enia establecidas. 

San Marcos de Colón es una población 
hondureña que queda casi al pie de una pe
queña colina con una mese.ta en la cima, de
irás de la cual se levan±a un cerro de mayor 
al±ura. La pequeña colina con±inúa por los la
dos res:tan±es rodeando la ciudad, formando 
una especie de valle en el que es±á el poblado. 
Alrededor de la población, en algunas par±es 
como a 300 varas de dis±ancia de la misma y 
en o±ras como a mil, se habían ±endido las lí
neas de defensa dichas que consis±ían en una 
cerca humana, con cada soldado como postes, 
a ±res o cua±ro varas de dis±ancia el uno del 
o±ro. 

Al prac±icar mi recorrido por aquellas lí
neas con el ayudan±e de Bulnes vi la debilidad 
de las nlismas, y a medida que lo hacía se afir
maba en mí la creencia de que serían rotas por 
cualquier par±e que los atacara el enemigo, a 
excepción de un ±recho correspondiente al va
lle, ±recho que es±aba a cargo del Dr. y Gral. 
Manuel Vargas. 

A mi regreso a la oficina del Gral. Bulnes, 
como a las seis de la ±arde, llamé apar±e al 
Gral. y le manifes±é con franqueza cuál era 
mi opinión, esio es, que las líneas de defensa 
presen±aban pun±os muy vulnerables. El me 
manifestó en±onces que las fuéramos a ver de 
nuevo al día siguiente por la mañana para re
forzarlas donde fuere de mayor necesidad, y 
que mien±ras ±an±o, quería que yo hablara con 
un joven que había sido cap±urado en las cer
canías de las trincheras de la colina que aca
bamos de mencionar, joven a quien querían 
fusilar ±amándolo por espía. Aprobé su dispo
sición y fuí a hablar con el muchacho que no 
pasaba de unos vein±e años de edad y a quien 
concep±ué incapaz de realizar la delicada mi
sión de espía, po;r lo que me cons±i±uí en su 
salvador. Así se lo hice saber al Gral. Bulnes, 
quien se dió por convencido de la apreciación 
que había hecho del joven en cues±ión y quien 
accedió a mi petición de incorporarlo a mis 
fuerzas. Es±e joven, Ubilla, que así se apellida
ba el muchacho, se unió a mí mostrándome 
siempre gran leal±ad, además del coraje en los 
encuen±ros de armas que ±uvimos y de los que 
más adelan±e ±endré ocasión de hablar. El Ca
pi±án Napoleón Ubilla Baca, uno de los jóvenes 
de la expedición libertadora de Olama y vícti
ma recien:le de la Guardia Nacional en cuyas 
manos perdió la vida en las mon±añas de 
Chon±ales, fue hijo de ese joven a quien me 
estoy refiriendo ahora en estas mis memorias. 

Arreglado como fue con el Gral. Bulnes 
de que a las sie±e de la mañana del siguien±e 
día haríamos la inspección convenida, me re±i
ré a la Casa-Cuartel a reunirme con varios de 
los oficiales que ya ±enia bajo mis órdenes. 
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Una. véz que hube llegado, ±odos mls pai
sanos mos±raron gran interés y curiosidad por 
saber qué noticias les llevaba yo. Les dí infor
mes, favorables por supuesto, respeclo a la 
defensa de la población, pero por a paría llamé 
al Gral. Luis Vega y al Dr. Daniel Gu±iérrez 
Navas y les dije la verdad sobre la impresión 
personal que ob±uve en mi visita a las líneas 
mencionadas. 

La noche de ese día pasó tranquila, dor
mimos bien y como a las cinco de la mañana 
estábamos ya en pie ordenando a la oficiali
dad a~is±ara las bestias y a los encargados de 
la comna prepararan el rancho para es±ar dis
puestos a efectuar la inspección acordada. 

Terminando el desayuno nos enconirába
rnos ±odas, cuando sonaron algunos disparos 
esporádicos y después un ligero liro±eo con±i
nuo y a poco rafe supimos lo que yo me había 
imaginado: Las líneas habían sido roías en ±o
das ~as par±es indicadas por mi, porque al con
frano de nosolros los nicaragüenses peleába
mos en grupos cerrados, lo.s hondureños como 
lo expresé anfes, fenían sus líneas de de'fensas 
muy abiertas. 

Al nofar que el liroteo se suspendía, se 
levantó de la mesa el Gral. Luis Vega y salió a 
la calle mirando hacia la colina que Í:eníamos 
detrás y en vista que el ejército defensor de 
la plaz:a venía en una completa y desorganiza
da re±rrada se regresó hacia mí, diciéndo1ne: 
''Món±ese y véngase''. 

En es±a pequeña intervención del Sr. Vega 
reconocí al hombre dinán~ico que en Julio de 
1893 pedía en frecuentes y extensos ±alegra
mas a los jefes militares granadinos que no 
depusieran las armas, puesto que él los apo
yaría con ocho mil hornbres de Ma±agalpa 
ofrecimiento que no fue aprovechado. ' 

~on el aviso dado por el Gral. Vega fuí in
medm±amen±e a mon±ar junio con el Dr. Gu
iiérrez Navas y afros de mis oficiales, y al salir 
a la calle nos encontramos con los Grales. Or
dóñez y Bulnes y con los primeros derrotados 
que bajaban de la colina, en±re los que venía 
el Coronel Pilar Mar±ínez, a pie, sudoroso, ves
±ido de saco y pantalón de casimir negro, y 
com~ era corpulento, pensé que aquel jefe 
podna ser capturado en cualquier rnomen±o si 
alguien no le ofrecía una bes±ia en la que huir 
y entonces yo mismo bajé de mi mula y se la 
ofrecí quedándome yo a pie. No sé si él supo 
quien había sido la persona que hab.\a tenido 
aquel ges±o generoso para con él. 

Aquel desorganizado desfile era encabe
zado por los Grales. Ordóf1ez y Bulnes pero la 
soldadesca temerosa de que pudiera ser dete
nida en cualquier momen±o para proieger al 
Gral. Manuel Vargas que sostenía un nn±rido 
±iroteo al lado del valle, principió por dispa
rar a uno y o±ro lado del camino como para 
darse valor o para atemorizar a los jefes con
trarios y creer que el combate del lado del va
lle lo sostenía con éxifo el dicho Gral. Vargas. 
Hablé al Gral. Bulnes de la conveniencia de ir a 

pro±eger a aquel vaiien±e mill±ar que ±an des. 
ventajosamente estaba luchando, pero segura
mente par la desorganización en que venían 
las ±ropas, y su constante ±iroieo, no se hizo 
nada y la marcha con:linuó así has1a que lle
gamos al Pt;-e~}o de San Lt;-cas, donde se hizo 
alío y pnn01p10 la reorgan1zación de aquellas 
diseminadas fuerzas. 

Del pueblo de San Lucas, comuniqué al 
Presidente Bonilla, que me encontraba allí 
¡unía con lo;>s.Grales. O;dóñez y Bulnes, sin ha
ber yo re01b1do fodavm los elementos ofreci
<Jos por él. El Preside_nfe Bonilla repitió sus 
ordenes a los Grales. c1fados quienes después 
de dos días de recoger sold~dos desbandados 
me entregaron doscientos hombres bien equi
pados de armas y de parque. 

Con es±e pequeño confingenie salí para El 
Paraíso, pueblo pequeño inmediato a "Las Ma
n?s", pun±'? geográfico fronterizo a Nicaragua, 
bJen conocido ahora por la ciudadanía nicara
güense por los recientes hechos de Mokorón 
Mien1ras descansábamos en El Paraíso íomab~ 
informaciones sobre las mejores ru±as para in
.tern.arme en ±~erras nicaragüenses, sin ser des
cublerio al pnmer momento, pues era mi pro
pósito des?rientar a lc;s fuerzas de Zelaya e 
1nier;umpir s:us comunicaciones con el ejérci±o 
que el ya ±enia en Honduras, y en esas inves±i
g.e;ciones ~legué a saber que en Dipilfo, pobla
cwn de Nwaragua que queda a poca distancia 
del lugar donde yo estaba, se encontraba una 
columna de doscienios hambres colocada en 
muy mala posición, pues ocupaba propiamen
te el pueblo que queda en el fondo de una ca
ñada. En visfa de la facilidad que presentaba 
para n~í la d<¡ls±rucción de dicha columna no 
±uve fiempo 'que perder, y dispuse salir' esa 
misrna noche por caminos extraviados o me
jor dicho por veredas, hacia ese lugar. ' 

A las cuafro de la madrugada llegamos 
a las proximidades de Dipilfo e hicimos al±o 
para dividir las fuerzas en dos columnas: Una 
para que descendiera por la falda izquierda y 
la oira por la falda derecha, tomando ambas 
m'-;lchas precauci.ones para no hacer ruído y 
ev1íar ser descubrerías por el enemigo, aprove
chando que también estábamos protegidos 
por una espesa neblina. Y o personalmente, 
comandaba la columna de la falda derecha, y 
al clarear. el día ordené a mi cl.arín rompiera 
con los mres de fuego. Inmedmfamen±e por 
±odas las líne.~s se oyó,un fuerfe iirofeo y abajo 
en la poblac10n se vem correr la geníe de un 
lado a afro. Los soldados buscaban como esca
parse, pero es±aban cercados, ±omada la sali
da de escape para el Ocofal; así fue que no 
pudieron sostenerse y an±es de una hora de 
fuego, tuvieron que rendirse con pérdidas bas
faníe sensibles. 

Cuando ±odo esfaba ya en calma y los ofi
ciales me dieron aviso de que iodos los solda
dos enemigos estaban hechos prisioneros, bajé 
a recorrer el campo de comba±e con don Gil-
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ber±o Larios que me acompañaba junio con 
oiro oficial cuyo nombre no recuerdo. 

Declaro que en presencia de los cadáveres , 
nicaragüenses me senií muy conmovido, y ±ra- j 
±ando de mejorar la situación de algunos de 
los prisioneros, se me hizo ±arde, pues serían 
ya como las nueve de la mañana cuando dis
puse volver a donde estaban mis fuerzas para 
reorganizadas y seguir la marcha sobre el 
Qcotal, pero cual no sería mi sorpresa al ver 
que mis ±ropas a uno y otro lado de la colina 
marchaban hacia a±rás, es decir, hacia Hon
duras. Aquella fuerza que no había sufrido ni 
una sola baja, que había obtenido un triunfo 
completo, estaba sin embargo, desmoralizada 
y no había ;medio de hacerla r~gresar y .orga
nizarla. Ou1se detenerla pero Vl que era lmpo
sible y no quise empeñarme porque compren
di que todo sería en vano. 

A mi regreso a Tegucigalpa donde sólo 
malas noticias llegaban de iodos los frentes, 
me dieron instrucciones para que con mi cua
dro de oficiales nicaragüenses marchara para 
Puerto Cortés donde me embarcaría para Cos
ta Rica, donde me darían una fuerza con la 
cual podría invadir a Nicaragua. 

Salí de Tegucigalpa a Comayagua para 
saludar a mi esposa Lastenia y a don Francis
co Cáceres, quien se encon±rara entonces de 
Gobernador de ese Departamento. 

Estando allí en Comayagua supe que al 
siguiente día se verificaría un levan±amien±o 
del cuartel. Con esa noticia fuí a visitar a mi 
amigo don Francisco para darle el informe que 
yo tenía y para ofrecerle ir a pasar la noche 
junio con mi cuadro de oficiales al cuartel en 
referencia, con lo que yo pensaba se eviiaría 
su pronunciamiento a favor de la revolución, 
pero don Francisco me dijo que ese cuar±elito 
no v.alía nada, que no ±enía la menor impor
±an?m y que era mejor que no me molestara 
en 1r a pasar una mala noche. Ya con esa de
terminación del señor Cáceres me fuí a ''La 
Ilusión" en la que se encontraban viviendo mi 
esposa Lastenia y mi hermano Evarisro con su 
senara. 

. . En esta hacienda pasamos la noche, los 
ohcmles que me acompañaban y yo, pero muy 
temprano de la mañana estuvimos listos para 
regresar a Comayagua y cuando pasábamos 
por 1"; plaza, frente a la Iglesia, vi que el se
nor Caceres iba entrando a élla y entonces me 
des,mon±é, fuí a saludarlo y a avisarle que ya 
e~iabamos de regreso a sus órdenes en el Pala
ClO de Gobernación. 

. . ~oco tiempo después de llegados a este 
sdl~lClO oímos una grifería al lado del cuar±el. 
ahrnos a preguntar a la gen±e que venía de 

ese lado qué era lo que pasaba y nos dijeron 
que los revolucionarios lo habían tomado. Fue 
e';fonces mi propósito ir a recuperarlo y orde
ne a mis oficiales que alistaran sus armas y 
nob fuéramos. Eramos dieciséis en ±o±al, a la 
ca eza de l.os cuales iba yo. 

Al salir del edificio de Gobernación y 

principiar la marcha hacia el cuar±el amotina
do, de una de las ventanas de las casas veci
nas salió un tiro que fue a herir mortalmente a 
un Capitán de los que me acompañaban, de 
nacionalidad salvadoreña, apellidado Durán. 
Seguimos nuesfra marcha y al desembocar a 
la plaza en donde es±aba la Iglesia de ±odas 
las ventanas de las casas nos disparaban, aun
que Íelizmen.te sin herir a ninguno. Así sostu
vimos una prolongada lucha en las calles de 
Comayagua caminando despacio, recibiendo y 
disparando balazos. Los revolucionarios que 
±amaron el cuar±el cuando supieron que noso
tros estábamos tralando de llegar a recuperar
lo, se vinieron hacia nosotros y hubo caso en 
que uno de los nue.s±ros defendía una boca
calle; disparaba sobre una calle a un grupo y 
corría a la o±ra acera y disparaba sobre otro 
grupo al o±ro lado de la calle. Esie oficial fue 
el Capilán Napoleón Ubilla de quien ya hice 
mención cuando fue avanzado en San Marcos 
de Colón y a quien yo evi±é el que fuera fusi
lado. El coraje que este joven desplegó en es
±a lucha ±an desigual que tuvimos en Comaya
gua, es digna de ser mencionada con especia
lidad. 

Nuestro propósito de recuperar el cuartel 
no nos abandonó sino hasta que recibimos ór
denes del señor Cáceres de regresar a Teguci
galpa. 

Así es que regresamos, primero, de nuevo 
a "La Ilusión", y de aquí nos preparamos y 
nos aprovisionamos con lo más indispensable, 
para ensegnida marchar a Tegucigalpa, ciu
dad a la que llegamos después de dos días. 

En Tegucigalpa las cosas no andaban me
jor de lo que habían es±ado en Comayagua, 
pues acababa de perderse iambién la batalla 
de Marai±a lugar en que las ±ropas hondure
ñas ±uvieron pérdidas muy serias, entre ellas 
la del valiente Ministro de la Guerra General 
So±elo Barahona, quien es±aba preconizado pa
ra futuro Presiden±e 1 el Coronel Pilar Mar±inez, 
a quien yo dí mi beslia en la retirada de San 
Marcos de Colón también perdió la vida en 
esta batalla, así como muchos otros de la alía 
oficialidad hondureña. 

Al Gobierno no le quedó esperanza de sos
±enerse después de perder una serie sucesiva 
de combates con las ±ropas nicaragüenses, y 
por eso el Presidente General don Manuel Bo
nilla partió a El Salvador an±es que el enemi
go pudiera cerrarle la salida, dejando a don 
Sa±urnino l\,:[eclal, Minis!ro de Gobernación, co
mo encargado del Poder Ejecu±ivo . 

El Gral. Medal, de acuerdo con los otros 
miembros del Gabinete, me nombró General en 
Jefe de las fuerzas hondureñas y especialmen
te encargado de hacer la defensa de la ciudad 
de Tegucigalpa. Confieso que ±al designación 
agradó a mi vanidad de ioven, y puedo decir 
que pedí al Dios de los Ejércitos que me diera 
acier±o y coraje para hacer de Tegucigalpa 
una plaza inexpugnable con una defensa he
roica, como la que pocos a.iíos anies había he• 
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che el General Domingo Vásquez contra las 
±ropas hondura-nicaragüenses que la ataca
ban. 

DesgraciadamenJ:e las fuerzas hondureñas 
estaban demasiado minadas, comple±amen±e 
desmoralizadas, como se puede deducir por el 
hecho siguien±e: 

El día de mi nombram.ien±o, como a las 
±res de la ±arde, salí a recorrer iodos los alre
dedores de Tegucigalpa: "El Picacho", "Juana 
Laínez'', ''Toncon±ín'', y o±ros. En cada uno de 
ellos, después de observar cómo :tenían orga
nizados los jefes la defensa de esos pues±os, 
conversé con éllos para saber lo que necesita
ban para poder responder ellos por la posición 
encomendada, y a mi regreso a Tegucigalpa 
principié a enviar ±ropas a cada uno de los lu
gares designados que las requerían. Recuerdo 
bien que dis±ribui como frescienJ:os hombres 
entre las diferentes posiciones, y como dos ho
ras después, estaba recibiendo ielofonernas 
acusándome recibo de la gen±e que les había 
mandado e informándome al mismo tiempo 
de cuántos se les habían desertado hasta la ho
ra en que me estaban telefoneando, lo cual 
daba por resuliado que eran más los deserto
res que los refuerzos recibidos, y como,la plaza 
no ±enía más que mil trescientos soldados de 
reserva se llegaba a la conclusión que para 
terminar de usar esa reserva bas1arían un par 
de días por lo que resolví proponer al Gral. 
Medal y a sus Ministros, el abandonar la ciu
dad de Tegucigalpa, llevándonos iodo el mate
rial de guerra para Occidente, donde segura
mente esos soldados del Departamento de Gra
cias, ya puestos en su ±ierra, pelearían con en
tusiasmo, y así también lograríamos desalen
tar a las ±ropas nicaragüenses, pues±o que nos 
alejábamos más de su centro de operaciones. 

Aunque iodos estuvieron de acuerdo con 
el pensamiento mío, no se pudo llevar a efecio 
por dificultades de ±ranspor±e, y quizás por al
guna desconfianza en el é:xi±o de la empresa, 
por lo que se resolvió mejor abandonar por 
completo la plaza y salir iodo el que quisiera 
para el lugar de su preferencia. El Dr. Medal, 
muchos oíros y yo salimos para El Salvador. 

Y así ±ermina mi in±ervenclón en la guerra 
llamada de "Los Calpules", entre las fuerzas 
del Gral. Zelaya y las fuerzas del Gral. Bonilla. 

Al terminar mi aciuación en la República 
de Honduras, y antes de ocuparme de mis ges
tiones políticas en las Repúblicas de El Salva
dor y Guatemala, creo necesario hacer una re
quisa a mi memoria para no dejar omi:tidos 
hechos o personas que deberían figurar en es
tas mis memorias. Por ejemplo, el que pudié
ramos llamar "Complot Beuling" que tenía por 
objeto el pronunciamiento del cuartel de La 
Momotombo por su Jefe el General William 
Reuling. 

Era ésfe un norteamericano radicado en 
Nicaragua, que en una de nuestras re"',rolucio
nes salió herido en una pierna y que después 
se 'casó con.Ja .señoriia Ade¡Ia _ Argüello, -prima 

" ... sostenía conversaciones con don Procopio Pasos ... " 

hermana de don Alejandro Chamarra e hija 
del Coronel Manuel Argüello. El parentesco 
por afinidad que el General Reuling estableció 
con don Alejandro, por medio del matrimonio 
con su prima, dió lugar a que esos dos perso
najes inJ:imaran relaciones de las que segura
¡zneníe nació la idea de obtener el pronuncia
miento de La Momo±ombo por medio de su 
,Jefe. A este fin se dedicó el señor Chamorro, 
pariicipándonos, de vez en cuando, el progre
so de sus pláticas y sus esperanzas de ob±ener 
un buen éxi±o. 

Mientras ±an±o, el joven Ingeniero don 
Fernando Larios y yo, hacíamos frecuentes via
ies de esia ciudad de Managua a la de Grana
da a iraiar de la captura del General Zelaya, 
en un plan que explicaré más adelante. Las 
conversaciones sobre es±e asunto las sos:l:enía
mos principalmente con don Eulogio Cuadra y 
don Procopio Pasos, en la casa de comercio 
que ésie último tenía en Granada. 

El Ingeniero Larios, sobrino del Obispo ds 
ese mismo apellido, estaba recién llegado de 
Francia, era muy nervioso y de temperamento 
impetuoso, y casi dejaba con la boca abierta a 
los señores Cuadra y Pasos mencionados, con 
las vívidas descripciones que les hacia de có
mo capturaríamos a Zelaya y cómo és±e nos 
entregaría iodo el país. 

A la verdad, ±an descabellado como pare
ciera el plan, era, a mi juicio, perfec±amen±e· 
praciicable.- · 
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Se recordará que antiguamente las ven
tanas del Palacio Nacional que daban a la ca
lle eran bastante bajas, especialmente las del 
salón de la esquina que da al Arzobispado y 
al frente de la casa que anteriormente se cono
cía como la Casa Bárcenas, salón que era pre
cisamenl:e el lugar donde tenía sus oficinas el 
Presidente Zelaya. Las ventanas bajas permi
tían con bastante facilidad sal±ar de la acera 
dentro de la oficina, apoyando las manos 'en 
la ventana y sal±ando den±ro de la pieza en 
donde estaba el Presidente. Por o±ra par±e, 
fuera del salón mismo, en una especie de pa
sadizo, habían unas bancas donde se acomo
daban unas ±rein±a personas a esperar audien
cia. Tomando en consideración estos dos fac
tores, o sea el de las ventanas bajas por las 
que se podría sal±ar de afuera dentro de la 
oficina y el de poder estar un grupo de cons
piradores en el pasadizo de espera, al Presi
dente Zelaya no le quedaba olra escapatoria 
que la de entregarse a sus captores. 

Entraba también en el plan el poder ±ener 
gen±e en la casa de don Marcos Bermúdez, que 
aciualmente me parece ser la de nuestro ami
go don Adán Cárdenas donde apostaríamos 
otro grupo de gente armada de rifles y revól
veres para proteger a los captores con±ra cual
quier agresión de las fuerzas del Palacio. 

Pero qomo es±e plan es±aba en combina
ción con el levantamiento del Gral. Reuling en 
La Momotombo, y se llegó a ±ener iodo prepa
rado tan sólo de esperar la señal de que La 
Momo±ombo se había pronunciado, para noso
tros poner en ejecución el plan de la captura, 
en lugar de la señal convenida recibimos el 
aviso de que el Gobierno se había enterado por 
denuncia que le hizo el mismo General Reu
ling. Por consiguiente, a nosotros no nos que
dó otra cosa más que hacer que dispersarnos 
con la mayor calma, procurando no dar indicio 
alguno de lo que estábamos tramando. 

A esa circunstancia se debió el que ningu
no de nosotros cayera preso, ni se hablara nun
ca del plan de secuestro que tuvimos prepara
do al General Zelaya. 

La intervención de don Eulogio Cuadra y 
de don Procopio Pasos, padre de los doctores 
Oc±avio y Guillermo Pasos Mon±iel, siguió ade
lante en iodos los planes que se hicieron para 
derrocar a Zelaya, y la labor de ambos fue 
muy importante en el Partido Conservador. 

Además de los señores mencionados, de
bemos recordar a don Gustavo Alberto Argüe
no, socio de la casa "Pedro Joaquín Chamorro 
e hijos", casado con una nieta de don Fruto 
Chamorro, padre de los brillantes doctores Ho
racio, Gustavo Adolfo y Felipe Argüello Bolaños 
Y quien me pres±ó ±oda clase de servicios en 
mis andanzas revolucionarías y quien colaboró 
en distintas ocasiones con don Martín Benard 
en la colecta de fondos para el movimiento. 

De ninguna manera debo emitir aquí a 
don Pablo Cuadra Pasos, persona prominente 

" ... don Gustavo Alberto Argüello, quien me prestó toda 
clase de servicios ... " 

que siempre figuró en los principales Conse
jos del Partido Conservador cuando habían de 
:tomarse grandes e impor±anfes resoluciones, 
pues en el. buen criterio del señor Cuadra la 
sociedad de Granada tenía una fe ciega, como 
la ±uve en el de don Pedro José Chamorro, 
hombre de carácter moderado y de juicio sere
no. Hasta las familias que tenían que dirimir 
dificultades hogareñas recurrían a ellos para 
que les ayudaran a solucionar sus problemas. 

Todas estas personas que he mencionado 
merecen un puesto especial en el cuadro de 
honor del Partido Conservador, y seguramente 
los historiadores recogerán sus nombres en las 
páginas que escriban, así como no omi±irán 
tampoco a personas de es±a ciudad de Mana
gua que como Vicen±e y Miguel Alvarez Saba
llos siempre estuvieron presente en las luchas 
armadas del Partido, como también los señores 
don Salvador y don Alejandro Solórzano, sien
do és±e último el que en 1910 tomó el vapor 
"Managua" para ayudar a las fuerzas revolu
cionarias que de la Cosía A±lán±ica se aproxi
maban a Managua, aunque lo abandonó un 
día an±es de que éstas llegaran1 y Salvador 
quien fue bárbaramente ±or±urado. 

Pero estoy adelantándome a sucesos que 
debo narrar después, por lo que creo que ya 
es tiempo de que continúe con lo que ocurrió 
inmediatamente después de mi salida de Te
gucigalpa y posíeriormen±e de la República de 
Honduras. 

Después de llegar a la República de El 
Salvador, me detuve unos días en la ciudad de 
San Miguel para informarme con el General 
Alejandro Gómez, Jefe de la Zona de Oriente 
y Comandante Militar del Departamento de 
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San Miguel sobre lo que debía de hacer en El 
Salvador, 

El General Gómez me informó que la paz 
enire Nicaragua y Honduras aun no se había 
firmado y que el ejército de El Salvador se en
contraba en Pasaquina, pueblo salvadoreño 
cercano a la fron±era de Honduras, que él me 
aconsejaba que junio con mi cuadro de oficia
les, que aun no se había disuelio, me presenta
ra al General José Dolores Preza, que así se 
llamaba el jefe de las ±ropas salvadoreñas. 

Acep±é la sugerencia del General Gómez y 
me presen±é en Pasaquina al General Preza, 
quien me recibió con mucha afabilidad y me 
proporcionó alojamiento aparie con mis oficia
les, así como todo lo que fuera necesario para 
la alimentación y sos±enimienio de las fuerzas. 

Durante mi es±adia en Pasaquina observé 
en las ±ropas salvadoreñas mucha decisión 
para pelear confra las fuerzas de Zelaya, pero 
±an±o el Gobierno como los Generales que las 
comandaban observaban una conducía muy 
pruden±e. Allí en Pasaquina conocí al General 
Rodolfo Cris±ales con quien man±uve muy bue
nas relci.Ciones. Con ambos jefes, Freza y Cris
tales, fuimos amigos aun después de habernos 
separado. 

Nues±ra esiadía en es±e campamento fue 
amargada por una lamen±able desgracie.. Su
cedió que un día de ±an±os, al joven Ignacio 
Páiz, recién llegado a incorporarse a nuestro 
cuadro de oficiales, es±ando acos±ado en una 
hamaca junio con el Coronel Agus±ín Bolaños 
Chamarra, se le escapó del ±ahalí su revólver 
calibre 38, el que al caer al suelo disparó per
forándole los intestinos, suceso que lamenta
mos muchísimos porque Páiz, además de ser 
un joven bien preparado era un conversador 
muy ameno y agradable. 

La Cruz Roja salvadoreña hizo ±oda esfuer
zo posible por salvar la vida de es±e joven ma· 
nagüense, hijo del General del mismo nombre, 
Ignacio Páiz, pero iodo fue inú±il y esa misma 
noche, después de recibir los auxilios divinos, 
falleció. 

Alli en Pasaquina pasamos alrededor de 
un mes, después del cual nos disolvimos y yo 
me fuí para San Miguel donde, como dije an
±es, es±aba el General Gómez, de quien era 
amigo personal. 

Es±ando en San Miguel fuí llamado un día 
de ian±os a la Comandancia por el General Gó
mez para pedirme me hiciera cargo de la jefa
tura del Cuartel y de la Plaza, porque él iba a 
acompañar al Presiden±e don Fernando Figue
roa a una conferencia que sostendrían los 
Presidentes de Nicaragua, Honduras y El Sal
vador, en el vapor Marblehead que es±aba es
perandolos en el Golfo de Fonseca. 

Nautralmen±e, de esa Conferencia nació la 
paz oficialmen±e, entre ambas repúblicas, pe· 
ro ~1 malestar entre ellas quedó siempre la
ien±e. 

Después de esa Conferencia me ±rasladé a 
San Salvador, capi±al de la República, donde 

fuí a visitar al Presidente don Fernando Fi
gueroa, quien me recibió con mucha cor±esía, 
me pregun±ó por familiares míos, principal
mente por doña Carmela Chamarra de Cuadra. 
Parece que el señor Figueroa conoció personal
mente a doña Carmela cuando ella vivió en 
San Salvador y conservaba claro en la memo
ria su recuerdo, y es probable que haya llega
do a su conocimiento los ges±os de valor que 
esa digna señora había desplegado cuando fue 
víc±ima de las persecuciones de los esbirros de 
Zelaya, y supo de los sufrimientos a que había 
sido some±ida. 

Después de es±a primera visi±a seguí con 
alguna frecuencia concurriendo a la oficina del 
Presidente Figueroa, el que siempre me recibió 
con mucha deferencia y siempre me rnan±enia 
las esperanzas de darnos el apoyo necesario 
para derrocar al Presiden±e Zelaya. Pero ese 
apoyo nunca, realmente, se materializó. Mas 
cuando ob±uve mayores esperanzas fue cuan
do por sugerencias suyas fuí a visitar un barco 
que le proponían vender, lo mismo que a exa
minar unas ametralladoras que dicho barco 
±enia en venia. Ni una ni o!ra cosa me pare
cieron apropiadas y así se lo manifesté, asegu
rándome después que iba a recibir un barco 
mejor equipado con el que yo podría llevar a 
cabo una expedición contra Nicaragua, con la 
ayuda de alqunos oficiales salvadoreños, pero 
el ial barco ñunca llegó. 

Así pasé más de un año en El Salvador, 
visi±ando con frecuencia como he dicho, al Pre
sidente Figueroa, y a mis airas amis±ades per
sonales como el Dr. Gas±eazoro, a don Vic±ori
no Argüello y familia, a don Pedro Rafael 
Cuadra y señora, al Vice-Presiden±e don Enri
que Aráuz, a don Alfredo Gallegos, a don Car
los Meléndez, a don Francisco Dueñas y a 
algunas airas personalidades más. 

Desilusionado de mi es±adía, sin éxi±o al
guno, en El Salvador, resolví mi viaje para 
Gua±emala; pero no queriendo llegar a esa 
República sin asegurarme an±es una ocupa
ción o empleo, escribí a Honduras al Geren±e 
del Banco, mi amigo don Eulogio Cuadra, para 
informarme si el Banco ±endría algo que 
ofrecerme en Gua±emala. El señor Cuadra me 
con±es±ó inmedia±amen±e proponiéndome la 
administración de una hacienda de repasto de 
novillos que el Banco ±enía en anticresis por 
una deuda que don Ouin±ín Jirón ±enía con 
dicha ins1i±ución. Es±a hacienda, que era muy 
ex±ensa, quedaba cerca de San±a Lucía Co±zu
malguapa. 

Por supues±o que acep±é y le pedí a don 
Eulogio todos los documentos que me acredi±a
ran como ial administrador para que a mi lle
gada a Gua±emala no ±ener dificul±ades para 
recibir el cargo. 

Pero en±es de seguir adelan±e, quiero pe
dir disculpas a la memoria de mi esposa Lafl
±enia por haber omi±ido narrar lo que a ella le 
acon±eció. 

Es el caso que cuando nos separamos en 
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Comayagua, después de la toma de aquella 
plaza por los revolucionarios, quedé de acuer
do con ella que a mi salida de Honduras, ella 
se iría para Nicaragua, a vivir al lado de sus 
padres, quienes aún estaban vivos, y que cuan
do yo pudiera la llamaría a mi lado, para es
tar junios nuevamente, si Dios así lo permitía. 

Siguiendo, pues, mis insfrucciones, tele
grafió a su padre en Comalapa, pidiéndole 1¡'1. 
mandaran a encontrar a Corinto, adonde lle
garía en un día determinado en el telegrama. 

Ella emprendió el viaje, y al llegar a Ca
Tinto estaba allí esperándola su hermano Ce
ferino Enríquez, pero al bajar al puerio fue 
apresada junio con su hermano, y conducidos 
a Managua, ella fue ubicada en la cárcel para 
corrección de mujeres de mala vida, y él en la 
Penitenciaría. (Mi esposa Laslenia jam.ás per
donó a Zelaya ese ullraje que le hizo). 

Su prisión allí no fue por uno o dos días 
sino por muchos, y no ±erminó sino has±a que 
por presión de la sociedad de Managua que 
conoció del caso, hizo que Zelaya la sacara de 
la cárcel. Pero no con±en±o con eso, ordenó su 
inmediata expulsión del país. 

Pero en lugar de embarcarla en un vapor 
que fuera para el Norte y pudiera ella desem
barcar en un puer±o de El Salvador, la embar
caron para el Sur. Felizmen±e, en Panamá se 
encontraba mi padre, quien la recibió y la hos
pedó en una casa de familia para después dar 
los pasos necesarios para ernbarcarla de nuevo 
para El Salvador. 

Nada de todo esto era de mi conocimien
to, por lo que cuando recibí un telegrama de 
Lasienia, fechado en Panamá, pidiéndome la 
fuera a encontrar a La Libertad, puerio de El 
Salvador, mi sorpresa fue muy grande, y cuan
do ella llegó y supe iodo lo que le había ocu
rrido, mi indignación por el bajo procedimien
to de Zelaya fue también enorme. No creo que 
haya justificación para ac±os de esa naturale
za. 

Ya con Lasíenia a mi lado en El Salvador, 
mi vida de emigrado se hizo más agradable, 
aun cuando por otra paria se aumentaran mis 
obligaciones. 

Como decía aníeriormeníe, recibí de don 
Eulogio Cuadra los documentos que me acredi
taban como administrador o depositario de la 
hacienda que en Guatemala tenía don Quintín 
Jirón. Ya con esos documentos en mi poder no 
tenía temor alguno en emprender el viaje a 
Guatemala, por lo que me despedí del Presi
dente Figueroa, quien se mostró sorprendido 
de mi determinación, y aun me hizo insinua
ciones para que me esperara algún iiempo 
más, pero yo le manifesté mis deseos de probar 
suerte en esa oíra República y salimos, mi es
posa y yo, a embarcarnos en La Libertad. 

En la noche misma que lle!=famos a ese 
puer:l:o para esperar el vapor que llegaba al si
!'!Uiente día, recibí un llamado de la Oficina 
T<;legráfica avisándome que pasara a dicha 
ohcina porque el Presidente Figueroa quería 
conversar conmigo telegráficamente. Por su-

puesto que atEmdí inmediatamente el llamado, 
el telegrafista le avisó al Presidente que ya es
taba yo en la oficina, y comenzmnos nuestra 
conversación telegráfica. 

En resumidas cuentas el Presidente Figue
roa me llamaba de nuevo a San Salvador, ase
gurándome que en es±a ocasión sí me daría 
iodo el apoyo para derrocar a Zelaya que le 
había solicitado en otras ocasiones, y que él, 
como amigo, me insinuaba no demorar mi 
regreso. Le ofrecí que lo haría y que al si
guiente día de mi llegada lo visitaría, como 
efectivamente lo hicimos, llenos de en±usiaa
mo, mi señora y yo; mas en la conversación 
que sostuvimos el Presidente me habló de todo 
menos de lo que rne había ofrecido, y más bien 
notaba que cuando le dirigía la conversación 
hacia ese tópico, él la cambiaba de rumbo. Así 
pasé varios días, visi±ándolo casi diariamen±e 
y sin ver nada prácíico de la oferta hecha por 
él, antes bien el Presidente Figueroa rehuía 
tratar del asunfo, lo que me hizo tomar la de
terminación invariable de ntarcharme a Gua
lemala. 

Le visité por úliima vez para despedirme, 
y nuevamente me insinuó que me quedara, a 
lo que le manifesié, enfáticamente, que mi re
solución era invariable. El, entonces, dejó de 
insistir. 

Más tarde averigué que el motivo de ha
berme Figueroa impedido mi salida en esta 
última ocasión fue que él le había telegrafiado 
al Presidente :Manuel R. Dávila, de Honduras, 
pariicipándole mi viaje a Guatemala, y Dávila 
se lo comunicó a Zelaya, el que a su vez le pi
dió que solicitara a Figueroa su intervención 
para detenerme, de donde se originaron los 
falsos ofrecimientos de ésíe. 

Por fin llegamos a Guatemala, y una vez 
en la Capital, envié un telegrama al Presidente 
Estrada Cabrera avisándole mi llegada al país 
y solicitándole una audiencia, la que él me 
concedió inmedia..tamen±e. Mas, en vez de ci
tarme para su residencia, como siempre lo ha
bía hecho, me señaló el lugar de la audiencia 
pública que él acostumbraba dar iodos los 
Jueves. 

El día de la cita concurrí a ella a la hora 
señalada, escribí mi nombre en el Registro, y 
cuando llegó mi turno, fuí recibido por el Pre
sidente. 

El esfaba en un cuarto pequeño, de pie 
frente a una mesa y lo mismo estuve yo du
rante la corta visita. Después del saludo de ri
gor, me preguntó qué se me ofrecía y yo le 
manifesté que deseaba lo de siempre, esío es, 
el apoyo necesario para derrocar a Zelaya. El, 
entonces, me informó que sobre ese asun±o 
nada podía hacer por mí, pero que en lo par
ticular podría c,aniar con su ayuda en la forma 
y el modo que quisiera. A ese gentil ofreci
miento suyo le expresé mi agradecimiento y le 
informé que ±enía un empleo con el Banco de 
Honduras en la hacienda de don Quintín Jirón. 
El mostró cierto agrado y al mismo iiempo me 
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dijo que conocía esa propiedad, que era muy 
buena, y que creía que estaría muy bien allí. 

Ya para despedirme le dije que yo espe
raba que mi permanencia en Guatemala fuera 
temporal, pues tenía fe en que alguna vez en el 
futuro próximo, él me daría el apoyo ±an±as 
veces solicitado, y que cuando llegara ese mo
mento, me llamara por telégrafo que yo me 
presentaría inmediatamente a él. 

En esa forma me despedí del Presidente 
Estrada Cabrera y me fuí, junio con mi esposa, 
a San±a Lucia Co±zumalguapa, para de allí lle
gar a la hacienda del señor Jirón, que consistía 
en ex±ensos potreros de zaca±e de guinea en 
los que se repastaban has±a dos mil novillos. 

La vivienda en la hacienda consistía en 
un pobre rancho de paja con paredes de varas 
de guarumo. Para mi aquello no tenia nada 
de en±ris±ecedor, pero me preocupaba ín±ima
menfe que Lasfenia ±u viera que vivir allí, exac
±amen±e igual a como viven los indi±os pobres 
de mi ±ierra. 

Allí pasamos varios meses, saliendo con 
mi esposa a dar paseos por el campo. Recuer
do que una vez nos encontramos con un enor
me cascabel enrollado a la orilla de un hoyo 
iguanero, encuentro aquel que nos d~ó un gran 
susto, pues cuando nos dimos cuenta de él es
tábamos ya muy cerca del animal, pero nos 
refiramos muy quietamente y no tuvimos no
vedad alguna. 

Cuando menos lo esperábamos, recibí un 
telegrama de mi primo Reinaldo Chamarra 
que entonces vivía en la ciudad de Guatemala. 
Reinaldo me avisaba que el Presidente Estrada 
Cabrera quería hablar conmigo. Sin pérdida 
de ±iempo me trasladé con Las±enia al pueblo 
de San±a Lucia Co±zumalguapa donde la dejé 
hospedada en el ho±eliio que allí había, y yo 
seguí mi viaje a la ciudad de Guatemala. 
Cuando llegué, ya en la estación me esperaba 
Reinaldo, quien me informó que el Presidente 
Estrada Cabrera le había recomendado me lla
mara con urgencia, así es que sólo llegué al 
Ho±el a cambiarme de ropa y a esperar la hora 
de la audiencia que había sido fijada para las 
sie±e de la noche. Reinaldo me acompañó has
ia la puerta de Casa Presidencial y cuando el 
Presidente fue avisado de mi llegada, inmedia
tamente me hizo pasar a su presencia. 

Cuando en±ré, él salió a la puerta de su 
despacho a recibirme, y sonriendo, me dijo: 
"Don Emiliano, mi estrella es±á brillante" y con 
un ges±o me señaló el cielo estrellado de 
Guatemala, y añadió, "la de Zelaya se es±á po
niendo, qué necesita us±ed para bo±arlo?" Yo 
le respondí: "Licenciado, usted me da la mejor 
noticia de mi vida, pero siento decirle que no 
es±oy comple±amen±e preparado para proceder 
de inmediato a provocar una revolución confra 
Zelaya, a causa de que mi ±ío don Alejandro 
Chamorro, el alma fuer±e del Partido Conser
vador, ha muer±o recien±emen±e y yo no he es
fado en la zona apropiada para promover con 
los amigos del inferior de Nicaragua un movi-

miento revolucionario. N~cesi±o, pues, pa:ra 
ello, trasladarme a Cosía Rica o Panamá, lle
var dinero para comprar algunos elementos de 
guerra, y la promesa formal suya de auxiliar
nos una vez ~ue estemos en armas". A lo que 
él me conies±o: "La promesa la ±iene formal y 
completa, y en cuan±o a dinero, qué es lo que 
necesita?" Entonces le dije: "Pagar mis deu
das contraídas aquí, unos diez mil pesos en 
moneda nacional, y diez mil dólares para com
prar armas y provisiones". El Presidente, en
tonces, me preguntó en dónde estaba hospeda
do y cuando le dí el nombre del Hotel, me dijo: 
"Mañana a las nueve de la mañana los tendrá 
usied". 

Efectivamente, al siguiente día, a las nue
ve de la mañana, en±raba al Gran Hotel un 
edecán del Presidente Estrada Cabrera, con dos 
sobres en la mano, preguntando por mi. Una 
vez que me ideniificó, me los entregó en nom
bre del Presidente. En uno de los sobres ha
bían diez mil pesos de Guatemala, y en el airo 
diez mil dólares en giros, carias de crédito y 
±ravelers cheques, además de instrucciones y 
claves y pasaportes para mi esposa y para mi. 

Es±a ac±i±ud ±an franca del Licenciado Es
trada Cabrera invité a mi primo Reinaldo Cha
marra a ir conmigo al pueblo de San±a Lucía 
Co±zumalguapa, donde había dejado a Las±e
nia, para que me ayudara a preparar, lo más 
brevemen±e posible, mi salida de Guatemala 
para la República de Panamá, y efec±ivamen±e 
así lo hicimos. 

A Las±enia le encan±ó la idea de viajar 
junios y la posibilidad de que pronto volvería
mos a Nicaragua. 

De regreso a la ciudad de Guatemala so
lamente es±uve unos dos o ±res días arreglando 
mis asuntos personales an±es de emprender el 
viaje a Puerto Barrios, donde me embarcaría 
en un vapor que, tocando en Belice, iría des
pués a Car±agena y enseguida a Colón. 

En Puerto Barrios tuvimos un ligero con
tratiempo que fue ocasionado por una cuestión 
de rutina. Sucedió que yo estaba viajando con 
nombre supuesto, naturalmente, y cuando ya 
es±ábamos a bordo, el Comandante del Puer±o 
le hizo una consulta al Presidente Estrada Ca
brera, y és±e, posiblemen±e, no entendió bien 
lo que el Comandante le informaba y entonces 
aquél quiso que me llamaran de a bordo para 
que yo le explicara, lo que yo hice a su entera 
satisfacción, y así iodo quedó solucionado y 
ya no tuvimos ningún o±ro tropiezo para salir 
de Puer±o Barrios. 

A la mañana del siguiente día que sali
mos de Puer±o Barrios estábamos en Belice, 
que es una colonia inglesa en el corazón de 
Cen±ro América, compuesta en su gran mayo· 
ría de gen±e de color. Los blancos allí son casi 
únicamen±e los ingleses empleados en las ofi· 
cinas del gobierno y las compañías comercia 
les. La industria principal de esa colonia es la 
exportación de madera y chicle. 
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Salimos de Belice por la ±arde de ese mis
mo día coniinuando nuestro viaje hacia Car
tagena, puerto del Atlániico perteneciente a 
la República de Colombia, para de allí seguir 
hasta Colón. 

A nuestra llegada a aquel puerto bajamos 
a conocer la ciudad, de estilo antiguo y cons
Jrucción española. No me pareció que hubiese 
mucho movimiento comercial, pero ±ampoco 
Jenía aspecto de pobreza. • 

De Cartagena salimos para Colón sin pa
sar por Barranquilla. Este puerto de Colón era 
el desiino final de nuestro viaje marítimo. El 
dia de nuestra llegada lo pasamos en el puerio 
cJtnprando algunas cosas en los muchos esta
blecimientos que existían en poder de chinos y 
en Jos que las mercaderías eran muy baratas. 

Al siguiente día salimos para Panamá 
Jonde se encontraban mi padre y mi hermano 
Carlos al frente de un establecimiento de co
mercio si±uado en la Plaza de San±a Ana. 

En Panamá nos hospedamos en el Hotel 
Tívoli, de donde salimos a buscar a rni padre, 
a quien encon±ramos en su tienda, y quien nos 
recibió muy alegremente aunque sorprendido, 
lo mismo que mi hermano Carlos, pues yo no 
les había anunciado mi viaje. Después de los 
saludos afectuosos y de un buen ralo de con
versación general, hablé privadamen±e con mi 
padre y le informé del objeto de mi viaje. 

Cmno es natural, ya aquí en Panamá, ±o
n1.é mi verdadero nombre y convine con t-ni pa
dre en que, como mi es±adía seria prolongada 
en la ciu,dad, nos pasaríamos a vivir a la pen~ 
sión donde ellos es±aban alojados. Después de 
haber esiado unos días en el Hoíel Tívoli nos 
trasladamos a la pensión que era de una seño· 
ra respetable. 

Se recordará que yo me encontraba en 
Panmná cuando se verificó el ncovimien±o de 
secesión que culminó con la proclamación de 
la República, así es que para mí era ya Pana
má una ciudad conocida y también para mi 
señora, que había estado en ella unos ocho 
días cuando el General Zelaya la había expul
sado de Nicaragua, sin embargo, en ese en
tonces, el cambio que ienía la ciudad cada 
año era sorprendente, por el aumen±o de cons
hucciones urbanas y el desarrollo del comer
do, así es que mi señora y yo tuvimos mucho 
que visi±ar y ver. 

Después de unos ocho días, de acuerdo con 
mi padre, dejé a Lasienia en Panamá y salí yo 
para Cosía Rica a ponerme en coniac±o con mis 
amigos de Nicaragua. 

De San José le escribí a don Adolfo Díaz 
a Bluefields informándole de mis planes y del 
resuliado de mis gestiones en Gua±emala. Des
pués de escribir y enviar esa caria a Adolfo 
me dediqué a visiiar a mis amigos de San José 
Y de Cartago, con quienes comencé a planear 
el movimiento revolucionario que llegaba a 
iniciar conira Zelaya. 

A iodos los encontré bien animados, aun
que el que mayor entusiasmo me mostró fue el 

Gral. EMILIANO CHAMORRO 
a los 38 años de edad al iniciar su campaña de 1909. 

clocior Isaac Guerra, magnífico médico, hom
bre in±eligenie y muy agradable, relacionado 
con iodos los holnbres principales de Cos±a 
Rica. 

Me e11 con ±raba en esas ac±ividades cuan
do recibí un cablegrama de mi padre desde 
Panamá avisándome de la llegada de un men
sajero de Adolfo Díaz con una caria para mí. 
Decidí trasladarme inmediatamente a Pana
má, mas cuando llegué el mensajero ya se 
había regresado a Bluefields. 

En su caria Adolfo me invitaba llegar a 
Bluefields para conferenciar con el Goberna
dor-Intendente de la Cosía A±láníica, General 
Juan José Estrada, pues según él, se encontra
ba 1nuy descon±enio del sistema de gobierno 
del General Zelaya, y consideraba su deber 
contribuir al derrocamiento de su gobierno 
despótico, y que en caso no se llegara a un 
arreglo con Estrada, no se perdería nada con 
el viaje, pues éste quedaría en completa reser
va. Adolfo, además, me garantizaba que el 
General Estrada no me pondría dificul±ad al
guna, es decir, que me daría garantías de en
trada y salida de Bluefields. 
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... mi tío Alejandro Chamorro, alma fuerte del Partido 
Conservador. 

Díaz ponía énfasis en su caria para que 
yo no vacilara en realizar el via,je, y por eso 
me indicaba que el por±ador de la misma era 
un marino práctico que aunque manejaba un 
bo±e pequeño debería embarcanne con él en 
ese mismo viaje de regreso para así no perder 
tiempo, pero como dije anieriormen±e, cuando 
ese comisionado llegó a Colón yo estaba aun 
en Cosía Rica, y como él no quiso esperar mi 
llegada porque ponía en duda la seguridad de 
mi arribo inmediato, optó por regresarse a 
Bluefields. Mientras ±anio Adolfo Díaz había 
recibido mi caria por lo que me cablegrafió a 
Panamá pidiéndome regresara a Puer±o Li
món. 

Al recibo de ese cablegrama resolví llevar 
a mi esposa a Cariago para que estuviera allí 
con doña Julia Pasos viuda de Chamarra y sus 
hijos Fernando y Ani±a, quienes residían en esa 
ciudad donde mi ±ío Alejandro Chamorro, al
ma fuerie del Par±ido Conservador, había 
muería hacía poco. 

Cuando llegamos a Puer±o Limón ya la 
embarcación que Díaz había enviado a ±raer
me había ±ambién llegado al puer±o y como en 
o±ra caria me pedía que no perdiera fiempo en 
efec±uar el viaje, no pude ir a dejar a mi espo
sa personalmente a Car±ago para recomendár
sela a doña Julia, sino que le pedí a mi buen 
amigo el docíor Isaac Guerra que la acompa
ñara a Car±ago, y ese mismo día -el 29 de 

sep±iembre de 1909- por la tarde, me estaba 
embarcando para Bluefields. 

Con Rafael Alegría, joven granadino a 
quien conocía bien, lo mismo que a su madre 
doña Angela Prado viuda de Alegría, me em
barqué en un boíe pequeño que no tenía ni 
siquiera un asien±o cómodo y iuvimos los dos 
que sentarnos a plan en el fondo del boie. 

El tiempo era magnífico y el mar esiaba 
tranquilo, pero a poco de salir, el ±iempo se fue 
descomponiendo y comenzó a azo±arnos un 
fuerte chubasco. Las olas eran :tan alias que 
nos parecía que el bo1e se par±iría en dos ían 
fueríes eran los golpes que recibía en cada des
censo de la cresía de las olas. Confieso que lle
gué a temer que aquel fuera el úl±imo día de 
mi vida y por eso le dije al marino que nos lle
vaba que enderezara el bo±e a ±ierra porque 
prefería que desembarcáramos y esperáramos 
un iiempo mejor para continuar el viaje. El 
marino no hizo objeción alguna y viró el bofe 
a ±ierra, pero después de un ra±o de un oleaje 
continuo y peligroso, nos dijo: "Aquí estamos 
fren±e a la Barra del Colorado, lugar muy pe
ligroso por los ±iburones, y a medida que nos 
aproximamos a ±ier:ra aumen±a la posibilidad 
de ser arrollados por una de esas olas, y no ha
brá medio de salvarnos". A es.ta observación 
le repuse: "Us±ed es el que manda en su boie 
y el que conoce mejor su oficio. Haga lo que 
crea más conveniente hacer para que no sufra
mos un naufragio''. 

Entonces viró de nuevo la proa hacia mar 
aden±ro, poniéndose ian conienio cuando lle
gamos al mar azul, que dió gracias a Dios gol
peando con su canalete las aguas y diciendo: 
11Es±a agua azul sí que es buena!" 

Después de ese fuer±e chubasco no tuvi
mos ningún oiro peligro, a pesar de que está
bamos en pleno cordonazo de San Francisco, 
hasia el úHirno día del viaje en el que, ya para 
llegar al frenie del Falso Bluff, se oscureció el 
cielo y el marino nos anunció una gran ±em
pes±ad, pero felizmente estábamos próximos al 
Cayo Francés, donde se arrimó el bo±e para 
que desembarcáramos para mientras pasaba 
aquella ±armenia, y también para que se hicie
ra más farde y así poder entrar, ya oscurecien
do, por el Falso Bluff a la Bahía de Bluefields. 
Al desembarcar teníamos las piernas entumeci
das y las posaderas rajadas por el agua sa
lada. 

El marino nos había ofrecido llevarnos a 
su casa que es±aba si±uada en Old Bank, por 
eso me sorprendí mucho cuando llegamos a un 
muelle muy iluminado y que dijera: "Aquí 
desembarque. Este es el muelle de Belanger." 
Cuando le recordé su ofrecimiento de llevar
nos a su casa me replicó que no lo hacía por
que yo no era con±rabandis±a sino revolucio
nario, pero convino en acompañarme a casa 
de don Adolfo Díaz, pues±o que ni Alegría ni 
yo sabíamos donde quedaba la residencia de 
mi amigo. 

Cuando llegamos a la casa de Díaz ésia 
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estaba compleiamenie cerrada y a oscuras, por 
lo que tuvimos que permanecer en el pafio, 
bajo un árbol frondoso que allí había. Serian 
como las nueve de la noche, y no fue sino co
mo hasia las diez que llegó una persona al 
frente de la casa, abrió la puerta, entró y en
cendió luces, siguió hasta el corredor al lado 
de donde estábamos nosotros y entonces me di 
cuenta de que no era Adolfo. No sabiendo, en 
realidad quien era, resolví, sin embargo, pne
sen±arme a él porque lo supuse de la confianza 
de Diaz pues que ienia la llave de su casa. 
Pensar así e ir a llamar a la puer±a fue iodo 
uno, como generalmente se dice. El joven que 
me abrió, me preguntó qué deseaba y qué ha
cía yo en el patio, a lo que le respondí que yo 
era un minero que llegaba de las minas, La 
Luz y Los Angeles, en busca de don Adolfo 
Diaz, y que me hiciera el favor de decirme 
donde lo podría encontrar pues que tenia ur
gencia de hablar con él. 

Nos cruzamos varias pregun±as hasta aue 
por úliimo le pregunté si él era Humberto Pa
sos Díaz y él me respondió que sí. El a su vez 
me preguntó si yo era Emiliano Chamarra y yo 
le contesté que sí. Fue entonces cup.ndo me di
jo aue su ±ío me es±aba esperando, que pasara 
adelante y que me sentara, que iría a buscar
lo para avisarle de mi llegada, e inmediaia
men±g salió de la casa, regresando poco ±iern
po después con don Adolfo Diaz. 

Después del saludo cariñoso, casi fraternal 
pudiera decir, Adolfo me dió una ligera idea 
de lo que se ±ra±aba, invitándome luego para 
que fuéramos donde me iba a alojar. 

El alojamiento era en una casa de al±o que 
parecía esiar desabi+ada. A ese lugar me lle
varon la comida del Hoiel, mientras que a mi 
compañero Alegría lo llevaron a alojarse a aira 
parte. 

Terminada la Gena, la que por cierto me 
pareció muy buena, y en la que comí más de 
lo regular, salió Diaz para regresar lueqo con 
el General Juan J. Estrada a quien hacía mu
chos años no había visto. Cuando el General 
Estrada llegó, me saludó con mucha afabilidad 
como si hubiéramos sido compañeros de hacía 
mucho ±iempo; por mi parie le correspondí el 
saludo de la misma manera e inmedia±amen±e 
entramos en materia, es decir, a discutir la me
jor manera de terminar con el Gobierno del 
General Zelaya. 

Aseguróme el General Esirada que él daba 
aquel paso trascendenialísimo solamente por 
su amor a Nicaragua, y que él deseaba saber 
si podía confar con el apoyo del Partido Con
servador, las condiciones que ese Partido pon
dria para entrar en ese movimiento, y con qué 
elencentos se podría coniar. 

Y o por mi parte le aser¡uré al General Es
irada que las condiciones del 'Partido Conser
vador serian la de restablecer las libertades 
ciudadanas en Nicaragua, la libre expresión 
del pensamiento hablado y escrito, la libertad 
elecioral, la al±ernabilidad en el Poder, el cese 

... el Gral. Juan J. Estrada ... se encontraba descon
tento del Gobierno de Zelaya. 

de las con±ribuciones forzosas, de la prohibi
ción de la iramiiación de la propiedad parii
cular, así como el cese del recluiamien±o del 
campesino y de los miembros de las castas in
dígenas para ±rabajar forzadamen±e como es
clavos en las propiedades de los cafetaleros de 
las Sierras de Managua y sobre iodo de Maia
qalpa y Jino±ega donde habían de desaparecer 
las inicuas recuas de indi±os amarrados. 

Me pareció que al General Esfrada, antes 
de sentirse moles±o por esas condiciones, éstas 
le parecieron saiisfac±orias y les dió en princi
pio su aprobación. Seria más de la medía no
che cuando suspendimos esia reunión prelimi
nar. 

Como hacía varios días que no tomaba 
alimen±os calientes y sazonados, y seguramen
te por haberme excedido en tomarlos en can
iidad mayor de la acostumbrada, ±uve esa 
misma noche una forfísima congestión, que 
nos alarmó muchísimo y hubo necesidad de 
llamar al doc±or Luis Sequeira, quien me aten
dió muy oportuna y eficazmente. Esio, feliz
mente, sucedió después de haber tenido la pri
mera conferencia con el General Esfrada. 

A las once de la mañana del siguiente 
día, sostuve o±ra conferencia con el General 
Esfrada en la que le manifesté que con la acep
tación suya de las condiciones presentadas, yo 
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me compromeiia a darle el apoyo del Parfido 
Conservador y el apoyo del Presidente de Gua
temala, Licenciado Manuel Es±rada Cabrera, 
cuyo ofrecimien±o tenía conforme a los docu
mentos que ponía a su disposición, asegurán
dole además, que ese apoyo no sólo consistiría 
en armas, sino también en provisiones y di
nero. 

El General Es±rada se llevó un buen ra±o 
estudiando los documentos, las claves, y los 
giros por 10,000 dólares que allí mismo le ha
bía en±regado. Después que terminó la lec±ura 
y es±udio de los documentos presentados me 
dijo que es±aba bien y que podíamos hacer el 
convenio. Inmedia±amen±e elaboramos el con
venio estipulando en él las condiciones del 
Par±ido Conservador y firmamos dos tantos del 
mismo tenor, conservando cada uno su ejem
plar correspondiente. 

Contribuyó mucho en el ánimo del Gene
ral Estrada el ofrecimienro del Presidente de 
Guatemala, y sin ninguna vacilación procedió 
a lanzar un Manifies±o de desconocimiento del 
Gobierno de Zelaya, a la Declaración del esta
blecimiento de un Gobierno Provisorio, a la 
organización de su Gabinete y al nombramien
to de los Jefes militares que debían ser los que 
condujeran el ejérci±o liber±ador que S'e forma
ría en la Cosía Ailán±ica has±a llevarlo a la 
victoria. 

Aunque don Adolfo Díaz no aparecía con 
nombramiento especial, realmente era el per
sonaje de mayor imporiancia, después del Ge
neral Estrada, y nosoíros los conservadores 
veímnos en él al verdadero jefe de aquel mo
vimien±o revolucionario. 

Era el11 de oc±ubre de 1909. 
Se resolvió enviar un vapor frutero que es

faba anclado en El Bluff, a Guatemala. Por 
ese ±iempo la producción de bananos en la 
Cos±a A±lánfica era buena y ese vapor había 
llegado a cargar la preciada fruta. Se hizo un 
arreglo con el Capitán de ese vapor noruego 
para que fuera a Puedo Barrios, llevando a 
don Leopoldo Rosales como Comisionado por 
parte de la Revolución ante el Presidente de 
Guatemala. El vapor iba con iiempo limi±ado 
y Es±rada Cabrera sólo nos reml±ió unos 600 
rifles, 4 ametralladoras, 2 cañones de monta
ña, parque suficien±e para las djsfin±as armas 
y algunas provisiones. Después supimos que 
hubo algunas in±rigas de pade de un nicara
güense, residente entonces en Guatemala, para 
que Estrada Cabrera no nos enviara mayor 
canfidad de elementos. 

Al recibir esas armas lo primero que se 
organizó fue una expedición al Río San Juan 
con el objetivo de ocupar el fueríe de San Car
los en la desembocadura del río en el Lago de 
Nicaragua, siempre que se pudiera llegar has
fa allá sin con1prometer el pequeño contingen
te que se llevaba. Quiero decir con esto, que 
se deseaba poder llegar a San Carlos an±es de 
que el Gobierno de Zelaya reforzara esa pla
za; pero yo creo que Zelaya recibió aviso del 

levantamiento de Bluefields el mismo día que 
este ±uva lugar y su primer pensamiento fue 
el de ocupar San Juan del Nor±e para de allí 
recuperar Bluefields. Con ese fin envió el Ge
neral Salvador Toledo, guatemalteco, a ocupar 
el Río San Juan con 800 hombres casi al mis
mo ±iempo que yo salía de Bluefields con 200 
hacia San Juan del Nor±e con San Carlos corno 
n uesíro o bj e ti vo final. 

No luve dificul±ad ninguna en la ocupa
ción de San Juan del Nor±e y mi marcha ha
cia San Carlos la emprendí sin de1nora. 

El brazo del Río San Juan que va de San 
Juan del Nor±e a la Jun:ta del Colorado es bas
tantes seco y la navegación por él la hichnos 
con mucha lentitud, pero una vez llegados a 
la Junla del Colorado la navegación se nos hi
zo más fácil. 

En la Jun±a del Colorado esiuvimos obser
vando las ven±ajas militares que el lugar ofre
cía para en caso de es±ablecer allí una línea 
de defensa. Después de esa ligera observación 
con..tinuamos nues±ra marcha aguas arriba 
has±a llegar a un punio donde n-,i hermano po
lítico Ramón Enríquez vivía con su f~.mi1ia. La 
propiedad que Ramón eslaba desarrollando 
me pareció de escaso porvenir, a n1.ás de im
propia para la salud de los niños por lo insa
lubre del lugar, por lo que le insinué a Ramón 
se ±rasladara a Bluefields; además, porque se 
avecinaba el tiernpo en que el Río San Juan 
sería el ±ealro de operaciones rnili±ares y el 
peligro para la seguridad de su familia se ha
cía eviden:te. 

Después de esa ligera detención con±inua
mos nuestra marcha pasando por un lugar lla
mado Aguas Muerías, el que me dijeron era 
la parie más profunda del río. Al pasar por 
dl si±io donde vivía Félix Mariínez, entusiasta 
conservador San Juaneño, és±e se incorporó a 
n uesfr.as fuerzas. 

Volvimos a de±enernos cuando llegamos a 
Bocas de San Carlos, lugar es:le que tarnbién 
examinamos para el posible caso en que ±uvié
rarnos que es±ablecer líneas de defensa, pero 
no le encon±ré ninguna ven.iaja para ello. Es
iando allí pasaron unos individuos que iban 
en un bo±e y ellos nos dieron la no±icia de que 
,las fuerzas de Zelaya al mando del General 
Toledo ya habían llegado al Cas±illo y que se 
preparaban para salir a atacarnos. 

Como por los datos que recogí supe que 
las fuerzas de Toledo eran muy superiores a 
las mías, ±an±o en hombres como en armamen~ 
tos, resolví volver atrás para presentarles re
sistencia en la .Jun±a del Colorado. Mas con 
noso±ros venían dos norteamericanos, exper
tos en el uso de la dina1ni±a por ser mineros 
profesionales y ellos me aseguraron que colo
cando en aquel lugar del río donde la corrien
te ±enía poca fuerza unas dos minas con sus 
respec±ivas anclas podrían así impedir el pa
so de los vapores en que venía el ejército de 
Zelaya. 

Tal esira±agema me pareció eficaz y pro-
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cedimos a la preparac1on de las minas, a su 
colocación en el río y al acarreo de los alam
bres conectores en una dislancia como de 150 
varas en la moníaña has±a un punio desde 
donde pudiera divisarse bien la pasada de los 
vapores para hacerlas exploiar en el momenío 
preciso. 

Para efectuar es±a operación quedarían 
)~ee Roy Cannon y Leonard Groce con diez sol
dados para con ellos lambién defenderse en 
caso necesario. (Estos dos norteamericanOs 
que llenos de entusiasmo se ofrecieron a dar 
aquel golpe a las fuerzas de la Dictadura pa
garon con sus vidas su amor a la causa de la 
Revolución, corno lo han visio los que ahora 
me lean y hayan leído en el número 4 de RE
VISTA CONSERVADORA las conmovedoras car
las que uno y oiro dirigieron a su madre y fa
miliares anies de ser fusilados por la impla
cable soberbia del Diciador). 

Habiéndonos despedido de Cannon y de 
Groce nos regresamos a la Junía del Colorado 
donde de acuerdo con los oíros oficiales, como 
Masís, Correa, y Saénz, dispusimos quedarnos 
allí para deiener en ese lugar a las fuerzas de 
Toledo. 

Conviene aquí recordar que la ribera iz
quierda del Río San Juan, aguas arriba, en 
esie punio, períenece a Cosía Rica y por consi
guiente no se puede ocupar dicha ribera con 
±ropas nicaragüenses. Es±e era, en nuestro 
concepio, un fac±or favorable de la Junia del 
Colorado que ±amamos en consideración para 
escoger ese lugar como el más conveniente pa
ra presentar resistencia, ya que la margen de
recha sólo ofrecía una pequeña faja de iierra 
firme donde poder desplazarse el ejérciio aia
canie, pues±o que por un lado esiaba el río y 
por el oiro, más allá de esa faja, iierras aden
íro, suampos profundos e impasables. 

Efecíivamenie, al siguienie día de esiar 
en la Junia del Colorado se nos presen±ó el 
enemigo bombardeándonos desde los vapores 
con mucha energía y persistencia. 

Recuerdo que en esa ocasión, mien±ras 
recorría la línea que quedaba al frenie de los 
vapores que nos bombardeaban, línea que es
faba defendida por las fuerzas de Masís, no±é 
que éste cada vez que disparaban un cañona
zo hacía el movimien±o de agacharse, incli
nando la cabeza y los hombros en un movi
mienio rápido, por lo que se me ocurrió decir
le: "General, por qué se agacha'?. . . Cuando 
usted oye el cañonazo ya pasó la bala"! Masís 
no me respondió. 

Duranie el día el cañoneo fue arreciando, 
y al recorrer las líneas volví a pasar por don
de es±aba Masís. El enemigo se había dado 
cuenia de que habían trincheras y por eso 
arreció su cañoneo, mas las granadas caían 
en abundancia, es verdad, mas caían en el 
suampo, enterrándose sin es±allar y era ±al el 
número que me arrepentí de haberle llamado 
la atención a Masís, quien impávido veía caer 
las granadas sin iernor alguno y sin agacharse 

... el Gral. Tomás Masis . .. veia caer las granadas sin 
temor alguno ... 

jamás, ±al era el valor y coraje que siempre 
mos±ró en los comba±es. 

Ese día pasó sin que el enemigo se aire
viera a desembarcar, mas en la noche efec±uó 
el desembarco de sus ±ropas en la ribera cos
tarricense y desde allí, desde el amanecer, nos 
esiuvo a±acando. 

Nuesiros planes de defensa no habían pre
vis±o la posibilidad de un a±aque por esa ribe
ra, por consiguiente esiábamos al descubierto 
por ese lado, y aunque ±eníamos al río San 
Juan de por medio las balas nos hacían mu
cho daño, por lo que resolví desocupar y re
concentrarme a San Juan del Nor±e. 

La desocupación no la pudimos realizar 
sin que el enemigo se diera cuen1a y cada vez 
nos hosiigaba más y más. Por oira par±e, la 
sequedad del San Juanillo era ±al que nos ha
cía demorar más de lo convenien±e. 

Al efeciuar la desocupación d<;> la Jun±a 
del Colorado, algunos de los nuesiros, como el 
General Masís, resolvieron irse por las Bocas 
del Colorado, que quedan en ±erriiorio cosia
rricense. 

Debo hacer mención aquí que en la Jun-
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En Bluefields, en casa de Don Adolfo Díaz reunidos de izquierda a derecha un niñito de apellido Argiiello; Dr. Ca1·los Cuadra 
Pasos; Don Fernando Elizondo; Dr. Zenón Rivera, Ministro General del Gobierno Provisorio Revolucionario; Dr. Leopoldo Ro
sales; Dr. Mateo Guillén; Don Agustín Báez; Don Adolfo Díaz; Mr. Shill; General Emiliano Chamorro; Don Ernesto Fernán
dez; Gral. José Manuel Durón; Don Constantino Báez; General Alejandro Cárdenas; Dr. Luis Sequeira y don Rodolfo Poessy. 

±a del Colorado tuvimos algunas bajas que la
mentar. Fue allí cuando salió herido el Gene
ral José Francisco Sáenz por una bala· que le 
destrozó la mano derecha, y era de admirar a 
aquel hombre con la mano colgada y sangran
±e manteniendo su coraje en la pelea. Cosió 
mucbho hacerlo retirarse para curarlo. 

Reconcentradas las fuerzas en San Juan 
del Nor±e, no±é la ausencia de algunos de los 
Jefes, y me informé de ellos por los úlíimos 
que se habían retirado de la Junta del Colora
do. Por estos supe que el General Masís y 
oíros se habían ido por las Bocas del Colora
do. Entonces dispuse ir en el vapor Blanca al 
puerto costarricense llamado Colorado. 

Al llegar a ese lugar como a las ocho de 
la noche, arrimé el vapor al muelle y pregun
té por el General Masís y algún o±ro nicara
güense que hubiese llegado, para decirles que 
pasaran a bordo. El Comandante ±ice de ese 
lugar me ordenó retirarme del muelle y me 
informó que el General Masís y sus concpañe
ros eran prisioneros del Gobierno de Costa Ri
ca y que no podrían ±ornar el barco que yo 
les ofrecía. Entonces le con±es±é al Comandan
te que no me reiiraba del muelle y que en lu
gar de llevarme sólo al General Masís y sus 
compañeros, me lo llevaría también a él por
que lo desconocía como autoridad del Gobier
no que había traicionado a la Revolución per
mi±iendo que las fuerzas de Zelaya, desde su 
±erri±orio, me hicieran fuego, y ac±o con±ínuo 
me bajé del barco y le ordené a mi ±ropa que 
apresaran al Comandante del puer±o. 

El Comandante en visia del cariz que es
taba tomando el asunto me propuso arreglo 
diciéndome que me llevara a Masís y sus come 
pañeros y que le firmara un documento en el 
que hacía constar que yo me los había lleva-
do a la fuerza. Convine en ello y me entrega-

ron a los prisioneros. Y nos regresamos iodos, 
alegres y conienios, a San Juan del Norie. 

Al siguiente día muy temprano volví a 
embarcarme en el Blanca para ir a inspeccio
nar sobre el San Juanillo y cerciorarme si los 
vapores del General Toledo habían coniinuado 
la marcha. A poco andar, en un recodo del 
río cubierto de algas, que en esa región lla
man "lechugas", nos encontramos casi a boca 
de jarro con el vapor enemigo, y entonces el 
uno y el o±ro comenzamos a hacernos fuego. 

El ar±illero del Blanca era el Mayor Rafael 
Solórzano, quien se parió valientemente. Pa
rece que uno de nueslros disparos alcanzó a 
dar en la caldera del vapor enemigo porque 
és±e se fue sobre el "lechugal" y quedamos co
mo a 30 varas el uno del o±ro. 

La hélice del Blanca estaba también en-

La casa de Don Adolfo Díaz y el grupo de los Jefes 
revolucionarios. 
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marañada de "lechugas" y en cuan±o logra
mos librarla de ellas, giramos en redondo y 
nos regresamos a San Juan del Nor±e, donde 
dimos la orden de desocupar, llevándome en 
el Blanca algunos oficiales y elementos de 
guerra. Al resto les ordené que se fueran por 
tierra al río Maíz para allí levantarlos más ±ar
de, como en efec±o lo hicimos. 

Una vez de regreso a Bluefields conti
nuamos organizando las fuerzas de la Revolu
ción. Con frecuencia enviábamos a los case
ríos sitos en las riberas de los ríos de la co
marca, a buscar gen±e que volun±ariamen±e 
quisieran incorporarse a noso±ra:s, así como en
viamos a la región del Prinzapolca y Cabo de 
Gracias a Dios a buscar gente miski±a para que 
nos sirviera, no en las milicias para lo que no 
son muy apios, sino para ocuparlos en los me
nesteres de traspor±e para lo que son muy ú±i
les y hábiles. 

La Revolución cada día ±ornaba más fuer
za mientras el Gobierno de Zelaya cada día 
:>e desprestigiaba más, hasta que el Departa
mento de Estado de los Estados Unidos le dio 
el golpe de gracia al enviarle lo que se conoce 
en la his:toria como la Nola Knox, por la que 
ese Gobierno rompía relaciones diplomá±icas 
con aquel gobierno despótico. 

La Revolución, pues, por un lado, la no±a 
Knox por otro, y el hecho de que en el país 
mismo perdía prestigio el Gobierno, hizo pen
sar a Zelaya en re±irarse del poder y dejar 
en él a una persona que le garantizara sus in
tereses y los del Liberalismo, escogiendo para 
ello al doc±or José Madriz que gozaba de pres
±igio nacional e internacional, pues Madriz no 
:tenia en su débito más pecado que el de ha
ber aceptado el nombramiento de Juez de la 
Cor±e Centroamericana que funcionaba en Car
±ago, Cosía Rica. 

Mientras se iban desarrollando ±odas esas 
±ramas polí±icas, el movimienlo bélico por uno 
y o±ro lado se desarrollaba también in±ensa
men±e. Así fue que por el mes de Diciembre 
considerábamos a la Revolución en posibili
dad de hacer un movimiento militar hacia el 
Departamento de Chon±ales. 

Madurando estábamos ese proyec±o cuan
do supimos que las fuerzas del Gobierno ha
bían penetrado en la montaña con dirección 
al Rama, por lo que preparamos nuestras fuer
zas para atacarlas cuando estuvieran próximas 
a esa ciudad. Pero cuando fuimos informados 
de que era inminente el depósito del Gobier
no de Zelaya en el Doc±or Madriz, decidimos 
dar la batalla al ejército de aquel antes de que 
se verificara dicho depósito de la Presidencia, 
porque comprendimos que con Madriz la de
bilidad del Gobierno iba a desaparecer en gran 
par±e y que muchos revolucionarios iban a 
mostrarse menos interesados en el éxi±o de la 
Revolución. 

Aun algunos de los jefes de la Revolución 
se pusieron de acuerdo en retrasar el ataque 
a'las fuerzas de Zelaya, en±re ellos el General 

Don José Joaquín Quadra progenitor de la familia 
Cuadra Pasos, 

Pedro Fornos Díaz, por ejemplo, jefe militar 
valiente y fogoso y acérrimo enemigo del Go
bierno de Zelaya y quien por o±ra par±e era 
gran Madricista y quien quería más bien que 
se buscara un arreglo con el Doc±or Madriz an
±es de empeñarse en una lucha armada; sin 
embargo, cuando se resolvió el ataque a las 
fuerzas del Gobierno que estaban acantona
das en El Recreo, el General Fornos Diaz pres
tó su con±ingen±e con ±oda leal±ad y entusias
mo. 

Y así sucedió que al mismo ±iempo en que 
Zelaya entregaba el poder al Doc±or Madriz 
nosotros derrotábamos y capturábamos a sus 
fuerzas en El Recreo, en una ba±alla en la que 
figuraron muchos generales y coroneles, entre 
ellos el General Roberto González, héroe de Na
rnasigüe. 

El Recreo es un lugar como un llano pe
queño me±ido en la montaña, por cuyo medio 
corre el río Mico. Nosotros colocamos la ar±i
llería en las al±uras que rodean aquel llano a 
nuestros pies sin que el enemigo se diera cuen
ta, así es que cuando atqcamos con la infante
ría y al mismo tiempo con la artillería casi 
sobre sus cabezas los enemigos se volvieron 
locos corriendo a uno y o±ro lado; sin embar
go después de ese momen±áneo desconcierto 
pelearon con denuedo y aun hubo un momen-
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Ramón Cuadra Pasos Demetrio Cuadra Pasos 

±o en que estuvieron a la ofensiva con peligro 
de que nuestras fuerzas fueran arrojadas al 
río, si no hubiera sido la oportuna in±erven
ci6n del General Fornos Díaz y yo que llega
mos en un remolcador recorriendo las líneas 
de combate en esos precisos momentos. • 

En ese lugar nos pasaban las balas un po
co cruzadas y recuerdo que al Profesor Miguel 
Alvarez Saballos le fue destrozado un dedo de 
la mano y así, con el dedo herido y sangran
do, levantaba su mano echando vivas a la Re
voluci6n y al General Chamorro. 

Y o hice arrimar el remolcador a la ribera 
del río al lado en que venían nuestras fuer
zas en retirada y entonces el General Fornos 
Díaz me dijo: "General, no se bajel" Y yo le 
contesté: "No las podremos contener si no pe
leo con ellas!" Después de dos o ±res empujes 
que les ordené hacer restablecimos el equili
brio y después pusimos en completa fuga al 
ejército zelayis±a. 

En esas cargas que hicimos pude darme 
cuenta de las numerosas bajas que había de 
uno y otro lado en esa secci6n del combate. A 
la otra banda del río, que era la más amplia, 
no ±uve oportunidad de ir antes de que se 
recogieran a los heridos y se enterraran a los 
muer±os sino has±a después que ieníamos a 
iodo el ejército copado allí teunido. Más de 
800 hombres cayeron en nuestro poder, mu
chos de ellos muy enfermos y extenuados y 
a todos afendi6 debidamente la Revoluci6n 
curándolos y alimentándolos. Más iarde mu
chos de esos avanzados se fueron incorporan
do a la Revoluci6n sin que nosotros los forzá-
ramos a ello. -

Terminado el combate de El Recreo y co
nocido el resultado de la lucha allí ±enida, ±u
vimos la noticia del dep6si±o del poder por el 
General José Santos Zelaya en el Doctor José 
Madriz y del embarque de aquél para México. 
Fue entonces que el General Pedro Fornos Díaz 
solici±6 el permiso para ir a Managua y expo-

Dionisio Cuadra Pasos Carlos Cuadra Pasos 

nerle al Doctor Madriz la verdadera situaci6n 
y el sentir de la Revoluci6n, con el prop6siio 
de ver si de esa manera se podía llegar a un 
en±endimien±o en±re ambas partes. 

El General Fornos Días sali6 de Bluefields 
embarcado en el mismo bote en que yo hice 
mi iravesía de Puerto Lirn6n a Bluefields, pe
ro desgraciadamente sucedi6 con el General 
Fornos Días lo que el marino predijo podría 
ocurrirnos a noso±ros cuando yo insis±ía en 
que enderezáramos el bo±e a ±ierra, es decir, 
que una gran ola envolvería al bo±e y nos ha
ría naufragar. Eso fue precisamente lo que le 
ocuri6 al valien±e mili±ar y destacado hombre 
de le±ras General Pedro Fornos Díaz, que en 
su esfuerzo por conseguir una paz honrosa 
y benéfica para el país perdi6 su preciosa vi
da en la Barra del San Juan. Su cadáver nun
ca pudo ser encontrado, habiendo sido proba
blemente, devorado por las fieras del mar. 

Antes de seguir adelan±e me parece bien 
dar los nombres de los hombres que ±uvirnos 
mayor participaci6n en la Revoluci6n de 1909 
que el General Juan J. Es±rada inici6 en la 
Cos±a Al±án±ica: 

General Juan J. Es±rada, don Adolfo Díaz, 
General Emiliano Chamorro, General Luis Me
na, General Tomás Masís, General Fru±os Bo
laños Chamorro, General Luis Correa, General 
Fernando Elizondo, General José Francisco 
Sáenz, Ing. Abraham Alvarez Saballos, Coronel 
Marcelo G6mez, José Angel Aranda, Marcelo 
Aranda, Rafael Sol6rzano, Rafael Vélez, Coro
nel Andrés Polanco, Coronel, hoy General, Ca
milo Barberena Anzoá±egui, Coronel Bar±olomé 
Víquez, Sol6n Lacayo, Coronel J. Gregario Ve
ga, Coronel Macario Alcarez Lejarza, General 
Bruno R. Bland6n, Carlos Fonseca Romero, 
General José Manuel Dur6n (hondureño), Ge
neral José Antonio Monterrosa (guatemalteco, 
enviado especial de Estrada Cabrera), Juan 
Francisco Fonseca, Abraham y Emilio Williams 
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Pedro Rafael Cuadra Pasos Eulogio Cuadra Pasos 

(hondureños), y muchos oíros más que irán 
apareciendo más adelante. 

Quiero hacer, también, constar que entre 
las personas que tomaron par±e prominente 
en la Revolución estaban los Generales Augus
to Matute y Saturnino Mairena, así como el 
doctor Carlos Cuadra Pasos, de quien se ha di
cho que en una ocasión le ordené ensillarme 
una bestia. Burda patraña es esta, pues absur
do hubiera sido de mi par±e que pusiera a de
sempeñar ±an ±osea labor a mi amigo el doctor 
Cuadra Pasos, por cuya familia tenia tanta es
tima como por la mía propia, familia en la que 
tuvieron ±an±a figuración poli±lca y social: 
Dionisia, Deme±rio, Pedro Rafael, Miguel, Pa
blo, Eulogio, Ramón y Carlos, hijos iodos de 
don José Joaquín Cuadra, ilus±re ciudadano. 
Con frecuencia visitaba a don Pedro Rafael 
Cuadra y a su esposa doña Carmela Chamorro, 
de modo que su casa llegó a cons±ituir una de 
las mías donde a menudo almorzaba y pasaba 
los domingos. Quizá a esa intimidad contribu
yó también mi amistad de colegial que había 
hecho y mantenido con mi condiscípulo Miguel 
Cuadra Pasos, con quien estudiaba Química y 
alguna o±ra materia aun en los ratos de recreo, 
y aunque no tenía yo :tan poderosa memoria 
como la de él, descollábamos junios en las cla
ses, de modo que ambos tuvimos el honor de 
ser escogidos por las respectivas secciones pa
ra profesores de Historia por el tiempo que nos 
faltaba para los exámenes, cuando por causas 
diversas ¡;e retiraron los Profesores Vela y 
Dubarry. 

Hago esta mención para satisfacción mía 
en esta ocasión en que estoy haciendo como 
mi ±estamento de los ac±os de mi vida, y como 
un recuerdo a la memoria de Miguel y por la 
pena que sufrí entonces cuando recibí la noti
cia de su muer±e acaecida el 15 de diciembre 
de 1909. 

Después de la derrota sufrida por las fuer
zas enviadas por Zelaya a El Recreo, queda-

Pablo Cuadra Pasos Miguel Cuadra Pasos 

mos comunicándonos con el Doc±or Madriz, ya 
que habíamos dejado pendiente de contesta
ción las proposiciones suyas en esperas del re
sultado de aquel combate. Naturalmente, des
pués que logramos con éxi:to copar ±odas las 
fuerzas contrarias en ese lugar nuestra contes
tación al Doc±or Madriz fue más firme y le ha
cíamos saber que para llegar a un entendi
miento era condición indispensable que la su
cesión del Poder se efectuara en alguno de los 
Jefes de la Revolución, y principalmente en el 
General Juan J. Estrada. 

Así pasamos unos días hasta que en vista 
de la dilación en la respuesta a nuestras condi
ciones, resolvimos enviar nuestras fuerzas a 
invadir el Departamento de Chon±ales. 

Esta invasión la planeamos llevar a cabo 
de la siguién±e manera: Una columna sería 
comandada por el General Luis Mena, y otra 
por mí. El avance de cada columna seria si
mul±áneo, aunque por distintos rumbos, y de 
modo que ambas pudieran estar en comunica
ción la una de la otra para poder así auxiliarse 
mú±uamen±e en caso necesario. 

Una vez acordado este plan se procedió a 
la organización de ambas columnas, y cuando 
éstas esiuvieron listas se dispuso que la mía 
saliera con un día de anticipación, por el río 
Siquia, y la del General Mena, al siguiente día, 
por el río Mico. 

Y o salí el 29 de diciembre de El Rama, en 
bo±es en los que llevábamos suficientes provi
siones para varios días, navegando sobre el río 
Siquia. Unos dos días después de nuestra sa
lida llegamos al Salto de Talpaguás, donde ±u
vimos que desembarcar por ser imposible pa
sarlo en los botes que usábamos. Mas allá del 
Salio tomamos unos pipantes que nos suminis
traron unos indios miski±os y continuamos 
nuestra navegación sobre el río Inqui:p.í, como 
quien va para La Libertad. Después de un día 
de navegación sobre ese río, desembarcamos, 
y pisando tierra firme nos introdujimos en la 
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".,.Una columna sería comandada por el General Luis 
Mena, y otra por mí." 

mon±aña cruda guiándonos por rumbo astro
nómico solamen±e, única manera de hacerlo, 
con dirección a Sanie Domingo. 

Ya al en±rar en jurisdicción de es±e lugar, 
±raíamos de informarnos de la columna del 
General Mena, para lo cual envié unos correos 
a los lugares donde habíamos convenido de 
antemano que pondríamos los avisos corres
pondientes, pero no encontrando mis hombres 
ninguna noticia del General Mena ni de su co
lumna, coniinué mi marcha hacia Sanie Do
mingo. 

Tres días ±ardamos en esa cruzada de la 
moniaña espesa, duranie los cuales, podemos 
decir, no le vimos la cara al sol. Todos íbamos 
a pie, y la ropa y el calzado nos pesaban mu
cho por la humedad y el barro que recogía
mos en nues±ro camino. 

El primer siiio habitado que encontramos 
fue el llamado Fruta de Pan, donde me dijeron 
que exis±ía una mina de oro de unos señores 
Arellano. Cuando la expedición revolucionaria 
conoCida por el nombre de Olama y los Molle
jones depuso las armas en Fruia de Pan, re-

cardé cuando nosotros pasamos por ese lugar, 
el que apenas nos detuvimos a ver, pues a pe
sar de nuestro cansancio, preferimos continuar 
nues±ra marcha ya que estábamos interesados 
en llegar a Sanio Domingo anies que nadie pu
diera poner sobre aviso a esa población de que 
hacia ella iba una columna expedicionaria de 
la Revolución. 

Así fue que por la ±arde de uno de los pri
meros días de enero de 1910 estábamos en
trando a Sanie Domingo, sin que se nos hiciera 
resistencia alguna, pues el pequeño resguardo 
que allí había no hizo más que entregarnos sus 
armas las que nosotros ±amamos dejando en 
completa libertad a los soldados. 

A esie lugar llegamos ocho días después 
de haber salido de El Rama. Muchos de los 
soldados llegaron enfermos de fiebre palúdica 
y con los pies inflamados a causa de la cons
±anie humedad y de las mazamorras, así es 
que mi primera preoc~J?ación fue la de aisla~ 
a los enfermos en una sola casa para poder as1 
atenderlos mejor y lograr su pronio res±ableci
mien±o. 

Aquí en Sanie Domingo ±uvimos la satis
facción de ver que ±oda la población nos reci
bía con gran entusiasmo y se mostraba parti
daria de la Revolución. Ese entusiasmo era co
mún ±ambién a los mineros que allí ±rabaja
ban1 sin embargo, a pesar de esas muestras de 
adhesión a nuestra causa, mi preocupación era 
grande porque no ±enía noticia alguna de la 
columna del General Mena, y por consiguiente, 
no sabia si llegado el caso de necesitar yo de 
ayuda dónde poder pedírsela, ni, en caso con
trario, dónde ,Poder yo darle mi apoyo fuera 
él quien se v1era apurado por el adversario. 
En esa inceriidumbre es±aba cuando me llegó 
la no±icia que había llegado a La Libertad el 
General Narciso Argüello con 800 hombres que 
mandaba el Gobierno del Doc±or Madriz para 
a±acar a la Revolución. 

La Libertad es una población que enion
ces quedaba como a ±res o cua±ro horas de ca
mino de San±o Domingo, por consiguiente, yo 
es±aba en ese lugar en grave peligro de ser a±a
cado en cualquier momento. 

Por los informes que ±uve de las ±ropas de 
Argüello y de su armamento, llegué a la con
clusión de que era desventajoso para mi pre
sentarle acción y que era preferible evadirlo 
para lograr que en la persecución dividiera sus 
fuerzas y poder yo asi atacarlas en de±all. 

Quiero dejar constancia aquí de q~e siem
pre sen±i repugnancia a ser atacado, es decir, 
a es±ar a la defensiva y le di más preferencia 
a ser el a±acan±e, o sea, ±omar la ofensiva, a 
pesar del que se defiende de un a±aque puede 
hacerlo desde trincheras pro±ec±oras, mientras 
que el a±acan±e va a campo raso, sin embargo, 
creo que el que a±aca lo hace con más coraje 
que el que es±á levantando y bajando la cabe
za desde una trinchera an±es y después de dis- . 
parar. 
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Así fue que conforme a mi plan salí de 
San±o Domingo llevándome a iodos los que 
conmigo habían llegado a ese lugar y además 
a muchos oíros amigos que llegaron a incor
porarse al movimiento revolucionario. Dejamos 
a un lado la población de La Libertad y fuimos 
a salir a Be±ulia, de donde continuamos nues
lra nmrcha hasta llegar a Camoapa, población 
de alguna importancia en el Departamento de 
Chon±ales. 

En es:tos lugares, los habi±an±es ni siquiera 
soñaban en la posibilidad de que pudiéramos 
llegar hasta ellos, así es que a sus resguardos 
los iomábamos c01npletameníe por sorpresa. 

Como a Camoapa llegamos muy tempra
no de la mañana, después de dar mis disposi
ciones respec±o al acuar±elamien±o indispen
sable del ejérci±o, resolví ±omar ±iempo para 
ü·, con un grupo de mis oficiales, a Comalapa, 
que queda como a dos horas de camino, para 
saludar a mi madre y demás miembros de mi 
familia que allí vivían. También a es±e mi pe
queño y querido pueblo sorprendió mucho mi 
llegada, lo que no fue obstáculo para que me 
demostrara un delirante entusiasmo. Mi ma
dre al verme lloró de la emoción y pasé un 
buen ra±o ±ra±ando de calmarla. Después de 
seníarla y de recibir de ella su amoroso saludo, 
hablé con mis compañeros de infancia para 
ver de que se incorporaran a la Revolución. 

Salí de regreso a Camoapa ese mismo día 
habiendo engrosado mis filas como con cin
cuenta de mis amigos de Comalapa, en±re ellos 
mi cuñado Ceferino Enríquez. 

Habiéndome convencido, por entonces, de 
que no podía ±ener ninguna conexión con el 
General Mena y su columna, pues supe que no 
había salido aún de El Rama, resolví seguir 
adelan±e y esa misma ±arde, caminando ±oda 
la noche, emprendimos la marcha has±a Boaco 
donde llegamos por la mañana del siguiente 
día. 

Aquí tuvimos un simulacro de resistencia 
pero que fue de coriísima duración y signifi
cado. Como en esta población ha habido siem
pre un elemento liberal de valía, tuvimos que 
ejercer mayor vigilancia que en las poblacio
nes anteriores en los que el elemento conser
vador era más predominante en el casco de la 
población. 

Creo que en Boaco estuvimos como unos 
ocho días, y no fue sino has±a que supimos qua 
se aproximaban fuerzas enemigas que empren
dimos de nuevo la marcha hacia Matagalpa. 

A poco de salir de Boaco, a unas dos le
guas de distancia de la ciudad, nos encontra
mos con las fuerzas enemigas que comandaba 
el General Alfonso Valle, amigo personal mío 
desde la juventud. Después de un encuentro 
bas±an±e reñido logré ponerlo en fuga, captu
rándole una buena can±idad de provisiones y 
de parque que buena falta nos hacían. 

Después de ese encuentro llamado de Las 
Tetillas, con±inuamos nuestra marcha hacia 
Muy Muy, sin haber ±anido incidente alguno 

" ... engrosaron las filas mis amigos rle Comalapa, entre 
ellos, mi cuñado Ceferino Enrfquez." 

digno de mencionar. Estando acuartelados en 
Muy Muy tuvimos el penoso desagrado de sa
ber que uno de nuestros oficiales, Vicente Me
dina, había dado muería a un pobre soldado 
por una bagatela. Nuestro enojo fue muy 
grande has±a el pun±o que dispuse que se fu
silara a ese oficial inrnediatamenie, :mas ha
biendo intervenido algunos oíros de los Jefes 
para que no le aplicáramos esa pena, optamos 
por des±i±uirlo de sus presillas :rnili±ares y le 
dimos de baja del ejérci±o, mas ese individuo, 
quería, realmente, ±an±o a la Revolución que 
no se separó de nuestras fuerzas, y aunque no 
tenía cargo alguno, siguió ±ras ellas has±a que 
en el combate de Tisma pereció a consecuen
cia de las heridas que recibió. 

Cuando salimos de Muy Muy para Maia
galpa, sabíamos que las fuerzas enemigas ve
nían iras de nosotros a no :muy larga distancia 
y que más adelante en una posición bas±an±e 
difícil de subir por lo escarpada, nos estaban 
esperando fuerzas enemigas. 

No obs±an±e esa amenaza y sabiendo que 
mis fuerzas mantenían un espíritu elevado y 
comba±ivo, decidí la toma de Ma±agalpa y en
cargué al General Masís por un lado y al Gene
ral Correa. por otro, para la limpia del camino 
que nos conduciría a la ciudad. 
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Cuando llegamos al pie de la escarpada 
cuesta mencionada, la que había que subir 
hasta una meseta, especie de llano, en la cima, 
nos detuvimos para contemplar gozosos cómo 
peleaban nuestros hombres, con qué coraje 
emprendían el ascenso de aquella difícil posi
ción, sobre una falda sin vegetación alguna, 
donde los soldados valientemente iban atacan
do y defendiéndose en las zanjas formadas por 
las corrientes de agua hasta que los vimos su
bir y derrotar a las fuerzas enemigas acantpa
das en una casa grande construía en la cima, 
el nombre de cuyo dueño ignoro. 

Libre ya de enemigos el camino de Ma±a
galpa, no esperamos más y emprendimos sin 
tardanza la marcha hasia llegar a la población 
cuanto antes, como en efecto lo hicimos. 

En los suburbios de la ciudad de Ma±agal
pa tuvimos un pequeño ±iro±eo, mas de allí en 
adelante no se nos presenló ninguna dificul
tad. El lector se puede imaginar la sorpresa 
de la gen±e de la ciudad al ver en sus calles a 
los revolucionarios, cuando hacía unos pocos 
días sabían que estábamos en Bluefields. 

Verdaderamente, nacionales y extranje
ros, nos llegaban a felicitar por nuestra empre
sa, mas nosotros sabíamos que por más.~que 
nos halagaran esas manifestaciones de simpa
tía que nos hacían, frecuen!emen±e acompa
ñadas de invitaciones para tomar algún refri
gerio o almuerzos y cenas en sus casas, debía
mos privarnos de tales expansiones porque sa
bíamos que el enemigo venía ±ras de nosotros. 
Por eso, muy temprano del siguiente día, dis
puse la distribución de nuestras fuerzas en 
aquellos lugares más apropiados de donde se 
podía defender y rechazar cualquier ataque a 
la población. Así fue que dispuse ocupar una 
altura que allí llaman la Piedra del Apan±e, 
posición que domina al mismo tiempo todos 
esos lugares. Allí colocamos un cañón y un 
puesto de ametralladoras. 

No recuerdo si fue al segundo o tercer día 
de estar en Ma±agalpa que sufrimos un furioso 
ataque del que el General Masís tomó la de
fensa de una ala del ejército impidiendo que 
el enemigo se metiera por la cañada que lla
man El Salvador cuando és±e venía huyendo 
de los ataques de aquel peñón del Apante. 

Oira ala del ejército enemigo nos atacó de 
frente con tal furor que hubo momento en que 
aml;Jas fuerzas parecía que peleaban confun
didas y recuerdo bien que desde una pequeña 
altura, el Coronel entonces y hoy General Ca
milo Barberena Anzoátegui estaba con una 
ametralladora Col±, defendiendo bravamente 
la entrada a ese lugar. 

En mi recorrido de la linea de fuego lle
gué hasta donde estaba Camilo haciendo buen 
uso de su ametralladora en los precisos mo
mentos en que las fuerzas de uno y otro lado 
parecía que se mezclaban entre sí. Eso me 
hizo temer por la seguridad de los nuestros y 
le pedí al General Barberena me diera el ma
nejo de la ametralladora porque pensaba te-

ner mi pulso más seguro, y no fue sino has±a 
que pasó el peligro y el enemigo se declaró en 
franca derrota que volví a darle la ametralla
dora al General Barberena, quien siguió pe
leando con bravura, como lo hizo siempre en 
los combates en los que se transfiguraba del 
hombre elegante de salón en el militar valien
te y denodado. 

Recuerdo que cuando estaba en el manejo 
de la ametralladora en los momentos más re
ñidos del combate, llegaba un cuñado y com
padre mío llamado Máximo Amador y me de
cía: "Compadre, ya ma±aron a fulano, de Co
malapa!" y yo le contestaba, puesta mi aten
ción más en la lucha que en su informe: "Es±á 
bien!". Así lo hizo Máximo varias veces, y así 
le contesté yo otras ±an±as, y esto le impresionó 
tanto a mi compadre que en la noche después 
de la lucha hacía comentarios sobre eso y mo
cionó en±re sus amigos y paisanos el volverse 
a Comalapa, porque, decía: "Le van a decir a 
mi compadre Emiliano, ya mataron a Máximo 
Amador, y él va contestar, está bien." Es so
brancero explicar que mi "Está bien" de aque
llos agitados momentos significaba "Estoy en
±endido." 

Este combate fue muy reñido y sangriento 
y cuando ví que ya el enemigo comenzaba a 
dar muestras de flaqueza y a perder ventajoso 
lerreno pensé sacar ventaja de aquella situa
ción aniquilando por completo esas tropas, 
dispersándolas para que perdieran su fuerza 
efectiva, y para ello comencé a dar mis órde
nes para perseguirlas y arrojarlas hacia aque
lla falda escarpada de la que hice mención 
anteriormente cuando íbamos hacia~ Matagal
pa. Mas en esos momentos me llegó un men
saje del General Monterrosa, que estaba enton
ces hospitalizado, en el que me decía que tenía 
datos positivos que en el camino de Managua 
a Matagalpa venían fuerzas enemigas y que 
era seguro que se tomarían la población sino 
habían fuerzas suficientes en ella para conte
nerlas. 

En vista de esto, tuve que dar órdenes con
trarias, es decir, que se suspendiera la perse
cución del enemigo, y que el General Masís lle
vara sus fuerzas al camino de entrada a la po
blación. 

Como sucede muchas veces, resultó que al 
General Monterrosa lo había sorprendido en su 
lecho de enfermo una dama de las más intere
sadas en la causa liberal, haciéndole creer, co
mo un secreto que le había arrancado a su 
marido, la noticia de la llegada de esas ±ropas. 
Pero no habían tales tropas, y la suspensión de 
la persecución sirvió para salvar de la derrota 
a las fuerzas de Chavarría y Godoy. 

Contenida, pues, la persecución de las 
fuerzas atacantes y mandado a reforzar el re
tén de la entrada a Matagalpa, la calma enfró 
en ±odas las líneas y el tiroteo cesó por com
pleto. 

El General Masís, que no sabía del men
saje del General Monterrosa, se disgustó un 
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poco cuando recibió la contraorden de suspen
der la persecución del enemigo, pues hasta 
cierto punto se le privaba de cubrirse de gloria 
desbaratando por entero aquellas fuerzas que 
eran las mayores que había lanzado el Gobier
no sobre nosotros; pero como yo no dudaba 
un ápice de que lo dicho por Mon±errosa mere
cía el más absoluto crédiio, mantuve firme la 
contraorden de persecución. 

La ±rampa en que cayó el General Mon±e
rrosa y en la que nos hizo caer también a no
sotros, nos cosió muy cara, pues el enemigo 
fácilmente se repuso de su quebranto y dos 
días después lo teníamos de nuevo al pie de 
nuestras trincheras grandemente reforzado por 
las fuerzas del General Lara y oíros militares 
que desde Acoyapa habían sido enviadas en 
nuesfra persecución. 

Los informes respecto al número de fuer
zas adversarias que ±omarían par±icipación en 
contra nuestra eran exactos pues habían sido 
llevados por diversos hacendados por cuyas 
propiedades habían pasado las fuerzas enemi
gas, y esos hacendados, ·simpatizadores de 
nues±ra causa, por caminos extraviados y vere
das sólo de ellos conocidos, llegaban primero 
que ellas a Ma±agalpa a darnos sus informes. 

Felizmente cuando esto sucedía ya había 
yo reconcentrado de Jino±ega al General Fru
tos Bolaños Chamarra con ±oda la fuerza que 
comandaba, así es que iodo el ejército estaba 
en Maíagalpa. 

En la seguridad de que a la mañana si
guiente seria atacado por fuerzas superiores, 
principié una serie de discusiones con mi Es
lado Mayor sobre la situación que se nos pre
sentaba; así como la de determinar con exacti
tud la cantidad de parque con que contába
mos para las diferentes armas que teníamos. 

De esas discusiones _resultó que decidimos 
abandonar la ciudad esa misma noche, para 
lo cual principiamos inmediatamente a tomar 
nuestras medidas. 

Tal resolución estuve a punto de reconsi
derar, porque a eso de las nueve de la noche, 
se me presentó en el retén del Río, un norte
americano que llegaba de Managua y que pe
día verme. Es±e señor era un enviado, no re
cuerdo bien si de la Embajada Americana, o 
de un barco de guerra, y llegaba a ver mi si
tuación para proponerme, en caso de conside
rarme fuerte, un armisticio de parte del Doctor 
Madriz y la promesa de éste de entregar el 
poder. 

Desgraciadamente, este señor llegó cuan
do los preparfivos de nuestra marcha se esta
ban efecíuando y por eso ya él no quiso tomar 
la responsabilidad de dar un informe favorable 
de nuestra potencia militar con el que poder 
insistir en el retiro del Doctor Madriz. 

Así fue que el plan que teníamos pensado 
desarrollar seguiría adelante, y a eso de las 
once de la noche estábamos saliendo de Mata
galpa, dejando en los retenes principales los 
fogones escandidos y a unos pocos soldados 

que cubrieran nuestra retaguardia, haciendo 
de vez en cuando ±iros esporádicos para que el 
enemigo no sospechara de nuestra retirada. 

Todo el movimiento se llevó a cabo ±al 
como nosotros lo teníamos pensado, y hasta 
esos pocos soldados que habíamos dejado 
atrás pudieron salir y unirse a nosotros en Te
rrabona, pues nueslra salida no la hicimos por 
el camino real de Ma±agalpa sino por un cami
no pedregoso y malo, veredas indígenas, que 
salen de Ma±agalpa a Terrabona. 

En esfe lugar destazamos unas dos reses 
que habíamos comprado para no molestar a la 
ciudadanía, y cuando los vecinos se dieron 
cuenta que estábamos allí llegaban a saludar
nos. Muchos de ellos, en número que mella
mó la atención, me pedían el favor de darles 
permiso y libertad de poner una cususera, lo 
que yo, por supuesto, no les negaba y en algu
nas ocasiones les daba ±ales permisos hasta por 
escri±o. 

Por la ±arde de ese mismo día abandona
mos la población de Terrabona y continuamos 
nuestra marcha hacia Managua. No nos detu
vimos durante ±oda la noche hasta llegar a Las 
Maderas, y una vez allí buscamos qué comer y 
después del desayuno continuamo¡;¡ nuestra 
marcha habiendo sido informados de que en 
San Jacinto había unas ±ropas del Gobierno 
que en número de 200 hombres estaban co
mandadas por el General Alfonso Valle y un 
.salvadoreño de apellido López. 

Con ese conocimiento previo de la existen
cia de esas fuerzas en San Jacinto le di al Ge
neral Masis la vanguardia de las mjas para 
que efec±uara el ataque, y cuando le informé 
que el General Valle era el jefe que las coman
daba, me dijo: "Pues entonces no voy a bajar 
la ametralladora." 

Yo no iba muy lejos del General Masis 
cuando ésíe principió el a±aque, pero cuando 
me di cuenta de la intensidad del tiroteo y de 
que éste se prolongaba más de la cuenta, en
tonces ±emí que el General Valle se hiciera 
fuer±e ±ras los corrales de piedra, por lo que 
dispuse bajar la ametralladora y llevarla con 
precipitación a la línea de fuego y ponerla en 
servicio inmediatamente, y parece men±ira, pe
ro tan pronto como se oyó el s±aca±±o peculiar 
de la ametralladora, cesó la resistencia del 
enemigo, el que izó banderas blancas por ±o
das partes. 

Me parece que con excepción de los Jefes 
superiores, ±odas los demás cayeron en nues
tro poder. 

El bo±ín de San Jacinto podemos decir fue 
el mejor de ±oda la campaña, pues logramos 
de iodo: gen±e, armas, parque y dinero ..... 
(13,000 pesos) que me entregó mi recordado 
amigo y deudo don Constantino Báez, los que 
había encontrado en un rincón de la casa, 
guardados en un cajón. Recuerdo que me los 
entregó con la siguiente frase: "Conforme a 
las reglas de la guerra, este dinero me perte
nece, pero yo sé que la Revolución está escasa 
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de fondos y yo se los doy a la Revolución." De 
inis manos pasaron a las del Tesorero o Habi
liíado de Guerra. 

Ese día lo terminamos de pasar en San Ja
cinto, recogiendo avanzados, y poniendo en 
orden iodo nuestro íren de guerra, para poder 
salir muy al alba del siguiente día. Eníre los 
avanzados había un buen número de leoneses 
con el Coronel Juan Paz a la cabeza. A iodos 
estos les di liber±ad cuando llegamos, en nues
tra marcha hacia JIAanagua, a un punto donde 
ellos podían seguir el camino a León por San 
Francisco del Carnicero, dándole a cada cual 
una pequeña habilitación para que pudieran 
comer en el camino, no sin aníes advertirles 
que si los volvía a avanzar en algún oíro en
cuentro los ±endría que fusilar. Conste, sin 
embargo, que es±o se los decía para intimidar
los, pues hasta ahora no he fusilado a nadie. 

Una vez que hubimos separado a este gru
po de avanzados, con±inuamos nuestra marcha 
hacia Tipi±apa. 

Un poco aníes de llegar a es±e punto me 
deshice de o±ro grupo de avanzados, pues que
ría tener libre al ejérci±o del cuidado que hay 
que íener siempre que se llevan prisioneros, y 
además porque mi pensamiento, realmente, 
no era el de atacar Tipiíapa, porque por su 
pro:>timidad a Managua, bien podría recibir 
refuerzos y a mi se me hacía necesario con±ar 
con más iiempo del que podía disponer toman
do en consideración que venía detrás de mí 
otro ejérciío en persecución mí~;~., Por eso cuan
do ya me deshice de los úliimo¡¡ avanzados, di 
un rodeo a Tipi±apa y guiado por baquianos, 
cruzando los llanos, logré salir con ini peque
ño ejérci±o al Paso de Panaloya en la mañana 
del siguiente día. 

Aquí el General Masís después de conse
guir unos boies de los que tienen los finqueros 
de por esos lados, logró cruzar el río a la o±ra 
ribera con parte de nuestras fuerzas, y yo con
±inué río abajo a enfrentarme propiamente al 
Paso Real donde se hace el cruce del río Mala
ca±oya en el camino a Granada. 

Allí ±endí mis fuerzas y comencé a dispa
rar contra las de la o±ra orilla, al mismo tiem
po que el General Masís las atacaba por su 
lado. 

Seguramente, ya la moral del ejército del 
Gobierno, con motivo de la salida de Zelaya, 
por un lado, y por el recorrido que hacía yo 
con inis fuerzas por iodo el país, por o±ro, ha
bla bajado de ±al manera que nuestros a±aques 
eran, con mucha facilidad, coronados por el 
más completo éxi±o, en los que ob±eníamos 
avanzados y abundantes elementos de guerra. 

.1\.quí en El Paso, solamente el General 
Juan J. Bodán logró escapar y eso porque yo 
no quise mandarlo a capíurar donde sabia que 
es±aba escondido. Su captura la evi±é por ±e
mor de que mis hombres pudieran come±er al
guna violencia con él, a causa de que Bodán 
es±aba muy mal recomendado por iodo su sis
tema de gobierno en la ciudad de Granada, 

donde se había hecho sumamente odioso. Cap
turamos, sin embargo, al Doctor José Antonio 
Aros±egui, abogado, al Coronel Anselmo Se
queira, a un señor Abea, y a varios ofros cuyos 
nombres se me escapan. 

En El Paso permanecimos unos dos o ±res 
días, al fin de los cuales decidimos marchar 
hacia Granada, pero no propiamente para ata
car a la ciudad, sino para pasar por sus alre
dedores hasta salir al Cementerio y dirigirnos 
a La Fuente, para desde allí resolver si dirigir
nos a las Sierras de Managua, o hacernos fuer
fes en el Cerro Momba'-'ho. Ese era el plan que 
habíamos adoptado. 

Con ese plan, salimos, pues, de El Paso 
donde había ±enido la gra±a sorpresa de que el 
Doc±or José Antonio Arosleguí y el Coronel An
selmo Sequeira me solicitaran audiencia para 
pedirme que los incorporara a mis fuerzas. 
Ellos querían defender, me dijeron, la causa 
del Partido Conservador, y aunque muchos 
desconfiaban de ellos, yo los incorporé. Nunca 
±uve moiivo para arrepentirme de la confianza 
que en ellos deposité entonces, y mucho menos 
aún del Coronel Sequeira, a quien le cosió has
fa la vida su fidelidad a mi persona y a mi 
causa. 

Ya para llegar a "Osagay" en nuestra 
marcha hacia Granada, venía sobre el camino, 
hacia nosotros, el señor Virqilio Mira,nda Vega, 
conocido agricul±or de Tisma, y partidario 
nuestro. El entusiasmo del señor Miranda al 
encontrarnos fue muy grande y después de 
darnos sus efusivos s.aludos, en vis±a de que 
nuesl:ra marcha continuaba hacia Granada, 
nos preguntó con mucho in±erés por qué íba
mos hacia allá en vez de hacerlo hacia Tisma, 
que era, según él, el lugar más es±ra±égico que 
podíamos encontrar. 

Tal observación me interesó mucho, por lo 
que ordené a las ±ropas hacer alio, y en unión 
de los jefes mili±ares, compañeros míos, princi
pié a conversar con él más de±enidament.e. 

Ya iodos reunidos, Miranda comenzó a ex
poner las ventajas de Tisma, la abundancia de 
alimentación que encon±raríamos en ese lugar, 
la presencia de numerosos amigos de la causa, 
y muchas o±ras ventajas realmente dignas de 
±amarse en consideración. Aqregó, además, de 
que cuando había salido de Tisma hacia pocos 
días, no habían ±ropas del Gobierno en ese lu
qar, ni se tenían informes que estuvieran por 
llegar. 

Este fue o±ro pun±o que noso±ros ±croamos 
en consideración para variar nuesfro rumbo, 
como en efec±o lo hicimos, de acuerdo con io
dos mis oficiales. 

A pesar de que el cruce del Charco de Tis
ma no dejaba de presentar algunas dificul±a
des, como por ejemplo, el de ±ener que regre
sar el ±ren de guerra al Paso de Panaloya para 
enviarlo por bo±es a Tisma, y el cruce mismo 
del Charco por. nuestras ±ropas, la rei±erada in
sistencia del señor Miranda sobre las ventajas 
de Tisma, nos hizo empequeñecer a nuestros 
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ojos los obstáculos que se presentaban para la 
empresa, y resolvimos el cruce para Tisma en 
lugar de continuar hacia Granada. 

Una vez decidida esta cuestión, la pusimos 
en prác±ica, y tomando la cabeza de la marcha 
el señor Miranda, con el agua al pecho los sol
dados y con los rifles y mochilas en alfo, cru
zamos el Charco hasta llegar al otro lado, con
tinuando después nuestro camino hasta llegar 
al lugar indicado. 

Cuando llegamos a Tisma era ya de no
che. Y aunque íbamos confiados en lo asevera
do por Miranda, de que en la población no 
había ninguna fuerza enemiga, no nos alarmó 
encontrarnos oira vez con nuestro competidor 
el General Alfonso Valle, con quien tuvimos un 
fuer±e tiroteo, después del cual nos posesiona
mos de la población y de unos cuantos avan
zados. Nosotros tuvimos la sensible pérdida 
de don Alberto Zelaya, nuestro Habilitado de 
Guerra, joven valiente que pertenecía a una de 
las mejores familias de Granada. 

Hubo varios oíros muerías a quienes man
dé enterrar, haciendo cargo de esa operación 
al Coronel Féliz Aguirre, el que reunió a los 
avanzados y les ordenó recoger los cadáveres 
y abrir las fosas donde serian sepul±ados. 

Fue entonces cuando ocurrió un incidente 
lamentable que diera por resul±ado que el Co
ronel Aguirre ul±imara al joven Mon±enegro, 
de cuya muerte me acusaron después los libe
rales, sin que hubiera tenido yo el más peque
ño conocimiento del hecho mientras estuvimos 
en Tisma, pues no fue sino hasta después de 
que mis tropas habían sido rechazadas en Ti
pitapa, que el General Luis Correa me diera el 
informe, más o menos en es±a forma: "Gene
ral, voy a darle una noticia que sé le va a cau
sar mucho desagrado, pero es mejor que se le 
informe de una vez, y no dejarla al tiempo. La 
noche que llegamos a Tisma, el Coronel Agui
rre puso a un joven Montenegro a cavar una 
sepulíura, pero éste se negó a hacerlo y enton
ces el Coronel Aguirre mandó pasarlo por las 
armas, y allí mismo, junto con los oíros, Mon
tenegro fue enterrado." 

Efec±ivamente, me desagradó mucho la no
ticia y lamenté igualmente el suceso, pero ya 
no había qué hacer, pues el mismo Coronel 
Aguirre había sido víctima en Tisma de un ri
flero de las fuerzas del Gobierno, que nos estu
vo haciendo varias importantes bajas. 

Cuando llegamos a Tisma y aquellas gen
tes nos recibieron con delirante entusiasmo, y 
nos ofrecían en cada una de sus casas aloja
miento, y de ±odas parl:es nos ofrecían alimen
tos, me dediqué a recorrer la pequeña pobla
ción para darme cuenta, aun así en la obscuri
dad de la noche, cómo podía distribuir las 
fuerzas, para que nos sirvieran de garantía 
mientras podíamos tener algún descanso. Al 
mismo tiempo que buscaba esos lugares apro
piados examinaba el terreno, es decir, su topo
grafía, para la defensa del siguiente día en 
que indudablemente seriamos a±acadós. Ese 

... el General Correa me informó . .. 

examen, más las inform.aciori.es que recibía de 
los amigos, vecinos de la localidad, me lleva
ron a la conclusión de que el paraíso qtie nos 
hp.bía pintado el Coronel Miranda, no existía. 
Me dí perfecta cuen±a que estaba mal situado 
en aquel lugar. 

Entonces tomé la determinación de deso
cupar Tisma esa misma noche y salir para 
Managua a ocupar esa ciudad que suponía de
bía estar con muy pocas tuerzas, pues lo que 
menos podría esperar el Gobierno es que yo 
estuviese tan próximo a la Capital. 

Desde el momento que concebí este pen
samiento, le ordené al General Masís que insta
ra a la ±ropa a que comiera cuanto antes, lo 
mismo que a la oficialidad, mientras que yo 
haría otro tanto y que enseguida me comuni
caría con él. 

Yo me hospedé y cené, con varios de mi 
Estado Mayor, en casa de don Fabio Morales, 
uno de los hombres más acomodados del lu~ 
gar; o±ros de mis compañeros se acomodaron 
en casa de la familia Sequeira¡ y aun oíros más 
en casa de la familia Trejos, casas y familias 
que nos dieron gentil alojamiento. 

Como a las once de la noche, cuando ya 
habíamos cenado y descansado un rato, man
dé llamar al General Masis para que prepara-
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ra la salida, que efectuaríamos esa misma no
che, y le dí instrucciones en el sentido de que 
a más fardar después de dos horas, es decir, 
como a la una de la mañana, deberíamos estar 
en marcha, pues consideraba esa hora como 
conveniente para poder llegar a la ciudad de 
Managua al aclarar el día. 

El General Masís se dió por entendido y 
me aseguró que iodo estaría preparado; pero 
a medida que el tiempo pasaba y yo recogía 
más datos respecío al lugar en que estaba si
tuado, mi preocupación por dejar Tisma era 
mayor. Por eso con frecuencia mandaba a re
clamar al General Masís la demora que estaba 
observando en los preparativos de marcha, y 
en una de ±an±as veces me mandó a decir que 
al llegar se habían soHado los bueyes en un 
potrero cercano, que los había mandado a bus
car, pero que no los encontraban, y además, de 
que el tren de guerra que se había enviado 
por agua de El Paso a Tisma, aun no había 
llegado, pero que enviaría a encontrarlo para 
apresurar su arribo. 

Con iodo, mi intranquilidad crecía, de mo
do que cada media hora requeria al General 
Masís por su tardanza, lo que hizo que él vi
niera a verme y me dijera: "General, qué le 
pasa? Está nervioso. Tiene miedo?" Y yo le 
respondí: "No, General, no es miedo, sino que 
n1e doy cuenta de la responsabilidad que ten
go de defender las vidas de ±odas es±as gen±es 
que han puesto las suyas en mis manos, y Tis
ma no es un lugar apropiado para la defensa." 

Creo que General Masís aprovechó esa 
oportunidad para desquitarse la llamada de 
atención que le hiciera en la Junta del Colora
do cuando en el bombardeo que sufríamos allí 
le pregunté que para qué se agachaba. 

Después de es±a ligera entrevista, el Gene
ral Masís se fue a buscar cómo salir cuan±o an
tes, mas fue imposible poderlo verificar, por
que los bofes que ±raían el ±ren de guerra, no 
sabían nada de nuestros apuros y naturalmen
te no se dieron prisa en llegar sino has±a muy 
±arde. Así fue que has±a las seis de la mañana 
no estuvimos listos para levantar el campo de 
Tisma, y ya entre las seis y las siete de la ma
ñana cuando ±eníamos nuestras tropas forma
das en la plaza lisias para el foque de marcha, 
en ese mismo ins±an±e sonaban los primeros 
±iros del enemigo. 

Felizmente, esos ±iros, en lugar de ame
drentarnos, o de asustarnos y desorganizarnos, 
hicieron, por el contrario que nos moviéramos 
como un resor±e a ocupar cada cual el lugar 
asignado durante la noche anterior y desde 
ese momen±o principió el fuego incesante so
bre iodo por el camino de Granada a Tisma y 
en el de Masa ya a ese mismo lugar. 

Esta de Tisma fue una de las batallas más 
reñidas de nuestras luchas en Nicaragua. En 
ella hubo momentos en que parecía que nues
tras fuerzas cedían anfe el empuje del enemi
go, pero también habían momentos en que 

obligábamos al adversario a retirarse de nues
tras proximidades porque no resistían el nutri
do fuego de mis soldados. Posiblemente, si yo 
hubiera podido tener una reserva de unos dos
cientos hombres la lucha no se habría prolon
gado tan±o, pues en uno de nuestros empujes 
le hubiera echado encima unas fuerzas menos 
cansadas que las que ±enía y las que mante
nía moviéndose de un lado para otro, desde 
las seis de la mañana, cubriendo los punías 
débiles que el enemigo quería romper para lle
gar a Tisma. 

Entre nuestros combatientes estaba un jo
ven norteamericano de Georgia de muy buena 
presencia y costumbres, llamado A. G. Fowler, 
quien me pidió lo dejara combatir, pues él 
quería darse cuenta cómo eran nuestros com
bates para contar luego en Georgia sus expe
riencias. A es±e joven le dí el manejo de una 
ametralladora que ese día usó con gran acierto 
y con la que contuvo al enemigo en varias oca
siones. Esie joven Fowler, como a las diez de 
la mañana fue atravesado en la pantorrilla 
por la bala de un infume, sin embargo, no hizo 
más que ligarse la herida y seguir peleando 
durante iodo el día. 

En este comba±e se puede decir que las 
dos fuerzas es±ábamos a campo raso 1 por eso 
se veía con frecuencia el flujo y reflujo de la 
lucha, es der;:ir, que se veía claran>en±e que 
unas veces nues±ras fuerzas venían luchando 
como en retirada, y poca a poco, estas rrtisrnas 
fuerzas obligaban a las otras a cederles el ±e
rreno, para después quedar ambas en el mismo 
lugar donde habían comenzado a luchar. 

No fue sino como hasta el mediodía que 
en±ró el General Lara, por el lado de Masaya, 
que el enemigo logró penetrar hasta muy cer
ca. de donde estaba con mi Estado Mayor, pero 
ni allí tampoco logró romper la línea, y más 
bien estuvo a pun±o de ser capturado, habién
dolo salvado de caer en nuestro poder, el indu
dable cariño que le guardaban sus soldados, 
pues cuando vieron que lo teníamos rodeado, 
y ya le habían matado la bestia en que mon
taba, y un grupo de soldados nuestros se lanza
ba a su cap±ura, o1ro grupo de soldados deno
dados de los suyos, se interpuso y evitó que ca
yera prisionero. 

Fue aquel un momen±o de expec±ación en 
nuestro campo que llenó de entusiasmo a nues
tras filas y que muchos de nosotros presencia
mos. 

Hacia este lugar habían logrado las fuer
zas enemigas colocar en un árbol de mango a 
un riflero, el que, desgraciadamente, acertaba 
con mucha facilidad en los jefes que pasaban 
por aquel sitio al alcance de sus ±iros. Así per
dimos al Coronel Abelardo Gu±iérrez, de Jal±e
va, al Coronel Emilio Pérez Conrado, de Cuis
coma, al Coronel Gregario Lanzas, de Juigalpa, 
y al Coronel Félix Aguirre, ya mencionado co
mo el jefe que ordenó el fusilamiento del joven 
Mon±enegro. 
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Ejército lihe1al del General José Santos Zelaya. Nótese la ametralladora Catlin y el cañón de campo Paret. El cesarismo· se 
apoya en el militarismo uhogando el espíritu democrático. 

Y, probablemente, hubiera corrido la mis
ma suerte, víciirna de un riflero, el General Jo
sé Manuel Durón, si yo no me hubiera dado 
cuenta ,de que desde aquel árbol, que quedaba 
como a 300 varas de nosotros, nos estaban 
blanqueando, y entonces ordené a una ame
tralladora rociara la parte frondosa del árbol, 
alcanzando una de las balas al hombre que 
tantas víctimas nos había hecho ya. 

Esto ocurría casi al mismo tiempo en que 
el General Lara estuvo a punía de ser captura-

, do, y esa noticia le había entusiasmado tanto 
al General Durón que se vino desde su puesto 
que ocupaba en las líneas de defensa para ver 
la posibilidad de hacer él un empuje y lograr 
la captura del que lanías veces había sido su 
oponente en diversos combates anteriores. Mas 
cuando supo que ya Lara se había retirado 
lejos y que posiblemente hasta lo habían saca
do de la línea de fuego, volvió a su h~gar, 'Pa
ra ir después con el General Frutos Bolaños 
Chamarra a hacer una inspección de las fuer
zas enemigas que por el lado de Granada nos 
habían atacado en la mañana. Esa inspección 
le sirvió al General Durón para cubrirse de glo
ria nuevamente, junio con el General Bolaños 
Chamarra. Después de una dura pelea con 
fuerzas enemigas que allí estaban, ésias fueron 
complefamen±e derrotadas y dispersas. 

No tengo ninguna pretensión de hacer de 
~is~a una gran batalla, pero lo fue. Allí re
SlSilmos iodo un día a las fuerzas del Gobierno 
que nos mandaba de las plazas de Granada, 
de Masaya y aun del mismo Managua, ya que 
quedábamos en un punio equidistante de esos 
lugares mencionados. 

Según el decir de ese entonces, nos habían 
atacado como ocho mil hombres y a iodos ellos 
los rechazamos, contando apenas nosotros co
rno con mil, pero los nuestros eran hombres 

escogidos, valientes, fogueados, gente a la que 
no les importaba perder la vida por libertar a 
Nicaragua de un régimen de opresión como 
era el régimen liberal. 

A las seis de la farde de ese día, ya oscu
reciendo, el fuego había cesado. El enemigo 
en ninguna parie daba ya señales de activi
dad, ni siquiera se presumía que es±uviera en 
las proximidades de aquel lugar. Después su
pe que si nosotros hubiéramos emprendido la 
marcha sobre Masa ya,, por ejemplo, hubiéra
mos entrado sin disparar un solo tiro, la ciu
dad había quedado ian sola e indefensa. 

Durante ese combate, que como dije ante
riormente, ±uva muchos flujos y reflujos, en 
uno de íanios vaivenes, viéndose el enemigo 
muy apurado en contener el empuje vigoroso 
con que nuestras fuerzas lo estaban atacando, 
ocurrió a la estratagema de darle fuego a unos 
potreros que quedaban entre ellos y nosotros. 
Aseguro sin vacilación alguna que ±al estrata
gema fue obra del ejército del gobierno y de 
ninguna manera de las ±ropas conservadoras, 
como han pretendido después escriíores que 
han acusado al Partido Conservador. 

Antes de terminar este capítulo de mi vi
da, es justo reconocer que en esia batalla llevó 
lo más recio del com,baie el General Masís. Du
rante iodo el día estuvo· ésie peleando junio 
con sus ±ropas en el frente que daba al camino 
de Granada, frente que se extendía al lado de 
Masaya. Y es en el iesíimonio de esie valiente 
militar en el que descanso principalmente pa
ra hacer la aseveración de que fueron las ±ro
pas del Gobierno las que dieron fuego a los 
potreros de Tisma para eviíar su completa de
rrota, como en aquel mismo insian±e me lo 
informó el General Masís con uno de sus ede
canes. 

Recorriendo los disíinios puestos militares 
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a las seis de la ±arde, cuando ya el fuego habia 
cesado, para ver la situación de mis ±ropas y 
el esiado de sus perhechos, me llamó el joven 
norteamericano Fowler, de quién ya he hecho 
mención, para decirme que no podíamos espe
rar un nuevo a±aque del enemigo en ese lugar, 
a±aque que seríá seguro se efectuaría al si
guiente día, porque ya no teníamos, suficiente 
parque para ametralladoras, y que el pensaba 
que mejor debería buscar un lugar donde re±i
rarme que tuviera mejores ventajas para la 
defensa. También me informó que por su he
rida tendría que dejar el servicio, lo cual de
plora.ba grandexnente, pues, decía, había goza
do mucho en esa gira que había hecho conmi
go desde BlueHelds hasta Tisma. Allí mismo 
me despedí del joven Fowler agradeciéndole 
los servicios prestados a nuestt:a causa. 

Después de llegar al convencimiento de 
que para el siguiente día nos faltaría, en efec· 
±o, el parque suficiente para sostener una lu
cha como la que habíamos sostenido el día an
terior, resolvimos regresamos a Chonfales, y 
como nos habían dado el informe de que en 
Tipifapa no habían fuerzas del Gobierno, re
solvimos salir por ese lado. 

Antes de abandonar a Tisma recorrí con 
mi Estado Mayor las casas donde· habíamos 
estado depositando a los heridos, y las casas 
donde habíamos estado llevando a los avan
zados. Por curiosidad, hice qué contaran el 
número de avanzados que estaban en ±res ca
sas distintas, y llegamos a contar 243 hombres, 
número que me pareció demasiado alio para 
que no lo sin±ieran las fuerzas enemigas, máxi
nte que en ese número se encontraban oficiales 
de ioda graduación desde la de Coronel aba
jo. La escapada del General Lara nos hizo omi
tir la graduación de su rango. 

Después de esa inspecci6n, nos despedi-· 
mos de Tisma y emprendimos la marcha con 
tristeza pero con la sa±isfacción de haber cum
plido nuestro deber y de haber inflingido un 
golpe mor±al a las fuerzas del Gobierno, 

Antes de pasar adelante quiero hacer 
constar que he leído la obra de mi amigo el 
Coronel Macario Alvarez Lejarza, titulada RE
CUERDOS DE LA REVOLUCION DE 1909-1910, 
en la que describe brillantemente esta batalla 
de Tisma y en la que expone con gran fideli' 
dad la participación que tomaron en ella cada 
uno de los jefes que componíamos el ejército 
liber.tador y la parficipación misma que al pro
pio Coronel Alvarez Lejarza le cupo en tan glo
rioso encuentro. 

Por otra parte, quiero también dedicar un 
recuerdo de admiración y simpatía a iodos 
aquellos que perecieron en ese día, en el que 
nos vimos precisados a defendernos ante fuer
zas rnuy superiores en número a las nuesfras, 
con un heroísmo muy común en nuestras ±ro
pas. 

Continuando, pues, nuestra marcha a Ti-

El General Arsénio Cruz y montados. 

pi±apa, pasamos frente a una hacienda que me 
parece se llama "San Jerónimo", a la que en· 
±ré a buscar un poco de agua para beber. M: 
objeto principal era, sin embargo, preguntar e 
la. persona que allí estaba cuidando por las 
noticias que tuviera de Tipitapa, y una muje1 
que era la que n<e servía el agua me dijo que 
había estado esa ±arde en el pueblo y que nc 
había ninguna fuerza enemiga en ese lugar 
Este informe me afianzó en la idea de cruza¡ 
por Tipi±apa con mi ejército. 

Un poco más adelan±e, arrimó un hombrE 
su bestia a la mía para decirme que él era e 
mandador de la hacienda "Hato Grande" d1 
don Rosendo Chamorro, y que él n<e sugerÍE 
pasar el río Tipitapa por "Paso Chiquito", le 
que aunque ofrecía alguna dificultad era po 
sible, pero habiendo obtenido el informe de 1• 
mujer que me había dado el agua en "San Je 
rónimo", de que en Tipi±apa no habían fuerza: 
enemigas, le di preferencia a esa ruta, lo cua 
he lamentado muchas veces. 

En muchas ocasiones que he ido por el la 
do de Tipitapa, he deseado ir a conocer el ±a 
"Paso Chiquito" y cerciorarme si hubiera sid< 
realmente fac±ible cruzar allí con mi gente. 

En Tipi±apa, como todos saben, encon±ra 
mos fuerle resistencia, pues estaba acantonad< 
allí el General Francisco Ramírez con un bue1 
número de ±ropas, y nosotros que íbamos ere 
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yendo pasar sin disparar un ±iro,_..no formul";
mos un buen plan para ataque alguno, y ful
mos atacando improvisadamente, y cada uno 
entró a pelear como pudo, teniendo por resul
tado la fatal derrota que iodos conocen. 

Tisma para mí fue una vic±otia, así como 
confieso que Tipi±apa fue el desastre que me 
hizo perder iodo el esfuerzo que mis ±ropas y 
yo habíamos hecho para destruir el Gobierno 
liberal. 

Rechazados en Tipi±apa buscamos algu
nos jefes cómo salvarnos y entonces me acordé 
de la propúe~±a del man~ador de."H~±~. Gran~ 
de" no para lr a buscar Paso ChlqUlÍO • pues 
eso 'ya no tenía objeto, sino para_ ir directa
mente a la hacienda y ver de cruzar el río por 
allí. Efectivamente, en un pequeño bofe que 
allí había y ayudado por el administrador de 
la hacienda, un señor Herdocia, y una parte 
del servicio, cruzamos el río con las bestias. El 
señor Herdocia p,os dió, además, un baquiano 
para que nos llevara a la hacienda "Santa 
Bárbara", de los Mondragones, yendo yo mon
tado en un precioso caballo tordillo <:¡ue de esa 
hacienda me habían enviado a El Paso. 

En "Santa Bárbara" logramos ob±el;ier al
gunas noticias de Chon±ales, y allí supe que 
unos pocos días antes habían llegado a buscar
me unas personas que dijeron venían dé El Ra
ma con elementos de guerra para mí, los cua
les habían dejado en uno de los puestos del 
Río Grande que qúedaban en la jurisdiC:<:iórt de 
Camoapa, pero que no habiéndome encontra
do, se habían regresado con iodo el cargá
men±o para El Rama. Supe enfonqes que el 
que venía con esos elementos era don Ernesto 
Fernández, amigo personal mío, y persona 
muy valiosa para la Revolución. 

Fue verdader¡imen±e "lamentable que no
sotros hubiéramos ignorado la llegada de esos 
elementos, los que en realidad me habían ofre
cido desde que yo salí de El Rama, pues con 
ese oportuno auxilio habríamos podido engro
sar más nuestras columnas y así dominar en 
cualquier parte a las fuerzas del Gobierno. 

En Tipi±apa habíamos perdido todo, así 
como perdimos la vida de varios amigos im
portantes como el Coronel Rodríguez y el Pa
dre Rubio, el abnegado y querido sacerdote, 
cura de Boaco, que prefirió acompañarnos en 
su calidad de Capellán a seguir su ministerio 
sacerdotal en esa floreciente ciudad de Chonta
les. El Padre Rubio cayó mortalmente herido 
por dar los últimos auxilios divinos a uno de 
los nuestros que expiraba en el campo de bata
lla de Tipifapa. 

De ''Santa Bárbara'', pues, decidimos irnos 
por caminos extraviados a El Rama, pasando 
por el campamento que en las proximidades 
de Acoyapa sabíamos que tenía el General 
Mena, para adver±ide de nuestro fracaso a fin 
de que supiera que desde ese momento en 
adelante, sin duda alguna, se le echarían enci
m~ ±oda~ las fuerzas del Gobierno que habían 
de¡ado hbres la pérdida de mi columna. Se-

guramen±e, el General Mena lo comprendió 
así, pero por conveniencia personal, no quiso 
confesar que se retiraba de aquellas posiciones 
para evi±ar precisamente esos fuertes choques 
que tendría que soportar del enemigo, sino que 
atribuyó su retirada a que mi paso por las in
mediaciones de sus ±ropas les había producido 
desaliento a las mismas cuando conocieron de 
mi derrota. 

Así fue cómo hice mi retirada a Bluefields 
donde llegué para informar al General Estrada 
sobre ±odas mis campañas triunfantes hasta el 
desastre de Tipi±apa. 

Como dije anteriormente, la pérdida de 
nci columna obligó al General Mena a retirarse 
de sus posiciones que mantenía en las inme
diaciones de Acoyapa, y situarse otra vez en 
El Rama, ciudad de donde originalmente ha
bía. par±ido. 

Entre la oficialidad "de las fuerzas del Ge
neral Mena se comentaba, .no sin cierto placer 
ínfimo, que yo sería sometido a un Consejo de 
Guerra por lo que había ocurrido; sin embar
go, yo estaba seguro de que tales rumores no 
eran sino el efecto de las fácticas malévolas de 
los mismos que habían hecho que el General 
Mena demorara su salida de El Rama para ver 
si al comienzo de mi campaña, yo fuera des
±ruído por iodo el peso de las fuerzas"del Go
bierno del General Zelaya. Es±o lo saqué en 
claro en una conversación que sostuve con el 
mismo General Estrada, cuando precisamente 
le pedí que me juzgara en Consejo de Guerra 
porque yo quería que se aclararán las cosas y 

" que no se creyera de que gozaba inmerecida
mente del favot de su amistad y que debido a 
ella no se me castigaba. El General Estrada 
rehusó dar paso alguno a ese respecto, y antes 
por el contrario, me dió el nombramiento de 
Delegado del Ejecutivo, es decir, me dejó en 
una posición más amplia y de mayor esfera de 
acción que la que tenía anteriormente. 

Tanlo el General Mena en El Rama, como 
nosotros en Bluefields, nos dedicamos a reor
ganizar nuestras fuerzas y fortalecer nuestras 
posiciones pues con frecuencia nos llegaban 
rumores del inferior de que llegarían muy 
pronto los Generales Godoy, Chavarría, Lara y 
otros cuantos a atacarnos, tanto por tierra co
mo por mar. 

En esos preparativos de aumentar nues
tras fuerzas y de fortalecer algunas posiciones 
militares alrededor de El Ram¡i, Bluefields y 
El Bluff, pasamos el tiempo durante varios me
ses. 

Por fin se llegó el dia en que los rumores 
de que llegarían fuerzas a atacarnos se convir
tieron en realidad; pero ya por ese tiempo 
nuestros elementos en Bluefields, aunque no 
muy numerosos, estaban bien preparados para 
defender por ±ierra a la ciudad de Bluefields, 
pues por el lado del mar, o sea, por la Laguna 
de Bluefields, estaba defendida por El Bluff, 
lugar es±ra±égico que a su vez presenta bastan
fe facilidad para ser protegido desde tierra. 
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General PAULINO GODOY 

Quiso, sin embargo, el azar de la guerra 
que en esia ocasión aquello que nos pareció 
que es±aba muy bien asegurado fue lo primero 
que perdimos. 

Resul±ó que una mañana nos comunica
ron que el enemigo, con el doc±or Julián Irías 
a la cabeza, había perforado la posición de El 
Torfuguero, que es un banco de arena como 
de 60 varas de ancho, por el que penetraron a 
El Bluff y que esa posición es±aba ya ocupada 
por las fuerzas enemigas que habían llegado 
por un barco al mando del Doc:l:or y General 
Irías. 

Por o±ro lado, nos llegaba ±ambién la no
ticia de que el enemigo, por ±ierra, es±aba ya 
al fren±e y que seguramenie nos a±acaria de 
un momenio a afro. 

El encargado de las fuerzas de Bluefields 
y de su defensa, así como la de El Bluff, era yo. 
Y debo confesar que me senfí algo anonadado 
cuando ±uve la no±icia de la pérdida de El 
Bluff, pues me pareció que ±al suceso iba a des
moralizar a las ±ropas que defendían Blue
fields cuando éstas supieron lo que había ocu
rrido, es!o es, la pérdida de aquella importan
fe posición. 

Un día en que andaba recorriendo la 
ciudad y pensando lo que deberíamos hacer 

en ±al siiuación críiica divisé a don Adolf< 
Díaz que iba sobre la acera hacía la ·cornan 
dancia de Armas. Le dí alcance y acerqué m 
bestia donde él iba y le pregunté como veía é 
la siluación después de la pérdida de El Bluf! 
y qué pensaba hacer él. "Seguir como es±ába 
mos an±es'', me con±es±ó. Yo ví a Adolfo rnu• 
tranquilo, tranquilidad que, como he dicho an 
±es, yo no disfndaba, pero desp1.1és de esa b 
gera conversación con él, tomé más c:ontianz¡ 
en la situación. 

Un poco más adelante divisé a un gn.tp1 
de genie que estaba escuchando a un orado 
de la raza criolla, bastante jovon, qne estah
diciendo a su auditorio que la pérdida ele :E 
Bluff no significaba nada, que lo que se necE 
:>itaba era ±ener fe en el triunfo d" la Revoh 
ci.ón, y con±inuó: "La fe de Jos marinos n{n. 
fraqos que en una ocasjón, viéndose en rrtedj 
océano en el que estaban ya casi muflrfos d 
sed, vieron a la distancia un barco. Entoncc; 
ellos, con señales, de que se sirven los maYinc 
para comunicarse, le pidieron agua al bRYC 

y los del barco les contestaron: "Me±an el e> 
bo al agua", y ellos, creyendo que no les h¡ 
bían entendido, repitieron el pedimento un 
y o±ra vez, y la con±es±ación fue siempre 1 
misma: "Metan el cubo al agua" y poJ· fi 
ellos, dudando, metieron el cubo al agua, 
cual no seria s~- sorpresa al encon±rq_r qt 
aquella agua era dulce. No sabían ellos q¡; 
estaban en el estuario del Amazonas que enh 
con1.o doscientas millas en el mar sin confuJ 
dir sus aguas''. Esa era la fe que el orador p 
día a su auditorio. Aplaudí al joven orador 
seguí mi camino a las trincheras. 

Feli<~men±e, el ataque por ±ierra a las d 
fensas de Bluefields no se hizo esperar, y s 
tiempo alguno para poner sobre aviso al ejé 
cito defensor, ya se estaba combatiendo, 
cual levantó la moral de iodos. 

El Bluff estaba defendido principalmen 
por las fuerzas del General Fernando Elizond 
y a és±e le correspondía, precisamente, m 
que a ningún otro jefe la defensa de ese lug 
clave llamado El Tor±uguero, y fue el decir e 
las gen±es por aquel entonces que le fal±ó vi¡ 
lancia por lo que las fuerzas enemigas, en 
mayor parte, burlaron a los centinelas encE 
gados de ella, pasando, me±idos en el agt: 
más allá de donde estaban las trincheras :¡: 
ra después atacarlo por ambos flancos y ' 
derrotarlo fácilmente. 

La defensa de Bluefields, como he dicl: 
esiaba a mi cargo y yo ienía bajo mi mande 
algunos jefes militares enire los que con±al 
principalmente, a los Generales Tomás Mae 
José Manuel Durón y Luis Correa. Durón es 
ba hecho cargo de una falda de montaña b• 
tan±e exiensa que va a morir a la Laguna 
la par±e sur de Bluefields, frente al Falso Bh 
Masis es±ába a la defensa de otra aliura q 
queda propiamépie detrás de Bluefields 
frente a los poirerós de don Agus±in Bolar 
Garay1 y hacia el lado de Old Bank le corr 
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ondía al General Correa. Tal era-'la linea de 
aefensa <!-e Bluefields que me tocaba recorrer 
e inspeccionar. 

Mas se me olvidaba decir que en Blue
fields habían desembarcado los Marinos ame
ricanos y que és±os se habían hecho cargo de 
la ciudad, de manera que nosotros teníamos 
que defenderla a una prudente distancia de la 
población misma, y teníamos, además, el in
conveniente de no poder cruzar gen±e armada 
por ella, así es que iodo nuestro poder militar 
es±aba limitado a los mismos lugares donde 
esperábamos combatir. 

No sé por qué el enemigo escogió para 
principiar el a±aque las posiciones del General 
Durón, que fueron las primeras en recibir un 
vigoroso empuje. Quizás lo haya movido a ello 
la esperanza de que ±amadas esas posiciones 
se podría establecer una fácil comunicación 
con las fuerzas del General Irías que estaban 
en El Bluff. 

El ataque fue muy violento, mas cuando 
eran ya las nueve o las diez de la mañana no
sotros estábamos seguros de poder conservar 
nuestras posiciones, porque estábamos con
vencidos también que ellos no podrían repetir 
a±aques ±an violentos como los que habían he
cho, ya que no habíamos ±enido nosotros peli
gro alguno de ser desalojados. 

Es indudable que el tener allí al General 
Durón como jefe sirvió de mucho para que 
nues±ras fuerzas tuvieran confianza en el éxi±o 
y mantuvieran su entusiasmo que siempre de
mostraban vivándolo aun en medio de los com
ba±es. Las fuerzas del General Masís estaban 
sin combatir pero siempre alertas para repe
ler cualquier in±en±o que hubieran hecho las 
iropas enemigas. Las del General Correa sólo 
tuvieron, lo que pudiéramos llamar, ligeras es
caramuzas, por lo menos has±a esa hora, es±o 
es, como a las diez de la mañana. 

Sería como entre las doce y la una del día 
cuando el Gobierno Americano comunicó que 
había notificado al Jefe Militar de las fuerzas 
del Gobierno, que la Aduana que antes estaba 
en El Bluff, pasaría ahora a Bluefields, y que 
los vapores desembarcarían en la Isla de 
Scooner Key que queda en la desembocadura 
del Río Escondido en la Laguna de Bluefields. 

. Con esa disposición se le quitó a El Bluff 
la 1mpor±ancia que tenía para la Revolución, 
d;> manera que en realidad esa posición no ±e
nm ya valor alguno para nosotros, has±a el 
pun±o que en el fragor de la lucha que estába
mos sosteniendo con las fuerzas de Godoy y 
Chavarría, llegamos has±a a olvidar que la ha
bíamos perdido por la mañana. 

Así fue que pasamos peleando el resto del 
día en las posiciones del General Durón. 

Al siguiente día el enemigo generalizó el 
combate, pues durante la noche no se había 
atrevido a hacer movimiento militar alguno, 
aunque por uno que otro prisl,on.;oro que el Ge
neral Durón había logrado capturar,' teníamos 
Ya_ conocimien±o de que las provisiones del 

Los Generales Arsenio Cruz y Luis Correa con un grupo 
de compañeros de armas. 

enemigo escaseaban y que las enfermedades 
diezmaban a las ±ropas, y que el desaliento 
empezaba a cundir en±re ellas. Mientras ±an±o, 
la moral de las nuestras y las seguridades del 
triunfo aumentaban eníre noso±ros. 

En es±e segundo día el General Masís ±u
va, por un buen raía, que hacerle fren±e a un 
ataque muy fuerte, pero al final logró recha
zar brillan±emen±e a las ±ropas a±acan±es, las 
que no volvieron durante el día a in±en±ar airo 
ataque. 

También las fuerzas del General Correa 
sostuvieron un buen ra±o de lucha intensa con 
éxito feliz para los soldados que defendían esa 
sección. 

Durante la segunda noche hubo un ±iro±eo 
esporádico pero cons±an±e mas ningún ataque 
formal y no fue sino has±a el ±ercer día que 
por la mañana volvieron a atacar con violen
cia a las ±ropas del General Durón, pero con el 
mismo resultado que antes, es decir, que nun
ca tuvieron la más pequeña esperanza de de
salojar a nues±ros soldados de aquellas zanjas 
inmundas llenas de agua y de lodo que eran 
nuestras trincheras. 

Es±e tercer día fue el úl±imo que tuvimos 
de combate, pues al cuarto día nos dimos 
cuenta de que el enemigo había abandonado 
sus posicic;mes y que ya estaban libres de ene
migos las casas de la finca del señor Bolaños 
Garay, pero nuestras ±ropas estaban tan mal
±ra±adas, ±an±o por los combates sos±enldos co
mo por el rigor de la intemperie, que no pudi
mos emprender la persecusión del enemigo, 
mas nos dedicamos en cambio a recoger a los 
heridos, a enterrar a los muertos y a recoger 
rifles y parque abandonados. 

Las pérdidas habidas por una y aira par±e 
fueron bas±an±e serias, y eso me hace creer que 
la Revolución de la Cosía ha sido, quizás, la 
más sangrienta que Nicaragua ha ±enido con 
excepción, probablemente, de la que hizo el 
Partido Liberal en 1896 al General Zelaya, en 
la que ±ambién hubo derroche de sangre en los 
combates que sostuvieron hermanos contra 
hermanos. 
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Mr. Thomas P. N!offat 

Después de la retirada de las fuerzas ata
cantes de Bluefields, de las que una parte re
gresó al interior del país y la o±ra logró pasar
se a El Bluff nos dedicamos a la iarea de la 
limpieza de enemigos de esa posición y de 
otras de menor importancia como Laguna de 
Perlas, etc. Considerábamos 'que esl3.s fuerzas 
enemigas allí acampadas serías un estorbo pa
ra la lucha que tendríamos que emprender 
otra vez en los campos de Choniales y demás 
depariamenios del inferior. 

Anies de seguir refiriendo los sucesos cul
minantes de la Revolución quiero hacer aquí 
mención al hecho de que en la mañana del se
gundo día de combate en Bluefields, por invi
tación del Cónsul Americano, Thomas P. Mof
fai, concurrimos al Consulado varios de los ie
fes superiores, civiles y militares a una confe
rencia que el Cónsul Moffat nos invitaba a sos
tener. Moffai, sin,E>J<agerar la situación militar 
de la Revoluciqn por la pérdida de El Bluff, 
-que en realidad e estaba compensada por las 
medidas iomadásccon el ±ransferimien±o de la 
Aduana a Bluefields-, estimaba conveniente 
pensar en lo que debería hacerse en caso que 
aquella siíuación se hiciera desfavorable para 
la Revolución, mas sin decirlo claramente dió 
a entender que si ±al cosa llegara a suceder, 
habría que llegar hasta iniciar la secesión de 
la Cosía Atlántica. 

Recuerdo muy bien que a la exposición 
que nos hizo el señor Moífa± y al planteamien
to de estas cuestiones, ninguno de nosotros allí 
preseníe hizo eco alguno, ni mucho menos de
jó ver la remota posibilidad de aceptar aquella 
absurda idea y desde el General Juan J. Estra
da abajo nos despedimos fríamente de Moffat, 
y casi en silencio. Recuerdo también que al 
dejar la casa del señor Moffat me dirigí a don 
Adolfo Diaz, quien aún e"±á vivo y por eso me 
refiero a él, -y le dije estas precisas palabras: 
"Si a mí me piden que firme una acia procla
mando ±al secesión, me voy inmediatamente a 

presen!:arme a las ~uerzas del r>oc±or Madriz". 
Y Diaz me contestó: "No, hombre, no habrá 
nada de eso. Esas son cosas de Moffa± sola
mente''. 

Como dije anteriormente, al General Luis 
Mena, Jefe Miliiar de las fuerzas de la Revolu
ción, le gusiaba permanecer en Ciudad Rama 
y pudiéramos decir que aJlÍ tenía su campa
mento general. 

Como para sostener los empujes de los 
ejércitos de Godoy, Chavarría, Padilla y oíros 
ian±os Generales que comandaban las fuerzas 
Madricisias varias veces tuvimos que ocurrir al 
General Mena para que nos enviara algunos 
refuerzos y por consiguiente debilitamos un 
íanio las fuerzas que él manienia en El Rama, 
aunque a esia ciudad coniinuamenie estaban 
llegando voluntarios de Chon±ales, de los ca
serios de los ríos y aun del inferior del país a 
incorporarse a la Revolución. De es±a manera 
se fueron engrosando sus fuerzas poco a poco 
has±a volver a estar casi lisias, por el mes de 
Junio o Julio, para emprender la marcha ha
cia Chon±ales y el iri±erior. 

Como iodos saben, el General Mera era un 
hombre de muchos recursos mili±ares y su 
fuerte principal era el acertado manejo y uso 
que hacia del espionaje, lo que con frecuencia 
le daba resuliados verdaderamente fan±ásii-
cos. 

Por ejemplo, una vez el General Chavarria 
había dejado un ±ren de guerra, provisiones y 
muchas cosas útiles para el ejérciio en Muelle 
de los Bueyes. Cuando el espionaje del Gene
ral Mena se informó de la existencia de ese 
gran depósito de materiales de guerra, provi
siones, medicinas, é±c., se lo cornunic6 a su 
Jefe y ésie concibió la idea de capturarlo o 
destruirlo. El General Mena puso en práctica 
su plan, aun sirviéndose para ello de la amis
tad personal que había culiivado anies con el 
Ge¡;teral Chavarría. Y para que ésie creyera 
que Mena estaba, temeroso dé un ataque, lo 
buscaba para entablar con él negociaciones de 
paz. Es decir, por un lado le inspiró confianza, 
y por otro, le desplegó una columna volan±e 
expresamente insiruída para des±ruír por el 
fuego iodo lo que no pudieran llevarse los co
misionados a realizar ±al empresa. 

En honor a la verdad, los hombres de Me
na llevaron a cabo el plan maravillosamente 
bien. Cuando Chavarría se vió sin provisiones, 
ni medicinas, ni parque, no hizo oira cosa más 
que emprender el camino para el interior, lo 
que Mena aprovechó, sin pérdida de ±ielJlpo, 
para dejar El Rama y siguiendo las huellas de 
Chavarría, llegar hasta Acoyapa. 

Ya aquí el General Mena, con voluntarios 
en abundancia, reorganizó sus ±ropas dándole 
la vanguardia al General José Mana Moneada, 
quien formó dicha vanguardia con una especie 
de columna volante, para con ella aiacar a la• 
fuerzas del Gobierno donde quiera que esfu, 
vieran. 

En estas operaciones, Moneada y Mena ±u 
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vieron grandísimo éxi:to porque ya las ±ropas 
de Madriz, que habían recorrido el camino de 
la Costa por cuatro veces, ya en esta ocasión 
regresaban sumamente desmoralizadas y por 
eSO no presentaban seria resistencia a ningún 
ataque que se les hiciera, ni se preoc1.1paban 
del número de soldados con que contaban pa
ra resistir. 

Los soldados de Chontales en esta ocasión 
se podaron como nunca. Siempre pelearon 
con entusiasmo y con el deseo vehemente de 
alcanzar el iriunfo donde quiera que ellos ha
cían algún empuje. Sin embargo, en Comala
pa, a pesar de los muchos jóvenes que allí se 
habían incorporado a las fuerzas de Mena y 
Moneada, cuando és±e último atacó a las de 
Valdez en el Cerro de Las Cruces y en el Divi
sadero, tuvieron que abandonar la lucha por
que la resistencia que se les estaba haciendo 
era muy fuer±e de lo que hasta entonces ha
bían estado acostumbradas, po¡:-que en es±e ca
so, las fuerzas allí acantonadas habían llegado 
frescas de Managua, bajo el mando de los ge
nerales Vásquez Garrido y Valdez. Mas cuan
do ya de noche, Moneada iba de regreso a Jui
galpa, recibió aviso de que las ±ropas de Ma
driz habían emprendido la retirada y que no 

se encon±raban ya enemigos en los airededo" 
res de Comalapa. Con esa noticia, Moneada 
regresó a celebrar el triunfo, muy n1erecido 
por cier±o, a este mi pueblo tan querido pará 
mí. 

Antes de esia acción de Comalapa las 
fuerzas de Mena habían luchado con fuerzas 
n1.uy superiores, en Hafo Grande, hacier1da de 
la familia Maliaño en aquel tiempo, y hoy en 
día de los sucesores del Doc±or Juan Bau±ista 
Sacasa. En esa lucha, no obstante la ventajosa 
posición de las fuerzas de Madriz, bajo la jefa
tura de Cas±illo Chamarra y Toledo, el triunfo 
fue brillante para la Revolución, lamentándose 
únicamente la pérdida de algunos importan
tes rniembros del Par±ido Conservador, entre 
ellos Julio Alvarez (Zanate). 

Después de estos triunfos de Comalapa y 
Hato Grande, las fuerzas del General Mena se 
reconcentraron en Juigalpa y allí dispuso es±e 
Jefe la marcha hacia el .interior siguiendo la 
ruta del Paso de Panaloya, pasando por Ma
laca±oya. 

El 15 de agosto se encontraban acampa
dos en Santa Lastenia, hoy de mi propiedad, y 
como en esas fuerzas habían muchos granadi
nos, estos estuvieron celebrando su fiesta pa
t':onal con carreras de caballos y otras diver
Slones. 

Más o menos por esta É¡poca de Agosto, 
ya nosotros en Bluefíelds habíamos logrado 
limpiar Laguna de Perlp,s y otros lugares que 
habían e¡¡tado ocupadl'!s por elemento<! del Go
bierno, y nos sentíamos tranquilos, sin peligro 
de una nueva, invasión o nuevos ataques; pgr 
esa razón el General Estrada dispuso enviarme 
al inie:ríor como Deleg&do del Eiec:uiivo parp, 
en el caso que tuviera que entrar en plá±ícas 
con el Gobierno de Mp,driz al qejar éste el país, 
cosa que creíamos segura. 

Ya con ip,l nombramiento emprendí mi 
viaje para incorporarme a la¡¡ fuerza,s del Ge
nera,! Mena, caso d!i> cgnsíd!i>rarlo conveniente, 
pero no hubo necesidad de eso porque cuando 
yo llegué a las proximidades de Oran.ada ya 
las fuerza,s enemigas ha,bían desocupado es±a 
Plaza y las que quedaban esiaban acantona
das en el convenio de San Francisco de esa 
ciudad. 

No se sabía con exaciiiud el número io±al 
de esas fuerzas. Los granadinos creían que 
eran solamente unos 200 hombres, cuando en 
realidad eran como 800 que bien pudieron des
truir ±oda la retaguardia de la Revolución, 
porque Granada es±uvo sin ±ropas de la misma 
y sin defensa alguna, pues el General Mena 
pasó, alrededor de la ciudad y sólo se de±uvo 
en La Fuenie, desde donde siguió para las Sie
rras de Managua, para de allí aproximarse a 
Managua. Oiras fuerzas envió por el lado de 
Tipiiapa, para que ésia,s entraran a Managua 
por ese lado. 

En la Penitenciaría de Managua habían 
muchos prisioneros políiicos, los que cuando 
supieron que las fuerzas de la Revolución es-
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La Penitenciaría de Managua. 

1aban en Tipitapa, se amotinaron, forzaron las 
puertas y se lanzaron a las calles, delirantes de 
entusiasmo por la libertad, y se dirigieron 
a encontrar a las fuerzas de la Revolución. 
Aquel entusiasmo con que llegaban esas gen
tes se comparaba con el Domingo de Ramos, 
±al era la profusión de ramos y de flores que 
llevaban para obsequiarlos a los derrocadores 
de la Tiranía. 

Los jefes de las armas de la Revolución 
que estaban en Tipitapa eran los Generales 
Arsenio Cruz y Frutos Bolaños Chamorro, quie
nes tenían dificul±ad en su marcha hacia 
Managua, más por el ±iempo que perdían sa
ludando a los amigos que se presentaban a 
congratularlos y por las muchedumJ;>res que 
obstruían el camino, que por la vigilancia que 
tenían que desplegar para evitar cualquier 
emboscada que el enemigo pudieran tenderles 
a los lados del camino, pues debe recordarse 
que este trayecto de Tipiíapa a Managua era, 
por ese ±iempo, muy boscoso y no lo que es 
ahora, una amplia carretera bordeada de jar
dines y potreros bien irrigados y cuidados. 

La marcha hacia Managua se hacía, pues, 
difícil por la aglomeración de las genias y al 
acercarse a esta ciudad el ejército vencedor, 
los prisioneros poli±icos de la Penitenciaría, 
que habían logrado su libertad por su propia 
deierminación y esfuerzo, salieron en masa a 
recibirlo, y el gentío se hizo aun mayor y el 
entusiasmo que lo animaba más delirante pues 
allí iban los más queridos· jefes conservadores 
de Managua como don Fernando Solórzano, 
don José María Silva, dón Juan Manuel Doña, 
y oíros. . 

Tal aglomeración y ±al desorden en la dis
ciplina militar preocupaba grandemente a los 
Generales Cruz y Bolaños Chamorro, los que 
creían en la posibilidad de un ataque de las 
fuerzas del Gobiemo una vez que se llegara a 
la población, pues aun quedaban algunos ele
mentos enemigos en el Campo de Marte, o que, 
como pasa siempre en las tropas victoriosas, 
que las suyas pudieran desarrollar una oleada 
,de saqueos y abusos que se les pudiera hacer 
difícil contener. 

Felizmente, todo pasó en orden y la con
fianza renació en aquellos pundonorosos mili
tares cuando recibieron la noticia de que el 
Doctor Madriz se había marchado ya para 
León, no sin an±és haber entregado el poder a 

I<Jl General Arsenio Cruz y una columna volante. 

don José Dolores Estrada, hombre ini.egérri
mo, de acrisolada honradez, hermano del Ge
neral Juan J. Estrada, Jefe de la Revolución 
libertadora, a quien don José Dolores ofrecía 
la entrega del poder tan pronto como su her
mano llegara a Managua. En esta promesa 
todos teníamos la mayor confianza, porque 
además de las cualidac::les personales del Sr. 
Estrada, que eran prenda de garantía para 
nosotros, contábamos con la fuerza militar del 
General Luis Mena, quien había dejado su 
ejército, que ±raía de las Sierras, en las afue
ras de la ciudad para disponer mejor de él en 
caso se presentara algún conflicio. 

Cuando ya ±uve la certeza de que en Ma
nagua no habría lucha militar armada y que 
lo que se desarrollaría más bien era una lucha 
polí±ica, llamé con urgencia de Bluefields al 
General Juan J. Estrada, para que sin pérdida 
de ±iempo hiciera su ingreso a Managua. El 
mismo día en que Estrada recibió mi mensaje 
cablegráfico se puso en marcha, por la vía de 
Chon±ales, para el inferior del país, acompa
ñado de unos pocos amigos a fin de evitar la 
consiguiente demora que siempre se ±iene 
cuando se viaja con numeroso acompaña
miento. 

Una vez llegado a Granada el General Es
trada, le informé de la situación y junios nos 
trasladamos a la Capital, donde no tuvo de
mora alguna la trasmisión del poder de paria 
del Presidente Provisorio, don José Dolores 
Estrada. 

Como muchos de nosotros no teníamos ho
gar establecido en Nicaragua habiéndonos vis
to obligados a formarlo fuera de nuestra pa
tria, lo primero que hicimos ya en Managua, 
después de asegurarnos que permaneceríamos 
aquí, por considerar estable la si±uación polí
tica del país que nosotros mismos habíamos 
con±ribuído a cimentar, fue dedicarnos a esta
blecer nuestros hogares y a llamar a nuestras 
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El gentío vitoreaba al ejército vencedor. 

respectivas familias que se encontraban en el 
exterior. 

A mi, particularmente, me preocupaba 
mucho la situación de mi esposa en Costa Ri
ca, pues a causa de que en lapso transcurrido 
de la Revolución hubo en Cariago un violento 
terremoto que destruyó la ciudad, y era allí 
precisamente donde vivía la viuda de mi tío 
Alejandro Chamarra, con quien había dejado 
a mi esposa. Y aunque ya tenía conocimiento 
de que no había habido desgracia en la fami
lia, y que Lastenia se había visto obligada a 
abandonar aquella ciudad para irse á Puntare" 
nas, donde felizmente encontró el apoyo de 
doña Tulita Martínez, esposa del doctor Adán 
Cárdenas, a cuya casa se había trasladado, yo 
deseaba, sin embargo, que mi esposa se reunie
ra conmigo en Managua. 

Como es naiural después del triunfo que 
habíamos alcanzado, y de haber regresado a 
Managua al cabo de varios años de ausencia, 
me dediqué en los primeros días a las visitas 
de amigos, a recibir demostraciones de simpa
tía, -como invitaciones a banquetes junto con 
los otros Jefes de la Revolución-, y como dije 
anteriormente, a preparar el hogar donde vi
viría con mi esposa, propósito éste úliirno que 
no llegué a realizar como lo tenía origin~;~.lmen
te planeado porque los bondadosos corazones 
de don Fernando Solórzano y su esposa doña 
Panchita, no permitieron que nos instaláramos 
en otra parie que no fuera en su casa- y así 
tuvimos que vivir por algún tiempo bajo él te
cho de tan excelentes amigos. 

En medio de la calma que esa sitUación 
parecía crear en nuestro estado de animo, sur
gían de vez en cuando los primeros síntomas 
del malestar que después se declaró más abier
to entre algunos de los jefes militares de la 
Revolución lo que culminó por fin en la termi
nación de la amistad entre el General Luis Me
n~ y yo, cosa esta úliirna que si me la hU;J;ieran 
d1cho antes de que triunfara la Revoluc1on, no 

El Campo de Marte. 

habría sido posible darle crédito, pues entre 
el General Mena y yo no existía ninguna dUe
rencia de criterio, ni ±eníamos ambiciones que 
pudieran separarnos y no fue sino hasta que 
el General José María Moneada eniró a figurar 
al lado de Mena en la Revolución que se co
mE:mzaron a ver ligerísimos puntos que pare
cían divergentes entre el uno y el otro. 

Todavía cuando el General Estrada orga
nizó su Gabinete tenía yo la más absoluta con
fianza en la amistad del General Mena, y en la 
que él tenía hacia mí, de modo que cuando el 
General Estrada me propuso que figurara en 
su Gabinete como Ministro de la Guerra, yo le 
expresé la idea de quedarme fuera de él y que 
esa posición se la diera más bien al General 
Mena, pero que no hiciera tal cosa hasta no 
hablar yo antes con Mena para saber lo que 
éste pensaba al respecto. 

Es bueno hacer saber aquí que durante 
los días que estuve en Granada hubo amigos 
que me hicieron observar cómo las multitudes 
proclamaban mi nombre, lo que facilitaría al 
Partido Conservador el triunfo seguro en una 
elección a la que fuera yo como candidato. De 
esta opinión era don Ramón Cuadra Pasos, cu
ya casa visitaba con frecuencia y en la que 
recibía tanto sus atenciones como las de su 
esposa doña Carmela Cuadra, hija del exPre
sidente don Vicente Cuadra. Don Ramón solía 
decirme: "Con usted no necesitamos de nin
guna estratagema electoral, porque ya su nom
bre tiene ganada la elección". 

Precisamente en esos días ocurrió un he
cho que causó muy buena impresión a la p~
blación civil de Granada. Ese hecho es el Sl

guiente: 
El general Manuel Montoya, uno de los 

jefes militares del Liberalismo, que durante la 
campaña de la Revolución se había creado una 
fama de hombre cruel y de matar a los avan
zados como la hacía el Coronel Demetrio Ver
gara, había llegado a Granada . y se hallaba 
escondido en una casa del Barno de Jalteva. 
No se sabe cómo algunas gentes se dieron 
cuenta de ello y juntándose con algunos solda
dos se dieron a su búsqueda. La noticia causó 
gran alarma en ese vecindario y muy pronto 
se había congregado un gran gentío. No tar
daron los hombres en dar por fin con Mon,toya, 
más éste que era ligero de cuerpo y buen co-
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... 1·ecibia las atenciones de don Ramón Cuadl'a Pasos 
y su esposa doña Carmela Cuadra de Cuadra. 

rredor, se dió a la fuga sobre la Calle Real y 
las gentes ±ras él gritando: "Allí va Mon±oya!" 
Yo estaba en esos momentos en la casa del 
General Eduardo Mon±iel y al oír el griterío sa
lí a la calle y al darme cuenta de lo que pasa
ba me enfrenté a la mul±itud y la detuve, 
salvando así la vida del fugitivo. Hasta alll 
llegaba mí control sobre las gentes. 

Esos ac±os llamaban la atención al pueblo 
y aumentaban su admiracióil y cariño por mí. 

El hecho es que todas esas cosas me die
ron la idea de que yo podría lanzar mi cartdi
da±ura a la Presidencia de la República en lo 
que no había pensado antes de mi ingreso a 
Granada. Esa fue la razón por la que rehusé 
formar parte del Gabinete del General Estrada 
cuando éste me propuso el Ministerio de Gue
rra, puesto que deseaba tener más libertad pa
ra mis trabajos polí±icos. Mas como al mismo 
tiempo no quería perder por completo el pres
tigio que da el poder a un candidato que sin 
usar del apoyo oficial ±iene sin embargo su 
respaldo moral, por eso pensé entonces que 
ningún otro que no fuera el General Mena po
dría ser el hombre que desde el Ministerio de 
la Guerra pudiera prestarme alguna ayuda, 
caso que yo la necesitara en el curso de la cam
paña electorál. 

Y para no estar equivocado, creí que lo 
mejor sería sostener una entrevista con Mena 
para plantearle claramente mi problema. Así 
lo hice, lo que dió por resul±ado que el General 
Mena me hiciera un ofrecimiento de apoyo de 
lo más amplio, asegurándome además de que 
estando él en el Ministerio era como sí yo mis-
mo estuviera. ' 

'tal declaración me mereció el más abso
luto crédito porque no tenía Mena ninguna ra
zón para oculíarme sus propósitos si él real
mente en aquellos momentos tenía los mismos 
planes que yo le estaba manifestando, y puedo 
decir sinceramente que si Mena me hubiera 

ped:ldo que yo le dejara a .t.í ei campo Hbre 
para irabajar por su candidatura y que yo le 
prestara mi apoyo, lo habría tenido, pues con 
Mena, como dije antes, tenía ±al amistad que 
por muchos meses una sola hamaca nos sirvió 
a ambos para dormir en ella, es decir, que el 
cariño que nos profesábamos era ±al que com
partíamos nuestras pequeñas comodidades. Pe
ro Mena no me manifestó otro propósito que el 
de apoyar mí candidatura, y más bien me pi
dió que para que ese apoyo fuera completo y 
seguro lograra el nombramiento del General 
José María Moneada como sub-secretario del 
Ministerio de la Guerra. 

Con esta información regresé donde el 
General Estrada para confirmarle 1ni renuncia 
del Gabinete y la aceptación de Mena, con 
Moneada de segundo. 

Después de és±o me retiré de la formación 
del Gabinete, pues no quería que se interpre
tara que yo intervenía en tales nombramien
tos .. 

El General Estrada organizó su Gabinete 
de la siguiente manera: 

Ministro de la Guerra, General Luis Mena1 
de Hacienda, don Manuel Lacayo; de Relacio
nes Exteriores e Instrucción Pública, don Tomás 
Mar:tínez; de, Fomento y Obras Públicas, don 
Fernando Solórzano y de Gobernación don 
Adolfo Díaz. ' 

En vista de que en algunas ocasiones 
ocurrían prisiones que no habían sido ordena
das por las autoridades competentes, dando 
eso origen a cie;r±~s hechos que ocurrían por el 
estado de nerviOSISmo en que había quedado 
el Zelayismo, hechos que se atribuían a falía 
de una ley organizadora del país, como fue el 
caso del Doctor Manuel Coronel Matus, quien 
puso fin a su vida en el baño de su casa cre
yéndose perseguido, dispuso el nuevo Gabine
te emitir una Ley de Garantías para mientras 
se convocaba al pueblo para una Cons±ituyen
te que formulara la nueva Constitución que 
habría de regir. 

La anterior disposición del Gobierno fue 
comunicada al Ministro en Washington, doc
tor Salvador Cas±rillo, para que a su vez la co
municara al Departamento de Estado. Este 
por su parte, resolvió· poner e'n conoci!nien±~ 
de nuestro ,Ministro que había resuelío enviar 
un representante del Gobierno de los Estados 
Unidos ante el Gobierno revolucionario recién 
instalado en Managua para comunicarle las 
condiciones que aquel Gobierno pondría para 
otorgar el reconocimiento del nuevo Gobierno 
de Nicaragua. 

Nuevamente se dirigió el Gobierno del Ge
n?r.al Estrada al Ministro Castrillo para · que 
hiciera saber al Departamento de Estado su 
aceptación por el envío del Representante del 
Gobierno de los Estados Unidos para discutir 
con él las bases del reconocimiento, y pocos 
días después del cruce de estos mensajes llegó 
a Managua, Mr. Thomas C. Dawson con su se
ñora esposa, una elegante y bella brasile:ña. 
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Muy conforme con el modo--de ser nor±e
arnericano, es decir sin pérdida de tiempo, ±an 

ron"o como llegó Mr. Dawson a Managua, se 
~rescn±ó al . qeneral Es±rada p<¡-ra inf?rm:'r¡.e 
de lao condiClOnes que su Gob1erno ~eq11ena 
para o±orgar el reconocimiento de su Góbietnt:l 
al Gobierno del General EsJ:rada. 

Estas condiciones fueron las siguien±es: 
Convoca±oria de una Asamblea Cons±i±uyen±e, 
de libre sufragio, que estableciera en una 
Constitución democrática los principios de li
bertad y justicia y prohibiera los monopolios; 
forrnación de un tribunal de acuerdo con los 
E1±ados Unidos que conociera de las reclama
ciones que pudieran originarse por las aboli
ciones de los monopolios, concesiones, arren
damientos y demás coniraios ilegales hechos 
durante la administración de Zelaya y Madriz1 
concesión de un empréstito en los Estados Uni
dos que fuera garantizado con un ±an±o por 
ciento de los impuestos de Aduana de la Repú
blica para restablecer la Hacienda Pú_blica, 
consolidar la deuda exterior e interior y pagar 
los reclamos legítimos nacionales y ex±ranje-
ros. 

Estas fueron las condiciones que el Gobier
no de los Estados Unidos exigió a la nueva ad
ministración para que fuera reconocida, reco
nocimiento que fue concedido una vez que ésta 
adquirió el carác±er de constitucional. 

Una vez que se le había prometido a Mr. 
Dawson aceptar formalmente las condiciones 
arriba ±ranscri±as, se procedió a elaborar unos 
convenios sobre esos mismos tópicos, l9s cua
les convenios se conocen como los Pac±os Da.w
son que fueron firmados por el General Estra
da, don Adolfo Díaz, el General Mena, don Fer
nando Solórzano y yo. 

Para mejor comprensión de esos Pactos los 
trascribiremos íntegros a con±inuación: 

C O N V E N 1 O No. 1 

Después de numerosas conferencias, los 
abajo firmados han convenido en las siguien
tes bases políticas y económicas para la reor
ganización del país: 

1 -Convocatoria de los pueblos de la Re
pública para proceder a elecciones con el ob
jeto de elegir los miembros de una Asamblea 
Constituyente, en noviembre próximo, y que se 
reunirá en diciembre siguiente y elegirá un 
Presidente y Vicepresidente, para un período 
de dos años, bajo la base de una Constitución 
democrática. 

2 - Prestar iodo apoyo en la dicha Asam
blea Cons±i±uyen±e a la candidatura del Gene
ral Juan J. Estrada para Presidente pro ±ém
p.ore Y a la de don Adolfo Diaz para Vicepre
Slden±e por el referido término de dos años. 

3 -La Asamblea Cons±i±uyen±e adoptará 
una Constitución encaminada a la abolición de 
l"!s. monopolios, garantizando los cJ.erechos le
glilmos de los extranjeros; y además convoca
rá al pueblo para la elección del Presidente 

cons±l.±udonal correspondiente ai periodo si
guiente del ya mencionado. 

Firmados ±res de un tenor, en Managua, 
el 27 d"! oc±ubre de 1910. 

tf 1 Juan .J. Esll'ada 

( f 1 AdoBI!o Díaz ( fJ Luis Mena 

( f 1 E. Chamorl'o 

Firmado en mi presencia. 

Managua, 30 de octubre dé 1910. 

(fl Thomas C. Dawson (fl Thomas P. Moffal 

C O N V E N 1 O No. 2 

1 - Hemos convenido igualmente en que 
iodos los reclamos no liquidados, provenientes 
de la anulación de los contratos y concesiones 
relacionados con el régimen anterior de Nica
ragua, serán sometidos al examen imparcial 
de una Comisión Mixta nombrada por el Go
bierno de esta República, de acuerdo con el de 
los Estados Unidos. 

2 -La elección y número de, sus miem
bros y el plan para sus procedimientos se ha
rá en conformidad a lo convenido con el 
Agente Norteamericano, después de soml;l±er
lo a la consideración del Departamento de Es
fado, lo cual se debe hacer antes de firmarlo. 

3 -De igual manera nos comprometemos 
a perseguir y castigar a los ejecutores y corres
ponsables en la muerte de Cannon y Groce. En 
cuanto a la indemnización que debe pagarse 
a las familias de ambas victimas se esperará el 
resultado de estos procedimientos. 

Firmados ±res de un tenor, en Managua, 
el 27 de octubre de 1910. 

(f) .Juan J. Eslrada 

( f 1 Adolfo Diaz (fl Luis Mena 

( f 1 E. Chamorro 

Firmado en mi presencia. 

Managua, 29 de octubre de 1910. 

(fl Thomas C. Dawson (fl Thomas P. MoHal 

C O N V E N 10 No. 3 

Para restablecer la hacienda pública y pa
gar los reclamos legítimos, ian±o extranjeros 
como nacionales, se solicitarán los,buenos ofi
cios del Gobierno Americano, con el objeto de 
negociar un empréstito, el cual será garantiza
do con un ±an±o por ciento de las entradas de 
Aduana de la República, coleé±ádas de acuer
do -con los términos de un convenio satisfacto
rio para ambos Gobiernos. 
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Firmados tres de un tenor, en Managua, el 
27 de ociubre de 1910. 

( f 1 Juan J. llls~ll:ada 

Firmado en :m.i presencia. 

Managua, 29 de oc±ubr·e de 19l0. 

( f 1 Thomas C. Dawson (f 1 Thomas lP. Mofílai 

C O N V E N H O No. 4 

Los firmantes, deseosos de cumplir debi
damente con el programa de la Revolución de 
Once de Octubre, han convenido en designar 
en su oportunidad y por mayoría, un candida
to para Presidente Constitucional de la Repú
blica y otro para Vicepresidente, correspon
dientes al período siguiente a la Presidencia 
protémpore del General Estrada, obligándose a 
tomar en cuenta que el escogido debe repre
sentar a la Revolución y al Pariido Conserva
dor. 

Los suscritos se comprometen, para que 
además de las leyes decretadas garantizando 
una libre elección, que no habrá reconcentra
ción de las fuerzas armadas del Gobierno en 
ningún punto de la República más que lo ne
cesario para mantener el orden y el propio 
servicio de policía. 

Agregan que el General Estrada no puede 
ser candidato para el nuevo período o sea el 
que sigue al provisional. 

También es convenido que el Gobierno 
que se establezca en Nicaragua no debe permi
tir bajo ningún pretexto al elemento zelayista 
en su administración. 

(f) Juan J. Esll'ada 

(f) remando Solórzano 

(f) E. Chamorl'o 

Firmado en mi presencia. 

(fl Luis Mena 

(f) Adolfo Díaz 

Managua, 30 de Octubre de 1910. 

ffl Thomas c. Dawson ffJ Titomas P. Moffal 

En aquel entonces mucho se rumoró sobre 
la insistencia del General José María Moneada 
para ser incluido entre los firmantes de los 
Pactos, pero Mt: Dawson, no sé por qué causa~ 
no le dió acogida a tal solici±ud v los Pacías 
quedaron firmados solamente por aquellos cu
yas firmas aparecen en los documentos. 

La Ley de Garantías, a la que tne referí 
anteriormente, fue preparada y emitida antes 
de que llegara el Representante del Gobierno 

de los Estados Unidos, M..:. Dawson, quien una 
vez en el país la ealudió y consideró que llena~ 
ba los propósitos para que 1-."abia nido emitida. 
Esa ley fue elaborada por una Comisión nom
brada por el misn1o General EsLada y com
puesta por los docíores Máxim.o }J'. Zepeda ·Y 
Carlos Cuadra Pasos, quien funcionaba por ese 
±iem.po con1o Secretario Privado del Presidente, 
Ambos con1isionados somelieron la Ley en con
sul±a al juicio jurídico del doc1or Alfonso Ayón, 
el que dió un dicían1en favorable. 

" Mr. Dawson es±uvo en el país alrededor de 
unos quince días y después de su regreso se 
convocó al pueblo para la elección de Repre
sentantes a una Constituyente. 

Para esta elección hubo entera liberiad y 
al Partido Liberal, aunque hubiera querido, le 
habria sido difícil tomar par±lcipación, pues 
ese partido se había reílrado completamente 
de la gestión pública bajo la loza de la nota 
Knox. 

La elección para Constituyentes recayó 
sobre elementos magníficos del Par±ido Con
servador, y se puede hacer mención especial 
de los más brillantes jóvenes que entonces ±e
nía el país, tales como el doclor Carlos Cuadra 
Pasos, don Salvador Bui±rago Díaz, don Pedro 
Gómez, doc±or Daniel Gu±iérrez Navas, don Ma
nuel J. Morales, don José Dolores Mondragón, 
don Salvador Amador, don Toribio Tijerino, 
e±c., e±c. 

No obstante de per±enecer iodos los com
ponenies de esla Asamblea al Pariido Conser
vador, no había en ella una perfecta homoge
neidad de criterio y frecuen1ernen±e se enta
blaban inieresantes debates sobre los ±ópicos 
que se discutían, especialmente, cuando se 1ra-. 
t6 de las cues±iones educacional y religiosa, 
dos puntos que duran±e el Gobierno de Zelaya 
habían sido obje±o de modificaciones contra
rias al sentir nacional. 

Al llegar la Asamblea al debate de es±as 
cues±iones el país se sin±i6 vivamenie interesa
do, ±an±o en su desarrollo como en su resulta
do y de muchos departamentos venían gentes 
a presenciarlos desde las galerías. 

Y como no sólo los Diputados elec±os ±e
nian derecho a hacer uso de la palabra, sino 
que también podían hacerlo los Magistrados 
y los Ministros de Estado, y entre aquellos es
taba el Dr. Máximo H. Zepeda, hombre de fácil 
palabra y de una gran fuerza oratoria, los de
bates que ocurrieron sobre la cues±i6n religio
sa en la que él intervino fueron, como he di
cho, de suma importancia. 

Por el in±erés que en los depaT±amenios 
habían despertado esas brillantes discusiones, 
familias en1eras venían a presenciarlos y a in
teresar a los congresales en el apoyo de sus 
punfos ele vista. Por ese enlonces:, no habría 
sido dificil a un mediano observador predecir 
el próximo enlace del Doc±or Carlos Cuadra 
Pasos con la bella señori±a Mercedi±as Carde
nal, según era el calor con que el Docíor Cua
dra Pasos exponia los principios religiosos del 

-88-

www.enriquebolanos.org


Doña Mercedes Cm denal de Cuadra Pasos. 

Par±ido y el en±u.siasmo con que la señorita 
Cardenal aplaudia sus discursos. 

Este romance dió moHvo al General Mon
eada para comentar a la ±erm.inación de un 
discurso del Dador Cuadra Pasos: "No le bas
±a al Doc±or, Cuadra Pasos ser un buen hijo del 
Obispo, lo grave es que ahora quiere ser hijo 
de Cardenal". 

. Tan in±eresan±es eran esos debates que los 
L1berales, alarmados por la influencia que es
:laban ejerciendo en la opinión pública, quisie
ron sabotearlos y c01no no tenían representan
tes e~ la Asamblea llevaron gen±es para que 
un dm derramaran asafé±ida en los pasillos y 
en±re el público, para obligar a és±e a ~tirarse. 
A la natural conmoción que causó aquel ac±o, 
Uno de nuestros represen±an±es, el valiente y 

querido leader de Managua, el doc±or José Ma
ria Silva, se levantó y dijo: "Cada Partido ±rae 
a e]e recinto su propio perfume. El Liberal: 
G.:Jafé1ida. El Conservador: el perfume de las 
clamas aquí presentes'', 

Puedo asegurar que en esa Asamblea se 
h·abajó, no con espíritu par±idis±a, sino con un 
senJimiento aHamen±e democrático. Se procu
ró en ella dar a la República el carác±er de una 
democracia modelo en lo que quizás nos exce• 
dimos un poco, porque en nuestro afán demo ... 
crá.tico llegamos has±a el sis±ema parlamenta
rio, por el cual, cuando las Cámaras dan un 
voto de censura a un Minis±ro, és.:le debe re
nunciar del cargo. 

Yo mismo fuí partidario de esos avances 
que fueron, precisamen*e, los que sirvieron de 
pretexto para dar el golpe de es±ado a la Cons
JiJ:uyente y no permitir que el Proyecto de 
Cons±ilución que se había elaborado fuera pro
rnulgado oficialmente y se convirtiera en la 
Magna Carta de la República. . 

Los que no esíábamos cerca dt>l General 
~·1ena y del General Moneada ignorábamos 
<:omple±ameníe que en las alias esferas oficia
les se es±uviera ±ramando semejante medida, 
así fue que por ~a, mañana del día en que ocu
rrió -el 5 de abril de 1911- yo me dirigía a 
los salones del Congreso cuando me advirtie
ron que por las calles de Managua se andaba 
publicando un bando declarando disuel±a la 
Constituyente y nulas las labores de dicha 
Asamblea. 

En vez de continuar mi camino hacia el 
Congreso, me dirigí al f!oiel Lupone para en
conirarm.e allí con algunos amigos que sellan 
reunirse en ese lugar y en±re los que frecuente
mente estaba el Dr. Adán Cárdenas, quien por 
sus relevantes méritos había fungido como 
Presiden±e .;le la Asamblea Cons±i±uyen±e. 

El Dr. Cárdenas, visiblemente irritado, al 
verme, mé di.jo: ''Y bien, Em.iliano, estamos 
preparados para la lucha armada?" A lo que 
yo ±uve que con±es±arle: ''No, Doc±or, las armas 
las ±iene Mena. Mas aun cuando yo las ±uvie
ra, prefiero irme del país para que el General 
Es±rada termine franquilamen±e su período y 
regresar cuando el nuevo gobierno que salga 
de una elección fu±ura es±é ya instalado". 

Dos o ±res días después abandonaba Nica
ragua, con mi esposa, hacia Honduras. 

Nos instalamos en Comayagua para es±ar 
cerca de la hacienda "La Ilusión" que ±odavia 
es±aba bajo mi control. 

Aunque en Comayagua recibía muy pocas 
noticias de Nicaragua, continuaba albergando 
la creencia de la existencia de un perfec±o 
acuerdo en±re elementos que claramente se 
veía que ±enían diferentes in±ereses, casi, pu
diéramos decir, encontrados, ya que cada uno 
de ellos perseguía el dominio en el poder. 
Adolfo Díaz, por un lado, hombre sagaz y de 
calma extraordinaria, el General Luis 'Mena, de 
±emperamen±o impacien±é, difícil de con±ener
se a es±ar esperando calmosamen±e que una 
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Enviado 
Mr. EI,LIOTT NORTHCOTT 

Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
lds Estados Unidos en Nicaragua. 

situación se resolviera, como suele decirse, por 
sí misma, por airo y el General Juan J. Estra
da, que estaba, por así decir~o. cqrno el único 
representante del Peir±ido Libere¡l y que debería 
haberse sentido corno obligado a defender los 
derechos de ese Par±id9 para es±ar en el poder. 

Mi;¡ temores de un rompimien±9 en±re 
ellqs, no eran, sin embargo, infundados. An±es 
del tiempo que yo esperaba permanecer en 
Co¡:nayagua, fui llamado, telegráficamente, por 
unos amigos que de Managua llegarían al 
Puer±o de Amapala para éxplicarme la situa
ción de lo que estaba ocurriendo en.Managua 
y que de_acuerdo con esos informes res9lviera 
mi regreso a Nicara.gua. Entre esos comisiona
dos es±a.ba el doc±or Ramón C. Castillo, quien 
me refirió los sucesos a que dió lugar la pri
sión de Mena por acuerdo enire el General Es
trada. y Moneada. Luego la prisió~ de Monea
da por decisión de un grupo de mJliiares en el 
Campo de l\1ar±e, adic±os al Partido Conserva
dor, entre los que estaban el Coronel José Mi
guel Castillo, Cándido Mayorga, ameirallado
ris±a, Pizarrín, y o±ros, quienes apresaron a 
Moneada amarrándolo a un árbol y conmina
ron al General Estrada para que pusiera en li
bertad al General Mena, lo que aquel hiz9 in
mediaiamenie. 

El General Estrada, que hasia esos mo
mentos había merecido la confianza del Parti
do Conservador, se dió perfecta cuenta que 
después de es±os sucesos de ian±isima impor
tancia no podría seguir gobernando como has

sos lo acompañara a la casa de Díaz para 
junio~ convencer a ésíe de la necesidad de en
contrar una solución a los problemas de la si
tuación, problemas que por fin se resolvieron 
anie los buenos oficios del Ministro Americano, 
Mr. Ellio±± Nor±hcoil, quedando don Adolfo 
Díaz como Presidenie y el General Luis Mena 
como Ministro General, quienes convocarían a 
una nueva Consii±uyen±e. 

El General Es±rada y el General Moneada 
salieron emigrados del país. 

Al iener conocimienio de iodos esios su
cesos resolví rni regreso a Nicaragua. 

Aquí 9n Managua permanecí sin posición 
alguna en el Gobierno, únicamente dediCado a 
la observación de los aconiecimien±os poli±icos 
que se desarrolJ.aban enire don Adolfo Díaz y 
el General Luis Mena, únicos elementos de im
portancia que habían quedado en el mando 
y entre los cuales había que suponer se desa
rrollaría una nueva lucha por la hegemonía. 

Efectivamente esa lucha se desarrolló, 
aunque no muy visiblemente, porque don 
Adolfo Diaz, con su habilidad acostumbrada, 
ocul±aba sus propósitos que eran, indudable
mente, el buscar cómo dominar a Mena para 
eviiar que és±e llegara al poder. 

Después de algún tiempo de mi llegada a 
Memagua algo de la poli±ica de Díaz se me hizo 
claro, porque él mismo me expuso la necesi
dad de que ambos deberíamos . proceder de 
acuerdo si queríamos eliminar a Mena, por lo 
qUé un día de ianios me envió al Docíor Cua
dra Pasos con el nombramiento de Gener-al en 
Jefe de las Fuerzas Militares de Nicaragua. 
Jun.to con ese nombramiento se me daba la 
orden de des±i±uir al General Mena del Minis
terio de la Guerra y demás destinos que tuvie
re, poniéndole prisionero, en caso nec~sario. 

La visita del Dr. Cuadra Pasos al lugar de 
mi residencia fue como a las once del día 29 de 
julio de 1911 y la orden para desii±uir a Mena 
era para las doce del mismo día. Para el cum
plimien±o de mjs instrucciones contaría con el 
apoyo del Comandante de Armas, general 
Bar±olomé Viquez, quien había salido momen
tos antes de la residencia de Díaz con sus ins~ 
trucdones necesarias. También debería contar 
con el apoyo del General Roberto Hurtado, que 
era el Jefe de la Loma de Tincapa y quien es
faba ansioso de recibir la orden de deponer a 
Mena porque ésie le había mandado a 200 sol
dados de Nandaime para que los pusiera de 
alia en sustitución de la ±ropa que aquel ienia. 

Diaz había advertido al General Hurtado 
que esperara las órdenes que se le darían de 
la Comandancia de Annas hacia donde yo sa
lía en esos momentos con el Dr. Cuadra Pasos. 

fa entonces lo había hecho, y decidió retirarse Cuando íbamos por la casa de don Carlos 
para dejar en el poder sólo a elementos conser- Báez, como a dos cuadras de distancia de la 
vadores. Por eso llamó a don Adolfo Díaz, mas entrada a la Comandancia de Armas oímos los 
como ésie conirariadó por la prisión de Mena primeros disparos. Entonces ordené al cochero 
y la amen'aza que él mismo había sufrido, re- que nos conducía que detuviera el coche y yo 
husó asistir a la conferencia, el General Esira- me lancé fuera de él, lo que alarmó al Dr. Cua
da pidió entonces al doctor Carlos Cuadra Pa- dra Pasos, que consideraba que algo grave me 
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podría ocurrir en aquellas. circunsiáncias, mas 
0 me despedí de él diciéndole: "En estas cir

runs±ancia.s q~ien P!erde un minutó lo pierde 
±odol" y segu1 cornendo hasta la puerta del 
Campo de· Marte que llamaban del Perpetuo 
Socorro la que cerraban en esos mo)men±os. 

Una vez que hube entrado, a una señal 
con el General Víquez, procedimos en conjun
to él a la captura del Mayor de Plaza Jorge 
M~ná, y yo a la del Comandante, General 
Jersán Sáenz, quien al verme me dijo: "Usted 
es un intruso aquí, váyase!", a lo,_que yo 1e 
respondí: "El intruso es Usted, y qu~.;n se va es 
Us±éd." Esto le, dije cogiéndolo de la. mano en 
que llevaba deseri.fun<:lado. su revólver. Luc.hé 
con el un rato hasta despo¡arlo y lúego le h1ee 
en±en<:ler las 6rdenes del Presidente don Adol
fo Díaz. Mientras ±an±o, Viquez había someti
do a Jorge Mena haciéndolo poner Iá.s manos 
en alto contra una pared. 

Después de dominar a los Jefes y apode
rarnos del edificio, salimos al pafio ·para dar 
las instrucciones de colocar la puntería de unos 
dos cañonci±os que allí habían hadia· la man
sión residencial del Campo, donde vivía el Ge
neral Mena. Mas antes de ordenar se dispara
ra, procedí a llamar al Gral. Hur±aclq a la Lo
ma. para prevenirle se alistara, y advertirle que 
no se alarmara por los. disparos de cañón que 
oyera pues serían dirigido¡¡ a la Mansión. Des
pués, llamé a Mena, por teléfono, para comu
nicarle la orden de <:lesti±ución <:le Díaz y lo 
que había hecho con la Co=andancia de Ar
mas y para conminarle adE~más que se entre
gara prisionero advirfiénolole también que si 
se negaba a ello que dispararía conira·1'a: Man
sión. 

Mena me pidió que lo esperara unos cinco 
minutos para entregarse, más como pasaran 
los minutos dei esp.,ra concedidos sin haberse 
presentado, dí orden de disparar los_ dos ca
ñonci±os los que hicieron bastante daño en el 
edificio. Entonces Mena me llamó pidiéndome 
la suspensión del ataque y decirme que llama
ría inmedia±amen±e a la Embajada Americana 
para pedir al Ministro Americano que llegara 
a llevarlo. 

Efectivamente Mena habló con el Ministro, 
pues és±e me pidió suspendiera el a±aque a 
Mena, y me aseguró que éste ya es±aba rendi
do y que él me garantizaba que _Mena se en
tregaría ese mismo día. Yo le pe<:lí al Ministro 
un tiempo fiio, deiermina<:lo, como de una ho
ra, por ejemplo. Yo me quedé confiado en las 
palabras del Ministro, mas pasó el tiempo sin 
que Mena apareciera, y no fue sino has±a co
mo a las seis de la ±arde· que ±uve da±os verídi
cos de que Mena preparaba su fuga.· . 

Algunos amigos de Mena estaban llegan
do a la Mansión para acompañarlo en su huí-

sda .. enfre los cual?s es±ab~.n, Matéiá.l Era.smo 
ohs, S1'ilvador Bui±rago D1az, Alfonso Estrada 

Yp oíros, jóvenes iodos de importancia en el 
ar±ido Conservador. 

Al pasar Mena por la Momotombo consi-

Genetal BENJAMIN ZELEDON 
Comandaba. las fuerzas libe:to.conservadoras 

· dg.l General Luis Mena. 

derándose ya seguro de efectuar su escape a 
Granada sin esiropiezo alguno, el grupo que lo 
acompañaba htzo unos disparos al aire vivan• 
do a la Revolución Menis±a. El Ministro Ame· 
ricano fue informado de ello, mas no obstante 
que ±odavía conl:inu¡;¡l::¡ª haciendo resistencia a 
dar crédito a la evidencia, se puso en actividad 
comunicando los suc~sos a su Gobierno y mo" 
viéndose aquí en la Capital entre el Cuerpo 
Diplomático para el desconocimiento de lo que 
po<:lría organizar Mena como semblaza de Go. 
bietno, ya fuera en Masaya o en Granada. 

Por su parte Diaz ±a.m]::>ién se puso en acti
vidad organizanqq su nuevo Gabien±e y dán· 
dome la mayor suma <:le poderes para la reor· 
ganización del Ejército y para que hiciera la 
defensa de Managua a mi entera satisfacción. 

Por supu$Sio que al iniciarse la Revolu
ción de 1912, cono..,ictl'i por el nombre de "La 
Guerra de Mena" ±odas las ventajas estaban 
de parte del General que como Ministro de la 
Guerra había minado el país con una organi
zación miliíar casi personal, es decir, con. aque
llos elementos que durante la guerra qe la 
Cosía habían servido bajo sus órdenes. Ade
más, la distribución de los materiales de gue
rra los había hecho calculadamente, encon
trándose por eso la mayor parte del arma
mento en el cuartel de San Francisco, de la 
Ciudad de Granada, el que había puesto bajo 
la Comandancia del General Daniel Mena, hijo 
del mismo General Mena. 

El cuartel qe Managua estabEJ, muy des
provisto, lo que pudimos constatar des<:le el 
primer día en qúe principiamos a organizar la 
defensa de esta ciudad. Por esta raz6n, s6lo 
pudimos enviar con el General Frutos Bolaños 
Chamorro, unos doscientos hombres a Tipi±a-
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pa, la que considerábamos llave del Departa
mento, los que, dos o ±res días después E!Siaba.n 
siendo derrolados por las fuerzas que con el 
General Zeledón había despachado de Masa ya 
el General Mena para ocupar aquella· pobla-
ción. 1 

Las causas, sin embargo, de la derrota del 
General Bolaños Cha1norro fueron la f<J.lta de 
±iempo con que contó para dar a sus h9mbres 
una organización adecuada y que fueron ata
cados por fuerzas muy superiores en número 
a las suyas. , 

Con lo ocurrido en Tipi±apa tuvimos una 
lección que aprovechamos en esta ciudad de 
Managua, cuál era la de preferir la calidad a 
la cantidad, lo que estaba también de acuerdo 
con el número de elemen±os de que disponía
mos. La prontitud conque fue atacada Tipi±a
pa nos enseñó, ±arnbién, que para defender 
Managua leníamos que trabajar incesante
men-te, d1a y noche, para ponerla en un buen 
pie de guerra, como se dice generalr;>ente. 

No obs±an±e que iodos reconocmmos la 
debilidad material en que I,abia quedado el 
Gobierno de Díaz con el re±iro del General Me
na llevándose parie de la Policía y los elemen
tos de guerra de esta plaza, en ninguno de 
nosotros hubo el más pequeño asomo de des
ma,yaf antes por el contrario, había un exceso 
de coraje y iodos trabajamos con lé!' seguridad 
de que al final el éxito coronaría nuestros es
fuerzos. 

Por o±ra parte, de todos los Departamen
tos nos llegaban pequeños con±ingentes que 
habían logrado burlar la vigilancia de las fuer
zas del General Mena para venir a prestar sus 
servicios al Gobierno de Díaz. 

Así fue que en el pequeño término de unos 
ocho a diez días habíamos logrado poner esta 
Plaza de Managua en condiciones de recibir 
los primeros emba±es de las fuerzas, ahora 
enemigas, del General Mena. 

Uno o dos días anteriores al a±aque de 
Managua, fui yo a la Penitenciaría para orde
nar la colocación de una pieza de artillería en 
la forre que ese edificio ±enía. Como allí se en
contraba prisionero mucho elemento adverso, 
és±e al darse cuen±a de mi presencia, comenzó 
a echar mueras y proferir amenazas con±ra mi 
persona con voces altas y al±eradas. Entonces 
el Comandante de la Penitenciaría, Coronel Isi
dro García, sobrino del General Anas±asio So
moza García, que había salido a saludarme 
portando un chilillo de cuero crudo, me dijo: 
"General, ±an pronto Ud. se vaya, le voy a dar 
una chilillada a iodos esos imbéciles para que 
se acuerden de mí por mucho ±iempo". A lo 
que yo le respondí: "Coronel García, le prohi
bo a Ud. dar un solo golpe a alguno de esos 
prisioneros. Yo es±oy muy acostumbrado a oír 
vivas, es bueno que también me vaya acos
tumbrando a oír n-meras". Con eso me despedí 
de García después de haber dado mis ins±ruo
ciones para la colocación de la pieza de arti
llería. 

Dón PEDRO JOSE CHAMORRO, fuerte columna del Partido 
Conservador, cuyo hijo Víctor Manuel Charu.ono 
· ~urió en la defensa de Managua. 

Con satisfacción consigno aquí que el Co· 
ronel García cumplió mis órdenes y que nin· 
gún reo fue mal±ra±ado, no obs±an±e de que a 
mi regreso al Campo de Mar±e, ya al caer le 
±arde, se me d.isparó a mansalva un balazo 
que afortunadamente no dió en el blanco, E 

pesar de haberme pasado la bala casi rozandc 
la cara. No quise, en±onces, ±arrtpoco hace1 
una pesquisa de aquel lugar de donde salió e· 
disparo, y vale más que así haya sido, porquE 
más ±arde supe con certeza, quién había sidc 
el agresor, el que ya por ese tiempo era ur 
buen amigo personal mío. Así es la política. 

Los preparativos de la defensa continua 
ron febrilmente a medida que nos llegabar 
las noticias del movimiento de las fuerzas d• 
Mena, las que se aproximaban ya para ataca 
a Managua. 

No fue, sin embargo, hasta el día "12 d• 
agos±o de 1912, que se presentaron como a la: 
seis de la mañana, por el lado de Chico Pelón 
en la par±e que da al camino de Masaya. 

Cuando las huestes enemigas se aproxi 
maban para el ataque, me encontraba yo re 
corriendo, jun±o. con varios oíros Jefes, la líne1 
de defensa que corría desde las costas del Lag• 
al camino de Santo Domingo. 
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Entre mis acompañantes esiaba el joven 
víc:tor Manuel Chamorro, hijo de don Pedro 
José Chamorro, a quien al pasar por Chico Pe
lón ordené se quedara allí colabor¡ándo con 
otros oficiales en la defensa dé esa posición, 
mas con ±an mala suerte que no había termi
nad()¡)mi inspección de ese lug":r cuand'? recibí 
la noticia de su nmer±e a los pnmeros d1sparos 
d.al enemigo. 

Es natural suponer que el enemigo hubie
ra preparado lo mejor de sus fuerzas, así como 
hubiera empeñado el mayor número de ellas, 
en sus empujes del primer día, sin embargo, la 
verdad es que no los sentimos ±an poderosa
mente intensos como los que se verificaron al 
siguiente día 13. 

Al amanecer del 13 de agosto habíamos 
tenido la suerte de eliminar como combatiente 
a la columna que de las Sierras de Managua 
bajó a atacar la par±e occidental de la ciudad. 

Esta columna eil la que figuraban el Ge- Civiles y militares eontlibuyero11 a Ja defensa 
neral Dionisia Thomas, Rosirán, Murillo IAn- de Managua. 
drésl y otros jefes de importancia, llegó a en-
fr<mtarse a la Penitenciaría como una o dos ho- 'baslan±e alarmante. Estando alrededor de un 
·res después de que el General Zeledón había escritorio casi iodo el Gabinete de Díaz y yo 
·iniciado el ataque a la loma de Chico Pelón, junio al teléfono recibiendo un informe de la 
pero habien?o sido descubierta por los ar±ill~- posición Clel Barrio del Infierno, era ±al el bu
ros que hab1a .colocado en la torre de la Pen1- llicio de las detonaciones que se oían por el. 
ienciaría, éstos les dispararon unos cañonazos aparaio que llegué a considerar ya rota esa 
que resultaron muy efeciivos pues suprimieron línea de defensa. De pronto nos cayó un19. 
a varios de los Jefes y a los otros los desorga- bomba del Herald sobre el ±echo de la casa, la 
nizó de tal manera que se regresaron, llenos que rompiendo el piso del alto derramó sobre 
.de pánico, infundiendo el temor por las comar- nosotros desperdicios de Herra y madera ba
cas que ±ransi±aban en su huída. · ñándonos a iodos los que es±ábarnos allí reu-

Fue ±al el desastre de esa columna del Ge- nidos y utr pedazo de metralla pasó en±re Díaz 
neral Dionisia (Nichol Thomas, columna que :y yo rompiendo el apara±o telefónico por el 
era considerada como las fuerzas de choqué que hablaba. Sin embargo, ninguno de naso
del General Mena, que su amenaza desapare- iros mostró ±emor o alarma. Lo único que hi
<:ió por coinpleto en el combafe de Managua, ·cimas fue sacudirnos el polvo y admirar el 
.pues el General Andrés Murillo, que había coraje del Capitán Salinas, que era quien hacía 
quedado cqmo jefe principal de· esas fuerzas, la defensa en ese Barrio, y quien al ser in±e
no quiso· volverse a reorganizarlas, ni mucho :rrogado por mí sobre el avance del enemigo 
menos a ,enfrentarse de nuevo a nuestras ±ro- deniro de la población, me dijo: "Imposible, 
pas, lo ·que nos permi±ió usar los elementos General Chamorro, aquí es±á el Capitán Salí
que teníamos destinados a defender ese secior nas que no permite que ningún Menis1a per
eri la defensa de~ secíol;' de Oriente, o sea, el fore sus defensas"; 
atacado por el General Zeledón. . Todavía ahora recuerdo con eu±usiasmó y 

En es±e sector se peleó con intensidad ex- simpatía el coraje de una serie de Capilé.nes 
trema en varias ocasiones, y eso daba ocasión que hicieron la defensa de aquella línea que 
a movimientos en faS líneas de defensa, las que iba del Barrio del Infierno a Los Manguitos. 
avanzaban y retrocedían conforme a las accio- Ellos eran: el Capi!án Salinas, hombre apaci
nes y réacciones del combate. ble, an,igo de las musas, que vive acfuahnen±e 

Por eso, a veces con alguna frecuencia, de limosna, cantando cancio11es con su guita
llegamos a creer que las fuerzas de Zeledón ya rra, guiado por un per'rilo, pues es ciego. Al 
habían ±raspasado las defensas y que se en- verlo ahora. nadie podría pensar que aquel 
·centraban peleando en las calles de Managua, hombre fue uno de los principales defensores 
pero a pesar de todo, nuestras fuerzas reaccio- de Managua, que evitó que las fuerzas de Me
naban eón éxiio y nunca hubo Ele nuesfra parfe na enfr¡;¡.ran a la ciudad. El Capifán Villalobos, 
'la idea de la derroia, ni aun cuando estaban hombre de. carácter un poco violento, quien 
cayendo sobre noso±ros en la Número Uno,.la también vive de la caridad pública, enfermo, 
Casa Presidencial, los disparos del cañ,ón He- reümáiico y sumamen±e pobre y que se disgus
rald. En±orices fue cuando sucedió una cosa ±a conmigo y me recuerda la defensa de :Mana

. curiosa y él! que tino de esos disparos arrancó -'gua c::uando no le puedo dar los cinco córdobas 
el monograma de Zelaya de la varanda del que me pide y sólo le doy dos o ±res. A Salin¡;¡.s 
'balcón: · -, · . . · - : " .cy:Villalobos, se unen el Capitán Guadamuz, el 

O±ro de esos cañonazos produjo uri efedo · · E!apiián Ord6ñez. · ei Capitán Sánchez 1 César) 
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y el CapHán Rocha (Germán), tmos ya .muer
foil, oíros, casi como Villalobos, aunque favo
recidos por sus compañeras que son mujeres 
trabajadoras y abnegadas. 

Cuando se ven casos como los que dejo 
transcritos en el párrafo anterior, caso de mi
lilares que en un tiempo tuvieron en sus ma
nos los desiinos de la patria, hoy miserable
mente pidiendo un plato de comida, centrista 
grandemente el ahna que no hayan disposi
ciones legales para que la Nación proteja a 
esos individuos que han estado, no solamente 
pres±ando sus servicios, sino exponiendo su vi
da a cada momento, ±al vez por la defensa de 
un partido y que por sólo ese hecho, noble en 
si, al llegar el o±ro partido al poder son elimi
nados de la protección de cualquier disposición 
legal que les favorezca, lo cual a mi juicio, es 
injus±o y no debiera de suceder así, pues de
berían esos hombres ser mirados y tratados 
como los veteranos de las guerras irtiernacio
na.les. 

Los días 12, 13 y 14 de agosto de 1912, 
fueron días de intensos combates enfre las 
fuerzas de Mena y las fuerzas defensoras de la 
ciudad. Cada día que amanecía parecía que 
los comba±es se recrudecían iniermiien±emen
te duran±e iodo el día. La zozobra era también 
permanente, porque sería por las condiciones 
atmosféricas el iiro±eo se sentía muy" cerca de 
la Número Uno, la Cas¡'l Presidencial, lo que 
nos obligaba a estar llamando a los Capitanes 
mencionados para con gran satisfacción oÍl.' 
por par±e de ellos mismos que su determina
ción para la lucha era inflexible, que es±aban 
fuera de peligro y que las líneas de defensa 
no serían roías por el enemigo. 

En esos días, los artilleros del cañón He
raid disparaban esporádicamente sus cañona
zos sobre la población de Managua y para que 
mis lec:l:m·es vean confirmado lo que antes les 
he dicho de la sangre fía de don Adolfo Díaz, 
referiré un incidente que ocurrió con el Minis
tro de la República de El Salvador, Doc±or don 
José Antonio López G. 

Este señor había sido enviado por su Go
bierno para mediar en la contienda, pero en 
sus instrucciones ±raía la de proponer corno 
solución del conflicto la Presidencia de un li
beral occidental, que fuera amigo de Madriz, 
porque corno és±e era casado con una salvado
reña aquel Gobierno consideraba a Madriz 
como amigo de El Salvador. 

El Doc±or López estaba muy empeñado en 
sus ±rebajos diplomáticos y en el buen éxito de 
su misión, aunque, por supuesto, el Presidente 
Diaz estaba muy lejos de pensar que esa fuera 
una solución aceptable, pues±o que no consi
deraría a nadie que no fuera él mismo u o±ro 
conservador. 

El problema que se le presentaba a Diaz 
era el de alejar un poco al Doctor López y que 
és±e escaseara sus constantes visi±as que le qui· 
laban precioso ±iempo para la defensa de la 
ciudad. Entonces pensó en un ardid que le di6 
magnífico resultado y éste era el de invi±ar al 

De izquierda a derecha: Gral. Bartolomé Víquez, don 
José Solórzano Díaz1 Gral. Camilo Barberena Díaz. 

señor López, cada vez que llegaba a visitarlo, 
a pasar al piso alío y recibirlo en el Salón de 
Recepciones que se usaba en :tiempos norma
les, pero don José An±onio, aunque un hombre 
de coraje en su juventud, pues había sido uno 
de los compañeros del General Vásquez en la 
heroica defensa que hicieron en Tegucigdlpa, 
en es±a ocasión, quizá por sus añp,s, al oír el 
±iroteo ian cerca de la Número Uno, estaba 
convencido que una granada del Herald po
dría hacerle una inoportuna visita tnienfras él 
hacía la suya y, por supuesto, no se sentía muy 
a gus±o en aquel lugar y así se lo expresaba a 
Díaz, diciéndole además que aquel sitio era 
muy peligroso y que lo mejor era buscar otro 
más adecuado y si fuera posible ignorado del 
General Zeledón, pero D~az se mostraba confia
do y no daba la menor importancia a las ba
las, y entonces don Antonio acortaba su visita 
y se despedía apresuradamente, para volver, 
sin embargo, al siguien±e día y pasar los mis
mos sus±os has±a que poco a poco fue haciendo 
menos frecuentes sus visitas hasia que pasó el 
peligro y la Plaza de Managua fue libertada 
de sus agresores. Mas para entonces la misión 
del Doc±or López G. no tenía objeto alguno. 
De esa manera Díaz salió airoso de la prueba a 
que lo ±enía sometido el Ministro López. 

Cómo sería de intensa la lucha de esos 
días que has±a a los animales les afec±ó. Re
cuerdo, por ejemplo, a una lora que ±enia en 
mi casa, la que después de la lucha se quedó 
repifiendo e imitando las detonaciones de ri
fles, ametralladoras y cañones y los grifos: 
"papapapa, taia±a±ata, pum, pum, pum, Viva 
Chamorro 1" 

En el úl±imo día del combate de Managua 
yo había dispuesto atacar por retaguardia a 
las fuerzas del General Zeledón y para ello fuí 
a los Manguitos con el General Durón, a quien 
pensaba poner a la cabeza de esfa maniobra, 
pero ya no encontramos a las fuerzas de Ze
ledón, las que se habían retirado anfes del 
amanecer dejando ya libre esa sección de la 
ciudad. 
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Innecesario parece hablar agui del valor 
Y abnegaci6n que en los ±res dÍas de lucha, 

12 13 y 14 de agosio de 1912-, mostraron 
;; Managua los soldados, oficiales y jefes mi
litares, pero debo hacer especial mención de 
la presencia de ánimo y fuerza de alma que 
mosi~arot; ~as familias conservadoras de la po
blacilsn c1vil de Managua. 

Cuando se iniciaron las operaciones por 
medio del bombardeo implacable sobre la 
Capital, que fenia por principal obje±o infundir 
el pánico en la población civil para debilitar 
la re±aguan;lia de la defensa, bombardeo que 
como he dicho fue riguroso y cruel, durante el 
que hubo víc±imas inocentes que perecieron 
desarmadas, yo quise contrarrestar sus nocivos 
efectos dejando salir hacia Occidente a ±odas 
las familias, liberales o conservadoras, que qui
sieron retirarse. Las familias conservadoras 
decidieron permanecer en sus casas. 

Los señores don Deogracias Rivas, Juan 
de Dios Ma±us, Carlos Báez, Pablo Leal, Domin
go Calero B., Benjamín Elizondo, Luis Rivas, 
Mercedes Zamora y muchos oíros más, junio 
con sus familias, contribuyeron grandemente 
a mantener la alia moral de la población civil 
y su ayuda personal fue eficaz en la defensa 
de la ciudad. 

Mucho se ha hablado y escrito sobre la 
defensa de Managua en esia ocasión memo
rable. Orgullo apar±e, los elogios sobre mi ac
luación han sido unánimes. En caria reciente 
el Dr. Cuadra Pasos, me dice sobre el particu
lar: " ... la defensa de Managua, ianio en sus 
preparativos esiraiégicos, como en la ejecución 
misma de la defensa se puede ±ener como un 
modelo de ±ác±ica, de presencia de ánimo, de 
resistencia valerosa y de mantenida disciplina. 
Todo ello fue méri±o del Mando en Jefe que 
permaneció dia y noche en in±eligen±e vigi
lancia, en ac±ividad1 recorriendo las líneas, sin 
íomar en Cl!lenia los peligros ... " Y o agradez
co al Dr. Cuadra Pasos los conceptos de su car
ia, pero no quiero dejar pasar esia ocasión pa
ra glorificar de nuevo a esa serie de Mayores y 
Capitanes que hicieron posible la defensa de 
la línea de combate que se extendía desde la 
orilla del Lago hasta cerca de la Loma de Tis
capa en el sec±or oriental y de la Loma hasfa 
el Rasiro, pasando por la Penitenciaría, en el 
sector Occidental. Los nombres de esos oficia
les, algunos de los cuales ya he nombrado, 
q1-1edaron inmortalizados en los labios del pue
blo por medio de canciones populares. 

Reiirado el ejército de Mena del asedio de 
esta ciudad, le correspondía ahora al Gobiemo 
terminar con la Revolución que se había he
cho fuer±e en Masaya y Granada, donde ±enía 
sus cuarteles principales de abasiecimíenio, 
pues a Occiden±e, aunque se hablaba mucho 
de su oposición al Gobierno, no se le ±emía 
porque se le consideraba desarmado. Sin em
bargo, allí también se hizo fuerte, como se ex
plicará adelante, cuando me refiera a la ocu
pación de la plaza de Le6n. 

El Gobierno de Díaz, como dije al princi-

Sentados: el Gral. Luis Ména y el doctor Carlos Cuadra 
Pasos. De pies: General José María Moneada y 

DOn_ Adolfo Diaz. 

pio, se encontraba mal armado y sólo le había 
quedado el armamento que Mena consideró 
innecesario sacar de Managua por viejo y en 
malas condiciones. Por oira pade, un arma
mento que logramos conseguir fuera del país, 
también nos resul±ó inservible porque el par
que no le correspondía a los rifles que vinie
ron, por lo que nos vimos obligados a estable
cer en el Campo de Mar±e una armería y un 
ialler_ de municiones, donde se rellenaban las 
cápsulas vacías que se recogían, por medio de 
muchachos, en los campos de ba±alla. En esa 
labor fueron imporianies los servicios de don 
Alfredo Gallegos que expresamente llegó de El 
Salvador a incorporarse al Ejército en la defen
sa del Gobiemo de Díaz. 

Esta escasez de armamento y el deseo de 
evitar un mayor derramamiento de sangre nos 
hizo pensar que en lugar de aiacar de fren±e a 
Masa ya deberíamos rodearla y ponerle una es
pecie ·de sitio para obligar a capitular a las 
fuerzas que quedaban, así, encerradas. 

Con el objeto, pues, de combatir a la Re
volución de Mena en sus más fuertes reductos, 
hicimos salir inmediatamente hacia Masaya a 
nuestros mejores jefes mili±ares, como el Gene
ral Roberto Hurtado, el General Camilo Barbe
rene A., los que en los primeros días de lucha 
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Gcnewl CAMILO DARBI,RENA A. . 
"se lli¡.:tingnió Rimnpre peleando con deimedo .. /' 

aquí en Managua se habían d.is±inguid<;> mu
cho en la defensa, ±an±o de la parte occidental 
como de la oriental de le ciudad., habiendo_ pe
leado en arnbas con denuedo, al General Fer
nando Elizondo y al Gene¡·al José Francisco 
Sáenz, quien no obstante tene:r un brazo muti
lado deseaba ±amar par±e ac±iva en las accio
nes militares que ocurrieran pu~s era un hon1-
b1·e de roncho coraje y de gran fervor político. 

Poco a poco, fuirnos aglomerando U?-1- ejér
cito alrededor de Masaya como de 5,000 hom
bres hasta llegar a cerrar con él, compleia
menfe, el ch·culo de la ciudad. 

Como los secuaces del General Mena se 
habían apoderado de gran parte deÍ. Ferroca
rril y de los Vapores del Lago de Granada, y a 
consecuencia de la p1·otes±a que elevó la Com
pañía Arnericana del Ferrocarril del Pacífico 
de Nicaragua, incorporada conforme las leyes 
del Estado de Maine, por ese secuesiro. ilegal, 
el uso y daño de su propiedad y el pehgro de 
las vidas de ernpleados y pasajeros, el Minis
iro de los Estados Unidos se dirigió al Ministe
rio de Relaciones Exleriores, solicitando se 
dieran satisfactorias seg1-1ridades. de. que et Go-

bierno de Nicaragua. estaba en apiiiud y de. 
seaba otorgar adecuada. pro:lección a '±oda la 
propiedad particular de los ·ciudadanos ame
ricanos dentro del territorio nicaragüense. 

Dado lo perentorio de la demanda y la 
imposibilidad de otorgar a los inlereses ameri
canos, en los lugares ocupados por los rebel
des, las seguridades requeridas por el señor 
Minisiro Weiizel, el Gobierno, no pudiendo 
negar el derecho a esa protección, y en previ
sión de más graves responsabilidades para el 
país, contestó manifestándole el deseo de que 
el de los Estados Unidos garan±izase con sus· 
propias fuerzas la seguridad y la propiedad de 
los ciudadanos americanos en Nicaragua e hi
ciese extensiva esia proJ:ección a iodos los ha
bitantes de la República. 

Tras inú.tiles requerirnien.tos conrnina.!o-' 
ríos al General Mena por el Ministro de los Es
tados Unidos para que no siguieSe dañando 
aquellas ernpresas y las devolviese a sus legí
timos tenedores, los marinos anlericaJ.1.0S se 
ocuparon en dar la necesaria protección a la 
línea férrea que se exfiende desde Corinio has
ta Granada. · 

Esa fue la razón de la presencia de los 
Marinos en Nicaragua y su in.tervención en la 
Guerra de Mena. 

Cuando teníamos, pues, rodeada a Masa
ya y estábamos en condiciones propicias de 
alacarla de frente, los Marinos Americanos so
Hciíaron fomar parte en el co1nba±e, porque 
querían mosirar al General Mena el enojo que 
les había producido el haber fal±ado a su pro
mesa al Ministro W ei±zel de no provocar la 
guerra. 

En vista de esie nuevo facior en la lucha 
que se desarrollaría en Masaya pensé conve
niente proponerle al General Zeledón la entre
ga de la Fortaleza de Coyotepe y así evi±ar que 
fuerzas extranjeras pelearan en nuestro país. 

Como comisionado an±e el General Zele
dón escogí a su suegro el Doctor Jerónimo Ra
rímez, para que le propusiera a su hijo político 
iodos los iénninos de una honorable rendición, 
pero el General Zeledón no quiso abrir su 
men±e a un entendimiento lógico y sólo pensó 
en que le bastaría mostrar su coraje en una 
resistencia hasta el fin. Por eso con el Docior 
Ramírez me contestó que él no atendía a nin. 
gún ofrecimiento de rendición y que a él lo en· 
contraría luchando en el Coyo±epe donde mo
riría hasta con el último de sus soldados y que 
rehusaba a con±inuar en conversaciones. 

Comunicado el Coronel Pendleton, jefl9 de 
las fuerzas nor±emarecinas, del resuliado de la 
misión del DocJ:or Ramírez anie el General Ze~ 
ledón se resolvió a±acar dos días después la 
ciudad de Masaya, dejando a las fuerzas rtor-. 
±ean<ericanas la sección del Coyotepe. 

El a±aque se inició como a las cinco de la 
mañana y ya como a las sie±e nuestras fuer
zas, por ±odas parÍas, habían ro±o las líneas del 
enem;igo, hora en que el Mayor Bu±ler, coman
dante de· las fuerzas que atacaron el Coyo±epe, 
estaba en posesión de esa fortaleza, y nosotros 
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nos dedicábamo!' .a la limpieza ,deJas difer;m- ese sector, proseguimos a ocupar los otros 0<3-
±es posiciones m1htares que habmn establec1do par±amenios que estaban en poder de las fuer-. 
los defensores de la plaza de Masaya. zas de Mena. . 

En el Coyoiepe puede decirse que no hubo Por medio de conversaciones con 16s Jefes 
rouer±os. Toda la defensa que había anuncia- de la Revolución conseguimos la rendi"ción d<;¡ 
do el Genéral Zeledón en esa posición militar la plaza de Granada a las fuerzas norieEJ.meri~ 
fue pura fantasía, pues él, cuando oyó los pri- canas, y fue entonces que tuvimos lEJ. pena de 
meros" disparos, montó en su bestia y salió con ver pasar en un vagón de carga a mi campa
sus ayudantes como quien ira a recorrer sus ±ricia el General Luis Mena rumbo a Corinto 
posiciones militares, mas en realidad era para para embarcarse y no volver más al país. 
salir de la ciudad y escaparse. Sin embargo, el General Luis Mena regre-

No puedo precisar exactamente la hor.,., só al pais, dondé era 1nuy estimado por sus 
pero fue por la tnañana de ese mism? dia del viejos amigos y ±enido en gran es±ima por los 
ataque a Masaya qu<3 recibimos el i11lorme tie conservadores. A su regreso se retiró de la po
que una pequeña escolia montada que recorría lítica aciiva y se dedicó a la agricultura, mu
los alrededores de Masaya y pueblos circun- riendo asesinado por uno de los vecinos de su 
vecinos, se encontró con o±ro grupo de mon±a- propiedad. La polí±ica no tuvo nada que ver 
dos con el que sosil.+vieron algunos di~paros, con su muerte. 
endon±rándose que entre los gravem.en±e herí- Pacificado Orienie con la entrega de Gra
dos 0 muerías en ese encuentro estaba el Ge· nada, nos quedó solamente el sector de Occi
neral Zeledón y el Coronel Emilio Vega.· den±e que se había armado con elemenlos 

Tanto para nuestras fuerzas de Masa ya cm±regados por Mena mismo en Masaya 'l Gra
como para nosotros en Managua fue una sor- nada y que fueron llevados, por la cosía del 
presa muy grande el tener noticias de que en mar, hasta León. 
una p~queña escaramuza sin importancia al- Queriendo evitar ]a en±rada de esas annas 
guna hubiera perdido la vida el General Zele- a la ciudad de León envié al General Durón 
dón y el Coronel :Vega. · para que defendiera esa plaza y cuando fui a· 

Probablemente el Liberalismo, avergon- despedirlo personalnteníe a la Estación de Ma
zado de la conducía del General Zeledón, que nagua le adver±í que a su llegada a aquella 
prome±e ante el mundo defender hasta la población no debería de en±rar con sus fuerzas 
muerte la fortaleza del Coyo±epe y en lugar de a la ciudad misma sino que debería acampar 
tener ese gesto heroico, huye del lugar del pe- afuera, para evitar que en caso de levan±a
ligro cuando es±á cierto que la posición que ha miento sus fuerzas no fueran atacadas desde 
jurado defender va a ser atacada, para ir a las casas vecinas alrededor de donde es±uvie
morir iris±emen±e en los breñales de Caíarina, ran acantonadas, pues yo íenia la experienciEJ. 
ha ±ra±ado de difamar mi nombre, escribiendo pasada en la ciudad de Comayagu&, Hon.du
cartas apócrifas y falsas órdenes de ftlsilamien- ras, de lo terrible que es un levantamiento de 
±o que yo nunca trasmití, ni contra el General una ciudad enemiga con±ra una fuerza de ocu
Zeledón, ni con±ra ningún militar de los que pación que se halle adentro. 
han luchado coní:ra mi. El General Durón me prometió, una y aira 

La caria que aparece con mi firma en ese vez, que no en±raria a la ciudad de L<3Ón con 
sentido fue fraguada en el escritorio de un pe- las ±ropas, sin embargo, eso fue lo que más 
riodisía, según el rumor público de ese tiem- pron±o hizo, pues a su llegada recibió la visita 
po. Y en verdad, cualquiera que haga la de varios conservadores amigos los que 1.<3 in
comparación de letras de esa caria con la del dujeron a que penetrara con sus ±ropas a la 
periodista don Andrés Largaespada, en9oníra- ciudad, ya que esa era, según ellos, la mejor 
rá que no hay diferencia alguna enire ellas. medida para evitar que las armas que venían. 

Por la ±arde del dia de la toma de la ciu- en camino de Granada y Masaya no entraran 
dad de Masa ya se desarrolló en esa· plaza un, a León. 
saqueo del comercio local bas±an±e desenfre- El General Durón, confiado en su valor 
nado, cometido por las ±ropas del Gobierno. personal, resolvió entrar y acuartelarse en la 
Para coni@oner ese saqueo, yo hice los mayores ciudad. · Alli se encontraba cuando al aman<3-
esfuerzos y llegué has±a pedir ayuda a las cer del siguienfe día, por ±odas par±es fue a±EJ.
fuerzas norteamericanas para que éstas auxi- cado y ±uve ±an m.ala suer±e que pagó cori Slol 
liaran a mis columnas que estaban ±raiando vida el no haber seguido mis instrucciones y 
de doniener que tales desmanes continuaran. su columna compues±a de soldados valerosos 
Pero no fue sino hasta después de ·mucha lu- fue masacrada en esa lucha con±ra un enemigo 
cha que se logró dominar aquella situación y invisible que desde los aposen±os de las casas 
reconcentrar a los cuadeles a los soldados dis- les disparaban al cruzar una calle. 
Persas que los come±ian. Fue ±anta la dureza A la defensa de Durón y de la plaza de 
.de algunos de mis oficiales que llegaron hasta León envié de Managua varias airas tropas E! 
cortar las dos manos a soldados que enconíra- la cabeza de las cuales fueron el General Ro
ban robando, pero sólo con medidas extremas beri Hurtado, brillanle jefe militar que S'f' dis
de esa naturaleza Se logró con±ener aquel de- iinguia por su valGr y pericia en iodos los 
senfrenado pillaje.. encuentros de armas que ±enia la suerte de di~ 
· ,. Ocupado Masaya. y·.±ranquiliza:d0 , por firi, rígir, así como el General Frutos BolEJ..ños Ch<i..c 
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Morro, y o±ros más, pero ninguno de ellos logró 
desalojar de la ciudad al enemigo y se limita
ron entonces a quedarse en las proximidades 
de la ciudad. 

La situación en Occiden:te se estaba po
niendo difícil para el Gobierno, ya que la re
cuperación de la ciudad de León costaría más 
sangre de la ya derramada. 

Como ya estaba en el país una columna 
de los Marinos Americanos y los surninistros de 
esa columna tenían que llegar por el puerio 
de Corinto, la línea del Ferrocarril del Pacífico 
debería mantenerse libre de posibles interrup-

. cienes, por eso el Almirante Sou±herland, que 
era el jefe que el Gobierno de los Estados 
\]nidos había designado para las fuerzas de 
desembarque, decidió ir personalmente a León 
con un pelotón de Marinos a pedir a los jefes 
rebeldes que cesaran en su hostilidad y que 
depusieran las armas, yéndose iranquilamen
±e a sus casas. 

El Almirante Souiherland ±uvo el éxito 
deseado en su misión pacificadora y de esa 
manera se consiguió que la paz se restablecie
ra en Occidente, como se había restablecido 
en Oriente, ~entrando entonces el país en un 
período de paz medianamente aceptable. 

Después de iodos estos acontecimie11fos y 
de la salida de Mena del país, se pensó en li
cenciar las fuerzas del Gobierno y como yo 
sólo he servido mili±armen±e en casos de emer..., 
gencia, resolví cmno lo había hecho en oíras 
ocasiones, solicitar mi retiro del servicio activo, 
mientras el Gobierno organizaba el país para 
las elecciones presidenciales, que conforme a 
los Pacfos Dawson deberían llevarse a cabo. 

También me movió a re±irarme, prema:tu ... 
ramenfe, del servicio acfivo mi deseo de no 
dar ocasión a un rompimiento con don Adolfo 
Díaz a quien claramente veía que se destacaba 
como el candidato más visible después de mi 
persona, que era a quien verdaderamente que
ría el pueblo de Nicaragua. 

Retirado, pues, de la Jefatura del Ejército, 
estaba preparado para asis±ir a la primera reu
nión que se llevó a efecfo para la escogencia 
del candidato que conforme a los Pacfos Daw
son debía hacerse entre los firmantes de los 
mismos. 

A esa reunión asis±imos muy pocos de los 
firmantes originales, pues sólo habíamos que
dado, don Adolfo Díaz, don Fernando Solórza• 
no y yo. 

Aunque yo podía confar con el voto del 
General Solórzano, no me pareció apropiado el 
comprometerlo a mi favor, porque él también 
era amigo personal de don Adolfo Díaz, por 
eso y porque ví al :1,/finisiro Americano inclina
do a su favor, no vacilé en esa reunión que ±u
vimos en decidir que vo±áramos por Díaz, 
como e¡n efec±o lo hicimos. 

Mé parece oportuno narrar aquí lo que 
sucedió entre el Ministro Americano W eilzel y 
yo en esa primera reunión que ±uvimos para 
que se vea cómo trabajan los diplorná±icos en 
algunas ocasiones. 

Una calle de Managua en 1912 . 

cuando estábamos reunidos, don Adolfo 
Díaz, don Fernando Solórzano y yo con el Mi
nistro W eitzel, ésfe fue el primero que tornó la 
palabra para exhortarnos a la armonía y ex
presarnos el deseo del Gobierno Americano de 
que el Presidente de Nicaragua fuera un civil 
y no un militar, porque los Estados Unidos, di
jo enfá±icamente, eran reacios a la elección de 
militares. 

No sé si Misfer Weiizel viva aún o no, 
pero si llegara a sus manos esta mi autobio
grafía, deseo recordarle que en esa ocasión es, 
tuvo diciendo muchas cosas sobre cómo veía el 
pueblo americano a sus militares, que en reali
dad no son, ni han sido, como él los 'describía. 
Y al llegar yo a la ciudad de Washington, poco 
tiempo después, me sorprendía encontrar con 
frecuencia ya un monumento, ya una es±a±ua, 
a cual más grandiosos, en homenaje y recuer
do de cada uno de los grandes jefes militares 
que ha tenido ese país y en cada ocasión que 
los veía me acordaba de los equivocados con
ceptos de Mr. Weitzel. 

Con aquel discurso y esfas consideracio
nes, debe haber pensado el Ministro Weitzel 
que había eliminado mi candidatura, pero co
mo dije anferiormen±e, fueron o±ras las razo
nes que me movieron a ±rabajar, no por mí 
candidatura, sino por la de don Adolfo Díaz, a 
quien consideraba en esa ocasión más apro
piado para el bienestar de Nicaragua· por las 
buenas relaciones que él mantenía con el Go
bierno Americano. 

En la elección de don Adolfo Díaz no hubo 
ninguna novedad, a no ser la de un votante 
que al acercarse a las urnas, en un cantón de 
la ciudad de Matagalpa, dijo: "No me permi
ten vofar por Chamorro, no voto por n.adie", y 
se suicidó. 

Después de la toma de posesión de don 
Adolfo e instalado su Gobierno fui nombrado 
Ministro Plenipotenciario de Nicaragua en los 
Estados Unidos con Misión Especial a Hondu
ras y Guatemala para dar las gracias a es±os 
dos Gobiernos por la amistad manifestada por 
ellos hacia el Gobierno de Nicaragua. 

Natural es suponer que en esa nueva po
sición me encontraría en un campo difícil para 
un inexperto corno yo en cues±iones diplomá±i
cas, pero aunque no me creía con ap±ifudes su. 
ficientes para el puesto que iba a desempeñar, 
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tenía la bue11a voluntad para servir de la me
·or mariera posible a mi Patria. 
J Adopté la conducta de la mayor prudencia 

ara no comprometerme por el defecío, que me 
~ecía ¡rn amigo, tenía yo, cual era el de tener 
en ¡á punta de la lengua iodo mi pensamiento 

corazón, De esa manera hablando sólo lo 
!stric±amente necesario fui conociendo la me
·or manera de desempeñar mi cargo ante el 
bobierno Americano, que ±anta ingerencia fe
nía entop.ces en la poli±ica del pais. 

En Washington estaba de Secretario de la 
Embajada el Doctor Joaquín Cuadra Zavala, 
quien nos recibió muy amistosamente y nos 
ayudó, a mi esposa y a mí, en nuestra apro
piada instalación con sus juiciosas indicacio
nes. 

Creo sinceramente que en el Departa
mento de Estado se llegaron a formar un buen 
concepto de mi actuación y de mi persona, por 
el hecho de que siempre que solicité alguna 
cosa la conseguí, por ejemplo, la prisión y ex
tradición del General Zelaya, la que conseguí 
con menos dificultad de la que yo esperaba 
tener. 

Cuand() se ±ra±ó de la prisión me pidieron 
que enviara una persona que lo conociera pa
ra que lo identificara y cuando trataba de ese 
asunto el Secretario de Estado, Mr. Basse± 
Moore, me dijo: "Su Gobierno quiere la extra
dición del General Zelaya, El mio no tiene 
objeción que hacer. Se hará. Pero personal
mente voy a decirle a Ud. que para el Gobierno 
de Nicaragua va a ser muy difícil mantener al 
General Zelaya prisionero, y a medida que el 
tiempo pase van a convertir ustedes a un dic
tador como él en un már±ir, en un elefante 
blanco, o una brasa ardiente, que no van a sa
ber qué hacer con él hasta el punto que por 
clamor público, lo ±ehdrán que poner en liber
tad. A mi 'juicio, el Gobierno dE! Nicaragua 
daría un paso eh falso llevando adelante esa 
extradición n. o 

Como yo mismo viera cierta indecisión del 
Gobierno de Nicaragua en el asunto de la ex
tradición del General Zelaya, no presioné más 
el asunto y se dejó morir de inanición. 

Recuerdo que en esa ocasió"' me dijo tam
bién Mr. Basse±i Moore: "Nicaragua es un país 
que siempre ha querido a los Estados Unidos, 
pero nosotros no hemos sabido reconocerlo". 
?ste concepto lo he siempre considerado muy 
JUsto por iodo lo que yo he visto respec±o a la 
poliiica de los Estados Unidos con Nicaragua. 

Como iodos saben, el Gobierno de Díaz 
se dis±inguió principalmente como un período 
de grandes dificultades económicas, por lo cual 
en.muchas ocasiones tuvo que ocurrir a la Em
ba~ada en Washington para que ésta consi
guiera con el Departamento de Estado que los 
banqueros facilitaran algún dinero para mien
tras se verificaba el émprés±iio que se tenía en 
proyecto hacer, y ±uve la satisfacción que por 
rni medio se resolvieran siempre favorable
mente estas soliciiudes. 

Debo explicar aquí para mejor inteligen-

cia de mis lec±ores jóvenes la razón de estas 
mis ges±iones con el Departamento de Esiado 
sobre préstamos y negociaciones con los ban-
queros. . 

En esa época la poli±ica del Gobierno de 
los Estados Unidos en cues±iones económicas 
estaba regida por la máxima de no interven
ción gubernamental en las ac±ividades de la 
iniciativa privada. El Gobierno, entonces, no 
contaba con esos enormes fondos con que 
cuenta ahora para ayuda exterior, ni se habían 
establecido esas instituciones de crédito inter
nacional como el Banco de Reconstrucción y 
Fomento (BIRF) y otros. En ese tiempo se ±e
nía que negociar con bancos y banqueros pri
vados que como Brown Bros. & Co. y J. W. 
Seligman & Co. hacían sus empréstitos a pla
zos y cuotas de interés corrientes, ya fuesen a 
Gobiernos o compañías particulares. 

Pero como no hay cosa más recelosa que 
el dinero, los banqueros exigían de su Gobier
no cierta especie de garantía moral antes de 
efec±uar sus préstamos a Gobiernos extranje
ros. Esta garantía la exigían bajo la tesis de 
que el Gobierno Americano debía defender la 
propiedad y los intereses de sus ciudadanos en 
cualquier parte del mundo. 

Esa misma tesis llevada a sus extremos 
políiicos creó lo que se conoce como la Diplo
macia del Dólar, por la que la intervención del 
Gobierno Americano seguía al Dólar America
no donde quiera que éste fuera. Había, pues, 
una ínfima relación entre el Departamento de 
Estado y los Banqueros americanos, pero debe 
entenderse que esta relación era más bien poc, 
li±ica y moral que económica o financiera, pues 
el dinero prestado era de los banqueros y no 
del Gobierno. 

Como los planes económicos del Gobierno 
de Díaz eran amplios y complicados, y esta
ba también de por medio la cuestión del Tra
tado del Canal, se creyó necesario reforzar la 
Embajada con el nombramiento de un Agente 
Financiero, para lo que fue escogido el recono
cido economista don Pedro Rafael Cuadra, 
quien llegó a Washington con su esposa, doña, 
Carmela y su hijo don Pedro Joaquín. Con to, 
dos ellos mantuve siempre la mayor armonía 
y me puse, como suele decirse, completamente 
a sus órdenes. 

Es, sin duda alguna, a la magnífica labor 
de don Pedro Rafael a la que se debe, princi
palmente, el éxito que se obtuvo para que fue
ra aceptada la distribución de los TRES MILLO
NES DE DOLARES que el Gobierno de los Esta
dos Unidos daría al de Nicaragua por la opción 
del Canal. 

El Agente Financiero, Sr. Cuadra, influyó 
también en la pronta aceptación de dicho Tra
tado de Canal, el que se firmó el 5 de agosto 
de 1914 y que ha pasado a la historia como el 
Tratado Chamorro-Bryan. 

Muchos de mis amigos me han pregunta
do por qué firmé yo ese Tratado y la respuesta 
para mi siempre ha sido muy sencilla. El Go
bierno de Díaz, a quien yo representaba,, me 
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El recOnocido economista doH Pedro Ha.fael Cuadra 
llegó a Washington como Ag·ente Financiero. 

instruyó sobre el paríicular y no podía negar
me porque desde mi niñez había oído siempre 
hablar con enlusiasmo de las ventajas que 
±raería a Nicaragua el Canal que en concepto 
de rriuchos era como una panaceéf, es decir, 
que ±odas nuestras dificul±ades y males econó
micos serían resuel±os si se realizara. Y o mis
mo consideraba el Canal como ui1 desideráh1n1 
de la Nación. Me lli!>vó a firmar ±al Tratado 

. la convicción de que solan'len:te los Eslados 
Unidos son capaces de realizar la apertura de 
esa con1.unicación inieroceánica, pues aunque 
hubiera otra nación en el mundo, de airo Con
±inem±e, con facilidades técnicas y económicas 
para hacerlo, los Es±ados Unidos no permitirían 
llevarlo a cabo en ninguna parte del Confinen
fe Americano. 

Y es±o es exac±amenle lo que dice el Tra
tado, pese a ±oda la campaña de difamación 
que se le ha hecho: que so!an1ente los l!lslados 
Unidos ¡medeu eo¡¡¡¡sfl<1l!§!l' el C""Riial pal' Nieara· 
gua, es decir, que solamente los Estados Uni
dos, con exclusi6n de cualquier o±ro país, ±iene 
el derecho a la consirucción del Canal por Ni
ca¡·agua; que los És±ados Unidos :Henen la 
''opción'' para consfruir el Canal, en o±ras pa
labras, el derecho de hacerlo o no hacerlo. Es
±o es una realidad~ aünque no es±é escrito en 
ningún Tratado. Si ellos eligen l;tacerlo, enton
ces deberá hacerse el verdadero y definitivo 
Tratado de Canal, en el cual se deberán esti
pular las condiciones para esa construcción el 
pago de ese derecho, y ±odas las demás cir
cunstancias y detalles. Lo que se ha dado aho
ra a los Estados Unidos es solamente la facul
fa:d, el derecho de construido o no consh·uirlo, 
la opción. Un sin'lple derecho inmaterial. 

· Por lo tanto, es infundado el cargo de que 
el Tra±ado Chamorro-Bryan sea sobre construc
ción del Canal y mucho menos que se haya 
vendido ni una pulgada de fierra a Estados 
Unidos. Es solamente una opción para la cons-

±rucci6n misma; y cuando llegue el caso se con:
vendrá entre ambos países las condiciones 
reales y verdaderas para construirlo, es decir 
un Tratado Canalera definitivo. 

Esta explicación la hago para todos; mis 
lectores, especialmente para los jóvenes de .:¡sta.. 
generación y para que iodos sepan en lo que 
consiste el Tratado Chamorro-Bryan. 

El Gobierno de Nicaragua estaba decidido 
a dar esa opción canalera y el Gobierno Ame
ricano estaba también decidido a adquirirla. 
Aun cuando yo hubie~'a rehusado firmarlo, el 
Gobierno de Díaz podría haber acreditado a 
q±ro para que lo firmara. En gobiernos ante
riores, aun en el de Zelaya, se habían firmado 
Tratados sobre Canal. He dicho en otra oca
dones que el Protocolo Sánchez-Merry firmado 
en el Gobierno de Zelaya encierra concesiones 
más onerosas para Nicarágua, que el Tratado 
Chamorro-Bryan. Así ló ha sostenido reciente
mente en REVISTA CONSERVADORA mi esti
mado amigo el Doctor Horado Argüello Bola
ños. 

No hay que olvidar que el Tratado Cha
morro-Bryan, firmado por mí en 1914, no era 
más que una enmienda que se había hecho al 
Tratado Chamórro-W eiízel, firmado por 'don 
Diego Manuel Chamorro, como Ministro de Re
ladones Exterior¡¡3s y el Ministro de los Estado• 
Unidos, Mr. George E. Weiízel en 1913. Es±€ 
Tratado Chamorro-Weiízel no fue aprobadc 
por el Senado Americano porque el Paríidc 
Republicano perdió el poder de las Cámara• 
en los Estados Unidos, y entonces, cuando ej 
nuevo Gobierno se interesó en un Tratado so 
bre Canal, creímos que era una ocasión propi· 
cia para Nicaragua. Aun el Tratado Casírillo 
Rnox sobre emp¡;ésíi±o, anterior al Chamarra 
W ei±zel no se había realizado también por fal 
±a de aprobación. 

El Tralado tiene dos par±es principales, ll 
opción a la construcción del Canal, que es per 
pe±ua, es decir, un derecho a perpetuidad, co 
mo son la mayor parte de los derechos; y h 
concesión de bases navales a Estados Uhidd: 
en el Golfo de Fonseca, en el Pacifico, y en la' 
Islas del Maíz (Corn Islands), en el. A±lán~icio 
que es un arriendo por 99 años, que tampocc 
se ha realizado nunca. 

Como lo dice el mismo Tratado es±as base 
navales podrán ser construidas por los Estado 
Unidos para defensa del Canal de Panamá ' 
para la defensa del mismo Canal por Nicara 
gua. · 

Nicaragua, en 1914, anticipándose a la pe 
lí±ica de ''solidaridad con±inenial'', concedió o 

Estados Unidos lo que después concedieron imJ 
chas oh:·as Naciones Americanas, y aun Nicars 
gua n1isma, en el Puerto de Corinto, que n 
fueron sino concesiones ligadas a la defens, 
del Continente, lo cual exigió la úl±ima Guerr 
Mundial. . · 

Voy a narrar un incidente que tiene grar 
dísima importancia y es que el ±exío origina 
que se había preparado para firmar, no confE 
nía la frase "a perpetuidad". Esíe,±exío al se 
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El Tratado de Canal, que ha pasado a la historia como el rrntado Chamono-Tiryan se firmil el ñ de agosto tle 1914. 

presentado al Secretario de Estado para su .fir
ma, és±e lo ±amó en sus manos, lo leyó y luego 
me lo devolvió para mientras el Abogado Con
sul±or del Depar±amen±o de Estado lo leyera y 
estudiara de nuevo. Es±e abogado le intercaló 
las palabras "a perpetuidad" que no tenía el 
original, hecho lo cual, se procedió a la firma, 
aceptada la enmienda. 

Como iodos saben es±e Tratado fue firma
do en Washington el 5 de agosto de 1914 por 
el Secretario de Es±ado, Mr. William Jennings 
:eryan, y por mí, en presencia de los señores: 
don Pedro Rafael Cuadra, Agente Financiero, 
don Pedro Joaquín Cuadra Chamarra, secreta
rio, Mr. Boyan, secretario especial, Mr. Smi±h, 
jefe del B1,1ró Diplomá±ico, Mr. Boaz Long, jefe 
de la División Latinoamericana del Depar±a
men±o de Estado, Mr. Rober± Lansing, conse
jero del Depar±amen±o y Mr. Charles Douglass, 
abogado al servicio de la República de Nicara
gua. 

Aun cuando en el Tratado no se usa la pa
labra "opción" sino que se habla de "derechos 
exclusivos y propietarios, necesarios y conve-

nien±es", para desvanecer las dudas de inter
pretación envié una no±a oficial al Secretario 
de Estado, que lo era entonces Mr. Lansing, no
±a fechada en Washington el 6 de mayo de 
1916, en la cual le recababa una declaración 
sobre la interpretación que le daba el Gobierno 
de Estados Unidos a dicho Tra±ado, ya que en
tre los miembros del Congreso de Nicaragua, 
an±es de ser aprobado, "se suscitaban dudas 
acerca de su verdadero senfido, es±o es, si su 
real in±erpre±ación es la de una opción o de 
una venía definitiva de la rufa del Canal", 
(palabras ±ex±uales de mi comunicación). El 
Secretario de Eslado, Mr. Lansing, me con±es±ó 
el11 de mayo de 1916 en una no±a en±re cuyas 
frases dice que ese Tratado "no es defíni±ivo 
en ciertos respectos y ±iene el carácter de OP
CION al dejar a futuras negociaciones en±re los 
dos Gobiernos el arreglo de los detalles de los 
términos sobre los cuales será cons±ruído el 
Canal". 

Es±as no±as oficiales son documen±os pú
blicos y han sido publicadas en las Memorias 
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qe Relaciones Exteriores y en muchas oiras 
partes. 

Este es el verdadero alcance y sentido del 
Tratado Chamorro-Bryan. Es verdad que ese 
Tratado no dió el resultado benéfico que espe
rábamos para Nicaragua, porque los Eslados 
Unidos nunca han hecho uso de esa opción y · 
de es±a manera se ha converfido en un Tra±ado 
negativo que impedía ±oda negociación cana
lera a Nicaragua. Por eso es que el 31 de di
cien\bre de 1938 le envié al Presidenle Roose
vel±, desde JViéxico, un cablegrama pidiéndole 
la abrogación o la revisión de ese Tratado, 
fundado en el carácier negativo que tiene pa
ra Nicaragua. Todavía pienso que esío es ne
cesario. 

El Presidente Somoza García, en 1939, fue 
a W ashing±on para pedir al Presidente Roose
vel± invocando y apoyándose en el Tratado 
Chamorro-Bryan que ya que los Estados Unidos 
no procedían a la apertura del Canal, que por 
lo menos hicieran factible la navegación del 
Río San Juan para así iener acceso al A±lán±i
co. Roosevel± se lo prometió, pero después 
cambió esta canalización del Río por la Carre
tera al Rama. Es decir, se acep±ó una carre±era 
a carnbio de la canalización del Río, lo que 
ha dado muchos beneficios al Gobierno de -los 
señores Somoza aun has.ta el presen±E;.,. 

Muchos liberales en Nicaragua y fuera de 
Nicaragua han criticado a los conservadores 
llamándonos "vende pa'±ria" por la suscripción 
de esfe Trafado. 0 
· El Gobierno de Cosía Rica demandó a Ni
caragua por el Traíado Chamorro-Bryan y por 
eso los Es±ados Unidos, al ser aprobado por el 
Senado Americano, le agregaron una explica
ción en el sentido de que nada en dicho Traía
do afectaría ningún derecho exislen±e de Cos±a 
Rica, El Salvador y Honduras. Esía demanda 
ocasionó la desintegración de la Corte de Justi
cia Centroamericana en Car±ago. 

En 1923 Costa Rica firmó en Vvashing±on 
un Protocolo con los Estados Unidos, don I. Ra
fael Oreamuno por Cosía Rica y el Secre1ario 
de Estado, Mr. Charles E. Hughes, por Estados 
Unidos en el cual se estipuló que cuando el 
Presideh±e de Estados Unidos fuese aulorizado 
por una ley para adquirir el control de los de
rechos que Costa Rica posee en el Río San Juan 
o en la Bahía de Salinas como la parfe de 
ierrl±orio que perienece a Cos±a Rica que pue
da ser necesaria para construir y pro±eger un 
Canal de profundidad y capacidad suficiente 
para el paso de barcos de los mayores ±onela
jes en±onces en uso, desde un pun.to cerca de 
San Juan del Nor±e sobre el Mar Caribe a tra
. vés del Lago de Nicaragua hasta B-cito en el 
Océano Pacííico, arn.bas naciones "se compro
meten mu±uamen±e a en±rar en negociaciones 
en±re ellas para convenir el plan y los acuerdos 
en detalle, necesarios, para llevar a cabo la 
construcción y poner al dominio y control al 
mencionado Canal''. 

Es verdad que este Protocolo no fue rati
ficado; pe;·o esfe es el mismo concepto del Tra-

íado Chamorro-Bryan y sin embargo nadie ha 
osado llamar "vende patria" ni a los costarri
censes, ni al señor Orearn.uno. 

Ofro asunto por el que se me han lanzado 
muchos cargos es el haber declarado en el Se. 
nado Americano que me gustaría que en Nil:::a. 
ragua se esiableciera la Enmienda Plaí±. 

Voy a explicar fado lo rela±ivo a es±a cues
iión. 

La Enmienda Pla±l íue un agregado que 
el Senador por el Estado de Connec±icut, Orville 
H. Pla±í, hizo el 25 de febrero de 1901, a un 
proyecfo de ley concediendo crédifos para el 
mantenimiento del Ejército Americano durante 
el año fiscal que terminaba el 30 de junio de 
1901. 

La Asamblea Constituyente de Cuba acor
dó incorporar la Enmienda Plaíí como apéndi
ce a la Constilución Cubana de 1901. Esta En
mienda fue a su vez objeto de un Tratado Per
manente entre Cuba y los Estados Unidos. 

Resumiendo, pues, la Enmienda Plal± es: 
una enmienda a una ley del Congreso de los 
Eslados Unidos, un agregado a la Constitución 
de Cuba de 1901 y un Tralado Permanente 
enire Cuba y los Es±ados Unidos. 

El iexio íntegro de la Enmienda Pla±± es el 
siguiente: 

"Oue en cumplimienio de la declaración 
contenida en la resolución conjunta aprobada 
en 20 de abril ele mil ochocientos noventa y 
ocho, intitulada: "Para el reconocimiento de la 
independencia del pueblo cubano", exigiendo 
que el Gobierno de España renuncia a su auto
ridad y gobierno en la Isla de Cuba, y re±ire sus 
fuerzas terrestres y marítimas de Cuba y orde
nando al Presidenie de los Estados Unidos que 
haga uso de las fuerzas de tierra y mar de los 
Estados Unidos para llevar a efecio esías reso
luciones, el Presidente por la presente, queda 
autorizado para dejar el Gobierno y control de. 
dicha Isla a su pueblo, tan pronto como se ha
ya establecido en esa Isla un Gobierno bajo 
una Cons±i±uci.ón, en la cual, como parte de la 
misma o en una ordenanza agregada a ella 
se definan las futuras relaciones entre Cuba y 
los Estados Unidos sus±ancialmenie, conw si
gue: 

I 
"Que el gobierno de Cuba, nunca celebra

rá con ningún Poder o Poderes extranjeros nin
gún Tratado u. afro convenio que pueda me· 
noscabar o tienda a menoscabar la indepen· 
ciencia de Cuba ni en manera alguna autorice. 
o permita a ningún Poder o Poderes exiranje·¡ 
ros, obtener por colonización o para propósiíps . 
militares o navales, o de o±ra manera, asiento· 
en o con±rol sobre ninguna porción de dicha 
Isla''. 

lE 
"Qué dicho Gobierno no asumua o con

traerá ninguna deuda pública para el pago de 
cuyos in±ereses y amortización definitiva des
pués de cubiertos los gastos corrientes del Go-
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• biemo, resul±en inadecuados los ingresos ordi-. , ,..,. 
11ar1os · 

m 
"Que el Gobierno de Cuba, consienfe que 

los E<¡j:ados l.Jnidos puedan ejercifar el derecho 
de in±ervenir para la conservación de la inde
pendencia cubana, el manienimienio de un 
Gobierno adecuado para la protección de vidas, 
propiedad y l,iberiad individual y para cumplir 
las obligaciones que, con respecio a Cuba, han 
sido impuestas a los Esiados Unidos;· por el 
Traiado de Pí¡i.rís y que deben ahora ser asu
rnidas y cumP,lidas por el-Gobiemo de Cuba". 

1 
IV 

'Que..iodos los acíos realizados por los Es
fados Unidos' en Cuba duranfe su ocupación 
rniliiar, sean ienidos por válidos, ratificados y 
que iodos los derechos legalmente adquiridos 
a viriud de ellos, sean mantenidos y p:toiegi
dos". 

'f1 
"Que el Gobierno de Cuba ejecuiará y en 

cuanio fuese· necesario cumplirá los planes ya 
hechos y ofros que múiuamen±e se ·convengan 
para 'el saneamiento de las poblaciones de la 
Isla, con el fin de evitar el desarrollo de enfer
medades epidémicas o infecciosas, .protegiendo 
así al pueblo y al comercio de Cuba, lo mismo 
que al comercio y al pueblo de los puer±os del 
Sur de los Esiados Unidos". · · . 

VI 
"Que la Isla de Pinos será omiiida de los 

limiies de Cuba, propuesto por la Consfi±ución, 
dejándose para un fu±uro arreglo por Traiado 
la propiedad de la misrrta". 

"Que para poner en·condiciones a los Es
fados Unidos de maniener la independencia de 
Cuba, y proteger al pueblo de la' misma,. así 
como para su propia defensa, el Gobierno de 
Cuba, vi!lnderá o arrendará a los Esiados Uni
dos las ±ierras necesarias para carboneras o es
taciones navales en cier±os pun±os de determi
nados que se convendrán con el Presidente de 
los Esiados Unidos". 

VIII 
"Que para mayor seguridad en lo fuiuro, 

el Gobierno de Cuba, inserfará las an1:eriores 
disposiciones en un Traiado permanente con 
los Esiados Unidos". 

Comprendo lo molesto que es para la ma
yoría de los ciudadanos del país esiar someiido 
a ciertas restricciones de otro país, pero cuan
do se ha tenido la experiencia de sufrir esas 
restricciones sin ningún derecho, ni alguna dis
posición que las regule, no es exiraño que hu
hiera personas que como yo, en ese iiempo, 
quisieran que su país gozara del derecho que 
le daria el iener la Enmienda Plaii en vez de 
iener a los Estados Unidos ín±ervíniendo de 
hecho en nuestros asunios, en ±al forma que lo 

blanco se hacía negro, según la opinión del Se
cretario. No se sabia en realidad en qué ladrillo 
pararse. Es decir, yo deseaba que la Enmienda 
Plaii fuera en Nicaragua una fuerza o dique 
regulador de una intervención inevitable. 

Porque debe recordarse que junio con la 
Diplomacia del Dólar se desarrollaba simuliá
neamen±e la polHica del "Big Siick" del Presi
dente Teodoro Roosevel±, por la que los Es±a
dos Unidos intervenían en esios países con el 
respaldo de su enorme poderío miliiar. 

Pude es±ar equivocado en mis apreciado- . 
nes, esa vez, mas esa equivocación no era por · 
falia de pa±riotismo, sino an±es por el contra
rio, por amor a Nicaragua. Yo quería regular 
el poder in±erven±or, ponerle un freno para que 
no actuara sin con±rol. 

Algunos hechos sobresalientes de la His±ó
ria contemporánea de Nicaragua han venido 
a confirmar que, con o sin Enmienda Plaii, 
existe esa fuerza inierven±ara que muchos Go
biernos posieriores se han encargado de rema
char . 

. Aun recieniemen±e el aciual Gobierno de 
don Luis Somoza acaba de pedir a Estados 
Unidos el pairullaje de sus mares territoriales 
por barcos americanos y aun ac±ualm~n±e, 
el desembarque de marinos en cosias nicara
güenses, si fuere necesario, Es±o es ni más ni 
menos lo que esiipula la Enmienda Plaii; y sin 
embargo, ±oda la campaña de difamación te" 
cae sobre nosotros los conservadores. 

Después de la firma del Traiado Chamo
rro-Bryan las aciividades de la Embajada ·se 
redujeron grandemente y si algo quedaba por 
hacer correspondía al Agen±e Financiero por
que la situación económica del Gobierno era 
precaria y se ienia que es±ar solicitando de los 
banqueros pequeñas sumas de dinero para po
der cubrir el Presupuesto de Gasios de la Ad-
ministración. · 

En cuanio a los TRES MILLONES de la 
opción poco beneficio dieron para salvar de 
esa si±ua.ción precaria al Gobierno parque la 
mayor parfe de ellos se invirtió en pagar las 
concesiones que dió el Gobierno del General 
Zelaya a Die±rich, la deuda liberal de la Eihel
burga, y algunos adelan±os de los banqueros. 
Con esa distribución la misión del Agenie Fi
nanciero en Washington ierminó y don Pedro 
Rafael Cuadra y su familia regresaron al país. 

Ya por el año de 1915 no ±enia en la Em
bajada irabajo de imporlancia que atender. 
De Nicaragua me llegaban informes sobre la 
siiuación poli±ica del país, y sobre la posible 
división que podría ocurrir en el Pariido Con
servador si no se llegaba a la escogencia de un 
candidato que armonizara las diferentes ten-
dencias. . 

Por mi parle consideraba que los Pacios 
Dawson me daban la gran opariunidad de ser 
yo el escogido para lanzar mi candidatura que 
gozaba en el país de muy buen ambiente, se
gún los informes a que he hecho referencia, 
pues aunque no me movía de Washington era 
±an copiosa m~ correspondencia con Nicaragua 
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que podía asegurar que sus aconiecimíen±os 
políticos los palpaba como si esluvíera en el 
país mismo. Por eso resolví ese año pasar sin 
hacer movimiento poli±íco alguno de mí par±e 
y-me dediqué a viajar por los Es±ados Unidos. 

Viajé con mi señora a New York, y a Al
bany, capí±al del Esiado, y a oiras ciudades 
del mismo. Llegamos a Niágara Falls, casca
da bellísima y pofente que se aprovecha para 
producir abundante fuerza eléctrica. 

Como en ese iiempo Inglaterra esl:aba en 
guerra con Alemania, no pude visitar el Cana
dá, como lo hubiera deseado, sino que nos re
gresamos a Buffalo, New York, donde llevé a 
mi señora a examinarse un oído, del que no 
estaba bien, a una famosa clínica que allí ha
bía, mas ±uve la impresión de que el especia
lisia en enfermedades del oído era sumamente 
deficiente. 

De Buffalo pasamos a Ohio, luego a Chica
go, hermosísima ciudad, casi ±an grande como 
New York, aunque no ian poblada, con un co
mercio fabuloso y a la orilla de los grandes 
la!ifos. De Chicago fuimos a Sou±h Bend, India
na, población pequeña, iranquila y de apaci
ble ambiente residencial. En esfa población 
vivía uri Senador, amigo de Boaz Long, jefe del 
departamento latinoamericano en J9l Departa
mén±o de Estado, a quien fuí a visitar para en
±.regar una caria de introducción de Mr. Long. 
El Senador no estaba en casa y fuimos infor
mados que se hallaba en su finca aporcando 
sus frijoles. Nos dieron la dirección de su huer
ta, a poca dís±ancia de la ciudad, y hacia ella 
nos encaminamos. Fue grande mi sorpresa al 
encontrar al Senador mismo con su ±ronco de 
caballos trabajando en las faenas del carnpo. 
En±onces comprendí que ese era el fundamento 
de la riqueza de los Estados Unidos: su amor y 
dedicación al trabajo. 

De Sou±h Bend fuimos a las Twin Ci±ies, 
Minneapolis y S±. Paul, donde hay grandes fá
bricas de harina y enormes aserríos de madera 
en cuyos pa:lios vimos miles y miles de ±rozas 
que pronto eran aserradas en diversas piezas 
para ser usadas en la industria de la construc
ción de muebles y viviendas. 

Fuimos a Nor±h Dako±a y a Kansas de don
de nos dirigimos a Denver, Colorado y luego a 
Souih Lake Ciiy, Uiah, el estado mormón, don
de visitamos la casa de B:dgham Young, que 
esfuvo casado simultáneamente con diez y 
nueve mujeres con las que procreó ochenta y 
seis hijos. La poligamia era ya por ese tiempo 
prohibida por el Gobierno Federal, aunque 
aceptada por el pueblo mormón de Uiah y es
pecialmente por las mlljeres. Sal± Lake es una 
bella ciudad, pintoresca, con agua corriendo 
por las acequias y jardines. 

En Ogden, Utah, nos encontramos en la 
verja de una casa un narciso florecido, el que 
admiramos con entusiasmo porque nos iraía 
un recuerdo de Nicaragua. Allí almorzamos 
con frucha, pescado delicioso. 

De U±ah pasamos a California. Estuvimos 
dos dias en Sacramento, capital del Estado, 

donde gozamos de un clima semi tropical. De 
Sacramento fuimos a San Francisco donde nos 
hospedamos en el Ho±el Palace. Es±e viaje lo 

· hicimos en agosio de 1915, año de la Exposi
ción Mundial del Pacífico. 

Estuvimos en San Francisco como por un 
mes, diviriiéndonos visitando la Exposici(>n y 
siendo festejados por la Colonia, principalmen
te por las familias de don Adán. Sáenz y don 
Alejandro Cantón. 

Esfando en San Francisco fui invitado por 
el Coronel Pendle±on para visitar San Diego 
donde esfaba estacionado como Comandante 
del Cuerpo de Marinos de los Estados Unidos 
(U.S.M.C.), donde se me ofreció una parada mi
litar en mi honor. Después de agradecer y co
rresponder las cortesías del Coronel Pendleion 
regresamos a la ciudad de Los Angeles dond~ 
permanecimos unos dias conociendo la pobla
ción. 

De Los Angeles resolvimos hacer nuestro 
regreso a Washington por la vía de New Méxi
co, en el Ferrocarril de Santa Fe. 

Llegamos a Albuquerque, población pe 
queña y pobre en ese ±iempo, al estilo ce11iro 
americano, con casas sin enladrillar. 

El irayecio del Ferrocarril por el desieric 
de Arizona se nos hizo pesado por el calor se 
focan±e y puedo decir que nues±ro regreso : 
Washington fue por lugares que no desperfc 
ron ninguna: admiración. Sin embargo, deb 
adveriir que de esto hace 45 años, lapso en qu 
una nación progresista como los Estados Un 
dos puede transformarse completamen±e, pe 
lo que no me sorprendería que si regresara 
Albuquerque me encontrara ahora con un p 
queño emporio de riqueza. 

Vuelios a instalarnos en la Ernbajada e 
Nicaragua en Washington, me dediqué a enJ 
rarrne de los asuntos más importantes de , 
cargo que hubiese que atender, pero enconJ 
que iodo era normal y rul:inario y que apen 
quedaba pendiente el que los banqueros q 
sieran llevar adelante la construcción de1 ] 
rrocarril de El Rama a Managua, pasando I 
Tipitapa. 

A mi entender los banqueros Ero 
Brothers & Co. y J. W. Seligman & Co. hab 
contraído el compromiso de construir ese 
rrocarril y por eso hice la gestión con el De¡ 
írunenío de Estado para que los llaman 
Washington a sostener una conferencia 
ellos ante el Secretario de Estado para def 
esa cuestión. 

Los banqueros llegaron y desde el pri 
pío de las discusiones negaron el compror 
y se expresaron en el sentido de que yo 
quería exigir y que les estaba exigiendo 
compromiso porque yo era enemigo de ell• 

A ±al aseveración y argumento mani
al Secretario de Estado que los señores 
queras estaban errados al considerarm• 
enemigo sólo porque les reclamaba el cur 
miento de un convenio que ellos habían fi 
do, que yo les declaraba que era amig 
ellos, pero que era más amigo de mi Pah 

-104-

www.enriquebolanos.org


'ªeneral €miliano ehamorro 
o4utobio'tlrc4ía 

( eontinuaci6 n) 

www.enriquebolanos.org


, Ya .4¡\feciuada mi entrega par~,el número 
de REViiSTA .CONSERVADORA, en que traté 

~obre los beneficios que el Tratado Chamorro
j3ryan producía al país con la construcción de 
la carretera San Benito-Rama, llegó a mis ma
nos . el Boletín de Información Nacional que 
publica la Secretaría de Información y Prensa 
dEÍ la Presidencia de la República, correspon
diente a Enero de este año 1961, en ,el que pue
de leerse que el 16 de ese mes el entonces 
presidente de, los Estados Unidos, Dwight D. 
Eisenhower, Íncluyó en el Proyecto de Presu~ 
puesto la cantidad de un millón de dólares 
más para la construcción del último sector de 
aquella impqdante vía. 

Posiblemente, la inversión de los Estados 
Unidos en eliB. se aproxime, si no sobrepasa a 
la suma de· VEINTE MILLONES DE DOLARES, 
que supera para el Gobierno liberal de los se
ñores Somo.za en más de un 500% a ios TRES 
MILLONES DE DOLARES que el Gobierno con
servador recibió por la opción canalera y que 
fue invertida en su mayor parte en pagos de 
adeudos que .pesabt;m sobre Nicaragua. El ci
tado ·Boletín expresa: "Esta cooperación de los 
¡:::stados Unidos es de carácter compensatorio, 
>OX" la no construcción del Canl;'ll Interoceánico 
~ través de Nicaragua, de acuerdo con el Tra
:ado Bryan-Chamorro, que confiere a Norte
américa el derecho exclusivo de construirlo". 

S!>rÍa una realidad que el costo de la obra 
vial tuviera .el carácter de compensación por la 
inejécución del canal, si .no fuese que, a ren
gló!l seguido, la Presidencia' de la Repúl;>lica 
se<,éncargó de dar a c.onocer alos nicaragüen
sés, después de' un lapso que pasa de loe¡ veinte 
años, cómo fue en realidad lo ajustado entre 
los Presidentes Somoza y Roos,evelt al conve
nirse en que los Estados Unidos al construir con 
sus propios fondos esa via interoceánica. La 
realidad es que ese convenio dejó obligada a 
Nicaragua, en caso de decidir el Congreso 
Norteamericano la construcción del Canal, a 
reintegrar el costo de la carretera, deduciéndo
lo del valor que hubiere de estipularse por el 
derecho· de construirlo en ferriforio nicara
güense, o de la participación de las utilidades 
que corresponderán a Nicaragua. 

No hay, pues, un acto compensatorio de 
repa.ración, .sino una obligación de Nicaragua 
para restituir de sus fondos eventuales que 
obtendrá al suscribirse el nuevo Tratado que 
se contempló como derivado de la opción que 
contiene el Tratado Chamorro-Bryan. 

Quiero ±ambién decir que al referirme a 
los acontecimientos de la Guerra de Mena se 
me fueron ·por a,Ho unas operaciones militares 
de importancia a las que quiero referirme aho
ra. Sucedió que cuando se envió un ejército a 
controlar la ciudad de León después del desas
±re.del Generl;'ll Durón, el Gral H:urtado tuvo la 
precaución de acuartelarse en el "Fortín de 
Acosasco", al Sur de la .ciudad de León, a la 
que domina absolutamente; mientras que yo 
envié ofra columna de unos 490 hombres más 

o n<enos, al mando del Gral. Bartqlomé Viquez, 
quien había participado eficazmente en la d!>
fensa de Managua, como Comandante de Ar
mas, preparando y enviando las municiones 
a la línea de fuego y habiendo escapado de 
perecer al estallar uria bomba del "Herald", 
casi a sus pies. Llevó como segundo Jefe al 
Gral. José Solórzano Díaz. Esta columna fue 
enviada inmedi±amente detrás de las ±ro
pas antedichas. El ferrocarril que las condu
cía, caminaba con cautela, llegando a Matea
re, a donde se detuvo corto tiempo, recibiendo 
ahí Víquez un cifrado del Presidente Díaz en 
que le avisaba que por el lado de "Las Cuchi
llas" (Sierras Sur de Managua), iba un fuerte 
armamento enviado de Granada a León por· el 
Gral. Mena, bien custodiado, al mando de los 
generales Claudia Saravia y Andrés Murillo. 
Viquez entonces aceleró la marcha y acuarteló 
en Nagaro±e1 despachando sin tardanza ciento 
cincuenta hombres al mando de los Coroneles 
Félix Pedro Espinosa, Abraham Cornavaca y 
Francisco Sánchez (el Negro, no el Blanco) 
quienes, caminando a marcha forzada hacia la 
cos±a del mar del Pacífico, a la una de la ma
drugad!i, a la luz de una clara luna -según 
el parte oficial de Víquez..:.. se encontraron con 
el enemigo, que desgraciadamente para él, en 
esas precisos momentos, descargaba de. un 
±ren de mulas el armamento que era conduci
do a León, en un "gancho de camino" llamado 
"El Guayabal", a unas doce leguas distantes 
de Nagaroie, lugar cubierto por una mon±añi
±a. Lo incompetente de la hora, no formalizó 
un combate serio sino, pudiéramos llamar, una 
escaramuza en que sólo hubo unos pocos heri
dos de ambas partes, quedando ±odas en J:lUes
tro poder, pórque los revolucionarios en su 
mayor parte huyeron hacia León, a la cabeza 
el Gral. Murillo, quedando en nuestras ma
nos, ,capturados, el Gral. Claudia Saravia, va
rias mulas, oficiales y soldados y sesenta y 
cua±ro mil ±iros ''Reming±on'' y ''Mauset''. 

El Gral. Saravia- seguía diciendo el Par
fe- fue conducido a pie hasta Nagaroie sobre 
un camino hondo de polvo por estar en el "ve
ranillo de Agosto" 1 lo cual disgustó mucho .a 
Viquez, habiendo él personalmente atendido a 
su prisionero, que se mostraba muy fatigado, 
a causa de ser una persona obesa. El General 
Saravia fue remitido a Managua, con ±pdas las 
consideraciones de su rango militar; lo mismo 
que los heridos de ambos bandos. 

Víquez no perdió tiempo, y después de de
jar asegurada la plaza de Nagarote, marchó él 
en persona con el ejército, en fer:rocarril, a ata
car "La Paz Centro", ocupada por ±ropas no 
muy nwnerosas, equipadas ya en León, que 
había aumentado su armamento quitado a Du
rón con las· qq.e pudo salvar en su huida lV}:u
rillo1 y parapetadas dichas ±ropas iras de u;n 
sinnúmero de ±rozas de madera que rodeaba¡¡ 
la Estación del Ferrocarril y la línea férrea por 
ambos extremos, forzosamente por donde de
bían atacar las fuerzas del gobierno, ~upaw 
do los potreros circUilveciJ:los, el fuego comen-
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zó como a las nueve de la mañana y concluyó 
un poco después de las dos de la ±arde, huyen
do el enemigo a la ciudad de León, habiendo 
perecido en el plei±o el Jefe Día de ellas, de 
apellido Arias, que según dijeron los vecinos 
del pueblo, como de costumbre, había vapu
leado a su padre, por la mañana de ese día. 
Era un hombre de mala fama -según refie
ren- pero valien±e, y se enfren±ó cuerpo a 
cuerpo y a cor±a distancia, con nuestro Jefe de 
caballería el Sargento Mayor Abel Somarriba, 
joven obrero muy apreciado en Granada, a 
donde fue enviado su cadáver. 

Asegurada esfa plaza ±ambién, Víquez, el 
siguien±e día ocupó "La Ceiba", sin encontrar 
resistencia y luego, sin ±ardanza, y siempre en 
el tren, pero con prudencia, se acercó has±a el 
punio llamado "El Convenio", muy cerca del 
Puente Colorado, entrada de la ciudad de 
León. Desde "El Convenio", hizo pitar varias 
veces la locomotora del convoy, tocar los cla
rines y hacer algunos disparos de rifles, que 
pon el favor del vien±o, fueron oídos en el "For
±ín de Acosasco", a donde el Gral. Hur±ado es
faba ya siendo rodeado, al pie de la pequeña 
pero impor±an±e fortaleza, de la cual audaz
mente salió por el lado sur, entre breñales y 
hondonadas, llegando a juntarse, con ±oda su 
gen±e, a la de Víquez, llevando además super
vivientes sanos y algunos heridos de las fuer
zas del Gral. Durón, contándose entre los heri
dos de gravedad, con un balazo en el codo del 
brazo derecho, el joven managüense Ramón 
Bellín, el que le quedó impedido para siempre. 

Habrá notado el lector que a veces me de
±engo a narrar algunos episodios que no me 
constan personalmente, pero que es±ando ín±i
mamenie ligados a la historia de mi vida, co
mo en los casos militares de que me he ocu
pado, me aienga a los informes, da±os y "par
fes oficiales" dados por mis amigos y subal±er
nos, que siempre me han resultado leales y 
verídicos; episodios que en la guerra, algunas 
veces resultan muy inieresanies, dignos de 
mencionar, y que en más de una vez, dan su 
foque de luz y de poes6a, al cuadro sombrío y 
macabro de la malanza de los hombres. 

Los res±os de las fuerzas cansadas y fo
gueadas de Durón, de Hur±ado y de Chamorro 
Bolaños, fueron reconcentradas a Managua y 
las de Víquez y Solórzano Díaz, quedaron en 
su lugar, acampadas en "La Paz Cen±ro"; pues 
la Revolución fuerte ±oda vía, amenazaba gran
demente por el lado de Occidente, desempe
ñando es±e contigen±e, un papel muy ú±il, por
que dificul±aba la conexión con la base del ene
migo en Orien±e; que ocupaba las principales 
plazas de Masaya con el amenazante "Coyote
pe" y de Granada con el cuartel de "La Pólvo
ni.", donde existía el mayor y mejor depósiio 
de armas que allí había, trasladado del Cam
po Mar±e de Managua, el alzado Ministro de 
la Guerra, Gral. Mena. 

Víquez hizo su Cuariel General en "La Paz 
Centro; y de allí mandaba a explorar el cam
po con caballerías que diariamente visitaban 

los caseríos y valles alrededor de Momo:l:ombo 
León Viejo y la muy impor:l:an:l:e haciend~ 
"Santa Rosa", unas ±res leguas al Suroesie de 
La Paz mencionada. 

La situación del Gobierno, como se com
prenderá, era crí:l:ica, con poderoso enemigo 
en ambos extremos: Oriente y Occidente, te
niendo por centro la Capital, con escaso con
tingente humano y pésimo elemento bélico, co
mo he relatado antes, solamente estimulados 
por la magnífica cooperación de nuestros ami
gos de Managua -varones y mujeres- en y 
después de la brillante baialla por la defensa 
de es±a ciudad, duran±e los días once, doce y 
±rece de Agosio ya descritos, que culminó con 
la derro±a de las fuerzas del Gral. Zeledón, 

Es de suponer el desgaste de energías des
plegadas de mi par:l:e, atendiendo la obra mi
litar, con la aciiva colaboración de mi prime1 
Ayudante, el valiente Gral. Silvestre Vargas, y 
también de mi o±ro Ayudante, el Coronel Julio 
Chamorro Mendieia, no menos valienie y enér
gico; mientras don Adolfo Díaz, atendía la 
parte gubernativa. Consiantemenie recibía 
mensajes telegráficos y comunicaciones telefó
nicas de los Grales. Barberena Anzoáiegui, 
Hur±ado y demás principales jefes, que paula
tinamente, a medida que les enviaba peque
ños refuerzos, iban cercando la ciudad de Ma
sa ya, inclusive la casi inexpugnable fortaleza 
del Coyo±epe, a cuyo pie existe la histórica 
"Barranca", célebre por los combates que se 
libraron en el año 1896, por la Revolución con
ira Zelaya, que éste debeló apoyado por los 
granadinos; y del Gral. Víquez que me infor
maba de la llegada a León, de los exilados li
berales en Centroamérica, como el Gral. Julián 
Irías, el Dr. Leonardo Argüello y o±ras impor
tantes personalidades que, efectivamente, lle
garon a incorporarse al ejército revolucionario 
que se estaba organizando formalmente en 
León, para ac±uar poderosamente como ac±uó, 
según se verá adelante. Mi trabajo, en reali
dad, era basiante fa±igoso, que abarcaba has
ta m.uy altas horas de la noche, en las que me 
acompañaba, jus±o es confesarlo, don Adolfo 
Díaz. 

Las fuerzas de Víquez, bien acan:l:onadas 
en "La Paz Centro", si bien no muy numero
sas, al menos alcanzaban a rodear el pequeño 
pueblo, quedando así defendido, eso !ilá, por 
muy buenos jefes, como el enionces Coronel 
(más ±arde General) Ernesio Solórzano Díaz, 
Félix Pedro Espinosa, Francisco Sánchez (Ne
gro), Juan Cruz, Tomás Saborío, Francisco 
Barquero (±ico), Búrbano (hondureño) y "Pa
pabacho" Manzanares (no don Gervacio, padre 
del Dr. Gusiavo Manzanares). Tal posición 
miliiar, me daba confianza y, en efecto, me de
jaba descansar, por lo que a esa zona se refie· 
re, entregándome de esia manera, a atender 
exclusivamenfe, la zona orienfal, o de Masaya. 

Pero llegaron los días más a¡;¡remiantes. 
En la proximidad de la baialla general de Ma
sa ya, el primero de Octubre fue a±a.,cado fuerte
mente Víquez, por un ejército numeroso, bien 
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armado, en que ±amaron par±e di.iecisie±e ge
nerales, en±re los que se contaban, a la cabeza, 
Julián Irías y otros como los Generales. Narciso 
.Argüello, Andrés Murillo, Abraham Perdomo 
(salvadoreño, con fama de ser muy valiente, 
salió herido en la mandíbula inferior); Masso 
Parra, cubano, herido en una pierna y que tu
vo la audacia de velarse así del tren en que 
venía cap±urado, cayendo en unos potreros, 
mientras el convoy corría a gran velocidad. 
Poco ±iempo después apareció armado con un 
grupo, operando entonces como bandoler0. 
Fue dispersado y huyó del país. También fue 
capturado el Padre y Gro;¡l. Alfredo Volio, sa
cerdote costarricense, muy hombre y de mucho 
±alen±o. 

El Dr. Leonardo Argüello, venía como De
legado del Ejecu±ivo y no recordamos con qué 
rango, el Dr. Escolás±ico Lara. 

Es±a bafalla, de grandísima impor±ancia, 
cubriendo de gloria a las armas conservadoras 
y coronó de laureles a los Grales. Barlolomé 
Víquez, José Solórzano Díaz, coroneles cifados, 
oficiales y soldados, en su casi totalidad de Ma
nagua. 

La lucha fue tenaz y enconada; hubo bra
vura por ambos lados. Comenzó a las ocho de 
la mañana y concluyó a las cuatro de la ±arde, 
con un comple±o desasfre, en que las ±ropas 
revolucionarias, después de ±ener complefa
menie rodeado a Víquez, por los cuairo rum
bos, se desmoralizó por complefo1 dejando mu
chos muertos y heridos y una gran can±idad 
de armas y municiones; siendo inexplicable 
por qué no usaron varias cajas de rifles engra
sados, en las carretas que los condujeron, mi
llares de ±iros de rifles, ametralladoras y mu
chísimo parque de éstas; siendo el mejor ±ro
feo un capo±e del Gral. Julián Irías, con la 
marca de su nombre en el cuello, abandonado 
en la huida. De nuestras no pocas bajas, ±ene
mas que lamenfar la muer±e del Capifán Ti
burdo Araica, uno de los ayudantes del Cnel. 
Francisco Sánchez, cuyo cadáver fue sepul±a
do en Managua, donde era muy apreciado por 
el Gremio Obrero, al cual per±enecía. Igual
mente fue muy sen±ida la herida en un brazo 
del Cnel. Ernes±o Solórzano Díaz. 

El ingreso a la Capi±al de la llamada 
"Columna de Occidente", fue en±usiasfamen±e 
recibido, pasando bajo once arcas ±riunfales y 
el clamor de un público deliran±e que saluda
ba a los héroes. 

Después de esta necesaria disgresión diré 
que indudablemente los banqueros Brown 
Brofhers y Seligman ±rabajaron en Nicaragua, 
a mi juicio, con mucha hones±idad y creo que 
a ellos les resin±ió los ataques que frecuen±e
men±e recibían de par±e de los oposi±ores al 
Gobierno de Nicaragua, aun en los mismos 
Estados Unidos, y que por eso procuraron no 
seguir sus negocios en el país. 

Al principio del año de 1916 recibí un 
mensaje firmado"por don Diego Manuel Cha
marra preguntándome en nombre de don Adol
fo Díaz si yo acepfaría la candidafura de don 

Pedro Rafael Cuadra, como candidatura unifi
cadora del Par±ido Conservador. 

Ese cable fue una sorpresa para mí, lo que 
me hizo vacilar en mi con±esfación, pues yo no 
±enía razón alguna para rechazar a don Pedro 
Rafael, que como he dicho antes, a más de es
tar ligado con la familia Chamorro era un 
hombre honorable en iodo concep±o y con ±o
das las cualidades necesarias para servir la 
Primera Magisfra±ura de la Nación, pero por el 
otro lado, estaban iodos mis amigos de Nicara
gua que se habían es±ado agrupando para ha
cerle frente a cualquiera o±ra candidatura que 
no fuera la mía y que desde hacia varios meses 
me venían previniendo para en caso me pro
pusieran algún candidato de transacción que 
lo rechazara. 

Así, pues, me enconfraba yo an:te un 
dilema muy difícil de resolver, porque cual
quiera que fuera la solución que le diera deja
ba siempre a una par±e del Par±ido insaiisfe
cha. 

Después de honda medi±ación sobre es"fe 
asun±o decidí quedarme con el grupo que no 
esiaba de acuerdo con don Adolfo Díaz en esa 
cuesHón dé candidatura, ya que consideraba, 
debo confesar, que me pareció ya mucho exi
girme eso de es±ar cediendo y cediendo siem
pre. Además, yo pensaba que el hecho de 
haberme enviado a Washington como repre
sen±an±e del Gobierno de don Adolfo Díaz, era 
para facilitarme ejercer 19. Presidencia de Ni
caragua, es decir, para desfruir en el Gobierno 
Americano la impresión que és±e pudiera ±ener 
en mi confra por mi carác±er de mili±ar, carre
ra que yo he seguido sin embargo, solamente 
en casos de emergencia y en circuns±ancias 
especialísimas. 

Después de haberme negado a acep±ar la 
candidatura de don Pedro Rafael pedí licencia 
para regresar a Nicaragua, licencia que se me 
concedió. 

Al anunciar en el Depar±amen±o de Es±ado 
mi refiro de la Embajada, el Secretario me 
ofreció un barco de guerra que fuera a dejar
me hasta San Juan del Sur. Esta cortesía me 
afianzó en la creencia de que mi candidatura 
era aceptable al Depar±amen±o de Es±ado, lo 
que logré comprobar después. 

A mi llegada a Nicaragua recibí por iodos 
los pueblos que ±ransi±aba la mayor ovación 
que puede esperar un políiico. Puedo decir, y 
lo digo con modesiia, sin exageración alguna, 
que el pueblo de Nicaragua es±aba conmigo, 
y por mi candidatura. 

Ya en Managua hablé con Díaz, con mis 
amigos y con mi familia para explicarles mi 
re.solución de seguir adelante con mi campaña 
presidencial pues±o que contaba con la simpa
fía del Depar±amen±o de Es±ado que ±an±a in
fluencia moral ±enía entonces. 

Al mismo tiempo que se desarrollaban 
es±os acon±ecimien±os en el seno del Par±ido 
Conservador, el Partido Liberal hacía ±ambién 
sus gestiones en Washington por medio del 
Doc±or Julián Irías y don Salvador Calderón 
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Ran1irez, quien, aunque conservador, por las 
diferencias polificas de su hermano Manuel 
con mis ±íos don Alejandro, don Pedro José y 
don Diego Manuel, adversaba mi candidatura. 

Es±os Agen±es del Liberalismo consiguie
ron en Washington impresionar al Senador 
Borah y al Senador Smifh, los que siempre 
que ±uvieron oporiunidad nos atacaron en el 
Con1ité de Relaciones Ex±eriores del Senado, y 
se convirfieron, ellos mismos, en agentes del 
Liberalismo an±e el Depar±amen:to de Estado. 

Recién llegado a Managua iuve la pena 
de saber que un domingo recién pasado había 
habido una manifestación a mi favor en la ciu
dad de Masaya, donde los manifestantes pen
saban recorrer las calles, pero que el Jefe Po
lítico, don Manuel García Otolea, decidió no 
permifirla después de haber dado la debida 
autorización y mandó la Policía a impedirla, 
pero los manifestantes, no habiendo hecho ca
so a las amenazas, tuvieron un fuerte choque 
con la Policía y ésta disparó sus armas contra 
ellos habiendo herido a unos cuan±os, lo cual 

· produjo el consiguiente resentimiento de la 
· ciudadanía en conira de García O±olea. 

, Tal suceso me dió la fónica de lo que de-
bía esperar, y por consiguiente, que para hacer 

' una campaña electoral que llegara has±a el fi
nal, en caso se repitieran sucesos como el de 
Masaya, y para que no fueran atemorizados 
n1is partidarios y no se debilitaran en sus ira
bajos, en la organización que me propuse dar 
a mis grupos elec±orales de cada Departamen
to, los hice encabezar y dirigir por personas de 
valor bien probado, lo cual me dió buen resul
tado porque en ±oda la campaña electoral, la 
que estuvo casi siempre amenazada de fuede 
intervención de parte del Gobierno y de los 
"amigos del Gobierno"', nadie se amilanó, an
les por el contrario siempre iban adelante con 
la propaganda cada vez con mayor entusias
mo. 

Había olvidado decir que con mi coniesfa
ción, desde Washington, a la propuesta de la 
candidatura de don Pedro Rafael Cuadra, esa 
candidatura desapareció del escenario políti
co, indudablemenJe porque don Pedro Rafael 
no acep±ó que su nombre saliera a figurar en 
forma candida:l:ural en oposición al mío, pero 
en±onces se me enfrentó el de su hermano, el 
Dr. Carlos Cuadra Pasos, que estaba con iodo el 
vigor y entusiasmo de la juventud y de su gran 
±alenio y preparación in±eleciual. 

Con iodo y las grandes cualidades del Dr. 
Cuadra Pasos, no ví en esa maniobra, ninguna 
posibilidad de en±orpecimiento a mi candida
tura y seguí, junio con mis an;~gos, haciendo 
la campaña elecioral, como d1¡e antes, cada 
vez con mayor vigor. 

En el trascurso de la preparación de esta 
campaña elec±oral, el Dr. Julián Irías y don 
Salvador Calderón Ramírez resolvieron tras
ladarse de Washington a Managua para ver 
qué combinación polí±ica podían hacer con los 
que en el Gobierno me adversaban, a fin de 

lanzar con±ra la mía una candidatura libero
conservadora. 

Felizmente, el plan de esos señores fraca
só, porque ni en los del Gobiemo, ni en el Dr 
Cuadra Pasos, encontraron eco ±ales oberturas' 
y creo firmemente que el rechazo de ±ales pro~ 
puestas dió lugar a que las dificul±ades entre 
los hombres del Partido del Gobierno y el Par
tido Conservador, representado por mí, ±errni
naran precisamente el 15 de sep±iembre de 
1916, con un convenio firmado entre ambas 
agrupaciones. 

El Partido del Gobierno, o los Amigos del 
Gobierno, como se le conocía en ese tiempo, 
esiaba formado por iodos los empleados pú
blicos y alguno que otro conservador que sin1-
pa±izaba más, por amistad personal, con el Dr. 
Carlos Cuadra Pasos y don Adolfo Diaz, que 
conmigo. 

La nolicia que el Dr. Cuadra Pasos y don 
Adolfo Díaz habían decidido entrar en un con
venio me llegó a San Andrés de la Palanca 
donde es±ábarnos celebrando una hermosísima 
manifes±aclón a mi favor en casa del Coronel 
Andrés Sánchez. Tan importante noficia trans
mitida a los manifestantes causó un efeclo elec
trizante en iodos ellos e inmediatamente, uno 
de tantos oradores ±omó la palabra y propuso 
que no me fuera yo solo con un grupo de mis 
acompañantes a Managua para ±raíar de esos 
arreglos con los "Amigos del Gobierno", sino 
que me viniera con iodos los manifestantes, 
aunque fuera a pie, como efec±ivamen±e lo hi
cimos, entrando a Managua a la cab~za de la 
manifestación política más grande que has±a 
en±onces se había visto recorrer las calles de la 
Capl±al. La circunstancia de que se estaba ce
lebrando el 15 de Sepfiembre, le daba a aquel 
ac±o mayor esplendor y entusiasmo, por el nú
mero de gente que de ±odas partes salían en 
grupos a agregarse a la manifestación. 

Una vez en Managua me dediqué a ocu
panna de las bases del arreglo. Sin dificuliad 
llegamos a la conclusión de un en±endimienfo 
cuyas bases comprendían, entre otras cosas, la 
aceptación por parle del Dr. Cuadra, Pasos y 
de los "Amigos del Gobierno" de mi candida
tura, compromefiéndome yo a no ver en los 
que habían figurado en±re aquellos ninguna 
diferencia con los conservadores que me apo
yaban; a nombrar al Dr. Cuadra Pasos, Minis
tro de Nicaragua en Washington; y a aceptar 
como Vice-Presidente a don Nemesio Marfínez, 
amigo del Dr. Cuadra Pasos. 

Dados a conocer estos arreglos a los ma
nifestantes desde los balcones de la Número 
Uno fueron aceptados con júbilo por aquellos, 
habiéndose disuelto la manifestación con gran 
entusiasmo de parte de iodos los concurrentes. 

Desde el siguiente día principié a poner
me en contacto con don Adolfo Díaz y con el 
Dr. Cuadra Pasos, pata encontrar la mejor for
ma de hacer en conjunto los trabajos de la 
campaña electoral mientras se llegaba el día 
de efectuar la elección y con benepláci±o decla 
ro que no ±uve ninguna dificultad por parte dE 
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esos señores, pues su colaboración" me fue muy nación, Policia, :Beneficencia, Gracia y Justicia; 
ú±il porque me facilitaron grandemente mis don Eulogio Cuadra, de las Car±eras de Ha
trabajos electorales. ciencia y Crédi±o Público y de Fomento y Obras 

Por mi paría es±uve dispuesto en cumplir Públicas; don Diego Manuel Chamorro, de las 
al Dr. Cuadra Pasos mi compromiso de nom- de Relaciones Exteriores e Instrucción Pública 
brarlo Minis±ro en Washing±on, pero segura- y el doc±or don Benjamín Cuadra, de la de 
men±e por intrigas que nunca fal±an y el Guerra y Marina, organizando yo mi Gabine±e 
reiraso de unos dos o ±res meses que involun- con los siguientes nombramientos: para la 
±ariamen±e ±uve para hacer dicho nombra- Cartera de Gobernación, Policía y Negocios 
mien±o, dió lugar a que el Dr. Cuadra Pasos Eclesiásticos, al doctor don Rafael Cabrera; pa
considerara necesario enviarme su renuncia rala de Beneficencia, Gracia y Justicia, Fomen
irrevocable para ±al designación, lo cual sen1í ±o y Obras Públicas, al Dr. don Alfonso Solór
muchísimo, pues yo creía que él junio con su zano1 para la de Hacienda y Crédito Público, 
sobrino, el doc±or Joaquín Cuadra Zavala, ha- a don Maríín Benard1 para la de Relaciones 
brían hecho mucho bien por Nicaragua en Exteriores e Instrucción Pública, al Ing. don 
aquella destacada posición. José Andrés Ur±echo y para la de Guerra y Ma-

Por ese iiempo se publicaron algunos ar- rina, al General don Tomás Masís. Nombré 
±ículos en los periódicos, ar±í.culos escritos, se- también como Sub-Secretarios a los señores 
gún parece, desde el sector de mis partidarios, don Adán Cárdenas, doc±or Ar±uro Arana, clac
desaconsejando el envío del Dr. Cuadra Pasos ±or Emilio Alvarez, don Juan José Zavala y don 
a Washington, y es probable que él haya creí- Luis E. Rivas respec±ivamen±e. 
do que aquellos escritos eran hechos por insi- Una vez organizado el Gabineíe comenzó 
nuación mia, lo que no era así en verdad, ya mi Gobierno a funcionar. Todos los Ministros 
que yo ±enía verdadero interés en su nombra- ±enían mis instrucciones de proceder con sufi-. 
míen±o. cienie independencia para estudiar los casos 

Con el convenio an±eriormen±e celebrado que se presentaran y para que iodo fuera re
y el retiro de la plataforma de Irías y Calde- suelto concienzudamente. Sólo en casos muy • 
rón, no ±uve ya ningún esfuerzo alguno que especiales les pedí pusieran en mi conocí. 
hacer, sino el de esperar el día de la elección, mien±o el problema que se presentara para 
ser elec±o por una votación abrumadora, y ±o- que junios, en perfecto acuerdo, resolviéramós 
mar posesión de la Presidencia de la Repúbli- lo que hubiera de hacerse. 
ca de la que fui inves±ido el 1• de Enero de En la primera reunión que ±uve con miGa-
1917. bine±e le informé, aunque sus miembros ya lo 

Por el ±lempo en que fui elec±o Presiden- sabían, de la si±uación precaria en que es±aba 
l:e, ya no vivíamos, mi señora y yo, en la casa el Tesoro Nacional, es±o es, que no habían más 
de don Fernando Solórzano, sino en la que al- que deudas, y que con las renias, aduaneras 
quilábamos fren±e a la de don Teodoro Delga- comprometidas para pagar los bonos de la 
dillo, y que quedaba fren±e al acl:ual Palacio E±helburga y un pequeño emprés±i±o de los 
de Comunicaciones. De esa casa salí para ±o- banqueros Brown Bro±hers y Seligman, el Go
mar posesión de la Presidencia en el Palacio bierno es±aba sin vida propia, por lo que sólo 
Nacional e irme enseguida a residir en la Nú- podíamos disponer de las ren±as que se llaman 
mero Uno que has±a ese día ocupara don Adol- internas, o sea de las renl:as provenientes de 
fo Díaz. los impuestos del ±abaco, del aguardiente, y al-

Aunque ya ±enía yo 46 años de edad, me gunos oiros que no eran provenientes de las 
consideraba aun más joven, por lo que resolví Aduanas, como el desface, iimbres, papel sella
rodearme en el Gobierno de personas de ma- do, correos, telégrafos y ±eléfonos. 
yor edad que la mía, y para escoger libremen- Les hice ver que sólo vigilando mucho es±as 
±e mi Gabine±e me ±rasladé a Comalapa, para ren±as para que su colec±a fuera eficaz y coro
revisar allá en la paz y tranquilidad de mi pleia y no hubiesen filiraciones, podríamos 
querido pueblo, la nó1nina de personas qué yo quizá llegar a levantarlas a un nivel en el que 
conocía y que eran idóneas para desempeñar lograríamos pagar el pequeño Presupuesto de 
los dis±intos cargos del Gobierno. Quería estar la República. 
solo y lejos de las intervenciones e influencias Con esia idea en men±e yo mismo me ave
de mis amigos para hacer esas designaciones. caba iodos los días con el Ministro de Haden-

Así lo hice, y a mi regreso de Comalapa da y con el Administrador de Ren±as, don Car
±raje en la lisia de la familia gubernamental los Hue±e Herrera, para saber lo que se había 
al docior Rafael Cabrera, al docior Alfonso coleciado el día anierior, y a uno y oiro les re
Solórzano, a don Mar±ín Benard, a don Gordia- comandaba el mayor acierto en la escogencia 
no Herdocia, a don Venancio Monialván, al de los Inspeciores de Hacienda que son el meo
doctor David Arellano, a don Eduardo Lacayo llo de la Renia de Licores, porque en ese ±iem
y a oiros más. po esiaba el país infesiado de fábricas clandes-

Como es costumbre que al inaugurarse tinas de aguardiente. 
una nueva administración los Ministros de la Esia vigilancia principió a dar ±an buenos 
an±erior presenten sus respeciivas renuncias, resul±ados que desde un principio se vió cómo 
se les admiiió las que presentaron los señores, la producción de la renia de aguardiente del 
docior Alfonso Ayón, de las Carteras de Gober- Gobierno subía grandemente en cada pobla-
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ción donde se ejercia estrecha vigilancia por 
los Inspectores, y yo, personalmente, procura
ba estimular a estos haciéndoles llegar a mi 
despacho para hablar con ellos y hacerles ver 
lo importante de la misión que en aquellos mo
mentos estaban desempeñando para el país y 
el Gobierno. 

Yo me encontré, al tomar posesión de la 
Presidencia, que el Representante de los ban
queros no permitía que se usara ni un centavo 
de los fondos de las entradas aduaneras para 
el servicio de cubrir el Presupuesto y sólo le 
quedaba al Gobierno, como dije anteriormen
te, las rentas internas, por eso yo veía como 
una acción pairió±ica la labor de los Inspecto
res de Hacienda contra los contrabandistas, 
porque sólo con esa esperanza de llegar a cu
brir el Presupuesto con los fondos de esas ren
tas internas es que yo podría seguir mante
niendo mi actitud an±e el Ministro Americano, 
Mr. Benjamin Jefferson, para no aceptar la 
proposición que por su medio hacía el Depar
tamento de Estado, en una larga nota pidiendo 
al Gobierno que solicitara un fiscal que viniera 
a controlar los gastos de la Administración Pú
blica. 

Confieso que la primera impresión que ±u
ve al recibir esa solící±ud, bien rara _por cierto 
del Departamento de Estado, me exál±é un po
co, porque la encontraba hasta ofensiva y por 
eso le dije a Mr. Jefferson: "Señor Ministro, no 
hay medio que a mi me hagan firmar esa so
licitud, primero me cuelgan de una de las vi
gas de esie edificio 1" 

Sin embargo, el Ministro no se dió por 
vencido y )le vez en cuando insistía en ±al soli
citud, aunque poco a poco fue disminuyendo 
la tensión sobre la fiscalización y así se llegó 
hasta el mes de Noviembre en que por fin se 
aceptó que la Comisión Mixta, compuesta por 
el doc±or Carlos Cuadra Pasos, y los norteame
ricanos Ar±hur R. Thompson y O±io Schoennch, 
inierviniera en los gastos mensuales del Presu
puesto que ascendían a 26,666 córdobas. 

A esta suma había quedado reducido el 
Presupuesto en el famoso PLAN LANSING. 

Fue por sugerencias de la misión liberal 
que en Washington encabezaban el Dr. Julián 
Irías y don Salvador Calderón Ramirez que el 
Departamento de Estado presentó esas exigen
cias, pues era o±ro el juicio, a mi entender, el 
que el Departamento tenía formado del Parti
do Conservador y de mí, personalmente, juicio 
que había sido emitido por el primer Recau
dador General de Aduanas, Mr. Abraham 
Lindberg, el que había informado que yo era 
un hombre poco apegado al dinero, pues que 
mi mayor inclinación era la de querer mante
ner el bien cimentado pres±igio que yo tenía en 
la opinión pública. 

Pero me he alejado del problema princi
pal de mi Gobierno cual era el de las dificul
tades económicas que pasaba para cubrir el 
Presupuesto mensual, por lo que mi empeño 
se había dirigido especialmente a incremeniar 
las rentas internas existentes y a crear otras 

ROBERTO LANSING, 
1epresentante de los banque10s 

que también pudieran ser juzgadas como iales, 
por ejemplo, el impuesl:o sobre el corte de ma
deras, y algunas otras. 

Con la renta del aguardiente se esl:aba re
duciendo en gran parie el déficil: mensual del 
Presupuesto, por lo que yo siempre insistía en 
llamar a mi presencia a los Inspec±ores de Ha
cienda para estimularlos y decirles que con los 
defraudadores de la Hacienda Pública yo no 
guardaba consideración alguna, aun cuando 
fueran mis amigos personales o políticos y que 
ellos, los lnspeclores, deberían hacer lo mis
mo, y que si alguien les denunciaba que en la 
Casa Presidencial había una fábrica de aguar
diente clandes±ina, hasia allí, a la Casa Presi 
dencial, debían de llevar el imperio de la ley. 

Recuerdo bien que exagerando mi es±ímu 
lo en la persecución al contrabando les deci' 
que yo consideraba mayor ofensor a la Ley e 
que ponía una fábrica de aguardiente, er 
aquel enionces, que el que mataba a un indivi 
duo en defensa propia. 

En esta fonna, conseguí, casi por comple 
±o, destruir el contrabando en el término de u1 
año. 

En una de fan±as persecuciones del cor 
trabando, los Inspectores de Hacienda encor 
±raron una fábrica clandestina de un amig 
mio que me había ayudado mucho en mi can 
paña electoral. Se trataba del joven joyer 
Gregorio Cuadra Calvo, y conociendo el Dire' 
±or de Policía los vínculos de amistad que rr 
ligaban con él y sabiendo de su par±icipació 
ac±iva en la campaña electoral a mi favor, rr 
llamó por teléfono para informarme del col 
flicto en que se encontraba antes de ir a cap±· 

-110-

www.enriquebolanos.org


COMISION MIXTA. 

rar a Cuadra o dejarlo en libertad, a lo que le 
ordené: "Proceda inmediatamente a su cap
tura, pues no hay lenidad para nadie". 

Esto dió por resuHado que el joven Cua
dra, avergonzado de haber sido descubierto 
manejando una fábrica clandestina de aguar
diente, después de haber pagado la multa co
rrespandienfe, vendió su taller de joyero y sa
lió de Nicaragua para no regresar más, ha
biéndose radicado en San Francisco de Califor
nia, donde ejerció su oficio con éxí±o, y vivió 
apreciado por la numerosa colonia nicara
güen- de aquella ciudad y donde encontró el 
descanso eterno sin haber censurado nunca mi 
compor±amien±o rígido para con él. ' 

Oíros que sufrieron el ser descubiertos con 
fábricas clandestinas fue un señor Centeno que 
era un verdadero especialista en instalaciones 
de esa clase, y el General Carlos Pasos, quien 
viéndose tan hostigado por los. inspectores, ¡;,e
solvió abandonar ese ramo de sus negocioS'"y 
se trasladó a la Cosía A±lán:lica, para ejercer 
allí sus actividades y talento industrial en afros 
ramos que le dieron mayores u±ilidades ±anto 
para si como para el país. 

Recuerdo que en mi discurso inaugural 
e;mi±i conceptos e ideas en las que aun creo 
fumemen±e y las promesas que entonces hice 
~1 pueblo entero de Nicaragua,' creo, también 
firmemente, haberlas cumplido. 

Dije entonces que como Supremo Manda
tario del país me hallaba en el deber de velar 
porque se mantuviera inviolable el respeto al 
derecho y garantía de los asociados y que sería 
el más celoso guardián y el más estricto ejecu
tor de la Cons±i±ución y de las leyes, penetra
do, c?mo aun es±oy, de que ±an gravemente se 
subv.lerfe el orden público cuando de par±e de 
los Ciudadanos falta el acatamiento debido a la 
autoridad, como cuando de parte de és±a se 
menosprecian la ley y la seguridad común. 
, Comprendía que el pues±o en que me ha
~la colocado la voluntad nacional me conver
lía en el centro de las aspiraciones divergentes 

de los partidos, y en ese concepto, sin animo
sidades para nadie y con espíritu de concilia
ción para ±odas, siempre que se ±ra±ara de la 
observada del deber me sobrepondría a sim
patías e intereses políticos para considerar ±an 
sólo a los nicaragüenses como hijos de una 
misma madre, con una misma liber±ad y unos 
mismos derechos. 

En cuanto a la libertad de imprenta, ba
luarte de las airas liber±ades y poderoso auxi
liar de los gobiernos cuando se 'inspira en los 
principios de justicia y dirige su accign a pro
mover el bienestar social, siempre fuvo en mí 
un decidido sostenedor. En mi período de man
do la voz de la prensa no enmudeció n.unca 
bajo la amenaza, ni mucho menos fue causa 
de persecución oficial. Sus eqos hallaron en fa
da ocasión amplia vía para llegar hasta mí. 
Si venían cargados de censura ra.zona.da me 
sirvieron de advertencia y esfímulo ex:¡ el de
sempeño de mis funciones, y cuando me llega
ban llenos de acerba hostilidad, descendiendo 
a la diatriba y la calumnia, opuse a ellos los 
procedimientos ex±ric±amen±e ajustados a la 
ley y al honor nacional, como en el caso de 
don Juan Ramón Avilés, del que haré esp<;!cial 
referencia más adelante. 

Prometí la educación del pueblo en forma 
gratuita y obligatoria como lo manda la Cons
±i±ución, y lo cumplí. "Oue fado el pueblo lea1 
que el pueblo se instruya; que conozca sus de
beres y derechos; que adquiera la noción clara 
y prác±ica de bien vivir"; dije entonces y a ello 
dediqué mis mayores empeños. 

Para promover el desarrollo agrícola me 
propuse crear escuelas de agricultura donde 
los jóvenes tuvieran oportunidad de adquirir 
conocimientos prác±icos acerca de los mejores 
métodos de cultivo y mi Gobierno decretó una 
LEY AGRARIA que se adelantó a la de México 
y a la de muchos países de Europa. 

Me esforcé en la construcción de buenas 
carreteras que permitieran una segura comu
nicación en±re las po)Jlaciones de la República 
no unidas por el Ferrocarril, para facilitar la 
exportación o intercambio de los productos 
agrícolas e industriales. 

Fue objeto de mi cons±anfe esfuerzo que 
mi Gobierno fuera "del pueblo, por el pueblo 
y para el pueblo", y lo fue. 

Para llevar a cabo lo que puedo llamar mi 
plan de buen gobierno hice dirigir una Circu
lar a ±odas las autoridades superiores de los 
Depar±amenfos, Gobernaciones e Intendencias 
del país exis±en±es entonces. 

En esa Circular fechada el 8 de Enero de 
1917, entre airas cosas, decía: "El primer de
ber de la autoridad es respetar las libertades 
del pueblo y los derechos del ciudadano. En el 
cumplimiento de ese deber encontrará el fun
cionario su honra. El pueblo encontrará la su
ya en el respeto a la autoridad, en el amor al 
orden, a la paz y al trabajo. Alrededor de es
fas dos polos, LIBERTAD y ORDEN, debe girar 
el mecanismo adminis±ra±ivo, procurando her
manarlos y armonizarlos. . . La policía es la 
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salvaguardia de la sociedad; su acción preven- las y animales como fundamento para una 
±iva debe ejercerse constantemente, para segu- granja agrícola, pero la situación precaria del 
ridad de la vida, el honor y la propiedad de Erario dió motivo para refonnar el proyecto 
los asociados. Es necesario hacer comprender aduciendo razones económicas. 
sus deberes a los encargados de la policia y Como corolario de la Ley Agraria y con el 
arraigarles la idea de que no son instrumento propósito de fomentar la producción técnica de 
de opcesión sino garantizadores de la seguri- nuestra agriculiura dí un decreto el 25 de Ma
dad pública y de la paz social. Por ianio de- yo de 1917 creando la Escuela Nacional de 
ben abstenerse los funcionarios de policía de Agricultura en los ±errenos de la finca nacional 
maltratar a los individuos que caen bajo su entonces, EL PICACHO, ubicada en el Deparia
jurisdicción, con los cuales no deben emplear menio de Chinandega, en la cual se cursaría 
más fuerza que la es±riciamenie necesaria pa- la carrera y se expedida el ±íiulo de Labrador 
ra obligarlos a obedecer sus mandatos; pres- Científico. 
cindiendo de vejámenes y ±or±uras que, de em- La Escuela tuvo su Reglamento Interior y 
plearse, no harían la insíi±ución respetable, si- fue debidamente dotada. Puesta bajo la direc
no ±emible" ción de los señores don Enrique Navarro de 

Desde que llegué, pues, al poder tenía en Errazquín, de Mr. Casius Sibley y Mr. Diven 
mente hacer pasar una ley que sirviera para Bu±ler, verdaderos técnicos agrícolas, tuvo muy 
au¡:neníar los fondos de las escuelas públicas buen éxito has.ta que por divergencias de pa
en los pueblos. Esa ley se decretó durante mi receres en su dirección fue perdiendo su efi
periodo presidencial y todavía esíá vigente co- cacia. Su segundo y úlíimo Direcíor fue el 
nacida con el nombre de TASITA. Gral. Pascasio Bermúdez, liberal, graduado en 

Cuando joven me había dado cuenta de la Chile, lo que lo amerilaba para el cargo. 
injusticia que se cometía en la aplicación de la Fruto de esa escuela es la Cartilla del Fin
ley llamada de servicio público, la que se apli- quero, de Arnoldo Robleio, aventajado estu
caba únicamen±e a los trabajadores, y éstos dian±e, libro muy ú±il para los hacendados, que 
estaban obligados a dar iodos los años una se- ha sido editado varias veces bajo la firma de 
mana de trabajo en la composición de cami- Carlos A. Robleío, hermano de Arnoldo. 
nos, reparaciones de calles, eic., eh::., pero el Esta Escuela de Agriculíura de Chinande
que no era jornalero, es decir, el que tuviera ga fue la primera escuela oficial fundada en 
algunos medios de vid¡¡., ése era exenio de dar Ceniroamérica. 
el setvicio Esa excepción, sin embargo, no es- Cabe aquí recordar que durante mi perío~ 
±aba establecida por la ley, sino por la cosíum- do presidencial la Primera Guerra Mundial es
bre, por lo que resolví el estudio de o±ra ley ±aba en su apogeo en Europa y que los Es±ados 
que viniera a hacer precisamente lo contrario Unido:e se encontraban haciendo grandes pre
de la anierior, esío es, que exigiera más el ser- paraíivos para su propia intervención en el 
vicio público al que tuviera más que al jornale- conflicío. 
ro. Y así se pasó la ley conocida como LEY DE Naturalmente, Nicaragua eníera era ami-
VIALIDAD, que aun está vigente ±ambién. ga y simpatizadora de los Eslados Unidos, co-

Por la Ley Agraria de 22 de Febrero de mo lo ha sido después y lo seguirá siendo 
1917 se mandaba distribuir los ±errenos nacio- siempre, pero de vez en cuando sutgían ciertas 
nales entre las familias que no tuvieran ±erre- profundas diferencias por el modo de juzgar 
nos y que los solicitaran. algunas cuestiones que se le presentaban al 

En una de las disposiciones de esía ley, Gobierno. 
quise incluir también les terrenos particulares Por ejemplo, aunque iodo el Gabinete de 
que no fueran cul±iva¿os por sus dueños, pero mi Gobierno simpatizaba con los Es±ados Uni
un amigo político y personal mio, don José Do- dos, no creían algunos de sus mie1nbros que 
lores Mondragón, que ejercía gran influencia fuera necesaria la declaratoria de guerra a 
en el Congreso, me hizo desistir de ±al propó- Alemania. Cuando se reunió el Gabine±e para 
siío. tratar de ese asunto encontré la oposición de 

Mi plan para .gravar los terrenos par±icu- dos de sus miernbros, personas muy esiimadas 
lares consistía en ponerle un impues±o algo por mí, los señores don Rafael Cabrera y don 
elevado y progresivo a los terrenos no usados Eduardo Lacayo, quienes no es±aban de acuer· 
por sus dueños, hasta el puhio de que ésíos se do con la declara1oria de guerra por lo que pre 
vieran obligados a abandonarlos por completo firieron re±irarse del Gabine±e, sin dejar por eso 
a la vista del monío de los impuestos, pero por de ser amigos de mi Administración. 
la razón arriba apunlada se desistió de ese En esas reuniones me pedían esos señores 
plan. que les diera razones que justificaran nuestra 

La ley sólo se refirió a ierrenos nacionales declaratoria de guerra y yo les decía: "Si no 
y le daba a cada familia CINCUENTA HECT A- hubieran otras, creo que estar los Estados Uni
REAS las que debían cul:livarse en ±res años al dos en América y Alemania en Europa es ra
fin de los cuales el Gobierno le extendía el ±i- zón suficiente Mas si ustedes me ponen a 
iulo de propiedad. Alemania en América con los principios clamo-

En el proyecto original de esta ley se con- crá±icos ele los Estados Unidos y a éstos en Eu
íemplaba la posibilidad de complementarla ropa con los principios ±eufónicos, entonces el 
con una ayuda básica de implementos agrico- caso sería diferen±e". 
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FinTtemente creo que don Rafael Cabrera 
retiró del Gabinete más por cansancio que 

s~r adversar a los Estados Unidos, porque en 
Pus frecuentes visitas que me hacía después 
9 •9 r<"pre lo encontré amigo de ese gran país. 
91 Por otra par±e, yo mismo me ví después 
en dificultades cuando el Gobierno Americano 
dispuso el emJ;>argo de los bie~es de los ale
xnanes y sus abados en estos pa1ses. 

Desde el año de 1885 yo conocia varias 
casas alemanas dedicadas a actividades co
merciales e industriales en el país. Cuando yo . 
las conocí ya ±enian muchos años de estable
cidas, 1" como alg~nas de ellas que?-a~an fren
te a la casa de mt padre, me relactone mucho 
con ellas y así pude observar sus simpatías por 
las gentes del 'país y las inclinaciones de sus 
varones a contraer matrimonio con señoritas 
nicaragüenses, lo que hacía que nosotros los 
viéramos también con simpaiía. Además, por 
su dedicación al trabajo y sus con±ac±os con la 
sociedad del país eran para mi gentes insos
pechables de que pudieran tener con±ac±os con 
su país .de origen en contra de nuestra Améri
ca. ·Por eso creí que des,Pojar a aquellos hom
bres y familias que por muchos años había 
visto luchar para amasar una pequeña fortu
na me parecía algo inusitado e impropio, por 
lo ~ue siempre le puse evasivas al Encargado 
de Negocios de los Estados Unidos ante mi Go
bierno 

Considero que ±al actitud fue mal interpre
tada por el Gobierno Americano. 

Ahora, con más experiencia de los hom
bres y de la política, y de lo que son los in±e
tesea de país a país, he llegado a comprender 
que has±a cierto punto tenían razón los Es±a
:!os Unidos al estarme pidiendo la declaratoria 
:le guerra, -a la que no puse. objeción alguna, 
procediendo a hacerla-, como tampoco ha
bria puesto ninguna objeción al envío de ele
mento humano a los campos de enirenamiento 
militar para que después fueran a figurar ±am
oién, al lado de las ±ropas norteamericanas en 
los campos de Europa, pero eso de despojar a 
::iudadanos pacíficos de sus bienes, aun me 
oarece algo insólito. 

Oira cosa que ±ambién recomendé muy 
'specialmen±e a mis colaboradores en el Go
:>ierno, fue la honradez en el manejo de los 
'ondas públicos, así como ±ambíén me propuse 
we en mi Administración no hubiesen perse
¡uidos, ni prisioneros, ni expulsados. Me cabe 
,¡ orgullo de~oder decir que duran±e mí Ad
ninis±ración de 1917 a 1920 no hubo más que 
los personas que sufrieron verse privadas de 
1u liber±ad por causas que podríamos llamar 
'poll±ícas". Una fue el Dr. Enoc Aguado, quien 
lSiuvo preso a causa de un escrito a la Cor±e 
;uprema de Jus±ícia, -en el caso de una exhi
>ición personal-, escrito que fue dirigido en 
érminos injuriosos para el Presidente de la 
tepública, lo que realmente me molestó, no 
>or lo que el Dr. Aguado dijera de mí, sino 
>orque a mi juicio, la Carie, al ver los términos 
lel libelo, tan impropios, debería habérselo 

devuelio para que lo enviara en los términos 
que la ley exige al ±ra±arse del Jefe del Estado, 
y bajo esa primera impresión ordené fuera lle
vado a la cárcel. Pero muy pronto esa primera 
impresión se fue calmando, y considerando 
que el Dr. Aguado es±aba recién casado y que 
su prisión causaria una seria molestia para su 
señora esposa, dí orden que se pusiera en li
ber±ad en el mismo día de su prisión y sin que 
nadie me lo pidiera. 

El otro caso fue el de la prisión de don 
Juan Ramón Avilés, quien, estando el país en 
gran peligro de que se produjera una guerra 
en±re Nicaragua y Cosía Rica, escribió en "La 
No±icia", un editorial subversivo por el que 
proouraba producir la deserción de las ±ropas 
que de aqui se enviaban a la frontera de Cosía 
Rica. 

En es±a ocasión, lo que dió mo±ivo a su 
detención fue el haber don Juan Ramón llega
do en persona a distribuir su periódico a la 
Estación del Ferrocarril donde se embarcaban 
300 recluías en el tren para Granada. La noti
cia de la llegada de don Juan Ramón a dis
tribuir el periódico con el editorial subversivo 
me la dió el Director de Policía, sin embargo, 
no hice nada al respecto en ese momento, mas 
cuando ±uve conocimiento de que a causa de 
su insana propaganda se habían deser±ado cer
ca de 50 recluías en la ciudad de Masaya, en
tonces dí la orden de su prisión. 

Por eso aun hoy, con mi sangre en±era
men:l:e fría por los 90 años que llevo encima, 
al repasar los sucesos de mi Gobierno, me digo 
que sí el caso se repitiera haría lo mismo hoy 
que lo que hice entonces, porque no es posible 
admi±ir que por desahogo político se dañe al 
país en peligro de guerra. 

Y ya que hablo de examen de conciencia 
pienso en es±e momenfo que sí don Juan Ra
món hiciera uno de la suya, muchos de sus 
violentos ataques contra mi deberían es:társele 
haciendo ahora una carga pesada. 

Pero volvamos a la labor desarrollada du
rante mi administración, que por contar con 
muy escasos recursos y no poder disponer de 
las rentas aduaneras ±enía que ser aun más 
precaria su situación. También debe tomarse 
en cuenta la época en que se gobierna para po
der juzgar las obras de progreso que cada go· 
bernante haya realizado en el país. Hago esta 
salvedad porque no se puede exigir que en mi 
±íempo se hubieran hecho obras viales de la 
magní:l:ud que se pueden hacer hoy día con las 
grandes y poderosas maquinarias que existen 
y sobretodo con la diferencia de polí±ica desa
rrollada por el Gobierno de los Estados Unidos 
en aquella época y la actual. Mientras que cos
ió un m un del' de labor al Presidente Díaz con
seguir un préstamo de UN MILLON QUINIEN
TOS MIL DOLARES, ahora sólo para la Carrete
ra al Rama le han facilí±ado a este Gobierno 
más de VEINTE MILLONES DE DOLARES. 

Muchos de nosotros que viajábamos por 
el país en aquel entonces, vimos cómo el Inge
niero don Adolfo Cárdenas, de muy grata me-
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moria, luchaba en los irabajos de carre±eras 
con catre±ilias de mano, con piochas, macanas 
y barras, abriendo las ±rochas para construir 
los caminos de Managua a Matagalpa y de 
Ma11agua, a, los pueblos de Carazo y Granada. 
Y así venciendo innumerables obstáculos con 
esos inadecuados implementos, se cons±ruyó el 
camino a Ma±agalpa, lo mismo que el de los 
Pueblos. Las carreteras que ahora existen son 
casi las· mismas que se iniciaron duran±e mi 
administración con excepción de la que va pa
ra León y la de Sébaco para Esielí y Nueva 
Segovia y la nueva y reciente para Granada. 
Na±uralmen±e, las nuevas generaciones no co
,nocen aquellas realidades porque es costum
bre ahora el des±ruir los monumentos recorda
torios de las administraciones pasadas. Así se 
desiruyó en el llano de Las Calabasas el enor
me aerolito que allí existía sobre el que se ha
bía colocado una placa que enseñaba a los 
viajeros que la ADMINISTRACION CHAMORRO 
había realizado la obra de la carretera a Maia
galpa1 y en el cor±e de El Crucero, en la carre
±é:ra a Carazo, ingenl:e obra de ingeniería que 
ha sido aprovechada hasia nuestros días, tam
bién se destruyó la placa en que se leía: AD
MINISTRACION CHAMORRO. 

Ya que es±oy hablando de es±a cuestión 
de carninas Voy a referirme a una diferencia de 
criterio familiar que había en mi propio hogar, 
esio es algo en que mi esposa y yo estábamos 
en desacuerdo. Ella quería que en lugar de 
caminos me dedicara a la pavimentación de 
Managua, a lo que yo le replicaba: "Hagamos 
primero los caminos, que ésios nos darán el di
liero para la pavimentación de Mana¡:¡ua, pero 
eso será después!" Y cuando don Carlos Solór
zano comenzó a pavimentar Managua ella me 
.decía en ±ono ±riun{an±e: "Confiesa que era 
mejor pavimentar Managua que hacer los ca
r.ninos que hicis!eH. Sin embargo, yo siempre 
dréíti haber escogido lo más convenienfe. 

Y ya que hago mención de mi esposa 
'•quiero hacer saber lambién que cuando llega
n<ós a• Casa Presidencial algunos de nuestros 
amigos le hablaban a ella sobre nuesiros ha
beres familiares y cuando se daban cu<ln±a de 
que nunce habíamos ienido u11a casa de habi~ 
±ación propia, le proponían negocios con los 
que r_eunir fondos necesarios para comprarla; 
-rnas ella siempre Iehusó con en±ereza esas ofer
tas porque decía que nosotros debían1.os salir 
de la Presidencia sin que nadie nos pudiera 
·censurar la adquisición de bienes que no fue
ran correc±amen±e adquiridos. "Por eso", agre
gaba ella "me he quedado con mi servicio de 
casa, pag~do con el sueldo de mi marido To
do lo que nosotros nos llevaremos de la Casa 
Presidencial será lo que ±rajimos". 

En relación a es±as observaciones de mi 
esposa, y su acfi±ud en rechazar las oportuni
dades que se le ofrecían de poder adquirir una 
casa dé habi±aci6n que ±an±o ambicionaba 
ella, y eviiando siempre aceptar algo que pu
diera n1ás ±arde avergonzarnos o nos hiciera. 
gue..rdar silencio an±e cualquier aqusación de 

que habíamos usufruciuado del puesio político 
a. que no~ había llevado el voto popular de la 
c1udadan1a, creo que es oporiuno mencionar 
aquí en qué consistían mis bienes en aquel en
±onces. 

Se recordará que cuando llegué a Hondu
ras me es±ablecí en Comayagua donde formé 
una hacienda de ganado en los ±errenos inme
diatos a esia ciudad que eran propiedad de 
don Francisco Cáceres, hacienda que con la 
ayuda económica del Sr. Cáceres y en unión 
de mi hermano Evaristo Enríquez había logra
do formar y a la que había puesto por nombre 
"La Ilusi6n". Esia moderna propiedad, que ±El
nía muy buenas acequias para regar iodos sus 
polreros con las aguas del río Cos±amaguapa 
principié a ±rabajarla inmedia±amenie despué~ 
de mi arribo a Honduras y para el iiempo de 
la Revoluci6n de la Costa estaba cornple±amen
le formada. Así es que cuando triunf6 la RE!
volución y nos eslablecimos en Managua y yo 
resolví quedarme definifivamenie en el país y 
trabajar en Nicaragua en vez de Honduras 
pensé en adquirir alguna oira propiedad, y~ 
que mis ±rabajos en una hacienda de café en 
jurisdicción de Maiagalpa habían sido comple
±amen±e abandonados y perdidos después de 
±antos años de abandono. Es muy probable 
que por mi naiural inclinación a la ganaderia 
ya no ±uve inierés en procurar rehacer la ha
cienda "El Picacho" que así se llamaba la ha
cienda de Ma1agalpa, y entusiasmado por las 
proposiciones de mi amigo don José Dolores 
Mondragón, con<pré, en sociedad con él, la ha
cienda "El Peligro" que siia en la jurisdicción 
de Malaca±oya, ±enía don Florencia Gutiérrez. 

Para la compra de esta propiedad vendí a 
mi hermano Evaris±o, en 20,000 pesos plaia, la 
parle que me correspondía, según los cálculos 
que hicimos, en la hacienda "La Ilusión". Esa 
suma, más el regalo que me hizo don Adolfo 
Díaz uno de tanios días en que llegué a visitar· 
le, me sirvieron para prinqipiar •a trabajar en 
Nicaragua. 

El regalo de don Adolfo a que he hechc 
referencia consís±ió en un paque±i±o que con 
lenía alrededor de 10,000 dólares. Y llamo yc 
regalo a esia suma por querer llamarla así 
porque en realidad aquella suma era reiribu 
ción por mis servicios miliiares que duran:I:E 
dos años que duró la Revolución había yo te 
nido derecho a recibir. 

La hacienda "El Peligro" que compramo: 
don José Dolores Mondragón y yo, creo qw 
por la suma de ONCE MIL DOLARES pagadero 
una par±e al contado y o±ra a plazos, llegó 1 
ser una magnífica propiedad Años más tarde 
don José Dolores se separó de la sociedad po 
compra qcte yo le hice de su parte Con es±: 
±ransacción le cambiécde nombre a la hacier 
da llamándola enionces: SANTA LASTENIA. 

Algunos años después principié a compra 
los derechos hereditarios de la hacienda RII 
GRANDE que tenían algvnos miembros de 1 
familia Chamorro Bolañcís 

Al primero que le compré esos derechc 
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Don AGUSTIN BOLAJ.IlOS CHAMORRO 

fue a don Agustín Bolaños Chamorro, y des
pués, en dis±in±as épocas, a sus hermanas y 
hermanos, doña Lola Bolaños de Chamorro, 
doña Pastora Bolaños de Argüello, don Miguel 
al General don Fruto Chamarra y a su esposa 
morro. Cada une:¡_ de estos derechos los adquirí 
por la suma de TRES MIL CORDOBAS. 

La hacienda RIO GRANDE que perteneció 
al General don Frutos Chamarra y a su esposa 
doña Mercedes Avilés de Chamarra, le quedó 
a esta úl±ima a la muerte de don Fru±o La se
ñora viuda de Chamorro, que sosiuvo muchos 
pleitos judiciales en defensa ¡:;le sus ±ierras, la 
conservó muy bien y de ella la heredaron las 
hijas que había procreado con su esposo. 

Como he dicho anteriormente, de una ra
ma de herederos adquirí yo casi la mi±ad de la 
extensión total de la propiedad 

Los dueños de la aira parte, que eran los 
que ienl.an oficialmente el manejo de la ha
cienda, y que aparecían como únicos dueños 
eran los hijos de doña Adela Chamorro viuda 
de Zavala y éstos fueron demandados por va
rios comuneros para la cesación de la comuni
dad, enlre olros por don Vicente Solórzano y 
su esposa doña Paula Reyes Este pleito ter
minó precisamente cuando yo estaba por ±o
mar posesión de la Presidencia el 1 Q de Enero 
de 1917. 

En uno de los días después de la inaugu
ración de mi Gobierno recibí la visi±a de la 
Sri±a. Emilia Zavala, visite. que me hacia con 

objeto de proponerme que siendo ellas, las 
señoritas Emilia, Adela y María Zavala de Pa
lazio y yo los más fuertes lenedores de los 
derechos propieiarios de esos terrenos, debía
mos procurar no perjudicarnos en la subasta 
a que estaba some±ida la propiedad por el jui
cio con la familia Solórzano, y que si yo tenía 
confianza podíamos nombrar un solo repre
sen±an±e para que fuera a la subasta, convi
niendo de antemano en dividir la propiedad 
en caso fuera adquirida por dicho represen
tante Queriendo yo, también por mi parte, 
alejar la posibilidad de cualquiera mala inte
ligencia con la familia Zavala, le propuse que 
escogiéramos de antemano la manera de divi
dir la propiedad. Estudiando las escriiuras en
contramos que el río que nace en San Rafael 
del Nor±e y que desagua en nuestro Lago de 
Managua con el nombre de Río Grande divide 
la propiedad en dos, casi iguales, partes y en
tonces resolvimos que la una llegaría hasta la 
margen izquierda y la otra hasta la derecha, 
y como el lec±or recordará que al principio de 
esla mi Autobiografía referí que por los años 
de 1893-1894 estuve administrando esta pro
piedad y que había llegado a conocerla bien 
y a mantener la esperanza de que algún día 
sería mía, siendo precisamente la margen de
recha la parte que me había despertado ese 
deseo al darme cuen±a de su feracidad, la de
cisión de la Sri±a Zavala de quedarse con la 
rnargen izquierda de Río Grande fue muy de 
mi agrado y iuvo, naturalmente, mi completa 
aceptación. Así fuimos a la subasta y una vez 
adquirida así, nos la dividimos. 

Durante esluve en la Presidencia me dedi
qué a trabajar algunos potreros en RIO GRAN
DE y a aumentar un poco el ganado que me 
había correspondido en la división, que fue de 
800 reses en toial, número que con las com
pras que he hecho después y el aumento natu
ral ha llegado canco a 3,000 cabezas. 

Durante mi estadía posterior en México, 
un exilio de diez años, -de 1939 a 1949-, y 
elel que hablaré más ±arde, pudo el adminis
trador de mis bienes en Nicaragua, don Abe
lardo Enríquez, aumentarlos comprando en 
:mbasta pública las ±ierras de la hacienda SAN 
LORENZO, en jurisdicción de Comalapa, Chon-
1ales1 hacer la propiedad LA FRANCIA en te
rrenos de Miragua y Oluma que estaban incul
tos y acrecentar la hacienda SANTA LASTENIA 
has±a el pun±o de hacer de es±a propiedad, ori
ginalmente de 500 manzanas, una de cerca de 
cuairo mil. 

En verdad que yo he llevado una vida muy 
modesta y bastante restringida económica
mente. A eso se debe que nunca pude darle 
el guslo a mi esposa de adquirir una casa pro
pia donde pudiéramos descansar tranquilos 
sabiendo que aquello era nuestro, pero nunca 
pude reunir una suma de dinero con la que 
poder comprar una casa de habiiación por lo 
que aún ahora sigo pagando alquileres a mis 
Caseros. 

Por otra par±e, si es verdad que no pude 
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darme la expansión de espíritu que necesifaba 
para consuelo de mi esposa y mío, he gozado, 
sin embargo, de la satisfacción de ver que mís 
adversarios políticos jamás han pod1Clo encon
trar cómo atacarme por ese lado en que con 
±an±a frecuencia se censura a los políticos, y 
mi satisfacción ha sido mayor cuando, antes 
por el con±rario, he oído juicios laudatorios 
respecio al modo modesto de vivir de mi espo
sa y mio y sobretodo cuando se conoce que el 
pago del casio de alimentación y servidumbre 
durante mi permanencia en Casa Presidencial 
era hecho, ín±egramen±e, de mi sueldo. 

Durante mi administración ocurrió el gol
pe de es±ado de los Tinaco en Cosía Rica, lo 
que dió lugar a una emigración escogida ha
cia Nicaragua. En ella llegaron, en±re afros, 
don Julio y don Raúl Acosta, don Alfredo Vo
lio, el Dr. Antonio Giustiniani, iodos gente muy 
simpática que representaban la parte más sa
na de la sociedad costarricense, que llegaba a 
nues±ra pa±ria en busca de apoyo para derro
car a los Tinaco que por un golpe de mano se 
habían apoderado del mando. 

Mi Gobierno ienía alguna simpa±ía por 
los Tinaco, o mejor dicho, no tenía motivo al
guno para adversarios que no fuera el modo 
con que alcanzaron el poder. Por eso no puse 
objeción alguna en recibir a don Manuel Ara
gón, que como Agente Confidencial de don 
Federico (Pelico) Tinaco había llegado a Ma
nagua y me presentó sus carias credenciales; 
pero por la información que mi Gobierno obte
nía de fuentes privadas llegué al convenci
miento de que los Tinaco no gozaban de buen 
prestigio ante la opinión pública y se le ayu
dara o no a la emigración costarricense ellos 
siempre caerían. 

Por eso conmencé a gestionar por medio 
de su Agente Confidencial para ver de conse
guir que Pelico Tinaco desis:liera de ser el can
didato a la Presidencia de Cos±a Rica, y que 
más bien apoyara a o±ra persona amiga y que 
después del período presidencial de esa perso
na lanzara él su candidatura. Pero mís gestio
nes no dieron ningún resultado y no fue sino 
hasta entonces que me decidí a dar el a'poyo 
decidido de mi Gobierno a la emigración iica, 
como efec:livamente se lo dí a don Julio Acos
ta. Por ese ±iempo don Alfredo Volío, hombre 
de grandes méri±os y prestancia de en±re los 
emigrados, había fallecido a causa de haber 
contraído el virus de la fiebre amarilla a su 
paso por el puer±o de Amapala, Honduras. 
Tanto para mi personalmente, como para la 
sociedad de Granada, donde don Alfredo fue 
muy apreciado, su muerte fue muy sentida. 

Caídos los Tinaco e inaugurado el nuevo 
Gobierno de don Julio Acos±a en la vecina Re
pública de Costa Rica no ±uve ya por esa fron
tera preocupación alguna durante el resto de 
mi periodo presidencial. 

A la verdad, que como yo no ±enía adver
sarios poli±icos exilados por mi causa fuera del 
país, no ±enía nada que femer por la!l activi
dades de emigraciones hostiles. Las personas 

que habían salido del país lo hacían por cau
sas puramente personales, y a muchas de ellas 
mí Gobierno les ayudaba con el pasaje. Mu
chos querían ir a ganarse la vida a los Estados 
Unidos principalmente, y mi interés era de que 
jóvenes nicaragüenses fueran a los Estados 
Unidos con el objeto de que aprendieran inglés 
y de que aumentaran sus, conocimientos en los 
ramos de las industrias en que trabajaran para 
que a su regreso a Nicaragua fuesen obreros 
especializados y de mejor calidad. Yo deseaba 
que los adelantos y la ±écnica nor±eamericana 
se generalizaran en el país, a eso se debió que 
la Escuela de Agriculiura fuera dirigida por 
profesores norteamericanos y que profesoras 
de la misma nacionalidad se hicieran cargo de 
la Escuela Normal de Señoritas. 

Mi Gobierno le dió gran atención a la 
educación pública en iodos sus aspec±os mora
les y materiales. Estando para abrirse el curso 
académico de 1917 a 1918 y ±eniendo miGo
bierno el propósüo de dar a la enseñanza na
cional el mayor y más práctico desarrollo que 
estuviera en armonía con las crecientes necesi
dades de la nación y el incremento de los re
cursos que al ramo de Instrucción Pública se 
dedicarían, creí conveniente oir la opinión de 
los profesores más versados y experimentados 
del país y como la mejor forma para conocer 
esa opinión era la de convocar un Congreso de 
Profesores para en cuyas sesiones se pudieran 
discutir las proposiciones del Poder Ejecutivo, 
el dos de Marzo de 1917 se dió un Decreto para 
ese efecto. 

Puesto que el ±ema de la educación públi
ca es un ±ema de-permanente interés y para 
que se vea y se sepa el empeño que mi Go
bierno ±uvo en darle su mayor atención inclui
ré aquí algunas de las ±esis presentadas al 
Congreso de Profesores: 

a) Qué organización debe darse a las 
escuelas rurales? Dónde conviene establecerlas 
y en qué número? Qué elementos son indis
pensables para la experimentación agrícola? 

b) De qué manera puede introducirse 
la práctica agrícola en las escuelas urbanas? 
Cuál es la forma de enseñanza agrícola prefe
rible en las escuelas urbanas? 

e) Qué recursos 1hay que emplear para 
hacer la prilnera enseñanza eminentemente 
práciica? 

d) Qué medidas pueden adoptarse para 
elevar la dignidad moral del maes±ro a la al
iura que exigen la delicada misión que ejerce 
y su influjo en el bienestar social? 

e) A qué medios puede acudirse para 
obiener la cooperación del hogar en la obra 
del maesfro? De qué manera es posible evi±ar 
el antagonismo que existe entre la familia y la 
escuela? 

f) Hasia qué punto puede concederse la 
libertad de enseñanza a los, establecimientos 
particulares? Conviene o±orgar a los ceniros 
de enseñanza privada la facultad de extender 
diplomas o ±i±ulos que hayan de producir efec
tos legales fuera del país? 
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Fueron muchas y muy variadas las ±esis lítico del Depar±amen±o de Managua, don Juan 
presentadas a la consideración del Congreso y de Dios Ma±us y a don Miguel Cárdenas para 
no cansaré a mis lectores con una lisia comple- que representaran al Poder Ejecutivo en los 
fa de ellas. Por las arriba transcritas se verá el funerales, habiendo llevado la palabra oficial 
interés puesto en el problema de la educación, el doctor Salvador Casírillo. El doctor Delgadi
y para que el Congreso tuviera el mayor éxito llo era el abuelo de mi buen amigo el General 
nombré una Comisión ejecutiva compuesta Carlos Rivers Delgadillo. 
por Monseñor José Antonio Lezcano y Ortega, Olvidaba referirme a una mejora que se 
venerado Arzobispo de Managua, ex-Profesor íraíó de introducir en la Escuela Normal de 
de Religión en la Escuela Normal de Ins±iíuío- Insíi±u±oras, cual fue la de ±raer profesoras nar
ras; don Pablo Hurtado, Director del Ins±ifufo feamericanas para dicha Escuela, mas a causa 
'l]"acional Central; el Hermano Apolinar Pablo, de un error, nuestro Cónsul en San Francisco, 
Jirecior del Insfitufo Pedagógico de Varones; California, escogió a dos profesoras muy disí-
1 doc±or Camilo Barberena Díaz, Director del miles en su aspecto físico, Miss Reina B;_,llis, 
ns±i±uío Nacional de Oriente; el docfor José D muy alía y gruesa, y Miss Pare, muy pequeña 

Mayorga, Direc±or del Colegio de Varones de y delgada, por ±al motivo las alumnas se bur
'áanagua, y el doc±or Juan Manuel Siero, pro- !aban de ellas, sin poder ellas implantar la dis
Iesor de lenguas vivas en la Escuela Normal de ciplina necesaria en la escuela a pesar de su 
lns±iiuíoras. El Congreso tuvo mucho éxito y gran competencia. 
la labor realizada en el Ministerio del Ramo Sin embargo, quise salvar esta cuestión 
por el docfor don David Arellano y el doctor enviando a las mejores estudiantes de la Nor
don Emilio Alvarez Lejarza fue excelente. mal a estudiar, a los Estados Unidos, cursos de 

Al acercarse las fiestas patrias y conside- post-graduadas. Escogí para ello a un grupo 
wndo -como decía en el Decreto- "que es de ocho señoritas, ±odas muy bien acreditadas 
un deber del Estado inculcar a los niños de las por sus estudios y conducta. Recuerdo que 
escuelas la idea de amor y respeto a la enseña cuando se fueron a despedir de mí les rece
nacional, haciéndoles sentir cómo se le debe mendé mucho que pasearan poco, que es±udia
!idelidád indeclinable" establecí como obliga- ran mucho y que no se casaran por allá sino 
loria para todos los colegios y escuelas de pri- que regresaran al país a dar unos años de ser
mera y segunda enseñanza LA JURA DE LA vicio a la Normal para que la organizaran al 
BANDERA NACIONAL estilo norteamericano. Una de las úlíimas en 

Se escogió como fecha más apropiada pa- despedirse fue la Sri±a Juani±a Malina, la que 
w celebrar esa fiesta patria el 14 de Septiem- a decir verdad parecía la menos agraciada, fí
bre, conmemorando en ella la gloriosa acción sicameníe hablando, de iodo el grupo y quizás 
de San Jacinto librada el 14 de Sepíiembre de por eso me esforcé más en hablarle de la poca 
1856, fecha de inmarcesible gloria para la Re- atención que debería darle a las cosas de -Cu
pública, en la que el General José Dolores Es- pido. Sin embargo, esta compa±rio±a nues±ra 
!rada al mando de una pequeña fuerza legi±i- contrajo matrimonio, como las otras compañe
mista, es decir, conservadora, derrotó a las ras; se quedó fuera del país, y varios años des!" 
fuerzas filibusteras de William Walker al man- pués junio con su niñita, ya en la flor de su 
do de Byron Cole. Así se cumplía con el doble edad, resolvió hacerse desaparecer del mundo 
propósito de rendir culío a la bandera nacio- por desaveniencias matrimoniales, suicidándo
nal, símbolo de la patria, y rendir homenaje a se. 
los próceres de la libertad. De las ocho muchachas que envié a esiu-

Para darle el mayor esplendor a la Jura diar con buena dotación mensual para que no 
de la Bandera se decretó ±ambién un Regla- se vieran en dificulíades económicas, me pare
mento en el que se detallaban la forma y ma- ce que ninguna regresó al país quedándose en 
nera de llevar a cabo ese intporlaníe acío pú- los Estados Unidos, donde algunas de ellas son 
blico. Durante mi administración las fiestas aun profesoras al servicio del Gobierno Ameri
pa±rias revistieron siempre gran solemnidad. cano, otras han muería, y nuestra compa±rio±a, 

Recuerdo que al mes siguiente de haberse Zoraida Maíus, casada con el Coronel Lew:is, 
ins±i±uído la celebración de la Jura de la Ban- es hoy día la Presidenta de la Unión de Muje
dera como fiesta cívica nacional, la sociedad res Americanas. Ella actualmente vive en New 
de Managua en particular y la de ±oda la Re- York. . 
pública en general, se enlu±ó con la muer le del Movido por la necesidad de leyes para 
disiinguido ciudadano doctor Teodoro Delga- defensa de la mujer y para tratar de evitar la 
dj]}o, cuya vida merilm·ia al servicio de la Pa- enorme proporción de hijos ilegííimos en el 
fria fue un timbre de honra para Nicaragua. país, me propuse q;<r una ley que obligara al 
Naturalmente se declaró motivo de duelo na- seducíor a casarse con la seducida bajo pena 
cional en consideración a los dilatados servi- de prisión si no lo hacía. 
cios que el docíor Delgadillo había pres±ado en En mis viajes por el exterior me había fi
distiníos puestos de las administraciones de jada en el poco aprecio que se tiene al hijo He
los famosos 30 años y en consideración ±am- gí±imo, ya que las leyes obligan a casarse al 
bién al cargo de Senador que ejercía al ±iempo que seduce a una mujer. En los Estados Uni
de su muerte. Se comisionó al Ministro de la dos, no hay quien seduzca a una joven sin que 
Gobernación,, don E.duardo Lacayo, al Jefe Po- vaya .con ella donde el juez de paz o el sacer-
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F1ente n01te del Palacio Nacional en const..1ucción dmante la ADMlNISTRACION CHAMORRO 

do±e para casarse con ella aunque después se 
divorcie~ 

Encomendé al Dr. Salvador Casirillo para 
que elaborara el correspondiente Decreto que 
contenía la ley que fue conocida como la LEY 
CASTRILLO. Hubo varios casos sobre quienes 
recayó el peso de la dicha ley, uno de ellos fue 
el del poeta y escritor cubano don Eduardo Za
macois a quien se detuvo, ya para embarcarse 
en San Juan del Sur, y a quien se obligó a ca
sarse como mandaba la ley. 

La Corte Suprema de Jusiicia no es!uvo de 
acuerdo con la Ley Cas±rillo, y en el prime? ca
so que ocurrió de amparo anie ella la declaró 
incons±i±ucional. 

Desde que llegué a la P1·esidencia me de
diqué con ±esón a trabajar en iodos los ramos 
de la Adminisiración, especialmen!e en el de 
Hacienda, el de Fomento y el de Instrucción 
Pública. Ya expliqué cómo con sólo las renias 
internas llegamos a cubrir, casi en su !o±alidad 
el Presupuesto. Parecía que en Nicaragua ha
bía ocurrido un resurgimiento general que la 
·gente atribuía a mi buena suer±e, pues la pro
ducción agrícola fue muy buena, así como los 
precios de los producfos que se obtenían en los 
mercados mundiales, hasta el pun±o que el Go
bierno Americano que deseaba verme en difi
cul±ades económicas, estaba sorprendido de ver 
la prosperidad de que gozaba el país. Los obre
ros vestían pantalones de casimir, camisas 
blancas bien aplanchadas, sombreros de paja, 
y había generalmente en el ambiente una ale
·gría de vivir sin las angustias de una situación 
desesperada. Sin embargo, el Gobierno Ame-

ricano no nos pern1i1ía aumen±ar el rniseua.ble 
presupuesta con que lrabajábam.os. Y a eso 
quizá se deba de que las gen±es no aprecien 
en su jusio valor la labor conservadora de los 
18 años. 

El pmíodo para el que fuí elec±o era de 
cua.±ro años, de manera que el mío ±errninaría 
el 31 de diciembre de 1920. Realmen±e, cuafro 
años es un período corlo para desarrollar un 
programa extenso de ±rabajo, sin embargo, 
aunque en pequeña escala y con un Presupues
to raquítico, casi miserable, tra±é de empren
der ±odas las mejoras que Nicaragua necesi
taba y que aun necesita. Hago es±a considera
ción al recordar que emprendí la conslrucción 
de edificios modelos para escuelas públicas, 
que fueran de un ±ipo uniforme para que don
dequiera que se vieran se reconocieran como 
la escuela del lugar. Desgraciadamente la.s 
renias eran ±an exiguas que no se pudo conh
nuar el plan y solarnente pude hacerlo en Ma
saya, Sabana Grande y NÍquinohomo. Confi~
so que ese proyecto de edificios escolares unl
formes se es±á realizando ahora, pero la idea 
fue iniciada durante mi Administración. 

También encargué los planos para la Uni· 
versidad Nacional en Managua al Ingeniero 
don Tránsiio Sacasa, de gra±a memoria, planos 
que fueron elaborados por él pero que no pu· 
dieron llevarse a cabo por las razones arnba 
señaladas. 

Siempre con miras a la pro±ección de ls 
enseñanza pública y a su favorecimien±o, rn: 
Gobierno dió el derecho de extender ±Hules dE 
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Bachiller a los Colegios par±icuiates, auh. cti.aric 
do estos no fueran católicos, pero que fueran 
cristianos y que sus enseñanzas se ajustaran a 
Jos principios morales reconocidos. 

Deseo también declarar que considero que 
en ninguna época los padres de familia han 
tenido ±an±as facilidades para conseguir becas 
ara los Colegios de Segunda Enseñanza como 

fas que obtuvieron en mi período adminisira
fivo, pues a nadie que la pidiera se le negó. 
Los Colegios de los Salesianos, de los Hermanos 
Cristianos y, posteriormente, el de los Jesuí±as, 
estaban llenos de bequistas. La prosperidad 
de Jos Colegios mencionados se debió precisa
rnenie a eso. Lo ates±iguo con ellos mismos, 
corno iambién a±es±igo con los padres de Ia
rnilia de aquella época que a ninguno, para 
darle una beca, se le preguntó por su filiación 
política, esto es, si era liberal o conservador, 
pues lo único que se les exigía era de que fue
ran nicaragüenses. 

En el ramo de la economía nacional logré 
comprar el 51 °/o de las acciones del Ferrocarril 
y también las del Banco Nacional, las que aun
que no COJ;J.seguí comprarlas ±odas dejé buenas 
y sustanciales abonos hechos. 

En el ramo de Fomenlo mi labor fue un po
co mayor. Emprendí los ±raba jos de carreteras, 
a las que ya hice referencia, además de los ira
bajos del camino a Juigalpa y La Libertad, 
!rebajos que estuvieron a cargo de Mr. O'Rear
don. 

Al capital extranjero le dí ±oda clase de 
facilidades para sus inversiones en el país pero 
estando empeñado en la Primera Guerra Mun
dial el capital ±uve muy poco movimiento in
ternacional. 

A propósi±o de la Primera Guerra Mun
dial se recordará que durante mi período pre
sidencial rompimos relaciones diplomá±icas 
con Alemania y sus aliados. Por el Decreto Le
gislativo de 18 de Mayo de 1917 se facultó al 
Poder Ejecu±ivo para conceder al Gobierno de 
Jos Estados Unidos "el uso de los puer±os, aguas 
±erri±oriales, vías de comunicación y ±oda o±ra 
facilidad análoga" que fuera necesaria duran
le el conflicto. También se declaró que los súb
ditos alemanes residentes en el país podrían 
continuar en él sin ser molestados en manera 
alguna, sujetos a la observancia y r~speto de 
las leyes y autoridades de la Repubhca. 

Ya hice referencia a mi acii±ud en este 
último respecto y a ella refiero nuevamente a 
mis lectores. 

Así como le declaramos la guerra a Ale
mania así también firmamos la paz con ella, 
para 1;, cual Nicaragua envió como Delegado 
a las Conferencias de Versalles a mi padre, don 
Salvador Chamorro, quien llevó como Secrela
rio al doctor Salvador Guerrero Mon±alván. 

Aunque el doctor Salvador Guerrero Mon: 
!alván había sido excelente colaborador de m1 
Gobierno en la Subsecretaría de Gobernación 
con el doctor Rafael Cabrera como ±i±ular, es±e 
nuevo nombramiento despertó cie1 to inlerés en 

Sentados: don Maltín Bena1d, G1·al. Emiliano ·ChamoriO 
y don Salvador Chamor1o De pies: don Luis Valle y 

don Alejand10 Ortega. 

el Conservaiisrtlo que deseaba av!"riguar si el 
Dr. Guerrero Mon±alván per±enecm a nuestro 
Partido. 

El Dr. Guerrero Mon±alván me fue presen• 
fado por el Dr. Rafael Cabrera, hombre que go
zaba de ioda mi confianza y estimación y de 
quien eslaba seguro le interesaba el buen 
nombre de mi Gobierno, y así como fue él 
quien lo llevó al Ministerio de Gobernación, así 
fue él también quien me lo recomendó para la 
Secretaría de la Delegación a Versalles. El Dr. 
Cabrera mé declaró con ±oda franqueza que el 
Dr. Guerrero Mon±alván era liberal pero que 
su preparación y honradez eran sus prendas 
de garantía, las que. yo ,.±ambién acepté como 
buenas. 

Debo confesar que a pesar de que hubo 
alguna inconformidad en mi Partido por el 
nombramiento del Dr. Guerrero Mon±alván, és
te desempeñó su cometido brillan±emeri±e ymi 
padre quedó sm;na.menle sa±isfe~ho de s~ ac
tuación y guardo S1empre, para,el y su se~ora 
esposa, doña Oc±aviani±a, la mas alta eshma
ción, y yo mismo, desd.e en±onces, conservo las 
mejores relaciones soc1ales con ellos. 

A esa misma Conferencia de Paz de Versa
lles concurrió el Presidente de los Es±!"'dos Uni
dos, Mr. Woodrow Wilson, con sus famosos CA-_ 
TORCE PUNTOS, los que fueron aprobados por 
la Comisión de Paz !nlernacional pero que 
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:también fueron rechazados por el Congreso 
Norteamericano al regresar él a los Es±ados 
Unidos. 

De esa Conferencia resul±ó la creación de 
la Coríe de Justicia In±ernacional de La Haya, 
que recientemente dió, con gran sorpresa de 
nuesfra parfe, su fallo adverso a nuesíra causa 
en la cuesíión de lími±es con Honduras. 

A propósiio de la cuesíión de lími±es con 
Honduras deseo referirme a un incidenfe fron
terizo que causó gran revuelo en aquel en±on
ces. Me refiero al incideníe ocasionado por el 
Coronel F. Barfolomé Ibarra, Jefe Político de 
Nueva Segovia. 

Por motivo de que el Coronel Ibarra había 
enviado un pequeño resguardo de hacienda 
a los caseríos de Las Trojas y Porrerillos, de la 
comprensión de Jalapa, en persecución de co
nocidos conírabandis±as, y por el hecho de ha
ber capfurado a unos de ellos, la Cancillería 
hondureña envió a la de Nicaragua una enér
gica pro±es±a, manifestando su indeclinable 
propósiio de defender la infegridad nacional. 

En la declaración oficial que sobre el inci
denie publicó el Minis±erio de Relaciones Exte
riores a cargo del lng. don José Andrés Ur±e
cho, el 22 de Agosío de 1918, se dijo que las 
aldeas denominadas Las Trojas y Pofrerillos 
esíaban bajo la jurisdicción y dominio de Ni
caragua, y aun cuando fales lugares le hubie
ran sido adjudicados a Honduras por el Laudo 
de S. M. el Rey de España, esa sen±encia no 
había adquirido validez en vir±ud de la& múl
tiples nulidades que contiene, alegadas ya por 
Nicaragua, y que en es±a vir±ud, no era la línea 
del Laudo la que debía regir la jurisdicción 
fron±eriza eníre ambos países, confonne al De
recho Infernacional, sino el "sía±us quo" vigen
±e desde an±iguo, anies de que se iniciase for
malmente la con±roversía de limi±es, ~'s±a±us 
quo" expresamenfe acepíado por el Gobierno 
hondureño en no±a diplomática de 12 de Agos
fo de 1895. 

No obsfan±e estas claras y jusfas explica
ciones el Gobierno de Honduras coníinuó fe
niendo por viola±orios los ac±os puramente ju
risdiccionales del Jefe Político de Nueva Sego
via, llegándose a femer que la ac±i±ud valien±e 
y pafrió±ica del Coronel Ibarra, diera ocasión 
para que la cuesfión del ±erri±orio en li±igio se 
dilucidara por medio de las armas. Sin embar
go, con gran serenidad y firmeza mi Gobierno 
siguió el consejo latino de "Si vis pacem para 
bellum" (Si deseas la paz prepárafe para la 
guerra), dando los pasos necesmios para pre
parar lo indispensable para un conflic±o de esa 
clase, pero sin olvidar los medios pacíficos y 
diplomáficos para zanjar las dificul±ades. 

Aforfunadamen±e una franca declaración 
del Excmo. Sr. Minis±ro de Honduras en Mana
gua, Dr. Francisco López Padilla, cambió, de 
manera safisfac±oria, la faz del asunfo, que pa
reCía ±ornar carácter ±orroen±oso. 

A la vis±a de esa declaración nuesfro Mi
nisterio de Relaciones Exferiores dió a la pren
sa un segundo comunicado el cual vino a pro-

ducir el sa±isfac±orio resultado de sosegar los 
ánimos y revelar, de manera eficiente, la co~ 
rrección que nues±>;a Cancillería había exhibi
do en la ernergenc1a. 

Mien±ras ±anta, nues±ro Enviado Exlraor
dinario y Ministro Plenipo±enciario, en Misión 
Especial, anJe los gobiernos de Honduras y El 
Salvador, el doc±or Salvador Guerrero Moillal
ván, quien había sido nombrado pm a ese alto 
cargo en 29 de Mayo de 1918, y quien se en
contraba en Tegucigalpa, hizo valiosas y opor
tunas gesliones ante el Presiden±e de Honduras 
don Francisco Berfrand, hombre pacifis±a de 
gran esphi±u cívico aunque bas±anle aje~o a 
los aje±reos políficos. 

El Presidenfe Berfrand le propuso al Dr 
Guerrero Mon±alván que se aceplara la media~ 
ción ofrecida por el Gobierno de los Es±ados 
Unidos para ver de solucionar la coniienda. 

Aunque yo no estaba enferamen±e satis
fecho con aquella solución, no me parecía 
±ampoco apropiado el repeler por la fuerza de 
las armas las violaciones al J:erri±orio conside~ 
rada nacional, máxime cuando la disposición 
del Gobierno de Honduras era por una solu
ción pacífica del problema. 

A pesar, pues, de mis vacilaciones opfé 
por seguir las indicaciones del Dr. Guerrero 
Monfalván que, según él me afirmaba, lleva
ban la aprobación del Gobierno hondureño y 
la anuencia de la Legaci.ón de los Es±ados Uni
dos. 

Se convino, en±onces, en que ambas repú~ 
blicas re±irarían sus fuerzas y escalfas de los 
pun±os en que había habido rozamientos y 
que ambas repúblicas enviarían, a la mayor 
brevedad, comisionados especiales que se reu~ 
nirían en Washingfon para discu±ir un arreglo 
defini±ivo de ±oda la cues±ión de línti±es. 

Para buscar la solución clefini±iva de un 
problema que mi Gobierno había heredado in
soluto de administraciones anteriores, espe 
cialmente la liberal y nefasta del General José 
Sarrios Zelaya, se mganizó el12 de Sep±iembre 
de 1918 una Comisión para el arreglo de lími
tes en±re Nicaragua y Honduras anfe la media
ción del Gobierno de los Es±ados Unidos de 
América, de la siguienle manera: Jefe de la 
Comisión, señor don Diego Manuel Chamarra, 
Enviado Extraordinario y Minisfro Plenipoten
ciario de Nicaragua en Washing±on; Secretario 
e Ingeniero, don Adolfo Cárdenas y Colabora
dor, el Presbítero don Hantón Ignacio Maíus. 

Es±a Comisión elaboró un alegato exhaus
tivo ele la cues±ión con abundancia de datos 
históricos y gran ciencia jurídica que es indis
pensable para un conocimienfo comple±o de la 
1azón que nos asiste para considerar injusto el 
recien±e fallo adverso de la Corte In±ernacional 
de La Haya. 

Desde el principio de nti Gobierno, fa>;to 
el Jefe de la Comisión Mixia de ReclamaciO
nes, como el Recaudador General de Aduanas, 
Mr. Clifford D. Ham, me visiíaba:ó. de vez en 
cuando y en sus visi±as yo les pedía que me 
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enviaran un informa de sus frabajbs mensua
les. En uno de esos informes del Recaudador 
noté que el gasto del ±ranspor±e en coche para 
ir a visitar al Presidente de la República era 
pagado por la nación y no de su propio pecu
lio, así como las atenciones médicas a su fa
milia. Por ese molivo dejé de llamar a Mr. 
Bam a su visita presidencial, mas en una de 
sus visitas espontáneas me reclamó él que yo 
no lo llam13,ra, a 'lo que yo le con±es±é: "Sí, Mr. 
Harn, es verdad, pero permí±ame explicarle. 
La causa de que yo no lo llame es que us±eél 
carga en los gastos de la República el pago del 
±ranspor±e suyo a la Casa Presidencial y quie
ro evi.tarle ese gasto a la nación por las difíci
les circunstancias por las que atraviesa". 

Fuera de ese pequeño incidente, no tuve 
oira crítica que hacerle a Mr. Clifford D. Ham, 
y aun creo que fue un magnífico empleado del 
Gobierno .. 

Considero oportuno aprovecharme, ahora 
que es±oy escribiendo mif;; memorias, rechazar 
el cargo de intervencionista ( vende-pa±ria) 
con que el Parfido Liberal se ha esforzado en 
dañar mi personalidad poli±ica, aunque no en
cuentro fundamento alguno para ±al cargo. 

En estas mis memorias dejo ya expuestas 
las razones que ±uve para suscribir el Tratado 
Chamorro-Bryan que no fueron otras, como ya 
dije, sino la de dar lleno a una satisfacción de 
la .gran mayoría de los nicaragüenses que por 
muchos años han venido aspirando por la 
construcción de un Canal Interoceánico a tra
vés del territorio nicaragüense y el de satisfa
cer de la manera más airosa posible las exi
gentes demandas de los Estados Unidos para 
consiruir ese canal, si alguna vez se llegara a 
cons±ruir, exigencia esta que Nicaragua no po
día hacer a un lado dada la política fuerte de 
la Diplomacia del Dólar que en esos tiempos 
había adoptado nuestra hermana mayor, co· 
mo lo reconoce el mismo Ing. don Luis Somoza 
Debayle en las declaraciones referentes a la 
negociación que hizo su padre el General So
moza García con el Presidente Roosevel±, como 
puede verse en la caria que dirigió al Director 
de REVISTA CONSERVADORA. 

Y pasancro de asuntos de la imporiancia 
de la opción de Canal por Nicaragua a peque
ños incidentes ocurridos durante mi Adminis
±ración de 1917 a 1920 declaro que en iodos 
ellos mi Gobierno tomó la actitud y siguió la 
conducta que me propuse seguir, cual era, la 
de no dejar avanzar ni un ápice más a la inter
vención americana en nuestros asuntos inter
nos. 

Para que mis lectores comprendan mejor 
Y conozcan realmente cual fue esa actitud y 
esa conducta voy a relatar, en es±a ocasión, 
algunos de esos incidentes. 
. Unos soldados de la guardia de la Lega

Ción Americana, bajo la jefatura del Mayor 
South, gozando de una noche de licencia pro
vocaron a riña en el salón de baile de una 
caníina del Barrio de San Sebas±ián a un gru-

po de nicaragüenses, de cuya provoca01on re
sul±aron heridos y golpeados de uno y otro 
bando, lo que obligó a la Policía a intervenir 
para restablecer el orden, llevándose presos a 
cuatro de los soldados, prorno±ores de aquel 
altercado, a la Comandancia de Policía inme
diata a aquel lugar. 

Algunos de los soldados norieamericanos 
que no fueron hechos prisioneros ocurrieron al 
Campo de Marie donde su Jefe, el Mayor 
Sou±h, para pedirle que ordenara que sus com
pañeros fueran libertados. 

Inmediatamente, al conocer el suceso, el 
Mayor Sou±h llamó por teléfono al Coronel F. 
BarJ:olomé Ibarra, entonces Director de Policía 
de Managua, pidiéndole que pusiera en liber
tad a los soldados detenidos. El Coronel Iba
rra que ya había hecho llegar a algunos de 
los heridos nicaragüenses a la Dirección de Po
licía para inves±igar sobre los sucesos, mani~ 
fes±ó al Mayor Sou±h que no podía poner in
mediaJ:amenfe en libertad a los soldados que 
reclamaba porque no podía quedar impune 
semejante hecho delictuoso como el cometido 
por ellos, pero el Mayor Sou±h insistió y hasia 
amenazó con ir él personalmente con sus Mari
nos a libertarlos. 

En presencia de esta amenaza, que el Co
ronel Ibarra consideró inminente que se lleva
ra a cabo, éste me llamó por teléfono para par
iiciparme lo que esiaba ocurriendo y consul
tarme cual era la conducta que debía seguir. 

Mis instrucciones fueron que preparara 
bien sus Secciones de Policía y que cuq.lquier 
agresión que le hicieran la rechazara con las 
armas y que yo es±aria a±en±o para ocurrir en 
su ayuda en cualquier momento dado. 

Confieso que como el Coronel Ibarra tam
bién yo llegué a creer que el Mayor Soufh tra
taría de libertar por la fuerza a los Marinos 
detenidos, por lo que llamé al Comandante de 
Armas del Campo de Marte, Coronel Teodoro 
Delgadillo, para que alistara inmediatamente 
200 hombres y los ±u viera preparados para sa
lir con ellos a proteger al Coronel Ibarra, caso 
fuera atacado por los soldados de la Legación 
Americana. 

Es na±ural pensar que ±anfo el Mayor 
Sou±h como el Ministro Americano, Mr. Jeffer
son, se dieron cuenta de que en el Campo de 
Marie había una ±ropa lisia para salir a defen
der cualquier Sección de Policía que fuera 
atacada por los soldados americanos. A ese co
nocimiento se debió, sin duda alguna, que el 
Ministro me llamara por teléfono pidiéndome 
la libertad de los soldados detenidos, pedimen
to al cual tuve que excusarme de acceder di
ciéndole que ya el Director de Policía ha}?ía 
hecho que se levantara una instructiva de los 
hechos por lo que no podía yo prometerle po
nerlos en liber±ad, pero sí que a las ocho de 
la mañana del siguiente día serían los deteni
dos reintegrados a sus cuarteles para que con 
la ins±rucJ:iva del caso el Mayor South siguiera 
el proceso de los deienidos. 

Aunque el Minis±ro Americano me mani-
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fesió su inconformidad con lo que le decía, yo 
siempre me mantuve firme en respaldar lo ac
iuado por el Direcior de Policía y los Marinos 
no fueron libertados esa noche sino entregados 
al Mayor South en calidad de prisioneros jun
io con la cabeza de proceso al día siguiente. 

Fue esa una noche muy agitada en la que 
el ±imbre de mi teléfono estuvo siempre reso
nando. Unas veces eran llamadas del Director 
de Policía informándome de la situación, otras 
del Comandante de Armas pidiéndome ins
trucciones y otras del Ministro Americano, que 
a su vez estaba siendo presionado por el Ma
yor Sou±h, para reiterarme su anterior solici
iud. 

Después que a la mañana siguiente los 
cuatro Marinos detenidos fueron entregados 
al Mayor South, el Ministro Americano me lla
mó por teléfono nuevamente para solicitarme 
una audiencia para él y el Mayor South. Na• 
iuralmente yo accedí a recibirlos a una hora 
determinada que le fijé al señor Ministro. 

A la hora señalada se presentaron en mi 
despacho tanto el Ministro como el Mayor. 
Después de los saludos de rigor el Ministro me 
expresó el deseo del Mayor Sou±h de saber si 
yo deseaba que él y la guardia de su Legación 
se fueran del país y que si yo ±enía alguna du
da respecto a su situación que debía aclararse. 
Mi contestación a Jefferson fue manifestarle 
que durante mi Gobierno yo no había hecho 
ninguna solicitud al Gobierno Americano para 
que mantuviera una guardia de Marinos para 
que sirviera de custodia a la Legación y que 
nunca :tampoco haría una solicitud semejante 

y que era op±a±ivo de ellos mismos el perma
necer o irse del país Después de lo cual se 
despidieron ambos y no se volvió a tratar de 
ese asunto. 

Después de ese incidente que acabo de 
narrar, ocurrió o±ro de menor impor±ancia pe
ro que sirve 1\ara demostrar que Nicaragua 
siempre ha tenido las auroridades que defien
dan su soberanía. 

Es±e otro incidente a que me refiero es el 
siguiente: 

Algunos obreros y comerciantes en peque· 
ña escala organizaron una manifes±aci6n en 
contra de las disposiciones del Gerente del Fe
rrocarril, Mr. O'Connell, el que había pueslo 
cier±as restricciones para que las vivanderas 
no se acercaran al iren a vender sus produc±os 
Los manifestantes pedían que Mr. O'Connell 
ordenara la remoción de las varandas que im· 
pedían la entrada libre al andén del ferroca
rril, ±al como lo habían hecho en Masaya. 

Mr. O'Connell, en lugar de ocurrir a las 
autoridades del país para pedirles protección 
y ±emiendo que los manifes±an±es llegaran.~ 
hacer daños en la Escuela de Aries, ocurno 
donde el Minis±ro Americano. 

Cuando yo fuí informado por el Director 
de Policía que un cordón de Marinos estaba 
tendido protegiendo la línea del Ferrocarril Y 
edificios de la Oficina y la Escuela de Aries, !!a
mé al Minis1ro Americano para pedirle me ~~
formara quien había ordenado a su guard1~ 
irse a apostar en calidad de policía y en acl!
±ud agresiva en las calles de la ciudad. 

Al informarme el Minisiro que él mismo 
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habia dado la orden porque se fraiaba de la 
pro±eeción de in±ereses nor±eaniericanos, le 
dije: "Sr. Ministro, hágame el favor de hacer 
reconcentrar a esos Marinos a sus cuarteles, ya 
que en Nicaragua no ±ienen otra función que 
la de servir de guardia a la Legación America
na. Para proteger los intereses nacionales y 
extranjeros en Nicaragua están las autoridades 
rníli±ares y de policía del país". 

El Ministro ordenó a los Marinos refirarse 
y sus puestos fueron ocupados por soldados y 
policías nicaragüenses, habiendo la manifes
íación seguido en completa tranquilidad y or
den. 

Me cupo la satisfacción de dejar sentado 
que en Nicaragua las únicas autoridades eran 
Jas nacionales, únicas que ejercían el papel 
que les correspondía. En éstos, como en otros 
pequdios·~ncidenies,. qued.ó bien clara l.a posi
ción y achfud de m1 Gob1erno: que n1nguna 
o!ra aufor;_dad ejercía jurisdicción en el país si 
no era la nicaragüense. 

Como Presiden:!e constitucional, popular
mente elec±o por el pueblo católico nicara
güense, mi Gobierno mantuvo magníficas y 
respetuosas relaciones con la Iglesia y con sus 
representantes. 

El 6 de Marzo de 1918, sabiendo que se 
preparaba en la ciudad de León los festejos pa
¡Ji celebrar las bodas de pla±a, o sea el XXV 
aniversario de la exalfación al Episcopado de 
Nicaragua del Excmo. y Revmo. Arzobispo de 
Sísico y Obispo de León, Monseñor Pereira y 
Cas±ellón, y siendo el ilustre Prelado, merece
dor de iodo homenaje y, además, habiendo si
do el úlfimo Obispo de Nicaragua, funciones 
que desempeñó con esplendente brillo e ido
neidad no±oria de que el pueblo nicaragüense 
le estaba al±amen±e reconocido, quiso mi Go
bierno asociarse a las honras solemnes de que 
sería obje±o ±an dignísimo Prelado. 

Con ese obje±o nombré al Dr. Emilio Alva
rez Lejarza, Subsecretario de Es±ado en el Des
pacho de Instrucción Pública y al doc±or V e
nancio Mon±alván, Jefe Político del Deparia
men±o de León para que representaran al 
Gobierno en esos bien merecidos fes±ejos. 

Para ilustración de mis lec±ores y con el 
obje±o de desmen±ir la insidiosa campaña de 
que el Partido Conservador hizo víc±ima a 
Monseñor Pereira y Cas±ellón, llegando mu
chos liberales has±a llamarle el "Obispo Már
tir", voy a narrar la cuestión de la división de 
la Diócesis de Nicaragua, ac±o que se ha atri
buído como expresamente hecho para "madi
rizar" al Señor Obispo Pereira y Cas±ellón. 

An±es de 1913 sólo había en el país un 
Obispo que gobernaba la Diócesis cuya juris
dicción eclesiás±ica era la misma extensión 
±erri±orial de la República. 

Después de la Revolución de la Cosía y de 
la Guerra de Mena, es±ando don Adolfo Díaz 
como Presidente y don Diego Manuel Chamo
¡:o como Ministro de Relaciones Exteriores, a 
lnes de 1912 llegó al país el Excmo. Monseñor 

Juan Cagliero, Delegado Apostólico de la San
fa Sede. 

La visi±a de Monseñor Cagliero fue motivo 
de regocijo para la sociedad católica nicara
güense y el Gobierno de don Adolfo Díaz apro
vechó su presencia para enviarle una Noia 
firmada por don Diego Manuel Chamorro co
mo Ministro de Relaciones Exteriores, la que 
en±re oíras cosas decía: "Después de la larga 
y cruen±a lucha que se ha sostenido en Nicara
gua para el res±ablecimien±o del orden cons±i
±ucional y civil y el re±orno a los principios que 
en años anteriores al régimen de absolu±ismo 
que desgraciadamente imperó en el país, y 
que hicieron feliz al pueblo nicaragüense, con 
el goce de sus legí±imas libertades y derechos, 
mi Gobierno ha pues±o especial empeño en 
restaurar y mejorar ±odas aquellas condiciones 
de existencia que devuelvan al ciudadano la 
garantía de su patrimonio y aseguren la paz, 
el bienestar y la prosperidad de la Repúbli
ca . . La Iglesia Católica es la de la gran ma
yoría de los nicaragüenses, y es, además, fac~ 
±or primordial o indispensable para la conso
lidación de la paz y de la feliCidad de la 
Nación, y de la cual se esperan los mayores be
neficios, aun en el orden puramen±e civil, por 
la grande obra de su apo¡¡±olado, y por la muy 
meri±oria de sus misiones evangélicas. La po
blación aumentada con rela±iva progresión y 
extendida hoy por ±odas las regiones de la Re
pública que cuen±a con pocas e imperfectas 
vías de comunicación; pueblos apartados que 
carecen del primer elemen±o de educación 
-La Iglesia- elemen±o que cuen±a en Nicara
gua con un escaso número de sacerdotes, de
mandan imperiosamente una acción más efi
ciente e inmedia±a; y por más que la labor de 
la Iglesia en Nicaragua haya sido fecunda en 
diversos bienes para sus habi±an±es, recomen
dada como ha es±ado a la celosa y hábil direc
ción de sus obispos, en±re los cuales me com
plazco en reconocer que ocupa lugar promi
nente el ac±ual Prelado Diocesano, Monseñor 
Pereira y Caslellón de ±an al±os merecimien±os; 
cree mi Gobierno, en a±ención a las condicio
nes preci±adas, que no bas±a hoy la presen±e 
organización diocesana para llenar propia y 
eficazmente ±odas las necesidades del cul±o, y 
para ejercer debidamente la disciplina regla
mentaria en iodos los depar±amen±os de la Re
pública. · 

"En ±al sen±ido, y con instrucciones del Se
ñor Presidente que ±an vivo in±erés mues±ra 
en es±a obra de moral rehabilitación, ±engo el 
honor de proponer a la San±a Sede, por el dig
nísimo medio de V.E. el siguiente proyecto de 
división de la Diócesis nicaragüense, sujeto 
desde luego a su debida aprobación: 

"Arzobispado de Managua, con asien±o en 
la capi±al, y con jurisdicción arzobispal en ±o
da la República, y obispal en los depar±amen
±os de Managua, Ma±agalpa, Jino±ega, Masa ya 
y Carazo. 

"Obispado en Granada, con asien±o en la 
ciudad de Granada, que abrace los depar±a-
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men±os de Granada, Rivas, Chon±a1os y la Co
rnarca de San Juan clel Norte. 

110bispado de León, con asiento en la ciu
dad de León, cuya jurisdicción se extienda a 
lm; depadamen±os de León, Chinandega, Es±e
lí y Nueva Segovia. 

"Vicariaío Aposíólico en la Costa Atlánti
ca, con asien±o en la ciudad de Bluefields, que 
abarque pot jurisdicción de la Misión, el de
par±amen±o de Bluefields, la Comarca de Cabo 
Gracias a Dios, y los distritos de Prinzapolka, 
Siquia, Río Grande e islas adyacentes a la cos-
±a y per±enecien±es a Nicaragua " 

A esa nota con±es±ó Monseñor Cagliero, el 
16 de Diciembre de l912, diciendo: "La inte
resante comunicación de Vuestra Excelencia, 
fanío por los alías y nobles conceptos que en
cierra, como y sobre iodo, por el grandioso y 
benéfico proyecto de una nueva circunscrip
ción diocesana que el benexnéri.±o Gobierno de 
Nicaragua somele a la aprobación de la San±a 
Sede, ha llenado mi ánimo de justa y bien ci
mentada satisfacción. Y complázcome en ase
gurar desde ahora a V.E. que su San±idad, do
tninado por los mismos sentimientos, dará su 
plena aprobación al proyecto, a lo menos en 
sus líneas generales, especialmen±e porque en 
cs±e caso hay la providencial coincidencia de 
ser uno e idén±ico el pensamienio del Gobierno 
de Nicaragua y de la San±a Sede, como lo p1 ue
ba el Mandato que he recibido con fecha 16 
de Abril de es±e año, del Eminentísimo Carde
nal Rafael Merry del Val, Secretario de Es±ado 
de Su Santidad, de iniciar los ±rabajos para 
una nueva circunscripción de la Diócesis de 
León con el Prelado y con el Gobierno". 

Cuén±ase que en una de las pláticas que 
luvo Monseñor Cagliero con Monseñor Pereira 
y Cas±ellón sobre el asunlo de la división de la 
Diócesis, el Prelado nicaragüense obje±aba di
ciendo que Nicaragua era un país pobre y que 
por lo tanto no podría man±ener dignamente a 
más de un "Príncipe de la Iglesia", a lo que 
contes±ó Mons. Cagliero: "Precisamente, Mon
señor, la Santa Sede es±á ansiosa de ±ener me
nos P_!í~cipes de la Iglesia y más Pastores de su 
rebano . 

No acojo como verídica la versión de eRa 
pláHca pues la personalidad de Monseñ"?r .:re
reira estaba muy por encima de esas ±rlvtali ... 
dades de nombres y de rangos. 

Las negociaciones en±re el Minislcdo de 
Relaciones Exteriores y el Delegado Apostólico 
de la San±a Sede con±inuaron y el Gobierno so
rneiió a los siguientes candidatos para regir 
en calidad de Obispos las vmias diócesis pro
yectadas: al Canónigo Arcediano José Antonio 
Lezcano y Ortega, pma el Arzobispado de Ni
caragua; al PresbHero doc±or don José Piñal 
y Ba±res, de Gua±emala, para el Obispado de 
Granada; al Presbítero doc±or don Isidoro Ca
rrillo y Salazar, para el Obispado Auxiliar de 
Ma±agalpa. Con respec±o al Vicarialo Apos
tólico de la Costa A±lán±ica se dejó a la di se re
cién de la San±a Sede el llenar el cargo. 

Por necesidades de su Deleg¡;¡ción ±uva 

Monseñor Cagliero que ir a Cosía Rica anle cu
yo GobieJ·no representaba ±ambién a la San±~ 
Sede y desde San José, el 27 de Diciembre de 
J 913, confirmó tanto la aprobación de la nueva 
circunscripción diocesana como la acep±aci.ón 
de los candidatos propuestos por el Gobierno 
de modo que el episcopado nacional de Nica: 
ragua quedó formado por los siguientes prela
dos: 

Para el Arzobispado de Managua, el Exce. 
lentísimo y Revmo. Monseñor José Antonio 
Lezcano y Orlega, quien tendría pm· Auxiliar 
con residencia habitual en Matagalpa a Mon: 
señor Jsidoro Carrillo y Salazar; para el Obis
pado de León, el Ilmo. Monseñor Simeón Pe. 
reira y Castellón, quien asumiría el ±í±ulo per
sonal de Obispo ±Hular de C\cico¡ para el 
Obispado de Granada, el Ilmo. Doc±or don José 
Piñal y Baires; y para el Vicaria±o de Blue
fields por acuerdo de la Sagrada Congregación 
de Perpetua Pide entregado a la Orden de los 
Capuchinos, el Ilmo. Monseñor Agustín Ber
naus y Serra. 

Tal es la verdadera his±m ia de la división 
de la Diócesis de Ni cm agua en la que el Go
bierno Conservador no ±uvo o±ro in±erés que 
el del bienestar espiritual del pueblo, realidad 
que fue confirmada con el resurgimiento de la 
ca±olicidad que fue evidente en esos años. 

Después de es±a larga disgresión volve1é 
al punía de partida cual era el de mis relacio· 
n es personales y oficiales con Monseñor Perei~ 
ra y Cas±ellón a quien mi Gobierno fes±ejó de· 
bidamen±e en ocasión del XXV aniversario do 
su elevación al Episcopado los días 9, 10 y 11 
de Marzo de 1918. En esos días mi Gobierno 
se unió a la sociedad leonesa y a ladas las Cm· 
poraciones y Cuerpos colegiados en demostrar 
los sentimientos de si~pa±ía por el iluslre fes
tejado. 

En varias ocasiones Monseñor Pereira y 
Casiellón me visi±ó para traíar asuntos de su 
cargo y en ±odas ellas nos dimos muestras mú· 
±uas de respe±o y ap1·ecio personal. Recuerdo 
que en una de esas ocasiones me declaró de 
n1anera confidencial que estaba pensando en 
su sucesor y que la persona de Monseñor Apo· 
lonio Anclara era para él la más indicada. Yo 
guardé para 11.1.Í esa confidencia, aun cuando, 
años después, ví con sorp1esa que la persona 
elegida para sucederle había sido Monseñor 
Agustín Tijerino y Loáisiga, persona ±an meri· 
±aria como Monseñor Anclara. 

Mi Gobierno iarnbién rnan±uvo muy bue· 
nas relaciones diplontáticas con ±odas las Re· 
públicas de Centro Axnérica, quienes manle· 
nian sus Legaciones en el paí.s a cargo de 
personas de pres!igio Nicaragua, asimismo, 
las tenía en cada una de ellas y colaboraba 
con iodos los Gobiernos hermanos en los asun
±os que tendieran a estrechar más sus relacio· 
nes. ,, 

Así fue cómo mi administración a±endlO 
la invi±ación del Gobierno de El Salvador para 
asis±ir a unas Conferencias de Plenipotencia-
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rioS Centroamericanos en las que' se tratarían 
de problemas que atañían al bienestar de 
h,uestras Repúblicas. · 
· · Esas Conferencias se llevaron a cabo en 
Costa Rica y para ellas nombré como Delega
dos al doctor don Manuel Pasos Arana y a don 
:f¡amón Castillo C., y como Secretario al joven 
doctor infieri don Enrique Chamarra, actual 
Ministro de Agricul±ura y Ganadería. 

Las Delegaciones de las otras Repúblicas 
Centroamericanas eran :tan brillantes como la 
jluestra. · 

Guatemala envió a los doctores don Carlos 
Salazar y don José Falla, El Salvador a los doc
tores Arrieta Rossi y Melina; Honduras al fa
moso internacionalista don Albedo Uclés y al 
d.oc±or Vásquez; y Costa Rica nombró como 
Delegados al ex-Presidente don Cleto González 
Viquez y don Alejandro Al varado Ouirós. Estos 
ó1fimos tenían como Secretario a don Teodoro 
Picado, recientemente fallecido en nuestra Pa
tria. 

El objetivo primordial de las Conferencias 
era la Unión Centroamericana. Al escoger al 
doctor Manuel Pasos Arana como jefe de nues
±ra Delegación lo hice a sabiendas que él esta
ha identificado como nadie con las ideas unio
nistas del General don Fernando Chamarra, el 
Caballero Bayardo, quien había regado con su 
sangre de prócer la causa de la Unión; y que 
también el docl:or Pasos Arana había escucha
do directamente la voz del gran após:tol de la 
Causa cen±roamericana, el · General Máximo 
Jerez, con quien él había tenido contactos per
sonales. 

Como para la estabilidad del Pacto de 
Unión que se proponían realizar las Conferen
cias, y para la verdadera practicabilidad del 
mismo, la Delegación de Nicaragua creyó con
veniente proponer que la nueva entidad a for
marse -la Federación de Centroamérica
a,cep±ara la existencia legal de las obligaciones 
contraídas por los Estados duran:te su vida so
berana, algunas de las Delegaciones hicieron 
objeciones, en particular, al Tratado que existe 
enlre Nicaragua y los Estados Unidos, conocido 
~on el nombre de Tratado Chamorro-Bryan. 

Esto dió motivo a prolongadas discusiones 
en .el seno de las Conferencias y a una falla de 
acuerdo para la redacción definitiva del Pacto. 

Recuerdo que el Secretario de nuesira De
legación, el doctor Chamarra, ±uve un inciden
le personal en San José que pudo haber ±anido 
consecuencias muy desagradables. El inciden
te fue el siguiente. 

Durante el curso de las Conferencias el 
ambiente pacifico de San José se fue caldean-
49 poco a poco. El distinguido periodista cos
tarricense, don Vicen±e Sáenz, quien actual
¡:nente reside en México, donde ha ±anido una 
flcluación deE¡tacada en e:i periodismo mexica
np~ escribía di~.riamen±e en un periódico local, 
Í(~fUlentos artículos en con±ra de· Nicaragua y 
~4.Delegación. 
. . . El doctor Chamarra que diariamente leía 

los :tales arficulos fue perdiendo la pe~.ciencia 

ante los injusiificados ataques de Sáenz y un 
día resolvió poner co±o a sus desmanes en una 
forma violenta que le dictaba su vigorosa ju
ventud y la convicción personal en su habili
dad como esgrimista, habilidad que había ob
tenido durante su permanencia en Europa. 
Nombrando como padrino a su ínfimo amigo, 
el joven doctor don Jorge Viteri y Unge, sobri
no del Obispo del mismo nombre y secretario 
de la Delegación de Guatemala, retó a duelo 
al señor Sáenz, no sin antes, sin embargo, de 
enviarme un telegrama exponiéndome los mo~ 
±ivos que ±enía para tomar esa determinación 
y pidiéndome le aceptara la renuncia de su 
cargo. 

En vista de aquella situación en la que no 
quería se produjera un escándalo, envié al doc
tor Pasos Arana el siguiente telegrama, fecha
do en Managua a 24 de Diciembre de 1920: 

"Dígale a Enrique que por su carácter di
plomático debe evitar iodo lance personal y 
que aníes de darle la autorización que pide, 
prefiero, si el Gobierno de Cosía Rica no puede 
darles las protecciones necesarias para evitar 
lances de esta naturaleza, retirar la misión. 
Informe. Alegres Pascuas y Feliz Año Nuevo. 
EMILIANO CHAMORRO". 

Y al propio docíor Chamarra, en la misma 
fecha: 

"No debe Ud. preocuparse por juicios de 
geníe y prensa que no aprecia la grave si±ua
ción que pueda acarrear a su país con esa con
tinua provocación y que ni siquiera guardan 
la cor±esia de hospitalidad a una delegación 
hermana. No puede Ud. batirse mientras es±é 
al servicio de la República. EMILIANO CHA
MORRO". 

La noticia del sentido de asíos telegramas 
circuló ampliamente en San José y eso dió un 
magnífico resulíado pues Sáenz dejó inmedia
tamente de escribir en la forma en que lo venia 
haciendo; y como para ese entonces las Con
ferencias habían llegado a su fin, nuestra De
legación se re±iró de aquel ambiente en el que 
su Secretario, el docíor Chamarra, movido por 
un sen±imienío paírió±ico de su juventud hu
biera podido llegar a cometer un acío del que 
se hubiera, sin duda, arrepentido, cualquiera 
que hubiera sido el resulíado de aquel duelo. 

Las relaciones de mi Gobierno con el de 
Cosía Rica se mantuvieron siempre en el plano 
de la más estrecha cordialidad. En correspon
dencia a la Legación presidida por el doctor 
don Daniel Guíiérrez Navas, quien fue investi
do del carácter de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario, el Gobierno cosia
rricense acreditó ante nosoír<:Js una Legación 
a cargo del l-icenciado don Alberto Echandi, 
padre . del actual Presidente de Cosía Rica y 
una de las figuras políticas de mayor relieve 
en nuestra vecina del Sur, y que a su paso por 
nuestro país dejó gratas huellas de su capaci
dad diplomática y de su alío espíritu cenfro" 
americanista. 

A las laude~.bles gestiones del señor Echan~ 
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di se debió en gran parie la realización de las 
Conferencias de Amapala, celebradas el 15 de 
Noviembre de 1920 enire el señor Presidente 
de Honduras, General don Rafael López Guiié
rrez y yo, de cuyas conferencias resultó el 
compromiso por el cual los dos Gobiernos se 
obligaban a respeiar el STATUS OUO estable
cido, en :tanto no se llegara a un acuerdo defi
nitivo en la cuestión de límiies. 

A esas Conferencias de Amapala es±aba 
inviiado :también el señor Presideníe de El 
Salvador, don Jorge Meléndez, pero por moti
vos ajenos a su voluniad, no pudo el señor Me
léndez asisiir, lo que fue jusiamenie lamenta
do por el General López Guiiérrez y por mí. 

Nuesiras relaciones con Guatemala, con 
la que nos ligaban lazos de amisiad y simpa
fía, se mantuvieron inalterables. Después de 
los sucesos acaecidos en aquella República en 
la primera quincena de Abril de 1920, duranie 
la cual la Asamblea Legislativa guaiemal±eca 
:tuvo a bien suspender en sus funciones de Pre
sidente al Licenciado don Manuel Esirada Ca
brera, amigo personal mio, nombrando provi
sionalmente para el desempeño de ±al cargo al 
señor don Carlos Herrera, quien más ±arde fue 
designado Presidente cons±iiucional de dicha 
nación en viriud de elecciones populares veri
ficadas para ese efecio, Nicaragua oiorgó su 
reconocimiento y el Gobierno del Sr. Herrera 
acreditó ante nosotros una Legación a cargo 
del Licenciado don Buenaventura Echeverría 
S., con el carácier de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario. 

Nuesiras relaciones con los Esiados Unidos 
siguieron su curso normal desde que el Partido 
Conservador inauguró una política de franco 
acercamiento al pueblo y al Gobierno norie
americanos. 

Muy combatida ha sido esa ac±iiud de los 
que hemos culiivado con sinceridad el espíriiu 
americanista en nuestra Pairia. Basábamos 
nuesira acii±ud en la seguridad de que los Es
fados Unidos son un pueblo noble y leal que 
iiene por norma de su vida cívica un inmenso 
respeio a las insiiiuciones nacionales y mayor 
respeio aun por .el derecho y la ju~iicia inier
nacionales, med1an±e el reconoclmlen±o a ±o
das y cada una de las naciones, grandes o pe
queñas, de sus derechos y de su soberanía. 

Repetidas pruebas hemos. dado, en e,l _de
curso de los años de esiableClda esa pohhca, 
de nuesira sinceridad, más no hemos sido ver
daderamente correspondidos. 

Ya he narrado mi ac±iiud personal ante 
los avances de la intervención en nuesiros 
asunios iniernos y ya me he pronunciado sobre 
la ineviiabilidad de esa misma intervención 
en la polí±ica de nuesiros países. Anie esa si
iuación y aquella aciiiud logramos mantener 
una posición digna en nuesiras relaciones con 
el gran país del Norie, manteniendo en nues
±ra Legación en Washington a personas idó
neas para el cargo. 

Nuestro Ministro, don Diego Manuel Cha-

morro, que al mismo iiempo desempeñaba el 
cargo de Presidente de la Comisión de Lími±es 
desempeñó su cometido de manera destacad.,; 
y eficienie. Por moiivos personales y políticos 
a los que me referiré adelanie, don Diego pre: 
senió la renuncia de sus cargos el 5 de Mayo 
de 1920, quedando nuestra representación a 
cargo de don Manuel Zavala con el carácier de 
Encargado de Negocios. 

Para reemplazar al señor Chamorro en 
sus funciones de Enviado Extraordinario y Mi
nistro Plenipotenciario, fue nombrado el doc±or 
don Alejandro César. 

Como el asunto de límiies con Honduras 
-que en 1918 había ±amado un cariz amena: 
zante al que ya he hecho referencia-, había 
sido llevado desde lo que hubiera podido ser 
arena de combate hasta la serena esfera de 
una mediación en Washington, por la renun
cia del Presidente de la Comisión de Límifes 
fue nombrado en su lugar el Ingeniero de esa 
misma Comisión, don Adolfo Cárdenas. 

El año de 1919 comenzó con un acio que 
±an±o honraba a mi propia administración co
mo a la memoria de un miembro distinguido 
de mi familia. Los restos de mi tío don Alejan
dro Chamarra, muer±o en el ostracismo en la 
ciudad de Car±ago, Costa Rica, el 21 de Febre
ro de 1909, serían reintegrados a la Pa±ria. Con 
ese moiivo convoqué a mi Gabine±e para que 
en Consejo de Ministros resolviéramos lo que 
convendría hacer. Después de una animada 
discusión en la que los allí reunidos estuvimos 
acordes en que el distinguido patriota que 
ofrendó las primicias de su abnegación, de sus 
luces y pa±rio±ismo en aras de las libertades 
públicas de Nicaragua, merecía ser dignamen
te recordado. 

Se resolvió entonces, declarar duelo nacio
nal los días 8 y 9 del mes de Enero de 1919, 
fechas que fueron señaladas para las honras 
fúnebres; tributar a los restos los honores de 
Presidente de la República y Comandante Ge
neral, de conformidad con la Ordenanza Mili
tar y las disposiciones especiales del señor Mi
nistro de la Guerra; que el Presidente de la 
República y los Secretarios y Subsecretarios de 
Esiado concurrieron en cuerpo a los funerales 
presidiendo el duelo; designar para llevar la 
palabra oficial en nombre del Ejecutivo al se
ñor Minisiro de Instrucción Pública, docfor 
don David Arellano, en esta ciudad de Mana
gua, y en Granada al Sr. Minisiro de Relacio
nes Exteriores, Ing. don José Andrés Ur±echo; 
comisionar a los señores Minisiro de la Guerrs, 
General don Tomás Masís y de Fomenio, don 
Juan José Zavala, para que acompañen, en re· 
presentación del Ejecutivo, el féreiro en que se 
conducirían los restos desde la ciudad de Grs· 
nada a esia Capi±al1 comisionar a los señor~s 
Ministros de Gobernación, doctor don Venanc10 
Montalván y de Hacienda don Ociaviano César, 
para que hagan una visita, renovándole lss 
muesiras de condolencia del Ejecutivo, a la es· 
±imable viuda del e:K±into, doña Julia Paso~ de; 
Chamorro. · 
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Los restos de don Alejandro que vendrían 
de Cosia Rica, anies de ser permanentemente 
depositados en Granada, se ±raerían a Mana
gua para ser honrados. 

Durante su permanencia en esia Capiial 
los restos estuvieron en capilla ardiente en el 
Salón de Sesiones del Congreso Nacional, don
de en la noche del 8 se llevó a efec±o una so
lemne velada fúnebre en la que llevó la pala
bra oficial el docior don David Arellano. 

De ese discurso, el que el doc±or Arellano 
comenzó con una ciia del poema de Tennyson, 
In Memoriam, en perfec±o inglés, ciia que ira
duío inmediatamente, trascribiré los siguientes 
párrafos Como que son los que mejor describen 
la personalidad del ilustre desaparecido: 

"Os figuráis el cáliz de amargura que hu
bo de apurar has±a las heces Alejandro Cha
rnorro agonizando en el destierro? Su espíritu 
que rebozaba combatividad, al sentirse herido 
de muerfe, debe de haberse abrazado más es
trechamente a la vida, y iodo en vano, como 
quien empuña arena que cuanto más la aprie
ta más la siente escapársele en±re los dedos. 

En las breves treguas que el dolor fisico 
daba a su pensamiento, cómo no ha de haber 
volado ésie has±a la patria lejana, y cómo le 
amargaría el ánimo contemplarla ±an distinta 
de como él la deseaba y iener que morir de
jándola así, y ±ener que limitarse a decirle en 
sú inferior, con su úlfimo aliento, su úl±imo 
adios: 

"Patria, risueño hogar, caliente nido 
!1Ue nunca más veré. Turbado y mudo 
de vosotros llorando me despido 
y con adiós pa±éiico os saludo". 

Y si en esa copa d<3 amargura se deslizó 
slguna goia de consuelo ha de haber sido la 
convicción profunda, la inquebrantable fe que 
no perdió jamás en el triunfo ul±erior, en la 
victoria final de la causa por la que sobrellevó 
las penalidades y humillaciones de seis años 
de destierro en que no permaneció inerfe un 
sólo día, mendigando apoyo de armas de go
biernos que le estimaban, medrosos, indiferen
tes u hostiles. 

Contribuía principalmente a mantener esa 
fe y esa convicción la confianza ilimitada que 
ienía en el valor y firmeza de propósiio de su 
joven ienienie y deudo cercano que había sido 
su brazo derecho en iodos los audaces y malo
grados esfuerzos que había él lanzado para ha
cer triunfar su causa, y quien por consiguiente 
estaba llamado a sucederle en la jefatura del 
partido. 

Ese sucesor, digno de tí ha dado cima a la 
empresa magna cuya realización fue el sueño 
dorado de ±oda ±u vida, ¡oh muerio ilustre! Ese 
sucesor llegado al poder iras largos años de 
lucha, es quien rodeado de ±u partido, que es 
el suyo, viene hoy a recibirle y a iribuiarie los 
honores máximos a iu regreso al seno de la 
Pairia, y digo a ±í, y no a ius restos modales, 
Porque siento que iu espíritu acudiendo desde 

las regiones de uliraiumba, purificado ya o en 
vías de purificarse, se aproxima y esiá pre
sente en medio de nosotros y experimenta 
aeración de felicidad porque ±us despojos ma
teriales van a descansar por fin en medio del 
pueblo nicaragüense que ianio amaste en vi
da". 

Los programas acordados en homenaje a 
los restos del denodado luchador que fue en 
vida el General don Alejandro Chamarra fue
ron llevados a cabo, ianio en esta capiial como 
en la ciudad de Granada, con ±oda solemnidad 
y pompa, dejando en mi espíritu un imperece
dero recuerdo que aún conservo vivo. 

Como dije an±eriormenie durante mi pe
ríodo presidencial, mi Gobierno -eminenie
menie popular y consiiiucional- mantuvo 
muy buenas relaciones diplomáticas con iodos 
los países de América. Con la frecuencia que 
los respectivos Gobiernos consideraban conve
niente enviar nuevos Representantes se tenían 
en Casa Presidencial la recepción oficial y pre
sentación de Carias Credenciales que conforme 
al protocolo se lleva a efecio en esos casos. 

Una de esas recepciones fue la del docior 
don Manuel Esguerra, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Colombia, quien 
vino a Nicaragua con su hijo don Jorge Esgue
rra como Secretario y su hija María, bella flor 
del pensil bogotano. Después de la recepción 
oficial y del intercambio de los discursos en los 
que abundaron conceptos de amistad enire los 
gobiernos y pueblos de Colombia y Nicaragua, 
se ofreció al Dr. Esguerra y a su apreciable 
familia un concierto de gala, el cual se ejecuió 
en la residencia del Gran Hoiel con selecio 
acompañamiento de damas y caballeros de 
nuestra mejor sociedad y de numerosa concu
rrencia popular que estaba ávida de demostrar 
sus simpatías a Colombia y a sus dignos repre
senianies. 

Tanto el Dr. Esguerra, como los miembros 
de su familia, se comportaron siempre con la 
distinción y decoro que correspondía a su alia 
posición social. En el desempeño de su misión 
diplomática el Dr. Esguerra iuvo una aciuación 
descollante y años despues, -ya pasado mi pe
ríodo presidencial-, llevó a cabo las negocia
ciones que dieron por resuliado nuestra cesión 
a Colombia de las Islas de San Andrés y Pro
videncia, las que úliimamenie han adquirido 
gran importancia iurística, habiéndose estable
cido servicio aéreo a esas islas donde todavía 
corre la moneda nacional nicaragüense con la 
misma facilidad con la que corre la moneda 
nacional colombiana, como lo atestiguan los 
numerosos visi±an±es que de Nicaragua van de 
paseo a esas islas que an±es fueron territorio 
nicaragüense. 

También se recibió en sesión pública y 
solemne al General Manuel Piedra Mariell co
mo Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo
tenciario de la República de Cuba ante la de 
Nicaragua. 

Gobernaba entonces en Cuba el General 
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~rio G. Menocal1 y como acab13.ba de pas13.r 
la Primera Guerra Mundial durante la que ian
±c; lificarágua como Cuba habí13.n dado mues
iras de solidaridad continental d&ndo su apo
y() moral a las fuerzas aliadas en cl.efensa de 
la Democracia, ese fue el tema principal de los 
discursos protocolarios en la presentación y 
aceptación de credenciales. 

Recuerc:lo que dijo el General Piedra Mar
±ell: "Me anima la esperanza, señor Presiden
le, de que no habrá de ser es±a la única vez en 
qtie nuestras pa!rias marchen unidas en la co
munión de los grandes ideales. Ellas deberán 
recorrer en lo fu±uro, apoyándose mú±uamen
±e, la senda de progresó y de gloria empren
dicl.a por la redención del género humano, ba
jo la hermosa bandera del irahajo y la jus±i
eia". A esias palabras del Represen±anfe de 
é:uba ±uve el gus±o de responder con las si
gjlien±eS: "Jun±as abrazaron nues±ras pafrias 
lá misma hermosa causa de la democracia, de 
la liber±ad y de la humanidad, asociadas ín±i
tíiamen±e, como no podían ni debían es±arlo de 
o±ro modo, a una de las más nobles y podero
sa~ naciones del Con±inen±e y del mundo, ami
ga insospechable de las nuestras; y animadas 
siempre de los mismos al±os y saludables idea
les habrán cl.e recorrer jun±as la fácil senda de 
su evolución hacia la prosperidad y eJ,.progre
so, hacia la paz es±able y la imper±urbada fir
meza de sus ins±i±uciones soberanas " 
' · ·Se vivía en±onces bajo el señuelo del 
±riunfo de la Democracia y de la libertad. Se 
creía que la evolución hacia la prosperidad y 
el progreso era una fácil senda y que la firme
Za 'de las instituciones soberanas era imper±ur
habie. Sin embargo, la realidad ha sido muy 
éi:lferen±e. La evolución de los pueblos ha se
§'uido un camino de 13.speridadés, y en ambos 
países las instituciones soberanas han sufrido 
un lamentable eclipse, aunque por dis±in±as 
cá.Usas y motivos. 

Es±aba pasando las vacaciones de Semana 
San±a en mi querido pueblo de Comalapa, 
cuando fui sorprendido por la no±icia de la 
inuer±e de don Federico Solórzano, acaecida 
im Managua el18 de Abril de 1919. 

Fue don Federico un hombre que recorrió 
desde niño has±ala avanzada edad en que mu
rló ±odas las e±apas de la foriuna, desde la 
ppbreza has±a la posesión de un. cuantioso ca
pital; persona de honradez acnsolada, labo
riosidad infatigable, espíritu _Prác±ico y de fir
me carác±er1 y sobre iodo, c1udadano amanie 
qé su pairia, a la que sirvió con brillo en las 
~ámaras Législaiivas, en ~>1 <;;abine~<: y aun en 
la Presidencia de la Repubhca, afllmdo a los 
sahos principios del :Par±ido "Conservador lo 
Sil.-v.i6 eón sus luces, coh sU cons~jo y con su 
l:lapi±f\11 jefe de un hoqar, inculcó en él l!ls vir
iydes. cristianas, y dejó u~a desc~nden~1a que 
e!l honfa y prez de la so.c~edad ... mpa~aguen~e .. 

M gobierno no podrui pasar desapere1b1• 
do ±án luohíoso acon±ecimién±o y desde Coma
~~pa emvié e~ !;1igp.ie1;1±e ±elegr~ma: 

"EL PRESlDElifTE DE LA REPU:SLICA, ha.: 
hiendo ac13.ecido el día de hoy en la ciudél~ 
Célpi±&l el sensible fallecimien±ó del señor d.~h 
Federico Solórzáno, quien pres±ó grande¡¡ se¡!: 
vicios a la Pa±ria, ya desempeñando la :Presi" 
dencia de la República, como deposiiario da 
ese alío cargo, ya como Secretario de Es±aci.ó 
en el Despacho de la Guerr&, y en reconoci~ 
znienio de los méritos del e'!clarecido dHun±o; 
DECRETA, 19 Declarar como duelo nacional su 
fallecimiento. 29 Tribu±ar a su cadáver los hoé 
nares de P¡;-esic;l.en±e de la República. 39 lifom
hrar una comh;ión compuesta de los señore~ 
Secretarios de Esiado del Gabineie para ql.J,fil 
en representación del Gobierno, asista en cU~T: 
po a los funerales y a nombre de la República 
presen±e s~ condol!ilncia a la ilus±re familia di.! 
preclaro difunio. Dado en Comalapa, a die
ciocho de Abril de mil novecientos diecinueve. 
EMILIA:NO CHAMORRO. Al señor Minis±ro de 
la Gobernación, en León, V enancio Monial~ 
ván". · 

Gene1~l Fruto B9lañ~s Chamorro. 

El pie de grabado y .el párr~~o bajo el miSmo, Pt.J.~l_i~ 
cados en la página 115 del número· aÍtterior salierOn Ctra· 
dos Ta~ párrafo debe leerse así: 

"AJ _pril)tero qtp.e le CQ\UPlé esos detech.f?~ f~e ~ ~f!I). 
Agustín Bolaños C4~mfnro, y 'de~p!JéS, e]\ distmtas época~, 
a _sUs her·num3.s y liéf.lÍlaÚós, dOñ~ 'Lota BolañQ_S 'dé C.há~ 
:htorro, doña Pilstoui BolañOs de ~rgüeUo, duJ\ MigUel B_O· 
laños Chainorro y dqri F•i1to ~.Qlañgs ChamQno. ~,.d~.u:.tníLq 
de estos derechQs los adqQirí ~qr la suma de TjlES 1\1 , CQ,RDQBA!¡". ' . . . . ' . . . , ' 
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También en ese mismo año de 1919, a la 
avanzada edad de noventa y cincÓaños rindió 
en Masaya, el 5 de Noviembre, la jornada de 
la vida, el prócer de la Guerra Nacional, Gene
ral don Pedro J. Ruiz Tejada, 

Na±ivo de Colombia, de la que fue Cónsul 
por varios lustros, se había establecido en Ni
caragua desde 1851, haciendo de la nuestra 
su segunda Patria a la que le dedicó su tesone
ro esfuerzo y ac±ividad con austeridad y hon
radez. 

En los aciagos como gloriosos días, de la 
campaña nacional se le vió con energías y eti
lusiasmo sirviendo con brillo la causa de Ni
caragua, por lo que alcanzó honores, distin
ciones y puesto de importancia en el Ejército 
de la República. , 

Pasada la guerra, se dedicó al trabajo y 
llegó a hacerse popular por sus empresas. En 
compañía del señor GoHel estableció el servi
cio de diligencias, y a la muer±e de su socio 
quedó hecho cargo del negocio. En la ciudad 
de León instaló el servicio de la Aguadora, y 
después de atender a varios negocios se dedicó 
a las faenas de la agricul±ura, muy en conso
nancia con sus costumbres patriarcales. 

El General Ruiz Tejada formó, en unión 
de dis±inguida dama nicaragüense, un hogar 
que ha sido al±amen±e apreciado. 

Mi Gobierno dic±ó un Decreto deplorando 
la muerte del General Ruiz Tejada y rindién
dole los honores correspondientes. Una comi
sión compuesta por el Jefe Polí±ico de Masaya, 
don Sebas±ián O. Núñez, del Senador don Ma
riano Lacayo y del Diputado don Antonio So
lano fue nombrada para que en representa
ción del Gobierno asistiera a los funerales y 
presentara el más seniido pésame a la fami
lia del ex±into. 

Un prominenle economista francés ha di
cho: "Dadme buenas finanzas y os daré buena 
poli±ica1 dadme buena política y os daré bue
nas finanzas". Tengo la convicción de que am
bos extremos de este apotegma puede decirse 
que fueron los lemas de mi gobierno. Los éxi
±os financieros y económicos de mi adminis
tración -obscurecidos por el ±iempo y la le
yenda negra de la propaganda liberal- fue
ron realidades incontrovertibles. No creo pe
car de inmodesto si al hacer un somero recuen
to de tales éxitos, que son no sólo para mi, 
prestigio personal sino también gloria de mi 
Par±ido y de mi Patria, mi administración pue
da considerarse tan pura como cualquiera de 
las administraciones de los 30 años con las que 
ha sido repe±idamente comparada. 

"El crédito público es riqueza nacional" y 
penetrado de ésto mi Gobierno desiinó del 
Superávit la suma de VEINTE MIL C9RDOBAS 
para amor±izar los Bonos Garantizados de 1918 
que consti±uian nuestra deuda interna. Tal 
cantidad fue to±almen±e invertida. Las rentas 
especialmente destinadas para el servicio de 
los Bonos Garantizados gozaron de con±inuo 
aumento, de modo que la amortización de la 

Docto1 Venancio Montalván y su familia De izquier~ 
da a de1echa: Juanita, don Venancio, Mada Antonieta, 
doña Pi1a1, Venancio hijo, Raúl, Salón y Julio. Juanita 
fue la mad1e del doctor Emilio Alvauz Montalván. 

deuda era constante y el pago de sus intereses 
se hacía con anticipación a su vencini.ien±o. 

Del 49°/o de las acciones que poseía la Re
pública en el Banco Nacional y el Ferrocarril 
se obtenían jugosos dividendos, los que se em
pleaban para obras públicas y para el servicio 
de la deuda de los Bonos Garaniizados. 

Como poco ±iempo después de haber con
cluido la Primera Guerra Mundial se presentó 
en Nicaragua una crisis financiera de propor
ciones alarmanfes, habiéndose reducido con· 
siderablemenfe las impor±aciones y el C!'lfé, 
que era entonces prácticamente el único pro
duc±o exportable, fenia precios muy bajos, mi 
Gobierno, trafó de remediar esa situación. 

Aunque encontré serias dificuliades para 
hacerlo, principalmente, por la exisfencia del 
Plan Lansing que sometía a las finanzas del 
Estado a un estricto grado de austeridad, uno 
de los medios que usó el Gobierno para mejo
rar la situación económica fue el de esiimular 
el culfivo de cereales y afros productos agríco
las, para lo cual dispuse dar una ley que se 
llamó de P:RESTAMO A LOS AGRICULTORES. 

Lo básico y lo importante de esa ley fue 
que el Gobierno se constituyó garante de iodos 
los plantadores, y que si alguno no pagaba al 
Banco, el Gobierno pagaría en su lugar. El 
Gobierno publicó ampliamente que esos prés
±amos er;,n préstamos de honor para los agri
cul±ores, pero que el Gobierno asumía cual
quier riesgo de pérdida, ya que por ese medio 
se estimularía y aumenfaria la producéión de 
cereales y produc±os alimenticios. 

El Banco, feniendo la garantía del Gobier
no, hizo préstamos hasta por valor de . 
US$ 300,000, cantidad que en aquel enfonces 
era suficiente para cultivar muchos miles de 
manzanas de ±errenos. Los prés±amos en nin
gún caso devengaron intereses a cargo de los 
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agricultores, pues ±ales intereses los asumió, 
desde el principio, el propio Gobierno. 

Cabe recordar que de los US$ 300,000 que 
en las condiciones dichas se entregaron a los 
agriculfores de Nicaragua, sólo la caniidad de 
US$ 400.00 fue la única que no fue pagada 
por un agricultor que los recibió y fue la única 
cantidad pagada al Banco por el Gobierno. 

Esfo demuestra el alfo espíritu de honra
dez que exis±e en el agriculfor nicaragüense y 
demuestra fambién la comprensión del Gobier
no de aquel iiempo de las diferentes necesida
des públicas, pues en esa forma se salvó al país 
del hambre y la miseria, se colocó al campesi
no en sifuación de afrontar los culfivos de los 
años subsiguientes y convenció al público de 
que el Gobierno respaldaba al agricultor, ner
vio y cen±ro de la vida en Nicaragua. 

Para hacer permanente esa ayuda al agri
culior propuse al Congreso que de los fondos 
del Superávif, que la buena administración de 
las Renias y el es±ricfo ajus±e al precario Pre
supuesto General de Gasios producia anual
mente, sería conveniente que se tomase una 
cantidad regular como capital inicial con que 
fundar un Banco Agrícola Hipotecario a fin de 
favorecer a nues±ros agriculfores en pequeño, 
suministrándoles a un módico in±erés los re
cursos necesarios para sus ±raba jos de siembra. 

Los cereales consfifuyen una parte prin
cipal de la riqueza pública ya que después de 
abastecer la demanda siempre creciente del 
consumo local, se hace de ellos año con año un 
negocio de exportación muy considerable. 

Es de sana y progresista economía polífi
ca el fomentar ±al industria, y ningún medio 
más adecuado a ian laudable fin que el de fa
cili±ar en condiciones ventajosas el capital de 
que han menester nuestros labradores para de
dicarse con alguna amplitud a sus faenas ya 
de suyo fan arduas y rodeadas de circunstan
cias naturales, tendientes a hacer sus resulia-
dos ±an precarios. , 

La coriedad del período presidencial me 
impidió el llevar a cabo iodos los planes que 
me ±razaba para el mejoramiento económico 
del país. Sin embargo, mucho se hizo en su 
beneficio. 

Como el Banco Nacional por razón de sus 
mismas funciones no podía hacerse cargo de 
servir de intermediario para las negociaciones 
de los importadores y exportadores del país, se 
pGmsó en la creación de una institución que lo 
hiciera. Así nació la COMPA:f.l"IA MERCANTIL 
DE ULTRAMAR -el 12 de Mayo de 1919-
compañía que por muchos años fomen±ó el co
mercio nacional e internacional y que reciente
mente ha fomado el nombre de INCEI (Insfitu
±o Nacional de Comercio Exterior e Inferior). 

El presiigio internacional, de mi Gobierno 
en cuestiones económicas y financieras era ±al 
que en una ocasión en que un grupo de ban
queros particulares se confabularon para hacer 
quebrar al Banco Nacional que entonces man
±enia un fondo de US$ 100,000 de respaldo, se 
dedicaron a hacer compras de dólares con ob-

je±o de provocar un pánico. Sin embargo, sus 
planes fueron fallidos porque los banqueros 
Brown Bro±hers & Co., en cuyos bancos esta
ban depositados los fondos de respaldo, a pre
guntas del Geren±e del Banco Nacional, Mr. 
Arihur C. Lawder, con±es±aron que ellos reco
nocerían iodo cheque debidamente librado por 
el Banco. El juego de los banqueros particula
res resultó en un "boomerang" en su contra 
pues no fue sino con pérdidas que pudieron: 
deshacerse de los dólares que habían compra
do sin otro objeto que el de dañar la reputa
ción del Banco Nacional para su propio benefi
cio. 

En declaraciones posteriores el Presidente 
de Brown Bro±hers & Co., Mr. John Brown, dijo 
que lo había impulsado a ±ornar esa actitud 
decidida en favor del Banco Nacional porque 
el prestigio de mi administración era suficien
te garan±ia para él. 

En el curso del año de 1919 se hizo oir la 
voz popular en varias par±es de la República 
preconizando mi nombre para un nuevo perío
do presidencial. 

Se levantaron ac±as suscri±as por millares 
de ciudadanos, se hicieron numerosas reunio
nes públicas y has±a se celebraron cabildos 
abierios en cabeceras depar±ameniales tan im
por±anies como Juigalpa, Masaya, Granada y 
Rivas, en los que se n-te proclamaba candidato 
del Partido Conservador en las venideras elec
ciones presidenciales. 

Por considerar iales manifestaciones pre
maturas interpuse mi amistad e influencia per
sonales con los miembros de oíros Municipios, 
como por ejemplo el de es±a capifal, para que 
se abstuvieran de proceder en ese mismo sen
tido. 

Naturalmente, ±ales demostraciones públi
cas no habrían podido ser sino muy gratas pa
ra mí, pues±o que veía en ellas valiosos ies±i
monios de reconocimiento y apreCio de mi 
labor administrativa, y sólo en ese concep±o 
las acogía gustoso y satisfecho. Ellas no solo 
me sirvieron de aliento para perseverar en mi 
obra de regeneración económica del país que 
tenía tan encaminada ya-, sino que también me 
estimularon a la noble ambición de llegar a 
culminarla con la completa solvencia de la 
Hacienda Pública. 

Era mi aspiración impeler denodadamente 
al país por la nueva senda que delante de si 
había vis±o abier±a gracias a los arreglos fi
nancieros que por mi gobierno se habían lle
vado a cabo con los banqueros norteamerica
nos desde el primer año de mi administración. 

El aludido movimiento popular de mi par
tido provocó naturalmente en el de la oposición 
una algarada y sus órganos de publicidad 
tronaron en mi contra. 

En medio de los denuestos que a diario me 
lanzaba, se susciió la duda acerca de la cons
titucionalidad de un segundo periodo conse
cutivo, duda de que participaron de buena fe 
algunos miembros de mi mismo partido, por 
lo que some±i a la consideración del Congreso 
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Nacional el asun±o que ha sido elernen±o per
turbador en nuestras democracias: la reelec
ción. Más adelante me referiré de nuevo, con 
rnayores detalles, sobre este particular. 

El espíritu de las democracias modernas 
es un espíritu de equidad y así corno al termi
narse los conflictos sangrientos, inseparables 
de la imperfecta condición humana, ya a la 
hora presente sería un anacronismo el gri±o 
de los antiguos vencedores: "¡Ay de los venci
dos!", también hoy, al concluirse las incruen
±as luchas cívicas se aceniúa una tendencia 
nueva en los partidos dominantes: la de ceder 
un l1,tgar en la representación nacional a las 
minorías. Tal concesión revela no solo un sen
iirnien±o muy vivo de justicia sino también un 
sentido político profundo. Por ella se a±rae a 
los partidos, acaso débiles numéricamente pe
ro en cambio ricos en hombres de peso, al pa
lenque de las lídes ciudadanas, en la seguridad 
ele que se les hará partícipes en los frutos de la 
victoria a pesar de su impotencia para lograr
la ellos por esfuerzo propio; y con ello se eli
mina ese elemento de encono irreconciliable 
que afea, agría y hace tan peligrosa la bien
andanza de la República, luchas que por tra
barse entre facciones que persiguen ideales si
milares y afines, debieran ser inocuas. Movido 
por estas ideas y conceptos propuse un pro
yecto de ley que otorgara ±al representación a 
las minorías. Es±e principio que ha sido apro
piado por el partido dominante ahora, fue en 
realidad, iniciado por mi administración hace 
ya más de cuarenta años. 

A fines de 1919 ±anio la ciudad de Grana
da como iodo el resto de la República se con
movió con la no±icia del atroz asesinato come
tido en la persona de don Francisco Gu±iérrez, 
alias Calilla, en su domicilio de la calle de El 
Palenque de aquella ciudad. 

La eficacia investigadora de las autorida
des de Policía dieron pronto con los autores del 
horrendo crimen. La criminalidad en Nicara
gua había descendido grandemente a un nivel 
bajísimo gracias al sistema preventivo adopta
do por el Ministerio del Ramo y por la cons
tante vigilancia que el cuerpo encargado de la 
protección de la ciudadanía ejercía sus funcio
nes. Por eso ese crimen ±uvo la publicidad y 
resonancia de que fue objeto, ya que actos co
mo esos no se cometían con ±anta frecuencia 
como ahora. 

Hilario Silva, alias Cachimbón, y Luis Gu
tiérrez, alias Choji±o, fueron descubiertos por 
las autoridaes como el autor y el cómplice del 
asesinato. Una vez capturados confesaron su 
crimen y fueron sometidos a juicio. Los jueces 
estuvieron contestes en sentenciar a la pena de 
muerte al primero y a cadena perpetua al se
gundo. 

A pesar de mi carrera de militar, que co
mo he dicho antes, la he ejercido solamente en 
circuns±S.ncias especialísimas, soy enemigo de
clarado de la pena de muerte. Por eso jamás 
he dado orden de fusilar a nadie, y si he em
puñado las armas ha sido en defensa de altos 

ideales, cófuó son la iiber±ad y ia dignidad del 
hombre. Por eso hice que se sometiera al 
Congreso la iniciativa del Poder Ejecutivo rela
±iva a conmutar la pena de muerte a que fuE! 
sentenciado el reo Hilario Silva, alias Cachim
bón. Sin embargo, el Congreso desechó la ini
cia±iva y el reo fue fusilado en el cementerio 
de Granada. 

Recuerdo que Anselmo Fletes Bolaños, 
que no perdía ocasión para atacarme gratuita
mente, escribió unos versos que consistían en 
unas estrofas que terminaban con el esiripillo: 
"Y mataron a Cachimbón" y en las que me lle
naba de denuestos y me culpaba de la muer±e 
del asesino. Hasta allí llega el abuso de la li
bertad de prensa! 

Deseaba mi Gobierno establecer los distin
tos ramos de la Estadística Nacional, de la, que 
es parte esencial la formación del Censo de la 
población, y cumplir con la obligación que 
contrajo la República en la Cuarta Conferencia 
Panamericana, verificada en Buenos Aires, el 
año de 1910, en la que se comprometió a le
vantar el Censo General de la Población del 
país en el año de 1920. 

Por motivo de aquellos objetivos y este 
compromiso, dí el Decreto de 10 de Septiembre 
de 1919, por el que se trazaban las normas que 
se seguirían para obtener ese importante dato 
estadístico de la Repúblic¡¡¡. Se señaló el día 
primero de Enero de 1920 como el día en que 
se llevaría a cabo la inscripción de todos los 
habitantes del país. 

La cooperación de las autori<:lades y de la 
ciudadanía fue espléndida y el Censo pudo lle
varse a cabo sin ningún incidente desagrada
ble como los que suelen suceder en otros países 
aun los más avanzados, en los que los levanta. 
dores del Censo son recibidos de malos modos 
y hasta con amenazas por personas que :temen 
que los datos que suministren servirán para 
otros fines que no sean los puramente est!idÍs-
ticos. , 

El Censo de un país es la plataforma indis
pensable para basar en él un sinnúmero de 
cálculos que necesitan efectuar no sólo el esta
dista sino también los particulares. 

Merced al Censo de 1920 pudo el Gobierno 
calcular, por ejemplo, que el promedio de tri
butación para formar los fondos nacionales en 
Nicaragua correspondía "par cá:'pita" a un 
6.66°/o lo·que constituía una cantidad inferior 
a la de países similares. 

Igualmente, en virtud del resultado del 
Censo, pudimos apreciar que el número de in
dividuos que en Nicaragua podían ejercer el 
derecho del sufragio se elevaba a un 20°/o de 
su población, la cual llegaba a la cifra ±otal de 
635,119 habitantes para todo el país. 

En cuanto a la sanidad dé la República 
nunca como a finales de 1919 requirió la esme
rada atención de parte del Gobierno, debido a 
los amagos de la fiebre amarilla que ±anta an
siedad causaron principalmente durante los 
meses de agosto, septiembre y octubre. 

Los Consejos Superiores de Salubridad de 
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la Rep-..1.blica dictaron órdenes enérgicas que 
trasmitidas a las Juntas de Sanidad Departa
mentales fueron rigurosamente ejecutadas con 
el apoyo de los Jefes Políticos. 

En esia obra de saneamiento llevada a 
cabo fue inestimable la cooperación prestada 
por el doctor Daniel Molloy, jefe de la oficina 
de Uncinariásis en la República, quien se mul
tiplicó trasladándose con rapidez de un lugar 
a oiro en donde quiera que el flagelo asomaba 
su funesta cabeza; y no cabe duda de que gra
cias a su actividad en combatirla, se logró 
mantenerla a raya de manera que nunca pasó 
del es±ado esporádico. Gracias ±ambién a él 
tuvimos entonces la visita del General Gorgas, 
autoridad mundial en la materia, que había 
combaHdo con éxito el flagelo de la fiebre 
amarilla en Panamá, y quien vino acompaña
do de los distinguidos facul±ativos General Lis
ter y doctor Parejas. Sus sabios consejos y afi
nadas indicaciones se pusieron rigurosamente 
en práctica para alejar de nuestro suelo el pe
ligro de la fiebre amarilla. 

Esto dió mo±ivo y ocasión para organizar 
en iodo el país las Juntas de Sanidad Depar
tamentales las que llevaron a cabo una gran 
labor de saneamiento en ±oda la República, lo 
que dió por resul±ado el aumento de población 
en una proporción mayor a la obtenida en los 
Censos anteriores, aserio que puede'compro
barse con las cifras publicadas en el Informe 
del Censo de 1950. 

La mayor parte del tiempo se le gas1a a 
un Presidente -que es a la vez el Jefe de su 
Partido- en resolver las dificultades políticas 
del mismo, tratando siempre de evitar las es
cisiones que surgen o amenazan surgir en cada 
localidad, para que al llegar la época de las 
elecciones no hayan divisiones y vaya iodo 
compacto a la lucha electoral. 

Para evitar esas escisiones el mejor medio 
es el que alguno de los amigos de la Adminis
tración adquiera suficiente respaldo popular 
para irse perfilando como el proximo candida
to y de esta manera se vaya el Partido agru
pando poco a poco alrededor de aquel hom
bre. 

Durante el úliimo año de mi período pre
sidencial se me presentaron esos problemas y 
a mí me pareció que la solución más fácil era 
la de iniciar la candidatura de don Martín Be
nard, que gozaba de mi absoluta amis±ad y 
confianza, como identificado que estaba con 
mi política administrativa y conservadora; 
amis±ad y confianza que él también gozaba de 
muchos oíros elementos de valía en el Partido. 

Mas por eso mismo de ser don Martín Be
nard un candidato popular habían algunos 
elementos que buscaban como destruirlo. Es
taban principalmente al fren±e de es±e movi
miento los señores Tijerino, Perfecto y Toribio, 
y algunos o±ros miembros del Partido Conser
vador Genuino de Managua, los que preconiza
ban la candidatura de don Diego Manuel Cha
marra. 

" me pa1eció que la solución más fácil ma la de 
inicial la candidatUla de don Maltin Bena1dll 

Por mi parte, para ir enseñando al pue
blo conservador mi preferencia por don Mar
tín Benard me propuse hacer una visiia a los 
dis±in±os Departamentos llevando en mi com
pañía al señor Benard. Mi plan era irlo pre
sentando a los diferentes sectores políticos de 
cada Departamento como el hombre que yo 
prefería como para ser mi sucesor. 

Para mejor desarrollar es±e plan, nombré 
Jefe Político del Departamento de Masaya a 
don Sebastián O. Núñez, y de Chinandega a 
don César Tijerino, quienes esiaban compleia
men±e de acuerdo con la candidatura Benard, 
y cuyos trabajos políticos comenzarían al ha
cerse ellos cargo de la administración política 
de sus respeciivos depariamenios. 

Cuando ya en ambos departamentos ha
bían suficientes elementos afines para hacer 
las primeras manifestaciones en favor de la 
candidatura Benard resolví iniciar mi gira, pri
mero por Occidente, para lo cual invité al se
ñor Benard y su familia para que me acompa
ñaran en ella. 

Esa invitación había sido comunicada de 
antemano privadamente y ±ambién privada
mente había obtenido la promesa del señor 
Benard de que me acompañaría, pero a úl±ima 
hora él ±uve algún inconveniem±e y sólo su fa-
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milia pudo hacerlo, por lo que el_viaje lo cir
cunscribí al Ingehio San Antonio, en Chichi
galpa, y a la ciudad de León, de donde fuimos 
al balneario dé Poneloya, donde fuimos fina
mente atendidos por todos los que estaban allí 
veraneando, aunque también fuimos criticados 
por habernos bañado en el mar promiscua
mente los hombres y mujeres, no obsfanfe de 
llevar los recatados ±rajes de baño de la épo
ca. Todavía no había entrado en su furor la 
moda actual. 

Una vez de regreso a Managua hablé nue
vamente con mi amigo don Martín Benard pa
ra que no me fal±ara a la gira por el Departa
m<¡nto de Ma±agalpa, porque era precisamente 
allí donde quería yo proclamar su candidatura 
presidencial, pero quien sabe por qué causa, 
Martín, aun promefiéndomelo, desistía a úlfi
ma hora de comprometerse en el lanzamiento 
de su candidatura; 

Y así llegamos con esas indecisiones hasta 
que don Diego Manuel Chamorro regresó de 
los Estados Unidos. Probablemente don Diego 
no habría emprendido ese viaje si hubiera sa
bido que Martín es±aba de lleno en ±rebajos 
candidaturales, mas le bas±ó recibir un cable 
de sus familiares para decidirse a venir y lle
gar; como se dice, con la espada desenvainada 
a ±rebajar por su propia candidatura. 

A la llegada de don Diego sost11ve con él 
una conferencia política y familiar. Le hice 
ver que el hecho de suceder un Chamorro a 
o±ro Chamorro era el golpe más fuer±e que le 
podíamos dar a la familia, porque entonces io
do el mundo iba a temer que si llegaba un 
Chamorro al poder ±enía que seguir con la fa
milia entera. Todos mis razonamiento!! fueron 
inútiles para con don Diego a fin de que no 
lanzara su candidatura. Recuerdo qu<jl al ter
minar nues±ra plática abrió rápidamente la 
puer±a del cuar±o dortde conferenciábamos y 
salió, casi a la carrera, para ir a ±ornar el irán 
para León, donde se le ±enía lisia una manifes
tación en la que pronunció su famoso discurso 
en el que dijo: "Aquí vengo a plantar mi tien
da de campaña ... " 

La actitud decidida de don Diego, por un 
lado, y la indecisión de don Martín, por o±ro, 
hizo que los amigos de és±e desistiéramos de 
llevarlo a la Presidencia de la República1 pero 
para nosotros iodos y para cualquier o±ro que 
hubiera vis±o cómo es±aba de deteriorada la 
personalidad física de don Diego habría com
prendido que aquel hombre, tan capaz en iodo 
sentido, no podría resistir sin embargo los cua
tro años de su administración presidencial, y 
que era una persona llamada a desaparecer 
en muy cor±o tiempo de esta vida, como. efec±i
vamente, por desgracia, sucedió. 

Desaparecida, pues;, la posibilidad de lle
var a don Mar±ín como candidato a la Presi
dencia, quisimos asegurarnos si aceptaría la 
candidatura para Vice-Presidente, y entonces, 
iun±o con otros amigos, me resolví a hablarle 
en ese sentido. Comencé por hac~le ver a 
Martín que ya don Diego ±enía an±e sí muy 

"A la llegada de don Diego sostuvo con él una 
conferencia politica y familia1 .. " 

pocos y contados los días de su vida y que su 
elección para Vice-Presidente en ese caso era 
una elecdón para la Presidencia. Me con¡¡ta 
que en ese mismo sentido le habló don Ramón 
Cas±illo C., y en una ocasión en que é:;;fe me 
acompañó de la Casa Presidencial a la Estación 
del Ferrocarril cuando íbamos a dejar a don 
Mar±ín que iba para Granada, le hablamos del 
asunto de la Vice-Presidencia, ya que en esa 
misma semana se iba a reunir la Directiva del 
Partido para designar el candidato para esa 
posición, y en esa ocasión don Mar±ín nos pro-
metió aceptar ±al designación. , 

Mi insistencia en recabar una respuesta 
afirmativa de don Mar±ln se debla a la posi
ción en que yo me encontraba, cual era la de 
que si él no aceptaba ser el candidato a la Vi
ce-Presidencia tendría yo que cumplir mi pro
mesa a don Bartolomé Mar±ínez de trabajar en 
su favor para que la Directiva .del Partido lo 
nombrara. candidato para Vice-Presidente. 

Hacía un año justo, exaciamen±e el 31 de 
Enero de 1919, que había yo nombrado a don 
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Bariolo, como se le llamaba cariñosamente, 
Subsecretario de Estado en el despacho de la 
Gobernación y Policía. El era una figura visi
ble en los Deparlamentos del Norte y un ele
mento de valía en mi adrq.inistración que ha
bía adquirido cierto valimiento dentro del Par
tido Conservador, por lo que mi apoyo a su 
candidatura, a falta de la de Martín, era sin
cero y convenien±e. 

Cuando regresábamos, don Ramón Casti
llo C. y yo, de la Estación, lo hacíamos conten
tos con la promesa que don Martín nos había 
hecho, pues creo que esa misma noche se reu
nía la Direciiva para iraiar de la designación. 

Estando reunida la Direciiva en la Número 
Uno, llegaron varias personas que no pertene
cían a ella para hablar conmigo e interesarme 
en otros candidatos, pero como he dicho atrás, 
yo tenía un compromiso eón don Bar±olomé 
Martínez. 

Ese compromiso con don Bar±olo lo adqui
rí una mañana en que él se presenfó en mi 
despacho solicitándome unos ocho' días de per
miso de la Subsecretaría de Gobernación para 
ir a su Departamento, Matagalpa. Al conceder
le yo el permiso solicitado diciéndole que esta
ba bien, él, entonces, me dijo que iba a ocupar 
esos ocho días en preparar el lanzamiento de 
su candidatura como Vice-Presidente, para lo 
cual ya había hablado con don Torib"io Tijeri
no, quien le prometía darle iodo su apoyo, pe
ro, agregó, que no quería d,ecidirse en definiti
va sin que yo lo supiera antes. Le rendí las gra
cias por la confianza que había tenido en po
ner en mi conocimento sus proyecios y le pedí 
que desistiera de su viaje, que no fuera a Ma
iagalpa con sólo esos propósitos de emprender 
trabajos candidaiurales, pues yo le prometía 
que en caso que don Martín Benard, por cual
quier circunstancia imprevista, rehusara acep
tar la Vice-Presidencia, lo que ya había prome
tido hacer, entonces él, don Bartola, sería el 
candidato nombrado. 

Aceptó don Bartola mi promesa y ví con 
satisfacción que cumplió con exactitud su com
promiso' y todo habría pasado sin ningún per
juicio para el Partido si don Martín a la hora 
llegada no desiste de aceptar la Vice-Presiden
cia. 

El día en que se reunió la Directiva llega
ron, como decía anteriormente, además de los 
miembros de la misma, varias airas personas 
a la reunión ante quienes se hizo la elección, 
y cuando ya estuve seguro de que al iniciar la 
votación a favor de Martín, éste sería, sin duda 
alguna, electo, me levanté de la mesa y fui a 
llamarlo por teléfono a Granada, y una vez 
establecida la comunicación con él, le dije: 
"Amigo, aquí estamos reunidos en la Número 
Uno los miembros de la Directiva de nuestro 
Partido para elegir el candidato a la Vice-Pre
sidencia. Todos con entusiasmo lo mencionan 
a Ud. para esa posición y yo les he asegurado 
que Ud. aceptará el nombramiento si es electo 
por unanimidad y ellos quieren que yo recabe, 
nuevamente, esta promesa de Ud." Don Marfín 

"LOS ISMAELES" 
De izquierda a de1echa, sentados: Don Ismael Solór
zano, don Diego Manuel Chamono, don Alcibíarles 
Fuentes h - De pies: Don Marcial Erasmo Solis, 

don Toribio Tijerino, don Ramón Soló1zano. 

Benard después de alguna vacilación me lo 
prometió y yo, volviendo a la reunión, trasmití 
a ella la última resolución suya, continuándo
se la elección sin dificultad alguna. 

Una vez hecha la elección invité a todos a 
tomar una copa de champagne, mas antes de 
hacerlo, nuevamente fuí a hablar por teléfono 
con Marfín para comunicarle que había sido 
elecio y que en ese momento brindábamos en 
su nombre por su elección y que al siguiente 
día por el tren de la mañana llegaría a Grana
da una Comisión de la Direciiva para entregar
le las credenciales de su nombramiento como 
Candidato a la Vice-Presidencia de la Repúbli
ca. Le recomendé, además, que recibiera bien 
a esa Comisión y que preparara a iodos los 
amigos para que no hubieran dificulfades. 

Esa noche la pasamos muy contenfos con
fiados en que la Vice-Presidencia no era ya un 
problema, aunque habían unos cuanfos entre 
mis amigos que esfaban descorazonados. 

Al día siguiente que llegó la Comisión de 
la Directiva a Granada, con gran sorpresa mía 
comenzó a ±ener dificulfades para la acepta
ción de su nominación por parte de don Mar
fin, llegando por fin ésfe a declarar que rehu
saba acepfar porque don Manuel Lacayo, su 
suegro, no quería que lo hiciera. . 

Más tarde supe que un mensaje que m1 
amigo don Toribio Tijerino había enviado a 
doña Cera Lacayo de Benard y recibido po.r 
ella antes de que llegara la Comisión de la DI
rectiva a Granada había tenido mucho efecfo 
en el rechazo de Marfín de la Vice-Presidencia. 

Según algunas personas que vieron el 
mensaje, ésfe se concretaba a aseverar que re-
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sis±iéndose don Martín a aceptar la. vice-presi
dencia, .podía provocar una reconsideración 
±o±al del problema elec±oral, es±o es, de que 
podria Martín llegar a ser nominado para Pre
sidente en lugar de Vice, y parece que esto fue 
lo que dió lugar a que don Manuel Lacayo se 
opusiera a que su yerno aceptara la Vice-Pre
sidencia. 

De esa negativa de mi mejor amigo polí
tico que yo ±uve en mi vida, creo que se origi
na, principalmente, la caída del poder del Par
tido Conservador. 

Don Toribio Tijerino no valorizó justa
mente el daño que le hacía el Partido con su 
oposición a la candidatura Benard, ni don 
Martín apreció tampoco la sinceridad de los 
amigos que le pedimos de la manera más en
fática, casi de rodillas, como se di~e vulgar
mente, para que aceptara la Vice-Presidencia 
de don Diego Manuel Chamorro, que era en su 
caso la Presidencia segura, como lo confirmó 
el tiempo y la historia. 

De los comisionados de la Directiva que 
fueron a Granada, vive aun don Deogracias 
Rivas, y él podría, si quisiera, darnos sus pro
pias impresiones personales de estos sucesos. 

Con el rechazo de don Martín se resolvió 
reunir de nuevo la Direc±iva para la designa
ción del nuevo Vice-Presidente y como yo esta
ba ya comprometido a apoyar a don Bartolomé 
Mariínez, éste fue el candidato nombrado. 

Con ±al nombramiento se terminaron las 
inquietudes políticas del Partido Conservador 
sobre la cuestión de la designación de la per
sona para ±al posición y con ello vino la unión 
completa del Conservatismo1 por lo que en el 
curso de la campaña electoral ya no hubo es
ilopiezos serios sino pequeños incidentes que 
no vale la pena relatar, y el día de la elección 
la votación fue espontánea y numerosa, lle
gándose a contar 54,000 votos depositados en 
las urnas a favor de la fórmula CHAMORRO
MARTINEZ. 

Elec±o don Diego Manuel Chamarra en las 
elecciones de Ociubre de 1920 y calificada su 
elección por el Congreso para el período que 
comenzaría el 1• de Enero de 1921 al 31 de di
ciembre de 1924, mi período presidencial to
caba ya a su fin. 

Aunque creo haber hecho mención clara 
de la opinión que le expresé personalmente a 
don Diego sobre los inconvenientes de su can
didatura, los renuevo ahora para que se conoz
ca cómo pensaba entonces y cómo pienso 
ahora respec±o a la sucesión del poder entre 
familiares. Creo firmemente que la prohibición 
constitucional debe hacerse más absoluta, aun 
para grados de parentesco más lejano que los 
que ahora existen. 

En medio de las labores complejas corrien
tes de la administración, tuve, como se com
prenderá, que atender al enorme problema po
lítico que significaba una campaña elec±oral 
en que por primera vez en la historia moderna 
de Nicaragua, desde el cambio constitucional 
de 1893, las dos grandes agrupaciones políti-

cas en que nos hallamos divid~dos, fueron a las 
urnas tremolando sus respectivas banderas y 
sosteniendo sus respectivos candidatos. 

Fue esa contienda elec±oral, como dije en
tonces y lo repito ahora, una campaña viva, 
tenaz en la que cada cual trabajó con empeño 
por adquirir el triunfo que legítimamente de
bía corresponder ar que obtuviese la mayoría 
de los votos en los comicios al amparo de la 
Ley. Aquel espec±áculo fue en realidad hermo
so, lleno de civismo y de grandel!:a, La N!"ción 
entera llegó a las urnas en aquélla conhenda 
sin ll'lS turbulencias propias de nuestro pueblo, 
el que mostró, por el contrario, un inal±erable 
espíritu civico. 

Eso me ha llenado siempre de profunda 
satisfacción. El que fuera el ac±o final de mi 
administración un ac±o de verdadera demo
cracia. El que fuera mi régimen de políiica 
administrativa el que despertara en ei corazón 
de los nicaragüenses el culio de la ciudadanía 
y la conciencia de sus legítimos dérechos y al 
mismo tiempo el conocimiento de sus deberes 
ineludibles. 

Ese fenómeno no fue otro que el efec±o 
del desenvolvimiento de la ley. natural de la 
democracia, la cual se fue ampliando é intro
duciendo en ±odas las esferas d~ ia vida nacio
nal en un ambiente de libertad y orden. 

A pesar de tales circunstancias que que
daron profundamente impresas en ±odas las 
conciencias nicaragüenses de la época, fue co
sa digna de no±arse el afán de algunos grupos 
poli±icos de presentar protestas gratuitas de 
las elecciones sin que mediasen motivos jus
tificados para hacerlo. Tal procedimiento, 
aunque natural en ±oda reacción a una derro
ta eleccionaria, llamó, sin embargo, la aten
ción por la forma burda en que se hizo, pues 
las protestas mencionadas obedecian a una 
combinación anticipadamente preparada y a 
una consigna premeditada. 

Recuerdo, por ejemplo, que. ví ejemplares 
de esas protestas procedentes de pueblos re
mo±os de la República en donde era absoluta
mente desconocida la mecanografía :nítida
mente escritas a máquina, atestiguando con 
eso que fueron enviadas con anticipación por 
los centros de propaganda de la derrotada 
fórmula GONZALEZ-GONZALEZ. 

La inconsecuencia de ese procedimiento 
tuvo su mejor demostración en el hecho ocu
rrido en Rivas -y como en la ciudad de Ri
vas, en otros lugares- en que los encargados 
de introducir el pliego de la pro±es±a ante el 
Directorio fueron reconvenidos allí mismo pot 
sus representantes en la mesa elec±oral los que 
se indignaron ante ±an injusto proceder, pues
to que a ellos les constaba que allí no había 
ocurrido nada que diera motivo para queja de 
ningún género. 

Otro caso digno de mencionarse fue el 
ocurrido en León, en donde un joven miem
bro de la representación de su partido ante 
una mesa elec±oral firmó una protesta sin re
cordar que anteriormente había puesto su fir-
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De izquie1da a de1echa: Don Octaviano Césa1, don 
Salvad01 Chamouo, don Fe1nando Chamouo, don Die
go Manuel Chamouo, don Guille1mo A1güello Bmgos, 
Gene1al dÚn José F. Sáenz y don Callos Bend~ñU. 

ma en una declaración en que manifestaba 
estar enteramente satisfecho de las votaciones 
que le había tocado presenciar. · 

De iodos modos, merced a la aciitud de 
respeto observada por el Gobierno para con 
los derechos de los ciudadanos y por éstos pa
ra con las disposiciones de la Ley, el debate 
elecioral se desarrolló en un amb"ienie de 
tranquilidad que permitió al Gobierno desen
volver su programa administrativo sin encon
trar mayores obstáculos. 

Al finalizar el período de mi gestión á.d
minisiraiiva ±uve la satisfacción de hacer un 
recuento de mi obra en iodos los ramos de la 
admiRisiración pública. Por él puede verse 
que mi Gobierno siguió fielmente el propósito 
de difundir la enseñanza en iodos los ámbitos 
de la nación. Nuestras leyes estatuyen que la 
enseñanza primaria sea gratuita y obligato
ria. Para ello cada año y a medida que las 
posibilidades pecuniarias lo permitieron, se 
aumentó el número de escuelas de ambos 
sexos. Se logró establecer Escuelas Rurales en 
los Depariamenios de Maiagalpa y Jinoiega, 
en donde la masa analfabeta, formada por in
dígenas, ocupaba extensas regiones. Estas es
¡::uelas dieron resultados excelentes, cuyos be
neficios pueden todavía apreciarse. 

También le di especial preferencia a la 
educación en el exterior de jóvenes nicara
güenses, de ambos sexos, y se llegaron a tener 
en un año a 36 de ellos verificando sus estu
dios en todos los ramos del saber humano en 
los Estados Unidos y Europa, por cuenta del 
Estado 

Además de la instrucción gratuita que 
daba el Gobierno en los establecimientos pú
blicos de enseñanza, cuyo programa de au
mento se desarrollaba con éxito, y del mante
riimienlo de jóvenes esiudiari.ies en el extran
jero, el Gobierno costeaba en Centros oficiales 
y pariiculares, por medio de becas, la educa
ción de 521 alumnos de ambos sexos. 

Mi preferente átención durante el. período 

gubernativo que me tocó desempeñar, la des
finé a emprender obras de utilidad pública de 
las cuales Nicaragua estaba sumamente nece
sitada. Y a he hecho referencia a algunas de 
ellas, como la carretera de Managua a Diriarn
ba, la más pintoresca de ±odas, y la que ha 
proporcionado a la Capital las facilidades de 
la extracción del café, por medio de autoca
miones, de gran parte de la zona productora 
de las Sierras de Managua, y al mismo tiempo 
proporciona a los viajeros y turistas el atracti
vo de las perspeciivas y las ventajas de con
ducirse en una hora a una región de clima 
frío, lo que constituye para los habitantes de 
Managua, que sufren los rigores del calor, una 
comodidad inapreciable. 

En esa misma ruta, a unos pocos kilóme
tros de la ciudad capital, se construyó el paseo 
nacional de LAS PIEDRECITAS, que fue un 
nuevo y pintoresco centro de recreo capitali
no. La inauguración del parque de LAS PIE
DRECITAS, que mis amigos quisieron que se 
llamara Parque LASTENIA, en honor de mi se
ñora, fue un acontecimiento popular en aque
lla época. El programa de la inauguración in
dicaba éarreras en bicicletas, en motocicletas 
y a pie, lo que indica el espíritu deporiivo de 
la juventud y el adelanto moderno a que la 
había llevado mi empuje hacia el progreso. 

La carretera de Managua a Maiagalpa 
fue también un trabajo ingenie de mi admi
nistración. Los trechos imporianies de esta 
vía eran los de esta ciudad capital a la villa 
de Tipitapa y el de la ciudad de Metapa la 
que durante mi Gobierno por decreto legisla
tivo se llamó Ciudad Darío, en honor al Poeta 
y el pueblo de Sébaco, los que quedaron di
reciamente conecfados por una carretera mag
níficamente construida. 

La carretera llamada de Puerio Díaz cu
yos frabajos llegaron hasta Juigalpa, siguió 
desarrollándose hasta La Liberiad. En esta 
ruta se adop±ó el sistema. qe contratos parti
culares para Su construcción. 

El Gobierno también prestó eficaz apoyo 
a las respectivas Juntas de Caminos para la 
construcción de carreteras en±re diversos lu
gares de la República como, entre Rivas y San 
Juan. del Sur, entre Boaco y Tipitapa, entre 
Matagalpa y Jinofega, y entre Matagalpa y El 
Arenal y San Ramón. También se puso a la 
orden de la Compañía de la Mina GRECIA, la 
cantidad de diez mil córdobas para la cons
irucción de una carretera provisional entre el 
pueblo de Limay, en el departamento de Este
lí, y el de San Albino, en el de Nueva Segovia. 

Mi Gobierno también inició y terminó ~a 
construcción de la sección nor±e del Palamo 
Nacional, y gracias a ello este edificio histór!
co, que albergó ,a algunos de ri.':estros Pr;>~'~ 
dentes en el penodo de los 30 anos, adqmno 
un aspecto imponente. 

En lo relativo a las labores en el ramo de 
Hacienda y Crédito Público bien se pudiera_n 
omitir palabras presentando únicamente nu
meres en la seguridad de qu~ éstos tendrían 
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acaso mayor elocuencia para 1\).ostrar los re
sulíados saíisfacíorios de nuestra administra
oi6n écon6mica. Sin embargo, no cansaré a 
mis lecíores con la repeíici6n de aquello que 
es±á claramente expuesto en las Memorias del 
Ministerio de esos años y a ellas refiero al que 
quiera convencerse de la verdad de mis aser
ies. 

La organizaci6n reníísiica de Nicaragua, 
montada sobre la plataforma científica del 
Plan Financiero, llamado Plan Lansing, pro
dujo cada año resultados sorprendentes. :Pe
bido a ello pudimos emprender la reconstruc
ci6n y reorganizaci6n de la. República así co
mo atender al pago de nuestras deudas en una 
proporci6n alíamente sa±isfacíoria, 

La producci6n de las Renías Nacionales 
alcanzaba cifras superiores a las pasadas 
y los gasíos de la Adminisíraci6n se reducían 
a lo neíameníe indispensable, con un espíritu 
de verdadera y esíricía austeridad sin facha
dismos de ninguna especie, iodo lo cual per
mitía el cumplimiento de nuestras obligacio
nef$. 

El fondo de reserva depositado en Nueva 
York para respaldar la circulaci6n monetaria 
del Banco Nacional era mucho mayor de lo 
que la ley del Banco exigía, lo que le daba 
una firtne solidez a nuestra sana moneda. 

Aníes de concluir con esíe periodo de mis 
Memorias, período imporíaníe de mi vida co
mo ciudadano y como Gobernante, quiero 
manifestar que me propuse cumplir fielmente 
el juramento que rendí de respetar la Consíi
íuci6n y las Leyes. Durante los cuaíro años de 
mi Adminisíraci6n, hasía mis enemigos reco
cieron mis esfuerzos por otorgar al pueblo ±o
da clase de garaníias y libertades. Para un 
Mandatario es una saíisfacci6n suprema el he
cho de que sus propios opositores reconozcan 
que ha cumplido con su deber ajustando sus 
procedimientos a los dicíados de la Ley, y pa
ra un ciudadano es motivo de orgullo perso
nal el ±ener el iníimo convencimiento de ha
ber sabido corresponder la. confianza deposi
tada en él por sus conciudadanos: 

El1• de Enero de 1921, en una ceremonia 
brillante que representa un principio básico 
del Pariido Conservador: la alíernabilidad en 
ei Poder, hice enírega de la Presidencia de la 
República a mi sucesor cons±iíucional don 
Diego Manuel Chamorro. 

Una vez entregado el Poder, me reíiré a 
mi Hacienda RIO GRANDE donde me instalé 
con mi familia y donde emprendí algunos 
nuevos ±rebajos agrícolas y ganaderos. 

En esas tareas esíaba, cuando un día de 
taníos del mes de Marzo o Abril, fui llamado 
por el señor Presidente para proponerme el 
Ministerio en Washington, proposici6n que 
acep±é sin vacilaci6n alguna porque estaba 
seguro dé la sinceridad con que el señor Che
morro me hacía ±al ofrecimiento y porque pa
ra mí era ±an in±éresan±e como necesario ir a 
descansar de las labores a que había esíado 
sometido duran±e mi gesii6n presidencial 

Don Diego ManUel Chamouo con dos de sus Ayudantes 

Cuando fui nombrado por don Adolfo 
Díaz en 1913 presenté mis credenciales aníe el 
Presidente Mr. Woodrow Wilson y en asía 
nueva ocasi6n en que me íoc6 llegar como 
Ministro del Gobierno de don Diego Manuel 
Chamorro lo hice aníe el Presidente Mr. War
ren G. Harding, quien falleci6 durante servía 
su período presidencial. 

Los trabajos de la Legaci6n eran poco 
más intensos durante la Adminis±raci6n de 
don Adolfo Díaz a causa del Tratado de Canal 
y oíras que ±enían a±ingencia con la Revolu
ci6n de la Cosía A±láníica. 

Debido a esa misma escasez de labores 
oficiales mucho de mi ±iempo lo emplee en 
leer Boletines de Agriculíura, en visitar algu
nas granjas del Gobierno y en asisíir al Con
greso Internacional de Agriculíura en Denver, 
Esíado de Colorado 

A este Congreso asis±.~ como Delegado de 
Nicaragua y recuerdo qué· en una de las sesio
nes, el Delegado de Auslralia, en su discurso 
de informe sobre la agriculíura de su país, ex
pres6, más o menos, asías ideas: En Australia, 
anteriormente, las familias pudientes manda
ban a los hijos que consideraban más inteli
gentes a estudiar medicina o cualquiera o±ra 
profesi6n y dejaban a los más atrasados para 
dedicarlos a la agriculíura, pero ahora es lo 
confrario, dijo, los australianos han compren-
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dido que mien±ras el mundo ±enga qué comer 
no hay peligro de que se acabe. 

A mi me pareció muy acertada la opi
nión de los ausiralianos y muy in±eresan±e la 
exposición que hizo el Delegado por Aus±ralia. 

El año de 1922 fui invitado para visifar el 
Pennsylvania Mili±ary College, colegio mili
±ar de la ciudad de Ches±er, Condado de De
laware, Pennsylvania. También habían afros 
invi±ados de honor como el señor John Wan
namaker, propietario de los grandes almace
nes de comercio de New York, y el Secre±ario 
del Tesoro de los Es±ados Unidos, cuyo nom
bre se me escapa de la memoria. Tan gen±il 
invi±ación era para recibir la inves±idura de 
Doctor en Leyes, Honoris Causa. Fue aquel un 
verdadero día de fies±a del espíritu, del que 
conservo muy grafo recuerdo. 

Es±a investidura del ±i±ulo honorífico de 
Doc±or en Leyes que me confirió la Universi
dad de Pennsylvania, en una ceremonia que 
revis±i6 un carácter imponen±e, la rechacé al 
principio, pero únicamen±e me resolví a acep
±arla al considerar que en realidad la honra 
recaía ±ambién sobre mi querida Pa±ria. 

La invitación decía: 

Colegio Mili±ar de Pennsylvania,, 
Ches±er, Pa. Mayo 4, 1922 
General Emiliano Chamorro, Legación de 
Nicaragua, Washington, D. C. 

Apreciable General Chamorro: 
La Junfa Directiva del Colegio Mili±ar 

de Pennsylvania ha dispuesto que sea Ud. 
invi±ado oficialmente para presenciar los 
ejercicios de clausura, el miércoles 21 de 
Junio, y para recibir el ±í±ulo honorario 
de Doctor en Leyes que ella ha o±orgado 
a Ud. en reconocim.ien±o a sus elevadas 
cualidades personales como hombre, a su 
dislinguida labor como guiador de los in
tereses públicos, y al inestimable servicio 
que ha suministrado a su pa±ria y al mun
do en±ero al establecer la ley y la libertad 
en su país naíal, la República de Nicara
gua. 

Respe±uosamen±e suyo 

Chall'les E. Hyall 

Y o con±esié de es±a manera: 

"Legación de Nicaragua, 
Washington, D. C., Mayo 8, 1922 
Mr. Ches. E. Hyai±, Presidente del Colegio 
Mililar de Pennsylvania, 
Chester, Pa. 

Apreciable doctor Hyaíí: 
En conies±ación a su apreciable del 4 

de Mayo, tendré gran placer en acepfar 
su bondadosa invitación para es±ar pre
sente en los ejercicios de clausura del Co-

legio Militar de Pennsylvania el Miérco
les 21 de Junio. 

Quiero expresarle aquí mi profunda 
estimación por la dis±inci6n que se me ha
ce al otorgarme el ±í±ulo honorífico de 
Doc±or en Leyes y por el reconocimiento 
de los principios que rigen en mí pais. Sin 
ser yo digno de ±al dis±inción, acepto gus
toso en consideración al honor que con 
ello se hace a mi pa±ria. 

De Ud. ai±o. s. s. 

Entiliano IChamo~~a 

Con regularidad yo pasaba mis informes 
al Gobierno sobre mis ac±ividades y mis im
presiones sobre los asuntos polí±icos y comer
ciales que se llevaban a cabo en la Legación. 

Mi permanencia en Washington me sir
vió para economizar un poco y así mejorar mi 
si±uación económica que se había resentido 
algo durante mi Presidencia, y poder rebajar 
una deuda que ±enía con el Banco de Londres. 

En Agosto de 1922 don Diego Manuel 
Chamorro se embarcó en el barco de guerra 
"TACOMA", de la Marina de los Estados Uni
dos, en compañía del Ministro de este país en 
Nicaragua, Mr. John E. Ramer, del doctor Car
los Cuadra Pasos, Ministro de Relaciones Ex
feriares, don Adolfo Díaz, Dr. Máximo H. Ze
peda, don Salvador Chamorro, mi padre, 
doctor Juan José Mar±ínez, don Benjamín Eli
zondo, Dr. Clarence A. Burgheim y doctor don 
Venancio Monialván. 

Iba don Diego y su comi±iva a llevar a 
cabo las Conferencias, conocidas como las 
Conferencias del Tacoma, en±re los Presidentes 
de Nicaragua, Honduras y El Salvador. 

Las Conferencias tuvieron el éxiio desea
do cual era el de conservar la paz y las buenas 
relaciones enfre los países representados por 
don Jorge Meléndez, de El Salvador1 el Gral 
Rafael López Gu±iérrez, de Honduras y don 
Diego Manuel Chamorro, de Nicaragua. 

Estando ya avanzado el período de don 
Diego la polí±ica interna comenzó a agi±arse 
dentro del Par±ido Conservador y algunos ele
mentos adictos a mi persona y algunos oiros 
que no lo eran, se manifestaban hasta hos±iles 
hacia el Gobierno. 

Pero por ese ±iempo, francamente lo digo, 
yo no tenía una información que mereciera 
±oda mi confianza y siempre esiuve dudoso de 
la realidad de la polí±ica del pais y la que se
guían los amigos que rodeaban a don Diego, 
esto es, los Ismaeles, corno se llamaba el gru
po que encabezaba mi buen amigo don Is
mael Solórzano. 

No fue, pues, sino con gran sorpresa que 
supe que el General Arsenio Cruz y el Senador 
Dr. Salvador Cas±rillo habían in±en±ado dar un 
golpe de estado al Gobierno apoderándose de 
los cuarteles en el Campo de Marte, corno 
efec±ivamenie se apoderaron. 

Mas cuando don Diego ±uvo conocimien
to de que el Senador Cas±rillo había enlrado 
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Don Diego Manuel Chamorro, don Jorge Meléndez, 
G1al. Rafael López Gutiérrez, a bo1do del Tacoma. 

al Campo en acfi±ud de rebeldía, se levantó 
de su asiento donde se encontraba en uno de 
los Clubs de la ciudad y se dirigió al Campo, 
solo, a recuperar ese puesto mili±ar. Cuando 
llegó y encontró las puertas cerradas, golpeó 
fuertemente para que le abrieran y cuando 
fue interrogado, respondió: "Soy el Presiden
fe de la República y pido que se me abra in
mediatamente". Cuando efec±ivamente le 
abrieron las puertas y entró al Campo se en
contró con el Senador Castrillo a quien incre
pó llamándole "Demagogo!" y restableció 
completamente el orden en aquella guarni
ción que principiaba ya a rebelarse. 

El Dr. Casirillo fue detenido por unos po
cos días y extrañado del país. 

Ese ac±o de audacia y de valor personal 
que ±uve el Presidente Chamorro al ir él solo 
al Campo de Mar±e y recuperar ese puesto mi
litar, salvó indudablemente al país de una 
guerra civil, lo que demuestra cuánto vale un 
gesio de audacia y de valor personal oportu
nos. 

El año de 1923 fue uno de grandes activi
dades en la Legación de Washington debido a 
que los Gobiernos de Centro América desean
do con±inuar las buenas relaciones de amistad 
que existía entre ellos, procuraron establecer 
sobre sólidas bases la existencia de una situa
ción de paz en la América Central. 

Para ello s.e resolvió llevar a cabo una 
serie de reuniones que son conocidas en la 
Historia como: Las Conferencias de Wash
ington. 

Los Gobiernos de Cen±ro América nombra
ron como Delegados a las siguientes personas: 

Guatemala, a don Francisco Sánchez La
iour y Licenciado don Marcial Prem¡ El Salva
dor, a los doctores don Francisco Martínez 
Suárez y don J. Gustavo Guerrero, Honduras, 
al doc.tot don Alberto Uclés, doctor don Sal
vador Córdova y don Raúl Toledo López, Cos
ia Rica, a los Licenciados don Alfredo Gonzá
lez Flores y don J. Rafael Oreamuno, y Nica
ragua, al doc±or Máximo H. Zepeda, don Adol-

fo Cé.rdenas y a mí. 

Mr John E. Ratner, don Diego, el Almhante 
del Tacoma, y don Adolfo Díaz. 

Por invitación hecha al Gobierno de los 
Estados Unidos por los de las cinco Repúblicas 
de Centro América estuvieron presentes en las 
deliberaciones de las Conferencias, como De
legados, los señores Charles E. Hughes, Secre
tario de Estado y Sumner Welles, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario. 

Las reuniones se llevaron a cabo en la ciu
dad de Washington durante los últimos días 
de Enero y primeros de Febrero y entre las 
varias Convenciones que se firmaron la de 
mayor importancia y significación política fue 
el Tratado General de Paz y Amistad, de 7 de 
Febrero de 1923. 

En esie Tra±ado el artículo II decía tex
tualmente: "Deseando asegurar en las Repú
blicas de Centro América los beneficios que se 
derivan de la práctica de las insii±uciones li
bres y contribuir al propio tiempo a afirmar 
su estabilidad y los prestigios de que debe ro
dearse, declaran que se considera amenazante 
a la paz de dichas Repúblicas iodo acto, dis
posición o medida que altere en cualquiera de 
ellas el orden Cons±itucional, ya sea que pro
ceda de algún Poder Público, ya de par±icu
lares. 

En consecuencia, los Gobiernos de las Par
tes Contratantes no reconocerán a ninguno 
que surja en cualquiera de las cinco Repúbli
cas por un golpe de estado o de una revolu
ción con±.ra un gobierno reconocido, mientras 
la representación del pueblo, libremente elet:
ta, no haya reorganizado el país en forma 
cons±iiucional. Y aun en este caso se obliga a 
no o±orgar el reconocimiento si alguna de las 
personas que resuliaren electa Presidente, Vi
cepresidente o Designado estuviere compren
dida en cualquiera de los casos siguientes: 

l.-Si fuere el jefe o uno de los jefes del 
golpe de estado o de la revolución, o fuere por 
consanguinidad o afinidad ascendiente, des
cendiente o hermano de alguno de ellos. 

2.--Si hubiere sido Secretario de Es±a.do o 
hubiese tenido alto mando militar al verificar
se el golpe de estado o la revolución o al prac-
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ticarse la elección, o hubiese ejercido ese cargo 
o mando dentro de los seis meses anteriores 
al golpe de estado, revolución o elección. 

Tampoco será reconocido, en ningún ca
so, el gobierno que surja de elecdones recaí
das en un ciudadano inhabilitado expresa e 
indubiiablemenie por la Consiilución de su 
país para ser elecío Presidenie, Vicepresidente 
o Designado'' 

La doctrina de no-intervención, unilateral 
o colectiva, no se había establecido aun, y el 
sistema de reconocimiento de los gobiernos 
era indispensable para la estabilidad de los 
mismos. 

Esia doctrina de no-intervención en con
traposición a la de intervención, ha servido 
paradójicamente para impedir que la repre
sentación del pueblo, libremente electa, reor
ganice a los países en forma constitucional, y 
ha servido más bien como escudo para los dic
tadores que son los primeros en proclamar sus 
beneficios. 

Seguramente a causa de que don Diego 
Manuel no se sentía bien de salud, o por su
gerencia de sus amigos, el hecho es de que co
mo en el mes de Mayo o Junio de 1923 él me 
insinuó la idea de que viniera a Nicaragua pa
ra que conversáramos personalmente. Pero 
como yo no quería entrar muy activamente en 
la polí:lica interna en esos momentos, quise 
retardar por algún ±iempo mi regreso y pos
puse el viaje para otra época. Mas como el 
22 de Agosto de ese mismo año recibiera un 
cable firmado por él en Jal±eva manifestándo
me que, de acuerdo con algunos amigos, que
ría que regresara para que arregláramos jun
ios la sucesión presidencial y las diferencias 
del Partido para entrar a la lucha elec±oral 
completamente unidos. 

Pocos días antes de ese mensaje, don Die
go había recibido un homenaje de sus amigos 
en la ciudad de Granada en la forma de un 
banquete que se llevó a efecto en Jal±eva la 
noche del 18 de Agosto de 1923, esto es, a los 
pocos días de haber comenzado las fiestas 
agos±inas que ±anta realce tenían en aquellos 
mejores días. 

En esa noche don Diego pronunció uno de 
sus más elocuenies discursos, el úliimo de cu
yos párrafos tiene conceptos que son tan vale
deros ahora como lo fueron entonces. 

Por su interés histórico y por su valor doc
trinario conservador, me permitiré insertarlo 
aquí a continuación. Dice así: 

'Insisto en creer que el Partido Conserva
dor es el único llarnado a llevar a efecto la 
obra reconstructiva ya iniciada y que por lo 
mismo debemos, iodos los conservadores, 
unirnos para que el trabajo hecho no se pier
da, y antes bien, continuemos solucionanc;!o 
los grandes problemas políticos, económicos, 
sociales, de inmigración y de progreso que he
mos comenzado. No debemos olvidar las lec
ciones que nos da a cada paso nuestra propia 
historia y que nos hacen observar que cada 

Catafalco en el templo de la Me1ced, en Granada, 
pata las exequias solemnes en memolia 

de Don Diego Manuel Chamoll'o 

vez que se amengua en el país la influencia 
del Paríido Conservador, o de lo que los adver
sarios, en señal de reio, dan en llamar "Calle 
Atravesada", ceden los cimientos de la vida 
nacional''. 

V erdaderamen±e las palabras de don Die
go fueron proféticas. 

Ante esa nueva excitativa yo no vacilé en 
efectuar el viaje, aun cuando ±uve que pospo
nerlo por un mes, con ian mala suerte que an
tes de llegar a Nicaragua, es±ando a la aliura 
de las Islas del Caribe, recibi la fatal noticia 
de su fallecimiento. 

Fue entonces que el Secretario de Estado 
Mr. Hughes puso un crucero de guerra, el "Ra
leigh", a la disposición de mi señora y mía 
para que nos ±rajera más rápidamente a des
embarcar en San Juan del Sur. 

El resto del viaje en el barco de guerra lo 
hicimos en un rnar bas±anie agitado, mas una 
vez que llegamos felizmente a San Juan del 
Sur ±uve la sa±isfacción de saber que la situa
ción del país era normal y que el Vice-Presi
dente don Baríolomé Mariínez había recibido 
la Presidencia de la República ese mismo día 
o el anterior de mi llegada 
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En San Juan del Sur esfobau algunos 
amigos esperándonos, mas no continuamos 
p.uesfro viaje sino hasfa el día siguien±e en que 
p.OS dirigimos a San Jorge, puer±o en 'el Gran 
Lago, para allí embarcarnos en el Vapor "Vic
toria" que nos había de conducir a Granada. 

De esfa ciudad con±inuamos nuestro viaje 
a Managua por ±ren, llegando a esfa ciudad 
cerca de las seis de la ±arde. En la casa que 
p.uesfros amigos nos habían preparado nos 
estaban esperando numerosas personas entre 
¡as que estaba don Barfolo, que ese mismo día 
0 el día anterior había ±amado posesión de la 
Presidencia de la República. 

Don Barfolo parecía esfar muy con±enfo 
con mi llegada al país, y esa misma noche se 
quedó a cenar con noso±ros pues estaba de
seoso, me dijo, de conversar conmigo. Al 
hacerlo me refirió el en±usiasmo que en el 
Par±ido Liberal había producido la foma de 
posesión suya y las promesas que, miembros 
de ese Par±ido, le habían hecho de apoyo a su 
Gobierno. También me manifestó su resolu
ción de que no le dejaría el poder a ningún 
Granadino, declaración que me hacía para que 
1e la hiciera saber a mis amigos de Granada. 

Después de unos ±res o cua±ros días de 
.,s±ar arreglando mis asuntos personales en 
Managua y de estar cambiando impresiones 
'con don Barfolo, resolví ir a Granada para ex
poner a mis amigos de allá la situación polí
±ica, ±al cual yo la veía. 

En casa de mi padre, don Salvador Cha
morro, donde me hospedé, me reuní con los 
?rincipales elementos polí±icos de la ciudad 
y les expuse los términos de mis conferencias 
con don Bar±olo y les hice saber lo que él me 
había declarado, esto es, que no aceptaría de 
candida±o a ningún ''granadino'', excepción 
hecha de mi persona a quien consideraba, 
por mis vincules familiares como hijo de 
aquella ciudad. 

En vis±a de esos informes la mayoría de 
los allí reunidos resolvieron que yo lanzara 
mi candida±ura nuevamen±e, mas en es±a reso
lución no estuvieron de acuerdo algunos, entre 
ellos, el Dr. Juan José Marfinez y el Dr. Emilio 
Lacayo, quienes llegaron hasta renunciar de 
los puestos que tenían en el Gobierno, para los 
que fueron nombrados por don Diego, para 
manifestar así su desacuerdo con lo manifes
tado por el Presiden±e Mar±ínez, y además, 
por su desagrado de que no fuera don Marfin 
Benard el próximo candida±o del Par±ido Con
servador. 

A mi regreso a Granada visité al Presi
dente Martínez y le informé de iodos los inci
dentes ocurridos en mi visita a aquella ciudad; 
de la renuncia del Jefe Político, Dr. Marfinez, 
Y la del Dr. Lacayo; también le hablé de mi 
candida±ura, ofreciéndome desde ese momento 
darme todo el apoyo oficial. Mas al correr de 
los días observé que los nombramien±os que 
se hacían para diversos cargos públicos re
caían, no en amigos míos, sino en personas 
que me eran decididamente adversas, por lo 

Gene1al Emiliano Cham011o 

que me resolví, un día de ±antes, a llamar la 
a±ención del Presidente para que me dijera 
con franqueza el significado de aquella acti
tud. El Sr. Mar±inez me dijo que él siempre 
estaba firme en su ofrecimiento de apoyo, no 
obstante de que muchos conservadores y li
berales le instaban para que él, don Bar±olo, 
lanzara su propia candidatura. 

Esa declaración me dió la clave para es±ar 
en lo cierto de lo que debía esperar, es±o es, de 
que mi candidatura sufriría más bien esfropie
zos que apoyo de parle del Presidente Mar±i
nez, y por eso le dije que de mi parle también 
±endría el apoyo de su candidatura, ya que 
para mí ningún o±ro sería mejor que él que 
era amigo mío; que ya no pensara más en la 
posibilidad de mi candidatura y que me iba 
a dedicar a la reorganización del Partido en 
una forma democrá±ica en todos los Depar
tamen±os para que pudieramos realizar una 
Convención que denominara al Candidato que 
debía de ir a los comicios; le dije además, que 
en cuanto a su propia candidatura, deseaba 
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rne indicara la colaboración que yo le podría 
pres±ar. 

Fue en±onces que don Bar±olo me habló 
da que era conveniente · que yo consiguiera 
que la Cor±e Suprem.a de Jus±icia rindiera una 
declaración para ser enviada al Depar±amen±o 
de Eslado. Esa declaración debería informar 
que la Cor±e Suprema, habiendo es±udiado 
debidamente los ar±ículos de la Cons±i±ución 
en lo referen±e a la elección de Presidente, 
llegaba a la conclusión de que ninguno de 
esos ariículos se oponía a la 1·eelección del 
Presidenle Marlínez. 

A esa solici±ud de don Bar±olo le respon
dí que lo haría con mucho gus±o, pero que 
an±es consultara con el Depar±amen±o de Es
J:ado si es que és±e consideraría sa±isfac±oria 
una declaración de esa clase de parie de nues
±ra Cor±e Suprema, ya que me parecía que era 
exponer a nues±ra Cor±e a un desaire si el De
par±amen±o de Es±ado declaraba una opinión 
con±raria al modo de juzgar nues±ra Cor±e Su
prema la cuestión legal de la reelección 

Como el Presidente Mar±ínez no estuviera 
de acuerdo con mi insinuación, ninguna soli
ci±ud se hizo a la Cor±e Suprema para que hi
ciera un es±udio de nuestra Cons..l:i±ución. 

Desde entonces comprendí que mis accio
nes bajaban cada día en Casa Presidencial, 
sin embargo, siempre me :rnan±uve en con±ac±o 
con el Presidente. 

Algunos días más ±arde ±uvimos una reu
nión de Noiables Conservadores para elaborar 
el programa del Par±ido. De esa reunión pre
liminar salió la Comisión que elaboró los Es
±a±u±os que debían regirnos. Recuerdo que 
esos Es±a±u±os le daban al Par±ido Conservador 
una organización absolu±amen±e democráiica, 
basada en las declaraciones de Jefferson, pro
Tninen±e es±adis±a norteamericano. 

Los Es±a±u±os declaraban que el Partido 
Conservador no era un partido es±á±ico, sino 
que evolucionaba conforme al progreso y ne
cesidades de cada época; que reconocía la 
mayoría católica del país, pero que no era un 
par±ido clerical; que man±enía la al±ernabili
dad del poder y que no admitía la reelección 
ni la elección de los parienies has±a el ±ercer 
grado de consanguinidad o afinidad. 

Aprobados es±os Es±a±u±os se disolvió la 
Jun±a de Notables y se procedió a organizar 
el Par±ido en cada Depar±amen±o, por canto
nes, como estaba establecido en los nuevos 
Es±a±u±os, 

Supe después que el Presiden±e Mar±ínez 
había ex±rañado que yo no hubiera aprovecha
do la opor±unidad de la reunión de la Jun±a 
de Notables para iniciar su candida±ura, pero 
realmen±e no lo hice porque no creí opor±uno 
tra±ar de ese asunto tan prematuramente, sin 
embargo, esas pequeñas diferencias de crite
rio con don Bar±olo las fueron aprovechando 
mis adversarios políticos dentro del Par±ido 
Conservador para su alianza con los Liberales 
y para adquirir más fuerzas con la que comba
lir mi candidatura, por lo que resolví in±ensi-

ficar el ±rabajo de organizaClon del Par±ido y 
lograr ±ener una mayoría de Delegados ami. 
gas en la Convención. 

La polí±ica misma y las intrigas políticas 
de ese período de don Bariolo eran ±an confu. 
sas por ±odas lados que n1.e es muy difícil re. 
cardar con completa exac±i±ud ±odas los inci. 
denies ocurridos. Pero no he olvidado hechos 
como éste, por ejemplo. 

Me refiero a la invitación que un día de 
l:an±os nos hizo el Presidenie Mar±ínez al doc. 
±or Cal'los Cuadra Pasos, a don Carlos Solórza. 
no, al General Bar±olomé Víquez y a mí para 
que nos reuniéramos en una pieza contigua a 
su dormi1orio en Casa Presidencial. El objetivo 
del Presidente era de que disculiéramos quién 
debía ser el candidato próximo del Partido 
Conservador. 

Recuerdo que en esa reunión don Carlos 
Solórzano comenzó por hacerme el cargo de 
que a mi no se me consideraba como Mana 
gua como lo dernos±raba el hecho de no poseer 
casa propia en esa ciudad de Managua, cargo 
que me ex±rañó me hicie:ta don Carlos puesto 
que él muy bien sabía que yo era una persona 
sin recursos económicos y que mi figuración 
en la polílica nacional se debía a mi entusias 
mo por la causa del Par±ido Conservador ya 
fuera en los campos de la lucha cívica o mili 
±ar. 

Después de ese pequeño incidente comen· 
zamos a esludiar las posibilidades de escoger 
el candidato y si mal no recuerdo ya es±ába 
mos por llegar a una solución, ya que ni el 
doclor Cuadra Pasos, ni el General Víquez ha 
cían demos±:ración alguna de empeñarse pm 
sus propias candida~uras y yo, por mi parte, 
estaba resuelto a renunciar a favor de don Fe 
derico Solórzano, hermano de don Carlos, ya 
que éste seguramen±e habría acep±ado renun· 
ciar a su candida±ura para que su hermano 
fuese el fu±uro Presiden±e, mas precisamente 
en ese momen±o abrió don Bar±olo la puerfa 
de comunicación de su dormi±orio para decir 
nos que ya habíamos es:l-ado suficien±e tiempo 
en conferencia y que era n1.ejor que dejáramos 
la solución del problema que nos ±enía reuni· 
dos para o±ro día. Por ese mo±ivo no llegamos 
a nn acuerdo final en esa reunión. 

No dudo que el Presiden±e Martínez esiu· 
vo ±odo el iiempo que duró nues±ra conversa· 
ción en compañía de su pariente polí±ico el 
doctor Segundo Albino Román y Reyes, vigi· 
lándonos desde su dormitorio 

Sobre esle particular debo hacer esta ob· 
servación, y es que, anJ:es de resolverse por un 
candidato de±erminado, debe esiudiarse no só 
lo al candidato mismo sino a ±odas sus fami
liares por consanguinidad o afinidad que pue· 
dan ejercer alguna influencia sobre él, porque 
es±oy seguro que el cambio qlle se operó en el 
ánimo de don Bariolo, ±anlo respecto a mí ce· 
mo respec±o al Par±ido Conservador, cambio 
±an del agrado del Par±ido Liberal, fue obra 
del doctor Román y Reyes, que es±aba casado 
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con doña Ninfi±a Vega, sobrina predilecta de 
don Bar±olo. 

En Febrero de ese año de 1924 resolví ir 
a la fies±a de Candelaria que se celebra con 
±an±o esplendor en mi querido pueblo de Co
malapa, y allí me encontraba el 2 de Febrero 
cuando recibí un telegrama urgen±e de don 
Bar±olo en el que me llamaba para que arre
gláramos iodo el problema electoral. Sin pér
dida de iiempo y dejando la celebración salí, 
el mismo día de la fiesta, de regreso a Mana
gua. No quería perder la ocasión que me brin
daba mi antiguo amigo don Bar±olo para lo" 
grar la unidad del Conserva±ismo. 

Al llegar a Managua y pasar a la Casa 
Presidencial, don Bar±olo no me daba mues
iras de ±ener algo importante que comunicar
me, mas cuando salí al balcón que daba al Pa
lacio Arzobispal, se me acercó para preguntar
me qué me parecía el General Tomás Masís 
para Candidato del Partido, habiéndole yo 
manifestado mi absoluta complacencia por ±al 
escogencia. Después de haberme despedido de 
don Bartola quise darle la buena nueva a mi 
amigo Masís, a quien llamé a mi casa de habi
tación. 

El General Masís, en lugar de manifestar
se contento y agradecido por la aceptación 
que yo había hecho de su nombre a don Bar
iolo, me dijo que le había ec;:hado a perder su 
plan, que en vez de aceptarlo yo debería ha-

Don Carlos Soló1zano y Dr Juan B Sacasa 

berlo rechazado, rehusándome a acep±ar como 
candidato a una persona que no consideraba 
amiga. Es±o me hizo comprender el papel de 
enemigo politice mío que el General Masís ha
cía cerca de don Bar±olo, lo que había motiva
do esa proposición de sondeo que me había 
hecho el Presidente, el que nunca me volvió 
a hablar más de esa candidatura. 

Por fin el Presidente Mariínez llegó a un 
acuerdo con el Partido Liberal por el que és±e 
apoyaría la candidatura de don Carlos Solór
zano, !?ara Presidente, y la del doctor Juan 
Bautista Sacasa, para Vice-Presidente. 

La Convención del Partido Conservador 
escogió mi candidatura para Presidente y la 
de don Julio Cardenal para Vice-Presidente y 
mientras llegaba el día de la elección me dedl
qué a recorrer el país en campaña electoral. 

Quiero, antes de seguir adelante, referir
me al inciden±e ocurrido el día de la proclama
ción de nuestras candidaturas en el Teatro 
Variedades que quedaba frente a la Plaza de 
la República, al costado oriental del Club So
cial de Managua. 

Ese día de la proclamación llegué al Tea
ira acompañado de muchos de mis partida· 
rios, encontrándome a mi llegada que el recin
to estaba lleno de mis amigos. La proclama
ción se hizo con gran entusiasmo de par±e de 
iodos los concurrentes, habiéndose pronuncia
do muchos discursos, iodos laudatorios del 
candidato y del Par±ido Conservador, mas 
cuando salimos del Teatro para dirigirnos a 
mi casa, a pie, acompañado de aquel gen±ío, 
a poco andar principiaron a caer sobre noso
tros una gran lluvia de piedras que provenían 
de varias par±es, principalmente del lado del 
Parque, donde se habían reunido partidarios 
de don Carlos Solórzano, en su mayoría Libe
rales, para a±acarnos. 

Ante ese ataque sin provocación de nues
tra par±e, algunos pensaron que solo con sus 
revólveres disparados al aire podía contener 
el ataque para in±imidarlos, como efectiva-
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rnen±e sucedió. A los pl'ixneros disparos cesó el 
alaque y Gabry Rivas, que esíaba entre los 
que nos tiraban piedras, fue a parai· hasla la 
:Jacris:tía de la Catedral, donde se escondió. 
Después de eso ya no ±uvimos ningún es±ropie
zo y llegamos iranquilamen±e a mi casa que 
quedaba en la casa opues±a al ac±ual Banco 
de Londres, que era la del Ho±el Sevilla. Por 
:-:~upucs.to que algunos de nues±ros amigos sa
Jjeron golpeados de fuer±es pedradas recibidas 
por los parlidarios de don Carlos Solórzano, y 
hasJa uno de ésJos que es±aba subido en uno 
de los árboles del parque desgraciadamente 
reGuHó muer.to de un balazo. 

Después de lo ocurrido en el dia de la pro
e lar-nación de mi candida±ura ví claramenie 
que el PYesiden±e Mar±ínez no daría elecciones 
li1::n es y en}onces pensé que era necesario bus
car có:rno se garan±izaba la libertad elec±oral 
por rnedlo del Depar±amen±o de Es±ado. 

En ese entonces es±aba de represenlan±e 
de los Es1ados Unidos, como Encargado de Ne
uocios, Mr. Thurs±on, a quien de
ddí visj±ar para ver de conseguir la coopera
ción de su Gobierno en el asun±o de elecciones 
J .il)l es 

El Encargado de Negocios se rnanlfes±ó 
es.far ele acuerdo con la idea de conseguir que 
observado1es elec±orales nor±eamericanos vi
nielan a presenciar las elecciones, y creo que 
reahnen±e ±rabajó en ese sen±ido, pero proba
bl emenle no es±aba de acuerdo con él el De
pariamenJo de Estado, pues que no llegó nin
gún observador. Recuerdo que cuando yo lle
gaba a visitar a Mr. Thurs±on, és±e siempre me 
dejaba lleno de esperanzas de la inminente 
llegada de los observadores elec±orales, a pe
sar de la negaliva de don Bar±olo para acep
tarlos. Sin ernbargo, como los observadores 
no llegaban yo, de vez en cuando, preguntaba 
a Mr. Thurs±on sobre el particular y me res
pondia: "En Tejas hay un refrán que dice: 
Cuando la rana brinca nadie sabe que ±an lar
go va a brincar" Después de oírle esa expre
slórJ, con la que quería darme a entender que 
p1·onlo vendría algo aplaslan±e con lo que con
.tene·r ]os abusos pre-elec±orales que ya se es.ta
ban con-ceHendo, n-ce quedaba muy con±en±o y 
esperanzado Pero la realidad fue que ningún 
observador lleg-Ó; que las elecciones se efec
iuaron, rnuriendo en ellas ]os comicios libres, 
Jo 1nismo que partidarios míos en los dis±in±os 
lumul±os que hubo ±raiando de impedir que 
mis amigos voiaran: hubo uno que has±a se 
sv.icicló a1 impedirsele ejercer su derecho. 

A pesar de iodo, el resul±ado de la elec
ción me fue fa,mable, pero al hacerse la ±ras
misión telegráfica del número de vo±anfes de 
cada Can±ón las cifras iban siendo al±eradas. 
Mas no sólo es±o me hizo perder la elec
ción ya ganada, sino ±ambién el hecho de que 
don Carlos Solórzano se encontró a un ±al Mr. 
Morgan, ciudadano norteamericano, al que se 
le dió el encargo de hacer el escrutinio de los 
vo±os, y cuyo mal proceder se hizo evidente 
desde el primer momen±o al pun±o que el doc-

D1 Ramón Castillo C 

±or Ramón Castillo C. se re±iró del Consejo Na
cional de Elecciones en el que es±aba como 
Represen±an±e del Par±ido Conservador. Supe 
después que ese Mr. Morgan recibió de par±e 
de don Carlos Solórzano la suma de VEINTE 
MIL DOLARES para que hiciera el escrutinio 
con el resul±ado favorable de iodos conocido. 

Debido a la convicción que ±enia de haber 
ganado las elecciones, fue que comisioné a mi 
inolvidable amigo el Dr. Máximo H. Zepeda 
para que gestionara an±e el Depar±amen±o de 
Es±ado el no-reconocimiento del Sr. Solórzano. 
El Dr. Zepeda llegó a ±ener rnuchas esperanzas 
de éxi±o con el Secretario de Estado, pero 
quien sabe qué circunstancia de úHima hora lo 
hizo cambiar de parecer y el Depariamen±o 
dió su reconocimiento a don Carlos Solórzano 
quien ±omó posesión de la Presidencia en la 
fecha señalada por la Cons±i±ución. 

Olvidaba decir que al siguien±e día de las 
elecciones, dia en que perdi a 33 de mis ami
gos en los sangrientos comicios, me llamó por 
±eléfono el Encargado de Negocios de los Es
±ados Unidos para invitarme a ir a visi±ar al 
Presiden±e Mar±inez. Esa invitación la acepté 
con gus±o y a eso de las 9 de la mañana sáli
mos para la Casa Presidencial donde el Presi· 
den±e mismo nos hizo pasar al salón donde 
nos habia estado esperando. Tan pron±o como 
nos hubimos sentado, el Presidente Mar±ínez 
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le dijo al Encargado de Negocios que yo ya le 
había promovido varios levan±amien±os revo
lucionarios en dis±in±os lugares de la Repúbli
ca y que en esos momentos estaba el General 
Noguera Gómez en pie de guerra en San José 
de los Remates. 

A esa acusación respondí que la informa
ción que ±enía el Presidente sobre esos levan
tamientos era falsa, y de que si yo hubiera 
ordenado un levantamiento no hubiera sido 
en San José de los Remates, lugar completa
mente aislado y sin ninguna significación. 

Después de esto el Encargado de Nego
cios, sin pronunciar palabra, s~, levantó par17 
despedirse y entonces yo tamb1en me levante 
para despedirme saliendo junto con el Encar
gado de Negocios del salón donde estábamos, 
mas ya para salir de la Casa Presidencial me 
llamó el Presidente Mariínez y me dijo: "Que
da usted preso!" palabras que oyó el Encar
ga.do de Negocios, quien con sorpresa de mi 
parte continuó su camino, sin pro±es±ar, como 
yo lo hubiese hecho en su lugar ya que había 
sido él el que me había invitado a visitar al 
Presidente. 

Después que don Carlos Solórzano tomó 
posesión de la Presidencia de la República me 
reliré con mi familia a la Hacienda "Río Gran
de" donde me dediqué enteramente al mejo
ramiento de dicha propiedad con prescinden
cia absoluta de toda ac±ividad polí±ica. Mas 
después de es±ar allí por algún tiempo, me 
parece que un día del mes de Agos±o, cuando 
estábamos tomando nuestro desayuno oímos 
que subía por el río una embarcación de ga
solina la que efectivamente llegó hasta cerca 
de la casa. En ella llegaron varios amigos de 
Managua a referirme que Gabry Rivas y el Co
ronel Alfredo Rivas habían hecho prisioneros, 
eh una fiesta del Club Internacional, a varios 
rnie:mbros liberales del Gabien±e del Presiden
te Solórzano, y que el Coronel Rivas, de acuer
do con Gabry, que era el jefe del movimiento, 
iba a deponer a don Carlos, por lo que era 
urgenfísimo que yo regresara a Managua con 
ellos ese mismo día. Me informaron, además, 
que la Administración estaba muy intranquila 
y que podían ocurrir sucesos que deberíamos 
a)?rovechar a favor del Partido. EJ;1. vista de 
tales informes me decidí a regresar con ellos 
a Managua., donde llegamos cerca de las 9 de 
la noche. ' 

Mas la situación había cambiado un tan
to, vados de los detenidos habían sido puestos 
en libertad y el Presidente Solórzano había 
restablecido su control en las guarniciones del 
9a.mpo de Marte y la Loma, por lo que decidí 
1rme quietamente a mi casa y permanecer allí 
a la expecta±iva. 

La situación, sin embargo, no estaba real
mente ±an tranquila como creímos. El Coronel 
Rivas no se encontraba satisfecho con la solu
ción que don Carlos le había dado al problema 
político, y yo me hallaba siempre deseoso de 
la eliminación de los Liberales en el Gobiemo, 
lo que me movió a seguir mani,obtando con 

Don Adolfo Diaz 

ese fin. Con ese obje±ivo preparamos para el 
25 de Sep±iembre un plan que no pudimos lle
var a cabo porque el Coronel Rivas, a úl±ima 
hora, cambió de parecer. 

Esto no me descorazonó e insis±í en con±i
nuar buscando los medios para reponer, no so
lamen±e a los miembros Liberales del Gobier
no, sino al mismo don Carlos, si fuese necesa
rio, si no llegábamos a un en±endimien±o com-
pleto con él. , 

Para es±a nueva e±apa busqué o±ras com
binaciones en la guarnición de la Loma, fuera 
de la del Coronel Rivas, y una vez que las ±e
nía conseguidas y aseguradas resolví ±ra±ar 
direcíamente con don Carlos. 

Con el objeto de llegar al entendimiento 
que deseábamos, -de acuerdo con don Adolfo 
Díaz y su sobrino Humber±o Pasos Díaz y con 
mi fío don Rosendo Chamorro-, fuí a visitar 
a don Carlos por primera ve:;:; desde que es±a-
ba en la Presidencia. 1' , 

En el mismo momento en que yo pedía 
audiencia a la Secre±aría llegaba ±ambiéJ;l. a 
visitar al Sr. Solórzano el Mirtis±ro Americano, 
Mr. Eberhardt. Naturalmente, el Presidente 
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recibl.6 prl.mero al Minl.siro, aunque me envi6 
a decir que me recibiría inmediatamente des
pués, que lo esperara un momen±o y que no 
me fuera sin verle. 

A poco rafa salió don Carlos con Mr. 
Eberhard± a quien me presentó, pues yo no le 
conocía, y después de despedirlo pasé con don 
Carlos a su salón de recibo donde mantuvimos 
una conversación interesante. En ella no le 
pedí la eliminación de los Liberales del Gobier
no sino que nos diera la administración de 
seis Depar±amen±os para demostrarle que es
tos serían mejor administrados que los o..tros 
que lo eran por Liberales, mas el Presidente se 
negó y sólo me ofreció el Deparfamenfo de Ri
vas, después de lo cual me despedí de él di
ciéndole que al siguiente día regresaría para 
resolverle en definitiva. 

De Casa Presidencial me fuí direc±amen±e 
a la de don Adolfo Díaz para informarle que 
no había sido posible llegar a un acuerdo sa
±isfac±orio con don Carlos y que yo estaba dis
puesto y preparado para darle el golpe esa 
misma noche. E inmediatamente le expuse el 
plan que ±enía formulado, el que fue aprobado 
por él. 

Al regresar a mi casa de habitación man
dé a notificar a mis amigos de las Sierras para 
que se reunieran en un pun±o cercano a la Lo
ma de Tiscapa, al que yo llegaría a las once 
de la noche. 

Efectivamente, llegué a la hora señalada 
y en silenqio y con cautela subimos los allí 
reunidos a la Loma. 

Enfre los que me acompañaban iba el Ge
neral Alfonso Estrada, quien me aconsejó que 
me regresara para no ±ener dificul±ades des
pués con el Depar±amen±o de Estado. A la 
Loma subimos como 200 personas de diferentes 
pueblos. 

Ocupamos la Loma sin incidente alguno 
y en la madrugada, a eso de las cua±ro de la 
mañana, llamé por teléfono a Casa Presiden
cial. 

Cuando don Carlos llegó al teléfono y pre
guntó quién le llamaba, yo le dí mi nombre y 
logré sentir su gran sorpresa y sobresal±o al 
oírlo, y cómo, muy extrañado, me preguntó 
de dónde lo llamaba. Yo le con±esfé con mu
cha calma que lo llamaba de la Loma. "Y que 
es±ás haciendo allí?", me preguntó. Yo le con
fes±é que había llegado a hacerme cargo de 
ese esfablecimien±o miliíar porque él había 
rehusado el arreglo que le había propuesto. Le 
recomendé, además, de que no hiciera nin
gún movimiento mili±ar en mi contra, porque 
si yo me daba cuenta de que se estaba orga
nizando algo para recuperar la Loma abriría 
los fuegos desde allí. Le pedí, también, que 
diera sus órdenes al Jefe del Campo de Marte 
para que me entregara pacíficamente esa po
sición militar. 

Después de es±a conversación esperé que 
aclarara bien el día para comunicarme con el 
Campo de Mar±e y advertir a su Jefe que no 
debería permitir la entrada de gen±e al Cam-

po y que sl. yo veia que esiaba enirando esa 
gente abriría fuego sobre esa posición y que 
era mejor que se pusieran a mis órdenes para 
evitar el derramamiento de sangre. 

El Coronel Francisco Solórzano Murillo 
Jefe Milifar del Campo de Marte, compren~ 
diendo que su situación estaba perdida, muy 
comprensivamente se puso a mi disposición y 
por ese lado no tuvimos dificul±ad alguna y 
nuestras relaciones fueron muy cordiales. 

Después de la ocupación de la Loma, pasé 
una circular a iodos los Comandantes de Ar
mas .de los Departamentos dándoles cuenta de 
la situación y de que de ahora en adelante de
berían atender solamente las órdenes que 
emanaran de mi autoridad. 

En general, iodos confes±aron de confor
midad, a excepción del Comandante de Ar' 
mas de Bluefields, don Eliodoro Rivas Solór
zano. 

Durante ese día -25 de Octubre de 1925-
sólo una vez hice disparar una ráfaga de ame
tralladora hacia el lado de Casa Presidencial 
con el objeto de intimidar a un grupo de hom
bres que se estaba organizando en· el Parque. 
Después de eso, iodo quedó tranquilo y en 
ninguna parte hubo novedad alguna. 

Al siguiente día, muy temprano, fuí a vi
silar a don Carlos y esluve conversando con él 
sobre las realidades de la situación. Durante 
la conversación se me quejó de haber sido 
amenazado por unos jóvenes Artiles, pero más 
±arde, al inves±igar yo con esos jóvenes sobre 
el particular, quedé comple±amen±e convenci
do de que no había habido ±al amenaza y que 
los dichos jóvenes no habían ac±uado de ma
nera hostil hacia el Presidente, 

Después de la visita a don Carlos, la que 
no ±uva en realidad trascendencia alguna, pa
sé a visitar ,por priinera vez, al Ministro Ame_~ 
ricano Mr. Eberhard±, quien me recibió muy 
cortésmente. Después de una ligera conversa
ción preliminar, me preguntó qué pensaba ha
cer con don Carlos. A es±a pregunta respondí 
que mis planes eran solamen±e eliminar al 
elemento liberal del Gobierno y dejar que el 
Sr. Solórzano terminara su periodo presiden
cial. El Ministro me manifestó, entonces, que 
don Carlos era un hombre muy difícil de com
prender y muy variable que por la mañana 
pensaba una cosa, al mediodía o±ra y por la 
noche ofra. , 

Este juicio del Ministro me hizo creer qué 
él veríl;l con agrado la remoción de don Car, 
los, por 'lo que le hice saber que I1oso±ros po
díamos exigirle la renuncia a la Presidencia y 

. de que ese cambio podíamos realizarlo sin 
±ras±ornos algunos en el país. La reacción del 
Ministro an±e es±a declaración mía fue la de 
preguntarme que con quién repondríamos a 
don Carlos y yo le con±es±é que con don Adol, 
fo Díaz, que era Senador de la República. A 
lo que él Ministro me preguntó: "Quiere que 
lo consul±e con el Depar±amen±o de Estado?" 
Y o le con±es±é que si. 

Tres días después de esta conversación 
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ecibí una llamada telefónica de la Legación 
Americana para avisarme que el Ministro de
seaba verm,e y sin p~r?ida de tiez:tP.~ '?e dir~gí 

la Legacion. El M1n1stro me ree1b1o lnmedla
farnen±e y me enseñó un cable del Depar±a
:rnen±o de Estado aceptando a don Adolfo Díaz' 
como sucesor de don Carlos. 

Como <;>S norJ;na del Par±ido Conservador 
seguir el camino de la legalidad informé al 
Ministro que podíamos reunir al Congreso en 
sesiones extrao:rdinarias para que conociera de 
la renuncia del Presidente Solórzano y que, 
conforme a la Constitución, escogiera para re
ponerle a uno de los miembros del Senado. Al 
Ministro le pareció J;nUY buena la idea y con
venimos en que yo regresaría dentro de pocos 
días para avisarle la fecha de la convocatoria 
del Congreso para llevar adelante el plan ex
puesto, y efectivaJ;nen±e, algunos días después 
regresé y le inforJ;né que la fecha señalada era 
el 15 de novieJ;nbre. 

Al llegar ese día a la Legación AJ;nericana 
observé que don Carlos Solórzano salía de ella 
y aunque, naturalmente, no sabía que asun
tos habían ±ra±ado, J;ne dí cuenta que el Minis
tro se J;nosfraba muy coJ;nplacien±e con él y 
quizás por ese cambio de actitud fue que no 
quiso aceptar J;ni idea de fijar el 15 de NovieJ;n
bre para la convocatoria del Congreso a sesio
nes extraordinarias y que me propusiera dejar 
ese asunib para ser resuel±o en las sesiones or
dinarias de Diciembre. 

Como yo no quería violentar al Sr. Solór
zano, a quien veía casi iodos los días y por 
quien, en ese ±rafa cons±an±e, nació en mí al-:
guna siJ;npa±ía para él, acepté la propuesta del 
Ministro Eberhardt. 

Cuando estuve discutiendo con don Car
los Solórzano sobre la renuncia de la Presi
dencia que debía presentar ante el Congreso, 
me habló de su anuencia a retirarse previa 
condición de que se le pagaran sus gastos de 
propaganda <;>lectoral. Yo consideré justa su 
pretensión y ofrecí darle mi cooperación para 
ver de conseguir se le pagaran gas±os electo
rales que, según me dijo, estimaba en cincuen
ta mil córdobas. Le dije de la posibilidad de 
sacar esa suJ;na de la partida creada por el 5°/o 
que para propaganda se le deduce del sueldo 
a los empleados públicos. Le_ proJ;netí, ade
más, hablar con el Gerente del Banco Nacional 
de Nicaragua, parél. ver si el Banco adelantaba 
esa suma para ser reembolsada con el iJ;npues
±o mencionado. 

De conformidad con mi ofrecimiento ha
blé con el Gerente del Banco Mr. Rosenthal el 
que no puso objeción alguna, lo cual comuni
qué al Presidente Solórzano, quien me dijo 
que pasaría por el Banco ultiJ;nando la tran
sacción. 

Entiendo, sin embargo, que don Carlos no 
fue el Banco y que más bien desistió del pro
yecto, porque otro día que estaba con él de vi
sita me informó que sólo iba a reclamar la su
ma de ±rein±a mil córdobas y me dijo que él 
creía que yo los podía sacar del Ministerio de 

la Guerra como pago del presupuesto del Ejér
cito y que me entendiera para eso con don 
Adán Cárdenas que era su Ministro de Ha
cienda. 

De la oficina del Presidente pasé a la dE!l 
Ministro Cárdenas a tratar del asunto y don 
Adán no presentó dificultad alguna para en
fregarme la Orden Ministerial por la suma de 
treinta mil córdobas. Una vez que hice efecti
va la Orden y que se me entregó el dinero lo 
llevé al Presidente Solórzano, quien después 
de recibirlo subió al piso alto de su casa para 
guardarlo. Cuando bajó de nuevo estuvimos 
conversando por un momento más y luego me 
despedí de él. 

Enseguida pasé a la casa de don Adolfo 
Díaz para referirle lo ocurrido, y allí me en
contré con mi fío don Rosando Chamarra, 
quien se extrañó mucho al saber que don Car
los, su cuñado, reclamara los gastos de la cam
paña electoral, pero no expresó comentario al
guno. 

Varios días más ±arde estuve a visitar al 
Presidente Solórzano. Lo encontré un poco 
contrariado porque mi tío Rosando había esta
do a ver a su cuñado, don Federico Solórzano, 
hermano de don Carlos, y que don Federico le 
había dicho que éste don Carlos, había vendi
do su libertad por treinta mil córdobas y que 
le había llegado a visitar muy enojado, por 
iodo lo cual había resuelto no exigir nada y 
devolverme el dinero recibido. 

Nada podía hacer yo para calmar el dis
gusto de don Carlos sino aceptar la devolución 
del dir.>.ero y reintegrarlo al Gobierno, pero pa
saron varios días y don Carlos no me entrega
ba el dinero, probablemente por olvido, hasta 
que un día me ví forzado a recordarle la con
versación que al respecto habíamos tenido, y 
fue entonces que subió al piso alto de su casa 
y me trajo solamente veinte mil córdobas. Co
mo yo había recibido treinta mil, dispuse es
perar por el resto de la suma por unos cuan
tos días. Pasados estos me entregó otras par
tidas de dos mil quinientos córdobas hasta 
completar la suma de veinte y siete mil, y al 
recordarle que la suma total era de treinta 
mil córdobas me dijo que los dos mil quinien
tos restantes eran de un amigo suyo que se los 
había dado para ayudarle a la campaña elec
toral y que él se los había devuelto por lo que 
no podría devolvérmelos. No pude llegar a un 
acuerdo con don Carlos sobre ee±e asunto, a 
pesar que siempre se los reclamé, por lo que 
±uve que ponerlos de mis propios fondos para 
completar la suma que había recibido del Mi
nisterio. 

Sin embargo, don Carlos se ofuscaba ±an
±o al recordar este incidente, en el que conei
deraba tenía ±oda la razón, que llegó hasta 
escribir un folleto en mi contra en San José de 
Costa Rica en el que hacía mención de los dos 
mil quinientos córdobas. 

Durante estas converSaciones que fenía 
con don Carlos me manifestó ±ambién en va
rias ocasiones el peligro que ±endria su retiro 
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de la Presidencia porque el Rep1 esen±an±e del 
Gobierno de México le informaba que su país 
estaba anuen±e a apoyar una revolución en Ni
caragua. 

A esa inforrnación del Sr. Solórzano no le 
daba importancia, pues me parecía muy ex
.traño que México se en±rome±iera en nuestros 
asunfos infernos sin motivo alguno especial, 
sin embargo, eso fue lo que sucedió, andando 
el ±iernpo, como veremos más adelan±e. 

Todavía en 1925 esiaba muy viva la esci
sión en el Par±ido Conservador, escisión que 
se había creado enire los amigos del docior 
Carlos Cuadra Pasos y los míos. Seguramente 
por esa causa, cuando mis amigos supieron 
que el sucesor de don Carlos Solórzano sería 
don Adolfo Díaz, me hacían presión para que 
en lugar de don Adolfo recayera en mi la Pre
sidencia. 

Al principio, no dí acogida a iales insinua
ciones, mas, como és±as continuaran apoyán
dose principalmente en la preponderancia que 
don Adolfo daría al docior Carlos Cuadra Pa
sos, poco a poco fui cambiando de parecer. 

Sin embargo, no quise iomar la Presiden
cia para mí, sino pensé que el sucesor de don 
Carlos Solórzano fuera mi padre don Salvador 
Chamorro. 

Canto aquí en Managua había que elegir 
a un Senador quise enlences que el candida±o 
fuera mi padre. Coniaba para llevar a feliz 
lérmino es±a maniobra poliiica con que don 
Deogracias Rivas, amigo de mi más absoluia 
confianza, era el que dirigía la Convención 
Depar±amen±al. Mas, aunque don Deogracias 
siempre seguía las insinuaciones que yo le hi
ciera, en esa ocasión no quisb cooperar en la 
elección de mi padre para Senador por lo que 
no fuve o±ra al±erna!iva que la de ponerme yo 
mismo de candidaio. Así fue cómo adquirí esa 
posición, la que me dió la oporiunidad de que, 
cuando don Carlos presenió su renuncia al 
Congreso, és±e me designara como su sucesor. 

Anies de pedirle la renuncia a don Carlos, 
-o de obligarlo a renunciar, si se quiere ha
blar con franqueza-, conversé con don Adol
fo Diaz para ver si dejábamos a don Carlos en 
el poder, pero don Adolfo no esiuvo de acuer
do si no era median±e cier±as promesas que 
don Carlos debería hacer, y cuando ±uve una 
conversación con éste $l±imo sobre el particu
lar ví que no es±aba dispuesio a acepiar las 
condiciones que le pedía por lo que le dije 
que hablara él mismo con don Adolfo pero 
que le hablara con loda franqueza confesán
dole su deseo de con±inuar en el poder y que 
se arreglara con él ya que yo no ±enía incon
venienie en que él con±inuara en la Presiden
cia. Pe1~o como no hubo arreglo en±re ambos 
no ±uve oira disyun±iva que la de obligarlo a 
poner su renuncia y a ±omar yo la Presidencia 
de la República. 

Esio lo hice no obs±anie que pocos días 
anies Mr. Eberhardt me mosiró un largo ca
blegrama del Depar±amen±o de Es±ado dicien
do que se me advir±iera que yo no podría ser 

reconocido con1.o Presidente porque era fir
mante del Tratado General de Paz y Amistad 
suscrifo en Washington en 1923 y al que ya hi
ce referencia transcribiendo el ar±icul o II de 
dicho Tratado en el que se esiablecía que nin
gún individuo que diera un golpe de es:tado o 
que se levan.tara en armas en con±ra del poder 
consiiiuido seria reconocido como Presiden!e 
Consiiiucional de su país. Pero yo había es±a
do, duranie varios días, haciendo campaña 
popular para la ioma de posesión de la Presi
dencia, y me pareció indebido esa adver±en
cia de úliima hora, que ya no esiaba de acuer
do con la realidad políiica nacional. 

Por oira par±e, me consideraba seguro 
del apoyo del Par±ido y pueblo conservador, 
como efec:tivamen±e lo ±uve. Pero la hosiilidad 
del Depar±amenfo de Estado hacia mi Gobier
no se hizo cada vez más paienie hasia el pun
±o que el Par±ido Liberal encontró fácilmente 
apoyo para hacerme la guerra. 

El 16 de Enero de t926, don Carlos Solór
zano presentó su renuncia al Congreso Nacio
nal, la que le fue acep±ada por és±e, habiendo 
después procedido a escogerme como Presi
dente Cons±iiucional. Inmediaiamenie me de
diqué a organizar mi Gabinete y a hacer los 
cambios necesarios en las Jefaluras Poliíicas y 
Comandancias de Armas de los Depariamen
ios de la República. 

Mien±ras ian±o, yo veía un peligro serio en 
la Vice-Presidencia del doctor ,Juan Bau±isia 
Sacasa, y por eso quería conseguir ±ambién 
su renuncia a cambio del Minisierio en Wash
ington, o cualquier o±ra cosa que él acepiara. 
Sin embargo, ±odas las ges±iones que se hicie
ron a esie respecto no dieron resul±ado algu-
no. 

En visia de la siiuación creada por la ne
gaiiva del Dr. Sacasa, el Jefe Militar de las 
fuerzas acantonadas en León, nues±ro malo
grado joven General Humber±o Pasos Díaz, 
procedió a iomar medidas un poco enérgicas 
sobre el asun±o, lo que dió por resuliado que el 
Dr. Sacasa resolvió abandonar el país, como 
efeciivamen.te lo hizo. 

Como es na±ural suponer, el Dr. Sacasa, 
con su ínvesiidura de Vice-Presidente, se dedi
có a buscar cómo derrocar a mi Gobierno, pa
ra lo cual se trasladó prlmeramen±e a los Es
fados Unidos y después a México, donde en
contró amplio apoyo en armas y dinero. 

Mien±ras el Dr. Sacasa preparaba en Mé
xico la revolución que había de ensangrentar 
a Nicaragua, un amigo que esiaba cerca de él 
me escribió diciéndome que si yo le enviaba 
cinco mil dólares, él, mi amigo, haría fracasar 
el movimien±o. Pero esta persona me descri
bía la ayuda de México en ±an grandes pro
porciones -como realmenie lo fue- que yo 
no le quise dar crédiio, pensand,o que sólo se 
±raiaba de una es±raiagema para exploiarme, 
por lo que sólo le envié quinienios dólares. 

Esa suma, apenas, sirvió para que esa perp 
sona me avisara el día de la salida de la ex
pedición y :todos los demás planes ql.le ±enían 
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Dr. Juan B. Sacasa 

Dr. Hildebrando Castellón Dr. Carlos A. Morales 

los revolucionarios, es decir, los lugares de de- y su grupo darse cuen±a de la situación de la 
sembarque en Nicaragua, las varias fechas de Sucursal del Banco Nacional en aquella ciu
salida, y los nombres de los jefes encargados dad y un día de ±an±os de±erminó asal±arlo, 
de las fuerzas expedicionarias. llevándose ±odo el dinero que allí había, hu-

Así es que si yo, en lugar de haber envía- yendo después con sus amigos en ±odas direc
do solamente quinientos dólares, hubiera en- ciones. Beltrán Sandoval se fue a México a 
viada los cinco mil solicitados, es muy proba- engrosar las filas del Dr. Sacasa, mientras que 
ble que mi amigo en cues±íón, hubiera cumplí- Carlos Pasos y el General Navarro, que ±am
do su promesa, es±o es, que la expedición no bién estaba en el número de los asal±an±es, se 
hubiera salido de México. quedaron en Guatemala, de donde regresaron 

Refiero es±o para que se vea que en cues- más ±arde con el General José María Monca
±iones de es±ado, no hay que ser muy desean- da, que por enfonces estaba en Cps±a Rica. 
fiado. En México se habían reunido al Dr. Saca-

El 2 de mayo de 1926 el Coronel Luis Bel- salo que puede considerarse la plana, mayor 
irán Sandoval a la cabeza de un grupo en el del Liberalismo: el General Julián Irías, el Dr. 
que figuraban enire oíros, el ahora General Manuel Cordero Reyes, el Dr. Hildebrarido 
Carlos Pasos, Hildebrando Correa, Diego Na- Casiellón. En aquel país habían logrado inie
vas, asal±aron el cuartel de Bluefields y dió el resar a su Presidente, el General Plutarco Elias 
gri±o de rebelión en la Cosía A±lán±ica. Calles, para que les diera apoyo para su mo-

Con la eficaz ayuda de su concubina Lu- vimien±o revolucionario. Calles se los dió en 
cila "Chila" Delgado, logró Bel±rán Sandoval la forma de armas y pertrechos de guerra, di-

nero en efeciivo y ±res barcos: el CONCON, el 
FOAM y el TROPICAL. 

En Guatemala se encontraban, el Dr Car
los A. Morales, don Crisan±o Sacasa, el general 
Samuel San±os y el general Carlos Pasos. 

Después de recibir el apoyo de México el 
Dr. Sacasa se dirigió a Guatemala y llamando 
al General Moneada de Costa Rica, lo puso al 
fren±e de su movimiento. 

Mien±ras ±an±o yo había enviado al gene
ral José Solórzano Díaz a recuperar Bluefields 
lo que logró inmedia±amen±e a su llegada des
pués de un ligero encueniro con los pequeños 
grupos de revolucionarios que habían queda
do abandonados por sus jefes principales. 

Con eso la paz se había momentánea
mente restablecido, sin embargo, la conspira
ción ex±erior e inferior con±inuaba. 

El Tamarindo, o sea donde es±á ac±ual
menie Puerto Somoza, sería uno de los luga
res escogidos por los revolucionarios para el 
desembarque de la expedición. Despaché pri
rn.eramen±e a ese lugar al Coronel Tomás Sa-

Dr Julián IlÍas borío con un pequeño grupo a realizar una Gene1al Callos Pasos 

-149-

www.enriquebolanos.org


General Marcos A. Benavente 

inspecc1on, pero cuando ±uve conocimiento de 
que la expedición revolucionaria ya habia sa
lido, mandé al General Marcos A. Benaven±e 
con un fuer±e contingente de ±ropa para impe
dir el desembarque. 

El Coronel Saborio ±uvo un ligero encuen
tro con los rebeldes que estaban esperando las 
armas, de cuyo encuentro salió mal parado, 
retirándose a un lugar inmediato, -la finca 
de los señores Salinas-, a donde llegó más 
±arde el General Benaven±e. 

Los rebeldes se habian dado cuen±a de la 
debilidad militar de Saborio, procedieron a 
perseguirlo dándole alcance en ese lugar que 
menciono, propiedad de los señores Salinas, 
pero cuando llegaron alli ya el General Bena
vente se había parapelado en él y había toma
do ±odas las precauciones necesarias para no 
dejarse sorprender, así es que cuando llega
ron fueron recibidos a tiros y fácilmente des
truidos después de un cor±o pero in±enso com
bate. Hecho el reconocimiento del campo se 
encontró entre los muerios el cadáver del Co
ronel Montealegre, de Chinandega, padre del 
famoso violinista Tuche Mon±ealegre. 

Cayeron también prisioneros varios de los 
soldados y algunos prominenies miembros del 
Par±ido Liberal, como el General José María 
Zelaya y el Coronel Andrés Largaespada, los 
que fueron remiiidos a esla ciudad bajo la 
custodia del Sargento Mayor Andrés Sánchez. 

No es por ningún alarde de magnanimi
dad personal que haré referencia al hecho de 
que es±os prisioneros gozaron de completa ga
rantía tan±o en el traslado a es±a ciudad como 
durante su cor±o internamiento en la Peniten
ciaría, donde jamás sufrieron la menor ±or±u
ra o vejamen para arrancarles alguna decla
ración sobre el movimien±o revolucionario. 

Desaparecido el peligro de desernbarque 
en El Tamarindo (Puerto Somoza) ordené al 

General Benaven±e para que recorriera los De. 
paríameníos de Occidente y del Noríe desde 
Telica hasfa la frontera de Honduras. En el 
trayecio se encontró con un fuerte pelotón ba. 
jo el mando del Gral. Carlos Castro Wassmer 
cuyas gen±es desertaron cuando se sintieron 
perseguidas, pero otro grupo comandado por 
el General Samuel Sanies presentó alguna re. 
sistencia que fue comple±amen±e abatida por 
los Coroneles Llanes y Cruz Dávila. El mismo 
General San±os ±uvo que pelear en persona en 
el pueblo de Somo±illo, pero al ser derrotado 
salió huyendo para Honduras. ' 

En±re los prisioneros que cayeron en nues
tro poder habían mercenarios mexicanos y 
gua±emaliecos y has±a un alemán, Guillermo 
Federico Selp Bach, un hombre al±o, muy ins
truido, y sordo como una ±apia1 además cayó 
prisionero el General Carlos Cas±ro Wassmer, 
pundonoroso militar leonés, persona de gran 
valía den±ro de su Par±ido. Todos fueron remi
iidos desde Somo±illo a es±a ciudad, y a ningu
no de ellos, tampoco, les ocurrió el más pe~ 
queño incidente en el camino, pues ±an±o los 
cap±ores como los prisioneros, se compor±aron 
correc±amen±e. 

Los extranjeros capturados fueron pues±os 
en liber±ad bajo su palabra de honor de no 
volver a ±omar par±e en ningún movimiento 
revolucionario con±ra el gobierno consfi±uído, 
El General Cas±ro Wassmer, aunque detenido, 
gozaba ±ambién de casi irres±ric±a libertad. 

Después del encuentro de Somo±illo y de 
la destrucción de los pelotones de gentes que 
andaban con Castro Wassmer y Samuel San
tos, la zona de Somo±illo quedó limpia de ene
migos por lo que el General Benaven±e se re
concentró a Managua habiendo sido repuesto 
en aquella zona por el General Francisco Vi
gil. 

En Managua el General Benaven±e fue 
muy bien recibido por iodos sus compañeros 
de armas y especialmente felicitado por mí por 
su brillante comportamiento militar desde su 
salida hasta su regreso. 

En ese estado de paz inquieta llegamos 
hasta el mes de Agos±o en el que se materiali
zaron las amenazas constantes de invasión, 
Moneada desembarcó en Puerto Cabezas y La
guna de Perlas, aunque fracasó en su ataque 
al Rama y a la fortaleza de El Bluff, donde se 
comba±ió por varios días habiendo las fuerzas 
del Gobierno recuperado el control militar de 
±oda la zona. 

Tan pronto como estalló el movimiento 
en la Cosía A±lán±ica envié al General Bar±olo· 
1né Víquez con un bien equipado ejército, lo 
mismo que al General Benjamin Vargas 
Abaunza. Víquez tomó la ru±a de San Migue
lito al Almendro y de es±e lugar al Rama, 
mientras que Benjamín siguió la ru±a Acoya
pa-LaGa±eada-ElMuelle de los Bueyes-Rama. 
Ambas fuerzas se encontraron en El Rama y 
allí tuvieron un fuer±e combate con los rebel
des quienes fueron completamente derrotados, 
mas en su huida, grupos pequeños organiza-
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9 lograban preparar emboscadas que no de
r:ban de causar serios daños al ejército perse-

g uidor. . 
En una de esas emboscadas sufrrmos la 

rave y lamentable pérdida del intrépido y va
feroso joven militar General Humber±o Pasos 

Diazf:l General Pasos Diaz remontaba el rio 
Escondido en un pequeño vaporci±o llamado 
"León del Mar", el que si bien ±enia una po
±en±e máquina adolecia del gravisimo incon
veniente de no ±ener retroceso. Asi fue que 
cuando llegaron a la al±ura de Fru±a de Pan, 
en u;1a par±e encajonada del rio, bajo una 
frondosa arboleda, al darse cuenta que habian 
caido en una emboscada del enemigo, el 
"León del Mar" no pudo retroceder, y las fuer
zas del General Pasos Diaz que iban a bordo 
fueron el fácil blanco de un fuego implacable. 

El propio General Pasos Diaz fue uno de 
los primeros en caer mor±almen±e herido y en 
ese momento se produjo una escena de intensa 
emoción: el corneta de las fuerzas, un joven 
de apellido Sequeira al ver caer a su Jefe, ±o
mó el clarin y con ±oda la fuerza de sus pulmo
nes le hizo los honores de su rango. Un mo
m.en±o después el corneta caia también vícti
ma de un ar±ero disparo. 

La muer±e del valeroso joven Pasos Diaz 
no se pudo ocul±ar y hubo necesidad de darle 
inmedia±a publicidad, asi como de gestionar 
el traslado de su cadáver a Managua para 
darle una sepul±ura digna de su valor y pa
triotismo. El general Gustavo Argüello, Co
mandante de Armas de Bluefields, hizo las 
gestiones necesarias para la entrega del cadá
ver del General Pasos Diaz, que se dice fue 
irrespe±ado habiendo sido colocado en una fa
bla de madera con la cabeza para abajo y los 
pies para arriba. Una vez recuperado el cadá
ver fue conducido al Rama, donde fue embal
samado y de alli conducido a Managua, don
de se le dió sepuliura con iodos los honores 
militares de su posición y rango. 

No quiero seguir adelanfe sin dejar aqui 
constancia que el recuerdo de es±os aconteci
mientos ya lejanos, lo debo a mi buen amigo 
el General Marcos A. Benaven±e quien tiene 
escrita unas memorias sobre es±os sucesos po
lífico-mili±ares que son valiosos documen±os 
de la historia de Nicaragua. También el Ge
neral J. Gregorio Cedeño ha con±ribuído con 
sus recuerdos a refrescar los míos. A ambos 
les doy aquí un ±es±imonio de mi agradeci
miento. 

A pesar del grave golpe moral que signi
ficó la trágica muerte del General Pasos Díaz, 
las fuerzas del Gobierno mantuvieron el con
trol de iodo el ±erri±orio nacional, aunque 
siempre con±inuaba la amenaza de invasión. 

Yo consideraba seguro el apoyo del pue
blo conservador, como efectivamente siempre 
lo ±uve, pero, como he dicho anteriormente, la 
hostilidad del Depar±amen±o de Estado a mi 
Gobierno se hizo ±an obvia que el Partido Li-

Enca1gado de Negocios Mr. Law1ence Dennis 

beral encontraba fácil ayuda para hacerme la 
guerra. 

Tan±o para favorecer a la Revolución, co
mo para encontrar una manera de llegar a un 
entendimiento que asegurara la paz en Nica
ragua el Encargado de Negocios, Mr. Lawren
ce Dennis, provocó con su parcialidad, una si
tuación diplomática internacional que culmi
nó en las llamadas Conferencias del Denver. 

Así como Mr. Dennis hacía pública su 
simpa±ia por la Revolución, así era también vi
sible que el Con±ralmiranie Latimer, jefe de 
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las fuerzas navales nor±eamericanas que "pa
trullaban" la Cosía A±lán±ica, favorecía a las 
fuerzas comandadas por el General José Ma
ría Moneada. 

Sirva lo siguienie para demostrar la vera
cidad de es±a aseveración. Después de conve
nir en una fecha pos±erior para el comienzo 
del armis±icio necesario para que se llevaran 
a cabo las Conferencias de Paz, el General 
Moneada se lanzó al a±aque de El Bluff, calcu
lando que si lo ±amaba, sería el árbi±ro de las 
Conferencias, y que si fracasaba en su in±enlo 
la Revolución quedaba en sus mismas posi
ciones con la ±regua del armis±icio como tiem
po ú±il para rehacerse. Todo le salió a Monea
da como había previs±o. Perdida la baialla de 
El Bluff, inmediafamen±e el Con±ralmiran±e 
La±imer se dirigió al Comandante de Blue
fields, General Gus±avo Argüello, para que 
suscribiera el Armis±icio que es±aba conveni
do, el cual, una vez suscri±o favoreció a las 
fumzas derro±adas de Moneada, las que no pu
dieron ser perseguidas. En una palabra, Mon
eada, derro±ado, quedaba en las mismas con
diciones para el Armis±icio. Todo por la par
cialidad del Confralmiranfe La±imer. 

Suscrito por el General Moneada y el Ge
neral Argüello el armis±icio, se procedió a ha
cer las invitaciones correspondien±es a la Di
rectiva Nacional y Legal del Par±ido Liberal 
Nacionalis±a, a los Generales Moneada, Julián 
Irías y Gonzalo Ocón, y a los doc±ores Juan B 
Sacasa, Leonardo Argüello, Rodolfo Espinosa 
R , y o±ros, invitaciones que fueron hechas per
sonalmen±e por Mr. Dennis y por el Con±ralmi
ranie Laiimer a las personas mencionadas 
que es±aban en el país y por los J\/Linis±ros 
Americanos residen±es en Gua±emala y El Sal
vador a aquellas que es±aban en es±os países. 

Don José Ma1ía Siero Dt. Agustín Sánchez Vig; 

Se declaró zona neu±ral el puer±o de Co 
rinio, en cuyas aguas es±aba sur±o el crucero 
de guerra "U.S. Denver" al mando del Capi±án 
H. L. Wyman, a bordo de cuyo crucero se lle 
varían a cabo las Conferencias. 

Una vez que fueron acep±adas las invi±a 
dones por los miembros del Pariido Liberal, 
se procedió al nombramiento de los Delega 
dos, Consejeros y Secretarios que represenfa 
rían al Par±ido Conservador. 

Nombré como mis represen±an±es perso 
nales al eminen±e doc±or Carlos Cuadra Pasos 
y al General Alfonso Es±rada, ambos figuras 
sobresalien±es del Par±ido y de mi Gobierno. 

La Direc±iva Suprema Conservadora nom 
bró por su par±e, Delegados propieiarios a los 
señores Fernando Guzmán, Ricardo López Ca 
llejas y José María Siero G.; suplen±es a los se 
ñores doc±or David S±ad±hagen, Francisco S, 
Reñazco y Rosendo Chamorro; y Consejeros a 
los señores doctores Manuel Pasos Arana, Pe 
dro Joaquín Chamorro y Agus±ín Sánchez Vi 
gil 

La Delegación en cuerpo nombró, en el 
puer±o de Corin±o, como Secre±arios a los doc 
±ores José Bárcen.as Meneses y I-Ioracio Argüe 
llo Bolaüos. 

Deseo hacer constar que para escribir es 
tas 1nis Memorias sobre las Conferencias del 
Denver me he valido del valioso folle±o qu' 
bajo ese mismo ±í.tulo, publicó mi buen an1.igo 
y correligionario el doc±or José Bárcenas Me 
neses Vaya desde aqui n1.i agradecimien±o 
por ian úlil colaboración. 
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La Direc±iva del Par±ido Liberal nombró, 
a su vez, como Delegados propie±arios a los se
ñores dociores Rodolfo Espinosa R., Leonardo 
Argüello, Federico Sacasa, Mariano Argüello 
Vargas y a don Benjamín Abaunza; suplen±es 
a los señores doc±ores Enoc Aguado y Escolás
iico Lara, e Ing. José Román González; y Con
sejeros a lo,¡> doc±ores J. Francisco Rivas, Carlos 
A Morales y Heliodoro Moreira. La Delega
ción nombró en Corinto Secretarios a los doc
±ores Carlos A. Morales e Hildebrando A. Cas
±ellón. 

An±es de seguir adelante, quiero hacer 
no±ar que por mi propia volun±ad y sin pre
sión de nadie, dí permiso a varios prisioneros 
polí±icos que habían sido capturados con las 
armas en la mano para que fueran a presen
ciar las Conferencias entre los que recuerdo a 
los generales José María Zelaya y Carlos Cas
fro W assmer y al periodis±a Andrés Largaes
pada 

La Direc±iva Suprema del Par±ido Conser
vador envió a sus Delegados las necesarias ins
trucciones que les servirían de pau±as a seguir 
en las discusiones. El docíor .tvfanuel Pasos 
Arana que había sido nombrado Consejero de 
la Delegación Conservadora, con las luces de 
su claro .talen±o de jurisconsul±o, pasó un Me
morándum a los Delegados, en el que, en±re 
otras sabias observaciones, decía: 

D1 Ped10 Joaquín Chan1ono Dr David Stadthagen 

vis±a y de in±erpre±ación que el Gobierno Ame
ricano ha ±enido a bien dar a los pac±os de 
Washing±on celebrados en±re las repúblicas 
cen±roamericanas en 1923. Por eso no hay pa
ra qué pregun±ar, por qué si sos±uvimos que 
la si±u.ación del Gobierno es legal y si lo ha 
comprobado con su eficiencia y con beneplá
ci±o del país, venimos, sin embargo, a entrar 
en plá±icas con la facción que adversa al Go
bierno. Con±es±aríamos sencillamen±e: que el 
ac±ual Jefe del Esíado y el Par±ido Conserva
dor, a pesar de haber debelado una revolu
ción que no ha tenido fuerza en sí misma sin 
un apoyo de nación ex±raña (apoyo el más 
grande que jamás ±uvo revolución alguna en 
Nicaragua), quiere por pairio±ismo dar al 
par±ido oposiior ocasión de ayudar con su 
asen±imien±o a la restauración de la normali
dad y evi±ar al país la vergüenza y la ruina. 

"Los Es±ados Unidos de Nor±eamérica, 
nación civilizada y poderosa, declaró por me
dio de su Secreíaría de Es±ado que no reco
noce como gobierno legal el que ejerce el Ge
neral Emiliano Chamorro. Se apoya en la in
±erpre±ación que da al ar±ículo II del Tra±ado 
General de Paz y Amis±ad celebrado por las 
Repúblicas de Cen±ro América en Washing±on 
el año de 1923. Es±ablecen que no ejerce le
galmen±e el cargo, porque lo suponen jefe de 
un movimien±o mili±ar habido el 25 de Oc±u-

. "Podría sos±enerse que el Gobierno que bre de 1925. Como decimos, no es hora de 
e¡erce el General don Emiliano Chamorro, co- discutir esie pun±o. Dándolo por admi±ido, por 
mo encargado del Poder Ejecu±ivo, está com- el momen±o, el General Chamorro ha prome
fle±amen±e den±ro de la Cons±i±ución y de la ±ido en±regar el poder al que se designe legal
ey; pero abandonamos ese pun±o de vis±a sin men±e y que no ±enga la facha que a él se le 

in±ra.r en discusiones, puesto que se trata de imputa". 
egahzar la si±uación, ±amando el pun±o de "¿Y a quien ±oca hacer la designación? 
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Enlendemos que, teniéndose en mira dar na~ 
cirnien±o a un gobieYno que sea reconocido, ±o~ 
da aciua.ción debe hacerse den±ro del 1narco 
de la cons±ilucionali.dad. La designación la 
debe hacer el Congreso Nacional Téngase 
presen.l::e que la objeción que se opone al Se~ 
nado:t designado General Chamarra, no se fun
da en que no haya sido o en que haya si.do 
designado por el Cong-reso, sino en que es Je
njclo por ,Jefe de un movimi.en±o mili±ar que 
afec.l:a esa designación Si e 1 Congreso, cuando 
e1 Presidenie Solórzano resignó el poder, hu
biera designado a o.tro Senador o representan
te en lugar del General Chamarra, el recono
chniento no se hubiera hecho esperar" 

uEl Congreso Nacional, ±al cual exisle, fue 
aceplado por el que ejercía el poder legal, don 
Carlos Solórzano. An±e ese Congreso presentó 
él, como Presidenl:e, su 1nensaje o jnforme ad
rninis±rativo anual; an±e ese Congreso los acep
±ó la nación ioda1 y aun e1 mismo ex-Vicepre
siden..te, docJ·or Juan Bau±is±a Sacasa, ha pre
±endido llegar a la Presidencia, porque tiene 
por bien admiiida la renuncia de don Carlos". 

"El cloclor ,Juan Bautis±a Sacasa, adernás 
de esfar inhabilifado para ejercer la Presiden
cia por el Decre±o-sen±enci.a que recayó con±ra 
él y que no hay qujen pueda revocar, es±á im
posibilitado de ser reconoddo por haber en
cabezado una revolución, y, sobre iodo, por
que lo adversa el pa\s. El sabe perfectamen±e 
cómo su nornbre fue llevado a las urnas y có
mo fue inLpuesl:o por ]a violenda. Y aquí cabe 
observar: que la oposición no puede alegar 
jrregularidades en la orga11ización del último 
Congreso Apenas si se deshjcieron las irregu
laridades criadas el año an±erior con solo la di
ferencia que, pa1a lo úl±imo, no se ocur-t:ió a 
los secues..tros y violencias hechas contra Se
nadmes y Hepresen+an±es en 1924-1925", 

"No cabe hablar, por par±e de la oposi
ción, de derecho que ienga don Juan Bau±is
ta, y de que lo que ira±a es de recuperarlo, 
porque o±ro lan±o podría alegar el par±ido que 
se halla en el poder, diciendo: que ha recu
perado nn derecho que se le arreba±ó al Ge
neral Cham.orro. Esio de derecho, que cada 
uno alega, necesitaría de un juez que, para 
es tos casos, no exis±e Apenas podría decirse 
que, en caso de duda, iiene m.ejor derecho el 
que posee". 

En la bah1a de Corinto, a bordo del cruce
ro "Den ver", se reunie1 on las Delegaciones el 
día 16 de Oclubt·e de 1926. Después de pre
seniadas, disculidas y aprobadas las creden
ciales de los Delegados de una y o±ra par±e se 
iniciaron las Conferencias bajo la Presidencia 
del Encargado de Negocios, Mr. Dennis. 

En estas Conferencias se dis±inguieron, 
..tan-lo por su elocuencja corno por su claridad 
de pensanLienio, los doctores Carlos Cuadra 
Pasos y Rodolfo Espinosa R. 

El doctor Cuadra Pasos expuso como cri
±erio conservador que la cons±i±ucionalidad 
debla de considerarse como una cuestión de 
hecho, "ya que aunque en Nicaragua en es±os 

D1 José Bá1ccnas 1\Ieneses 
Don RicaHlo López Callejas 

últimos sie±e meses ha habido dos clases de 
conflictos, ex.terior e jn±erior, no es el primero 
o sea la .fal±a de reconocimienio de los Estado; 
Unidos y de algunas Repúblicas de Cen±ro
américa al Gobierno del General Chamarra, 
que aun subsis±e, rna±eria o causa ahsoluta de 
la fal±a de paz, sino el conflicto in±erno, PlO· 
venienJe de divergencia de criterio ele los pm
±idos, cada uno de los ~uales ve la cons±iiucio· 
nalidad a su lado". 

El docior Espinosa R., por su par±e, mani
festó "que el problem.a domésJico ha produci
do e] internacional, por lo cual considera co· 
1no prhner punto de discusión el restablecí~ 
miento del orden cons±iiucional" 

Es}os fueron los punlos de visla de cada 
una de las Delegaciones. 

Las Conferencias se desarrollaron en un 
ambiente de paz, y fueron un torneo de in±e· 
ligencia y ora±oria, principalmente entre los 
doc±ores mencionados. 

En la Sesión Cuaria, que puede conside· 
rarse como la sesión crucial de las plá±jcas, di· 
jo el Dr. Espinosa R.: "Ro±a la consliiuciona· 
lidad el 25 de Octubre, no queda más puenle 
para volver a ella, que el Vicepresidenie Sa· 
casa. Por cons±iiucionalidad debe entenderse 
el "res"lablecimien±o" . El punlo de vis±a del 
liberalismo es el de que no se pueden asen±ar 
las bases de una ÍÓrmula nueva, porqne existe 
una personalidad que debe asuntir el Gobier· 
no. Esle es el nudo gordiano. El Poder Ejecu· 
±ivo es el eje sobre el qne debe girar la discu· 
sión. El punto de par±ida es fundamental, 
porque no se han extinguido las auloridades 
legales, porque hay un Vicepresiden±e. La 
cues±ión es de principios. Yo inviío a los Ho· 
norables miembros de la Delegación Conser· 
vadera para que pongamos iodo nueslro es· 
fuerzo para resolver es.ta cueslión, que no 
es sólo nicaragüense, sino centroamericana. 
Nues±ra resolución es ±rascenden±al. Este bar· 
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0 
está concentrando la vista de ±oda la Amé

e· ca y particularmente de nueslros hermanos 
~ 1 'centro. En Honduras, en El Salvador, es
¡:n pendientes de las resoluciones que aquí se 
tornen, porque puede encenderse en ellas en 
1 ac±o la ±ea revolucionarla, lo mismo que en 

Guatemala. Pido cordura. Sólo se puede He-
sr a una Consiiiuyen±e cuando no haya una 

g u±oridad legí±irna, conto el Vicepresidente 
a " Sacase . 

A lo que con±estó el Dr Cuadra Pasos: 
"T{e escllchado la palabra siempre elocuenle 

.. amena del doc±or Espinosa R. Quiero reba
~r algunos .punios de su argumenlación Dice 
él que con±em.plado el caso desde el punlo de 
vis±a de Honduras y El Salvador, quedará un 
grave peligro por la rup±ura de los Tra±ados 
de Washington. Pero yo digo al docior Espi
nosa R , que en es±os momentos los Traiados, 
lejos de es±a.c ro.tos, eslán dando ±oda su efi
cacia. 

"En ninguna par±e hay un hombre con 
1aigambre ian profunda corno el General Cha-
1norro, con respaldo ±an grande conto el Par
iido Conservador; y sin embargo, hoy venimos 
sus representantes a proponer como base sus
tancial su resignación del poder. En los Tra
tados de VVashing±on no exis±e, no se con±ern
pla el caso de recuperación del poder. El 
doc±or Espinosa R. nos ha dicho: exisle la 
cons±itucionalidad, existe el Vicepresidente. 
Pero ni Solórzano ni Sacasa exis±en, porque no 
hay existencia sin poder. No hay en Nicara
gua más que el General Chan'lorro, porque el 
General Chamarra es el que liene el poder. La 
±esis de Luis Anderson en su famosa obra pre
miada en Lirna, es esa: que no hay existencia 
sin poder. Sac~sa como Vicepresidente no 
exisie, pasó a la historia. Esa es la verdad; en 
eso eslán de acuerdo ±odos los tratadistas de 
Derecho Internacional. Pero ustedes padecen 
de la debilidad de la rama del injer±o, que 
floia en el aire en busca del ±ronco. Nosotros 
ienemos otra debilidad, que es nuestra cons
±i±ución exierna. Junlemos nuestras debilida
des, y hagamos algo verdadero". 

Mas adelante en la sesión Quinfa del 19 
de Octubre, Cuadra Pasos dijo: "Planteemos 
de nuevo la propuesta conservadora. Hay dos 
derechos alegados: uno que nosotros funda
mos en la posesión; y o±ro que us±edes fun
dan en un título. No estamos ahora en li±igio 1 
eso ya pasó. No debe haber en es±as Confe
rencias vencedores ni vencidos, sino nicara
güenses que desean el bien de la Patria. No
sotros, por un golpe de suer±e de las armas, 
estamos como estamos, con el facio. Ahora 
hagamos una transacción. Nosotros ponemos 
como primera condición conservar el Ejecuti
vo, lo que es su esencia; sin que esto signifi
que que el Liberalismo no tenga participación 
en él. . El Par±ido liberal es vigoroso. Los dos 
par±idos lo son. Son dos fuerzas paralelas. Na
da de lo que voy a decir le resta potencialidad 
efectiva, pero el liberalismo ha perdido su po
tencialidad ac±ual Cuando vaga en el ex±ran-

Dr Rodolfo Espinosa R 
D1 José F1ancisco Rivas 
D1 Enoc Aguado 
D1. Leona1do A1güello 
Dr Ecolástico La1a 

Dr Mariano A1giiello Va1gas 
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)ero, no :tiene o±ro medio de volver aí pa1s que 
el apoyo de las armas ex:lranjeras. Yo lo de
claro: esa es la esperanza que flota en el am
bienle liberal; esa es la verdad. Sin armas ex
±ranjeras, nada les es posible hacer para vol
ver al interior; es como, hablando en lengua
je de abogado, cuando se pierde la úl±in1a ins
tancia y sólo queda el recurso de reposición 1 

que generalmen:le ±arnbién se pierde El he
cho de que vengamos los Conservadores a dls
cu±ir a es±e barco, no significa que ±engamos 
el :temor del fracaso, sino simplemenie el de 
nues±ra debilidad, que es la falia de reconoci
n-tienío por par:te del gran poder moral de los 
Es±ados Unidos; y iarnbién, y esioy seguro que 
también ustedes por eso vienen, porque ya 
es±amos cansados de la lucha" 

No voy yo a cansar a mis lec±ores con lar
gas transcripciones de los discursos pronuncia
dos en esas Conferencias Me limitaré a con
signar que ellas fracasaron por la obstinación 
de la Delegación liberal al man±enerse a±rin
cherada iras el principio de la llan1.ada "cons
li±ucionalidad''. 

No obs±an±e el fracaso de las Conferencias 
del Denver, yo podría haber seguido luchan
do, seguro del ±riunfo de las armas conserva
doras, si no hubiera sido que del seno del rnis
mo Par±ido Conservador se esiaba levan±ando 
una ola de fuer±e oposición a mi conlinuación 
en el poder, y fue es±a oposición la que yo ±e
lUÍ causara una profunda división en el Par
±ido. 

En medio de iodo és±o es:laba el Encarga
do de Negocios americano, Mr. Lawrence 
Dennis, el que fomen±aba visiblemente los áni
mos en con±ra de mi Gobierno. 

Todas estas circunstancias me hicieron ±o
mar la determinación de deposi±ar la Presi
dencia en don Adolfo Díaz, quien me dejó 
siempre con el mando del Ejérci±o, pero 
los Liberales siguieron ges±ionando y hacien
do creer a la Legación Americana que si yo 
me re±iraba del Ejérci±o y salía fuera del país, 
ellos cesarían en sus actividades revoluciona
rias. 

El Presidente Díaz me invi±ó una noche 
de ±an±as para ir a la Legación Americana. A 
es±a visiia fuimos, don Adolfo, el Dr. Cuadra 
Pasos y yo. 

Realmenie, yo no supe para qué era la 
invi±ación del Presiden:le Díaz sino has±a que 
es±uvimos en la Legación y que la conversa
ción se deslizó sobre la necesidad de :tranqui
lizar al país, lo que sólo se podría conseguir 
con mi ausencia, por lo que se me ofreció 
nombrarme Minis±ro Plenipotenciario an±e los 
Gobiernos de varias naciones europeas. 

Fue ian±a la insistencia, -especialmente 
de par±e del Encargado de Negocios-, que 
me vi precisado a aceptar, no sin antes adver
tirles que las fuerzas del Gobierno no iban a 
de±ener a las de la Revolución y que ésias en
±rarían a Managua a menos que el Gobierno 
Americano enviara Marinos a detenerlos. 

Todo sucedió ±al como se los advertí, y yo 

DI l\Ianuel Pasos A1ana 

lo hice, no porque fuera un vidente, o cosa por 
el es±ilo, sino porque es±aba seguro de la con
fianza que el Ejércilo lenía en mi dirección y 
jefa±ura, las que inspiraban a los aguerridos 
soldados conservadores a luchar con denuedo 
y fe en el :triunfo. 

Como iodos sabemos, con la re±irada del 
poder de don Carlos Solórzano y la salida del 
doc±or Sacasa del país, vino la revolución poco 
después, primeraxnen±e, con el asalto de la Su
cursal del Banco Nacional de Nicaragua en 
Bluefields, por Beltrán Sandoval y oíros ya 
mencionados. 

Aniquilado ese movimien±o de Sandoval, 
vino después el movimiento revolucionario en
cabezado por el doc±or Juan Bau±is±a Sacasa, 
movimiento que es±aba apoyado decidida
mente por el Gobierno del General Pluiarco 
Elías Calles, de México El Dr. Sacasa estable
ció la sede de su Gobierno en Puer±o Cabezas 
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n el br. Leonardo Argüello, corno Minisiro 
~o Gobernación; el Dr. Rodolfo Espinosa R., 
J;nis±ro de Relaciones Exteriores; el Dr. Ariu-

Or±ega, Ministro de Hacienda; el Dr Onofre 
S~ndoval Ministro de Fomenío; el Dr. Modesto 
Armijo Ministro de Instrucción Pública; y el 

0 .: 1v1a'nuel Cordero Reyes, Secretario Priva
d~· Llegaron también con él para servir diver
a~ Subsecretarías y como colaboradores, los 

:iguien±es: doctores J~rónimo Ran"lÍrez ~row~, 
Antonio Flores Vega, Ariu1o Baca, Ram1ro Ga
ncez y don Hernán Roblelo y don Ofilio Ar
güello. 

Las fuerzas norleamericanas de desem
barco que estaban estacionadas en Puer±o Ca
bezas, comandadas por los oficiales: L B. Bis
choff, Tenie:>±e Comandan±e; E. C. Robbins, 
Teniente Pnmero, U.S M.C.; y los Clases A 
Cunningham, M. R. Pai.terson, W. E. Terry y 
F. S. Wi±her, Pagador, no dieron la menor de 
seüal de hoslilidad hacia el doc±or Sacasa, an
±es bien se portaron muy cordiales, ±an±o con 
él corno con sus acompañantes 

El contingente armado de la revolución 
fue enviado a las cosías del Pacífico en el va
por "Cancón" Se iníen±ó primero desembar
car, como he dicho an±es, en el lugar que hoy 
se conoce como Puerto Somoza, llamado en
tonces El Tamarindo, -pero como yo había en
viado al General Benavenle para que deshi
ciera iodo intento de desembarque, el "Con
eón" no se presentó allí sino que se fue a in
tentar desembarcar en la Bahía de Corinto. 

Una noche de ianías, cuya fecha no re
cuerdo, fuí despertado, como a la una de la 
mañana, por una llamada telefónica urgente 
que me hacía el Teniente de la Cons±abula
ria, Carlos Cuadra Downing, que es±aba acan
tonado con un pequeño número en Paso Ca
ballos, en un punía donde ahora existe un 
balneario llamado "Bella Vista". El joven 
Cuadra me informaba que tenía enfrente, en 
al±a mar, pero no muy lejos de la cosía, un 
barco con las luces apagadas pero que se dis
tinguía bien a los reflejos de la luna, y que 
estaba haciendo señales misteriosas con un 
fuerte reflec±or eléc±rico. 

Le dí instrucciones a Cuadra para que se 
disfrazaran, él y los suyos, quiiándose el uni
forme y visiiendo ropas civiles para que el 
enemigo los tomase como soldados de la revo
lución y no como fuerzas del Gobierno. Le di
je, además, que hiciera una fogata y que con 
una frazada puesta frente a ella al lado del 
mar, les hiciera las mismas señales que ellos 
hacían. 

La estratagema parece que había dado 
r7suliado, pues a los pocos minutos se apare
CIÓ una gasolina, como con unos veinte hom
bres, infeniando desembarcar. Cuadra me 
mantenía informado de iodos los movimientos 
e incidentes de la operación, pues aquella fue 
u~a noche de cons±an±e aler±a, pues±o que yo 
vem, por una par±e, la posibilidad de destruir 
la expedición por completo, y por o±ra, no se 
rne ocul±aba la realidad de que las fuerzas ex-

Dr Carlos Cuad1a Pasos 

pedicionarias pudieran ser superiores a las 
que ±enía en Corin±o, las que estaban dividi
das cuidando de varios punías de la cosía. 

Uno de los de la gasolina se arrojó al 
agua y nadó por un ra±o hacia la cosía, pero 
quizás porque se cansara, o por alguna o±ra 
razón desconocida, se detuvo y la gasolina se 
le acercó y lo recogió de nuevo. La expecia±i
va de mis hombres fue grande pues cualquie
ra que hubiera sido la reacción del que se ha
bía ±irado al agua, al verse rodeado de ene
migos y prisionero de ellos, una vez que hu-
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De izquieHla a 1le1echa: IVIr Law1ence Dennis, 

biera alcanzado la cos±a, es±aría por verse la 
reacción de le;s demás de sus compañeros de 
la gasolina, los que podían conlenzar una ac
ción de guerra. Pero, como digo, el hombre 
fue recogido y la gasolina se alejó hacia el 
vapor, y és±e, prendiendo de nuevo sus ma
quinarias se alejó ±ambién ±ras una espesa nu
be de humo negro. 

Como a los ±res dias de esle incidenie, 
-el que he confirmado en sus de±alles con 
ies±igos presenciales-, el enemigo se presen
±ó én Cosigüiua Pero ya la si±uación para mí 
era dlferen±e pues había enviado al Gé
neral Rober±o Hur±ado con suficien±es núme
ros de ±ropas para impedir que prosperara, 
ian±o la organización de la revolución en el 
fren±e in±erno como el desembarque de la in
vasión ex±erna. El General Hur±ado llevaba 
como 600 hombres y 400 hombres iban al 
mando del General Carlos Rivers Delgadillo. 

El uConcón", que no era o±ro el barco 
que habia in±en±ado el desembarque en Co
rin±o había regresado al puerio salvadoreño 
de "La Unión" donde el gobierno de El Salva
dor le permi±ió reabastecerse. 

La conducía del Presidenle de El Salva
dor, don Pio Romero Bosque, fue una sorpre
sa para mí, pues siempre habíamos conserva
do relaciones muy amis±osas con el gobierno 
y pueblo salvadoreños, y ese cambio de ac±i
±ud fue además muy ex±raño, por frafarse de 
un hombre que siempre había sido muy recio, 

don Adolfo Díaz, Gene1al Emiliano Chamoll'o 

sin e1nbargo, los hechos me evidenciaron de 
que los revolucionarios conlaban con su de
cidido apoyo. 

Culminó ese apoyo en la expedición de la 
lancha gasolinera "La Cholu±eca" que salió 
del puerío de La Unión, cargada de revolu
cionarios para Cosigüina. 

Esa lancha, como se sabe, arrimó a las 
coslas de la península de Cosigüina, sin pre
caución alguna. Por eso fue fácll presa de las 
fuerzas del General Hur±ado, comandadas en 
ese punio por el Coronel Mercedes Zarnora, 
el que la recibió con un fuego nu±rido que fue 
conles±ado por los invasores, habiendo resul· 
fado graverneníe herido el propio Zamora. 

Mucho se ha hablado, y mucho se ha es
criio, sobre las numerosas bajas que sufrió esa 
expedición mili±ar revolucionaria que ±raía 
"La Cholu±eca" y se ha acusado injusíameníe 
al General Hur±ado y al Coronel Zamora de 
haber conceíido un bárbaro asesinaío con di
cha expedición. Nada más absurdo e ilógico 
que ±al juicio. Acep±arlo como bueno sería ol
vidar que en la guerra se es±á siempre expues
±o a caer en alguna emboscada del enemigo 
si no se ±oman las debidas precauciones. En 
esíe caso los culpables fueron los jefes de la 
expedición que se arrimaron a las cosías de 
Cosigüina como si estuvieran seguros de que 
es±aban bajo su conírol y compleíamenie lim
pia de enemigos. 

Nosoíros no andamos acusando al enemi-
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go por hec;hos absolutamente iguales a lo ocu
rrido en Cosigüina. No ac;usamos a los libe
,·ales por la matanza que nos hicieron en las 
emboscadas en que caímos en el Río Escon
dido en esa mi.sma época, en las que nos ma
jaron más de 80 hombres, entre ellos al Alcal
de de ciudad Rama, un señor Loáisiga; ni acu
samos a los ljberales de asesinos por la muer
fe en Fruta de Pan, del malogrado joven mi
lifar General Humber±o Pasos Díaz. Tales he
chos, son hechos crueles, inhumanos. si se quie
re pero son resul±ado de los ard1des de la 
g~erra, y a nadie se le puede tildar de asesi-
no por .tales ocurrencias. ' 

Después de lo sucedido con "La Cholule
ca", hay que mencionar, también, el encuen
tro que tuvieron o±ras fuerzas revolucionarias 
con las del conocido General Carlos Rivers 
Delgadillo, en cuyo encuentro pereció la ma
yor: parte de la caballería que llevaba el Coro
nel Chabelo Fernández y otros jefes principa
les de las fuerzas invasoras 

Todos estos encuentros fueron de lamen
tarse en cuanto a las pérdidas de vida que 
ocasionaron, pero por o±ra parte, fueron mo
±ivos de celebración porque dieron el triunfo 
a las armas del Gobierno, desbaratando así, 
de esta manera, las fuerzas que los revolucio
narios habían enviado en "El Cancón", que
dando así la costa del Pacífico libre de ene
rnigos. 

Entre ±ante, en León, donde estaba de Go
bernador Militar el General José Francisco 
Sáenz, y en Chinandega, el entonces Coronel 
Diego Vargas Abaunza, alarmados por el es
píritu revolucionario que prevalecía en el ele
mento obrero, y temerosos de un asal±o por 
sorpresa a los cuarteles que e13íaban a su car
go, pensaron coartar el peligro privando de la 
libertad a 1nuchos de elloi3. 

No queriendo esos militares mencionados 
tener en sus respectivos Depar±amen±os a esos 
prisioneros, me los enviaban a Managua para 
que yo los in±erna1a en la Peni±enciaría. Pero 
es±os reos, una vez en Managua, me pedían su 
libertad, me aseguraban que ellos eran gen
tes pacíficas, carentes del espíritu revolucio
nario de que eran acusados. Yo entonces los 
ponía en libertad y los devolvía a sus casas, 
donde eran nuevamenie hechos prisioneros y 
nuevamente enviados a Managua, con el mis
mo resultado de obtener su libertad. Mas es
ta segunda vez no regresaban a sus Depar±a
men1os, sino que buscaban los medios de in
corporarse a la revolución. Y así fue cómo se 
engrosaron las filas de Parajón y Castro Wass
mer. 

Como debe recordarse, el General Alfredo 
Noguera Gómez, uno de los militares más va
lientes que ha ±enido Nicaragua, fue el encar
gado de una expedición militar al Departa
mento de León para limpiar ese Departamen
±o de revolucionarios. Por un error, explica
ble solamente por su audacia, el General No
guera Gómez se metió a la zona de Telica, sin 
±ornar las precauciones que aquello13 lugares 

Pieza de m tilleda de montaña 

ex.1g1an. Así fue que su columna cayó en una 
emboscada que el General Parajón le puso 
en el lugar llamado "Las Grietas", donde lo 
más granado de los mili±ares conservadores 
que iban en aquella columna, cayeron J;Ttuer
±os o heridos. 

De las fuerzas que llevaba el General No
guera Gómez salió ilesa apenas una pequeña 
parte, la cual llevó a la ciudad de Chinandega, 
que ya estaba siendo atacada por fuerzas muy 
superiores de la revolución, las que habían en
cerrado a las reducidas fuerzas del General 
Bar±olomé Víquez, en el cuartel e Iglesia de 
aquella plaza 

En la ba±alla de Chinandega se distin
guieron varios de los jefes conservadores que 
defendían la ciudad. 

Los atacantes de la plaza, que habían re
ducido a los defensores a una parte de la ciu
dad, pusieron fuego a esta parte que conside
raban enemiga de los revolucionarios. 

Entre los que se distinguieron en la de
fensa de Chinandega se encuen±ran los gene
rales Víquez, Noguera Gómez, Rivers Delga
dillo, Benavenie y otros que ±uvieron una ac
tuación brillante, así como el General Rufino 
Murillo, quien en varias ocasiones desbara±ó 
los ataques que el enemigo hacía con±n~ la 
plaza, cap±urando a varios revolucionarios y 
dando ejemplos de caballerosidad al impedir 
que miembros de su ejército ±omaran vengan
za en algunos de los prisioneros por la pérdi
da de deudos que habían sufrido en el mismo 
combate de Chinandega. 

Seria muy extenso lo que yo tendría que 
escribir si me pusiera a narrar la participación 
que tuvo cada uno de los militares menciona
dos en los diferen±es encuen±ros que ±uvimos 
en aquella época aciaga, pero iampoco puedo 
omitir a muchos de ellos que :tuvieron brillan
te figuración, como, por ejemplo, el me±rallis
ia Coronel Salvador Reyes, valiente mililar, y 
los generales Félix Pedro Espinosa y Cleto Lo
ren1e, quienes ±amaron par±icipación ac:f:iva en 
todos estos encuentros, sobresaliendo siempre 
por su valor y disciplina. 
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No sería compleia la nanaClon de es±os 
hechos, si omi±iera n"1encionar, ligeramente 
aunque Íllera, algunos de Jos valiosos elemen
±os civiles que tuvieron una dis±inguida ac
tuación en esa época, como il.on Ricardu López 
Callejas, Minislro de Hacienda de mi Gabine±e, 
el joven 1-Iumber±o Mán±ica, don Gustavo "Re
yes y varios o±ros. 

La batalla de Chinandega fue de gran 
significación para el Gobierno. Se es.tuvo en 
grave peligro de que las fuerzas del General 
Víquez quedaraD entrampadas y fueran com
pletamen±e aniquiladas por la revolución La 
causa fue q11e fueron sorprendidas por un. ala
que que ellas no esperaban. Creyeron que las 
:fuerzas del General Parajón, el General Cas±ro 
Wassmer, y el General Cabuya (Francisco Se
queira) es±aban muy lejos del Depar±amen±o, 
y no se reforzaron 1as fuerzas del General Ví
quez que no eran muy numerosas 

La noche, de la reuni6n de la Legación 
Americana, cuya fecha exacta no recuerdo, 
quedó defini±ivamen±e resuelto rrd viaje para 
Europa, como Represeniante Diplomá±ico del 
Gobierno de Nicaragua anie los Gobiernos de 
Europa, ±ales como, Ingla±erra, Francia, Italia, 
Suecia y España y la en±rega del poder a don 
Adolfo Díaz 

En nn día del mes de Diciernbre ±omé pa
saje, jun..to con mi señora, en un barco que nos 
llevaría de Corinto a Colón, Panamá, donde 
tomamos un vapor de la Uni±ed Frui± Com
pany qne hacia la :travesía en..tre América del 
Sur y Europa. El viaje fue tranquilo y agrada
ble durante los primeros días pero al llegar 
frenle a las cos±as de España nos azo±ó un 
fuer±e chubasco por varias horas por lo que ±u
vimos que desembarcar en Santander, España, 
para que lon pasajeros se repusieran un poco 
del maHralo sufrido. 

Al día siguien±e con±inuamos nues±ro via
je y llegamos al puer±o francés de La Pallice, 
que duran±e la guerra mundial de 1914-1918 
adquirió alg-una importancia cornercial la que 
ha conservado aún I-Iecho el correspondiente 
regis±ro aduanero continuamos nuesJ:ro viaje 
para París, por ferrocarril, y donde lleganLos 
ya de noche. 

La primera impresión que ±uvimos de la 
Ciudad Luz fue baslanie pobre por razón de 
lo mal ilunLinada que nos pareció que esiaba 

Nos hospedanws en un hoiel bas±an±e có
modo y quie±o pero que quedaba un poco ale
jado del cen±ro de la ciudad. El holel se lla
rnaba "El Emperador", pero después de algu
nos días nos trasladamos al ho±el "Regina" 
que estaba más inm.edia±o a lugares y cen
lros de mayor movimien±o 

An±es de presen.tar mis credenciales ante 
el Gobierno F1ancés, visi±é a nuestro Ministro, 
don Francisco T. Medina y a su señora esposa, 
para que don Francisco se encargara de re
c':'-bar del Minisierio la fecha para la ceremo
nla. 

Una vez fijado el día me presen±é an±e el 
Presidente de la República, Monsieur Gas±on 

L~ ciudad de Chinandega, después de su pa1cial 
dei::h uceión 

Doumerge, y después de leer el discurso pro
tocolario, que el Presidente con±es±ó con Ófro 
en ±érmi.nos muy encomiásticos para Nicara
gua, fuí invi±ado a sentarme junio al Presi
den±e para conversar con él por un momen±o. 
Después de despedirme el Jefe del Proíocolo 
me acompañó has±a mi hotel 

Enseguida me dediqué, junio con Lasíe
nia, a visitar París A nuestros paseos salía
mos en compañía, ya del señor Medina y su 
esposa, doña Ivonne, ya de don Vicenie Rap
paccioli, que andaba allá de paseo con parle 
de su familia, lo que nos hizo más agradable 
la esiadía en la gran ciudad. 

Visi±arnos el Museo del Louvre y admira· 
mos las obras de ar±e que se conservan en él 
Recuerdo la gra±a impresión que me cat1só un 
cuadro de un viejo en el mar. El viejo va re
mando, mas parece cansado al punto de ago
±amien±o, pero su nietecito le ayuda y así pue
de con.±inuar impulsando su pequeña embar
cación. Ese cuadro le 1nues±ra a uno lo que 
vale el iener alguna ayuda, por pequeña que 
sea, para el buen éxi±o de una empresa. 

Visilamos también la ±umba de Napoleón, 
la que me impresionó muy bien. Observé que 
los grandes monurnenlos que se admiran en 
París son de la época de Napoleón. 

En compañía del Minjs±ro Medina, de don 
Filadelfo Núñez, aue entonces residía en Pa
rís, y del Alcalde d-e la ciudad, en una simpá±i· 
ca ceremonia deposiié una ofrenda floral en 
la ±umba del Soldado Desconocido en el Arco 
del Triunfo en nombre de Nicaragua. 

Algunos días después visitamos V ersalles, 
±an±o como para conocer la ciudad y sus be
llos edificios de Gobierno, como para visi±ar la 
±umba de mi hermano, Salvador Chamorro, 
rnuer±o en la flor de su juven±ud al servicio de 
Francia. 

Pasado un ±iernpo prudencial en París, 
pasamos a los baños de mar en Nisa, donde 
pasamos una cor±a ±ernporada. Las±enia y yo 
estuvimos muy con±en±os en ese lugar al en
con±rarnos con nuestros paisanos don Francis
co Alvarado Granizo y don Alberto Zelaya, 
quienes nos hicieron más gra±a nues±ra per-

-160-

www.enriquebolanos.org


rnanencia. 
A Nisa llegó de la Riviera, don Enrique 

palazio con dos de sus hijas, a hacernos una 
visita y a invitarnos a pasar unos días en su 
casa. Le agradecimos su gentil invitación y su 
agradable visita y le prometimos pasar por su 
casa en nuestro viaje a Italia. 

De regreso en París, donde permaneci
mos por algunos días más, obtuve por medio 
del Sr. Medina que el Ministerio de Relaciones 
Exteriores francés me diera la documentación 
necesaria para no tener dificultades en nues
tro viaje. Por ese entonces, -no sé si todavía 
es así-, el registro aduanero que se hace pa
ra pasar de un país a otro, se hace en el mismo 
ferrocarril y, por consiguiente, el pasajero no 
sufre la menor incomodi9,ad, así fue que noso
tros casi no nos diinos cuenta cuando pasamos 
del territorio francés al terriforio italiano 

Como lo teníamos prometido, al pasar por 
la Riviera, nos bajamos del tren para hacerle 
una visita de dos días a nuestro amigo don 
Enrique Palazio y su familia, por la que fui
mos finamente atendielos. 

Enseguida continuamos nuestro viaje a 
Génova, donde paSamos unos ±res días cono
ciendo la ciudad. El Cementerio de Génova 
es uno de los más bellos del mundo por sus 
magníficos mausoleos. De Génova pasamos 
a Milán, ciudad bellísima, cuya Catedral es 
una verdadera obra de arte. En Milán asisti
mos una noche a la Scala para oír un concierl:o 
de Toscanini. 

Continuando nuestro viaje llegamos, por 
fin, a Roma, la Ciudad Eterna. Aquí nos hos
pedamos en un lujoso hotel sito frente a la 
gran Piazza d'il Popolo. 

Mi represenl:ación diplomática en Italia 
tenia un doble carác±er. Yo estaba acreditado 
como Ministro Plenipotenciario ante el go
bierno civil Italiano y ante el gobierno ecle
siástico de la Sanl:a Sede. Esta doble represen
tación era bastante difícil de desempeñar si 
no era con mucho tino, porque corrientemente 
el gobierno civil I±aliano no aceptaba a nin
guna persona que estuviera acreditada tam
bién ante la Santa Sede. Sin embargo, yo lo
gré desempeñar mi doble representación sin 
haber tenido dificultad alguna. 

Para obviar alguna dificull:ad que pudie
ra presenlarse, a pesar de nuestra fe católica 
Y de nuestra profunda sumisión religiosa al 
Papa y su preeminencia espiritual, presenté 
primero mis credenciales ante el Rey de Ita
lia. 

El recibimiento oficial que me hizo fue 
muy aparatoso y como para conducirme iba 
en la carroza real que el Gobierno tiene para 
el servicio diplomático, era curioso ver cómo 
al pasar el carruaje las gentes saludaban con 
respeto, se quil:aban los sombreros o vitorea
ban al Rey, quizás creían que él era el quepa
saba en esos momentos. 

. Al llegar a Palacio fui conducido por va
nos suntuosos salones en los que estaban los 
alias dignatarios del Reino, miembros de la 

El Conhalmiranté Latime1 seguido del Dr Cuad1a Pasoí'l 

nobleza italiana haciendo valla, por entre los 
que había que pasar hasta llegar al salón pri
vado del Rey. 

El Jefe de Prol:ocolo me advirfió que yo 
debía golpear la puerta y que el Rey en per
sona sería quien la abriría. En efec±o golpeé 
suavemente, abrió la puer±a el Rey mismo. Le 
saludé conforme al ceremonial establecido y 
él me invitó a pasar y senl:arme en una ban
queta forrada en terciopelo. Lo que yo hice y 
él se sentó a mi lado. 

El Rey me habló de Nicaragua, de su to
pografía y de su producción agrícola, en lo 
que parecía estaba bastante bien informado. 
Y o a mi vez le hablé de Italia, de lo bien go
bernada que se encontraba, de la gran evolu
ción que había tenido en su progreso, de nues
tro deseo de ±ener una inmigración italiana 
en Nicaragua. Esto último le interesó al Rey e 
hizo cálculos sobre el posible aumento de po
blación que nuestro país podría soporl:ar dada 
su extensión territorial. Mi visita llegó a su fin 
y me despedí del Rey con la misma cortesía 
acostumbrada, es decir, conforme al ceremo
nial diplomá±ico, volví a pasar por los salones 
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T1en de mnet1allado1as El Gene1al Belhán Sandoval, 
en La C1uz 

todavía llenos de nobles italianos has±a salir 
a la calle donde me esperaba el carruaje que 
me había de conducir de regreso a ml ho±el 
en la Piazza d'il Popolo, donde me esperaba 
mi esposa, impresionada y nerviosa, por ±an 
elaborado ceremonial y deseosa de conocer, 
en iodos sus de±alles, la visi±a Real que aca
baba de efec±uar. 

Al siguiente día me correspondió hacer la 
visi±a a la Reina, una 1nujer al±a y elegan±e, 
originaria de 1\tionienegr?,. :provincia de la a<?
±ual Yugoeslavia. "lle rec1b1o con rnucha afabl
lidad me exiendló su mano para que yo se la 
besar~ y es±uve conversando con eHa duran±e 
algunos minu±os 

Por supues±o que an±e~ ::J.e visi±a;r al Rey 
y a la Reina le hice :ur;a Vl~lÍa al Pnm.e;r, Ml
n.is±ro, Beni±o Mussohn1, qt.nen me rec1b1o en 
su oficlna. Era un hornbre bajo, regordele, de 
aspec±o grave y serio, sin embargo, era muy 
afable conversador. 

Recuerdo que al decirle que yo prefería 
hablar en Inglés, que en Fr~ncés, que es ?~ 
idioma oficial de la Diplo1nac1a, rne respond1o 
que yo le hablara en Espa~ol, que e~ un bello 
idiorna, y que él en camb10 hablana en Ha
liana, que así estaba se~Juro que nos e~±,ende~ 
ríamos bien, como efechvanlen±e suced1o. As1 
es±uvimos depar±iendo por un buen raio, sin 
darnos verdadera cuenta que cada uno de 
naso±:!: os es±aba hablando en su propio idio
ma él en Italiano y yo en Español, y ambos 
nos' en..tendíarnos a las mil rnaravlllar.;;, pues él 
hablaba despacio y cla1 Ennen±e Dos veces n1.e 
en±revis±é con lv.Iussolini, y las dos veces ha
blamos en la mlsrna forma. La claridad de 
s~ pensamien±o y la fuerz~ ~e su personali
dad me dejaron un recuera.o Imborrable. 

En una ocasión Iuí invilado a presenciar 
una exhibición de vuelo acrobáiico en el que 
participarían cien aviones de la Fuerza .t\.érea 
í±aliana. Concurrí el día señalado para las 
pruebas al lugar indicado y lTle dirigí al es
±rado que ocuparía el Cuerpo Diplontáiico. 
Aquello esiaba lleno ::J.e genie y por ioclas P':'r: 
±es buscaba con la VJS±a al Hey o a Mussolnu 

Ma1 inos nol'ieamel icanos a la expectativa 

y a ninguno de los dos veía. En el fondo del 
campo de aviación observé a los cien pilotos 
bien formados con sus respec±ivos mecániC'os. 
A poco raio se oyó un ±oque de clarines y los 
piloios y sus mecánicos marcharon alrededor 
del Campo hasta colocarse propiamente en
.fren±e de nuestro es!rado, cuando ya se acer
caban reconocí. a uno de los que marchaban 
a la cabeza del grupo de aviadores: era Beni
io Mussolini, con las mangas de su chaqué 
remangadas, su sombrero de copa un ±anio 
ladeado y con un fuer±e movimiento de bra
zos como acostumbran los mili±ares. La ova· 
dón que recibió fue inmensa. En esos años su 
popularidad en I±alia era verdaderamente 
enorn'le. 

Una vez fuimos a la Basílica de San Pedro 
para asis±ir a una Misa Papal. Si mal no re
cuerdo se celebraba en±onces el Jubileo du
ran±e el cual fue proclamada la fiesta de Cris
to Rey. Cua11do llegamos a la Basílica nos 
dirigimos al si±io que estaba des±inado para el 
Cue,po Diplomático, donde leníamos nuestros 
asienios señalados La iglesia estaba llena de 
boie en bote, y había en lugares estratégicos 
unidades de la Cruz Roja para en caso de ac
cide,-lles que siempre hay en semejan±es aglo
rneraciones d.e gen±es, aunque en es±a ocasión 
no hnbo ninguno. 

A noco ~a±o hizo. su entrada el Santo Pa
dre, Pí.; XJ La puerla de la nave principal de 
la Basílica, que sólo se ab1e en ocasiones de 
,Jubileos, se abrió suavemen±e y el Santo Pa
dre en.1:ró 1ba de sandalias y con sus arreos 
papales cleslurnbranies, seguido de un séquito 
(Ie .. prelados. Al enlrar el San±o Padre iodo el 
mundo en la Basílica comenzó a aplaudir con 
c:nrtuslasmo. Aquel aplauso de más de cien mil 
personas no caÜsaba ninguna moles±ia al oído 
antes bien se oía como un simple murmullo 
canto e] que produce el vien±o con los pinares 
debido a la inrnensidad de las alias naves de 
1a Iglesia más grande del mundo. 

Después de la en±rada del Santo Padre 
rogué a -Laslenia se quedara a la Misa po:r;que 
y::> ienía que aslsiir a un Congreso de Agncul
tura, el que iba a ser inaugurado por el ~ey Y 
Mussolinl, y al que no podía fal:l:ar As1 fue 
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ue a Lasienia le quedó el automóvil de la 
~mbajada y yo me fuí en otro de alquiler al 
lugar donde se iba a inaugurar el Congreso 
Internacional de Agricultura, donde llegué 
antes de la entrada del Rey. 

Cuando el Rey entró y se dirigió a tomar 
asiento en la plataforma real, la concurrencia 
aplaudió pero con mucha frialad. A poco rato 
entró Mussolini y los aplausos con que fue re
cibido eran a±_ro.na?ores y frer;-éiicos. La dife
rencia de rembrm>enios era 1ndudablemenie 
muY marcada. 

Al terminarse la inauguración del Con
greso Internacional de Agricultura regresé a 
la Basílica de San Pedro para recoger a mi 
esposa. Mas ocurrió que ya la celebración re
ligiosa había terminado y que ±oda la gente 
se había ido a sus casas. Por ±odas partes bus
qué a Las±enia y no la encontré, y no encon
tré tampoco el automóvil que le había dejado 
a su disposición. Eso me hizo suponer que se 
había ido a nuestro hotel, por lo que me dirigí 
hacia allá, pero rio la encol}iré allí tampoco. 

Como se comprenderá rio dejó de preocu
parme aquello, y mi preocupación crecía al 
pensar que Las±enia hubiera podido extraviar
se en aquella enorme urbe que es Roma. Por 
lo que me dediqué a informarme de ella en 
todas las casas vecinas a la gran Basílica. Por 
fin di con una en la que había estado de visita 
y en la que estaba una de las jóvenes de la ca
sa que la había acompañado al hotel. Un po
co más tranquilo me regresé al hotel donde 
por fin encontré a Lasienia. Naturalmente la 
alegría de ambos fue muy grande al reunir
nos de nuevo. 

Después de haber obtenido la autoriza
ción del Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Gobierno para presentar mis credenciales 
ante el de la Santa Sede, no perdí tiempo en 
presentarlas y luego en visitar al Santo Padre 
con mi esposa. Como es de suponerse, íbamos 
muy emocionados al pensar que nos presenta
ríamos ante el Papa Pío XI, mas después de 
la ceremonia y la visita salimos muy confor
tados por la bondad y sencillez de Su Santi
dad. Nos impresionó la suavidad ele su pala
bra y la dulzura de su corazón de Padre. 

En Roma estuve varios meses y an±es de 
salir de I±alia fuí a conocer Florencia y su be
lla Catedral, así como Venecia con sus canales 
Y sus góndolas y sus palomas en la Plaza de 
San Marcos. Nuestra llegada a Venecia fue du
rante la temporada de baños y iuvin<os opor
tunidad de ir a Lido, lugar de mucha concu
rrencia y un balneario muy alegre, después 
de lo cual decidimos abandonar I±alia y con±i
nuar nuestro viaje por Europa. 

De I±alia salimos para Viena y airas im
poriantes ciudades europeas, como Hambur
go. En esle viaje de Roma a Viena volvimos 
a _sufrir una separación forzada mi esposa 
Lastenia y yo. Como dije antes, en el viaje de 
Francia a Italia, el registro aduanero se llevó 
a efecto en el ferrocarril mismo y sin haber ±e
nido siquiera previo aviso, pero en el ±rayec±o 

El doctor Juan B. Sacasa y el d6ctor Manuel 
Co1de1o Reyes en Puetto Cabezas, Nicaragua. 

de I±alia a Austria hay necesidad de bajar el 
equipaje en la r<;lgión del Tirol, en un lugar 
fronterizo donde se llama a los pasajeros pa
ra que presencien el registro de su equipaje. 
Yo no bajé porque no oi el llamado y no Iue 
sino haS±a que un nor±eamericano, que iba en 
el asiento contiguo al mio, me dijo que se es
faba llevando a cabo el registro que me dí 
c~en±a de ello. "Vaya", me dijo, "a ver si tie
ne tiempo para que se lo hagan". En efecto, 
me bajé del tren y pregunté en la Estación 
Aduanera por mi equipaje, mas al hacerlo no
±é que el ±ren partía y entonces corrí hacia el 
±ren y quise abordarlo mientras ya comenza
ba a caminar, pero uno de los empleados del 
ferrocarril me agarró y me detuvo e hizo que 
me qui±ara de donde estaba tratando de abor
dar el vagón, con lo que el tren partió. 

El empleado, con ±oda cortesía, no dejó 
de reprenderme diciéndome que había hecho 
muy mal al no bajar a tiempo para el registro 
aduanero y que había hecho aun peor al que
rer abordar nuevamen±e el tren cuando éste 
es±aba en rnovimien±o, pero, me dijo además, 
que felizmente nada me había ocurrido cuan
do bien podía haber sufrido un serio acciden
te, mas yo no le oía bien lo que me decía de
bido a la gran preocupación que me produ
cía el pensar que Las±enia no llevaba ni pape
les, ni documentos, ni dinero, ni medios para 
entenderse con las gentes, y que iba a ser un 
problema serio para mi el poder descubrirla 
en la ruta. Por fin conseguí con el mismo em
pleado que me detuvo que en el camino le 
dieran a Las±enia unos cien dólares y que le 
avisaran que yo saldría en el siguiente tren 
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que pasara lo que se suponía sería como unas 
seis horas después. Felizmen±e el empleado 
pudo corrn..tnicárse con el ±ren en que iba Las
tenia y decirle que se quedara en una esta
ción del camino en donde esperaría mi llega
da Un poco más farde el empleado me dijo 
qve no rne preocupara, que 1ni esposa me es
±aha esperando en la es±ación de un pueblo 
cuyo uombre no recuerdo en es±os momentos, 
y en donde me podría reunir con ella como a 
las seis de la ±arde, Jo que en efec±o sucedió. 

Al reunirnos de nuevo nuestra alegria fue 
muy grande por lo que dispusimos no conii
nuar el viaje 1 sino que resolvimos pasar la no
che en esa población que por cier±o era muy 
bonl±a 

Quiero dejar aquí cons±ancia que además 
del empleado ferrocarrilero del Tirol que ±uve 
±oda clase de a±enciones para conmigo, debo 
expresar mi agradecimiento al desconocido 
norlep.rnericano que iba con noso±ros en el 
±ren y el que, con ±oda gen±ileza, se preocupó 
por mi señora y ±uve la arnabilidad de dejarle 
cinco dólares cuando ella se quedó en la es±a
ción donde me había de reunir con ella. Nun
ca he podido devolverle su dinero porque ja
más ob±uve su dirección pues ni siquiera cono
cía su nombre. 

En Viena estuvimos muy con±en±os por
que llegamos el día Jueves de Corpus y la 
ciudad, que es nmy ca±ólica, dedica ese día 
para qu<e los niños den su Primera Comunión. 
Por la ±arde de ese día hay un gran desfile 
de carrozas, ±odas muy bien adornadas con 
abundanC:ia de flores. De Viena pariimos a 
Praga donde es±uvimos unos días y donde 
observé que hab1a gran abundancia de por
dioseros en la ciudad. De Praga nos dirigimos 
a Berlin donde ±odavía se veían los efec±os 
de la guerra, sin embargo, se no1aba ±ambién 
la fuerza de recuperación que ±enía la ciudad. 
Después de unos cua±ro o cinco días de es±ar 
en Berlin pasamos a Hamburgo donde encon
tramos a nuestro amigo don Aarón Saloman 
(q e. p. d.) y a su señora 

En Harnburgo lloi'Ía mucho en ese ±iempo 
que era en el mes de Agos±o y como yo es1aba 
deseoso de ir a Suecia, desde los días en que 
había es1ado en Washing±on donde asis±i a 
una confere11.cia sobre Suecia y sus bellezas 
naturales. Por eso con los empleados del 
ho±el en Han<burgo me informaba por 
el liempo que haría en Suecia y me infor-

, maron que el ±iempo seria lluvioso, por lo 
que desistí del viaje y resolví ir a Holanda 
y a Bélgica, de donde salí para Ingla±erra. 

A nuesira lleg-ada a Londres ±uvimos 
alguna dificul±ad en conseguir cómodo alo
jamienio en los ho±eles porque iodos es±aban 
llenos de gentes Por fin enconiramos uno 
que nos resulió bas±an±e bueno y en él nos 
alojamos por unos dos o ±res días, duran±e 

, los cuales nos dedicamos a conocer la ciudad. 
Me presenté en la oficina del ceremonial 
diplomá±ico y solici±é audiencia para presen-

Genewl Augusto Calderón Sandino 

±ar mis credenciales como Minis±ro Pleili· 
po±enciario, la que :rite fue concedida inmedia· 
±amen±e. En un ceremonial muy sencillo, 
ntucho mas que el de I±alia, presen±é mis 
credenciales an±e el Rey con quien departí 
como si fueramos viejos conocidos. 

Es±ando ya en Francia, de regreso de 
tngla±erra, recibí una invitación para concu< 
rrir a una recepción que el Rey y la Reina de 
Inglaterra darían en honor del Rey de Egipto, 
del Presiden±e de Liberia, del Minis±ro Pleni· 
po±enciario de Suecia y del Minis±ro Plenipo 
±enciario de Nicaragua, por lo que resolví 
regresar a Londres. 

La recepción era en los jardines del Pala· 
cio de Buckhingham. Desde la puer±a del 
Palacio has±a el fondo del jardín había a uno 
y o±ro lado del pasillo un cordón de seda con 
una cadena envueHa en ±erciopelo rojo. El 
pasillo llegaba hasta una pérgola o baha· 
reque en donde habían mesas y asien±os . En 
los salones del Palacio nos reunimos los invi 
iados de honor junto con sus esposas, y en 
los jardines afuera había gran can±idad de 
gentes, príncipes de la Casa Real y miembros 
de la nobleza. 

Aparecieron el Rey y la Reina y después 
de los saludos de rigor ellos se encaminaron 
hacia el jardín seguidos de los invitados de 
honor. 
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Llegamos hasia el bahareque menciona
do después que el Rey y la Reina pasaron sa
ludando a uno y airo lado del pasillo, y allí 
nos estuvimos con la Reina y los príncipes y 
princesas y los oíros invitados con sus esposas, 
rnieniras el Rey se mantenía como aislado 
Recuerdo que la Reina de Egiplo ienía rubíes 
incrustados en las narices, y que el Presidente 
de Liberia, un negrito de iez fina, llevaba una 
argolla airavezando el labio superior. 

Todo aquello nos pareció muy interesan
te, ±an±o a Las±enia como a mi y pasamos unos 
raios agradables con ±odas aquellas genies 

Después de la recepción nos regresamos a 
Francia y nos fuimos a los baños de mar en 
Dauville, donde concurren muchos ingleses y 
llevan a cabo carreras de caballos y hay ioda 
clase de juegos de azar. De Dauville pasamos 
a Biarri±z, otro paseo de mar francés, y por úl
timo a San Sebasiián, en tex·ritorio español 

De allí pasamos a Madrid con el objeto de 
present~r. credenciales an~e el Rey d.e España, 
no sin vlSI±ar, antes de sahr de Francia, la Gru
ta de Nuestra Señora de Lourdes. En el irayec
±o a Madrid visitamos Toledo y su famoso Al
citzar que había de tener, años después, ±an±a 
resonancia con la famosa defensa del General 
Mo,gcardó Cuando llegamos a Madrid nos en
contramos con que el Rey no estaba en la 
Corte y aun cuando permanecimos en esa ciu
dad como por un mes el Rey no llegó y enton
ces resolví regresar a Nicaragua 

Nuestro regreso a la Patria lo hicimos pa
sando por los Es±ados Unidos, habiendo de
sembarcado en New York, donde permaneci
mos por unos pocos días para después reem
barcarnos para San Juan del Sur. 

Al llegar a Granada nos hicieron una 
gran manifestación, aunque El Diario Nicara
güense en su Editorial la consideró inferior a 
una recien±e que había habido en esa ciudad 
en honor del General Moneada. 

El editorial de don Pedro Joaquín Cuadra 
Chamarra, (q e. p. d.) Direc±or propie±ario 
de El Diario Nicaragüense, no me hizo ningún 
buen efecio y pensé que posiblemente el edi
torialisia creía que yo venía con el espíritu 
dispuesto a luchar en con±ra de la candi
datura del Dr. Carlos Cuadra Pasos, en lo que 
estaba comple±amenie equivocado 

Durante nuestra permanencia en Europa, 
mi esposa y yo habíamos considerado la posi
bilidad de la candidatura del Dr. Cuadra 
Pasos y habíamos convenido en que yo le 
daría iodo mi apoyo, caso de que saliera él 
designado por el Par±ido. Sin embargo, el 
editorial de El Diario Nicaragüense por un 
lado, y algunos otros incidenies que ocurrie
ron aquí en Managua, por otro, no me dispu
sieron el ánimo muy bien para llevar adelan
te mi propósito de apoyar la candidatura del 
Dr. Cuadra Pasos. 

Una vez que fui a visitar al Presidente 
Díaz, yo iba dispuesto a manifestarle la acep
tación de Carlos como candidato, mas des-

GcneHtl EM!LIA~O CHAJVJORRO 

graciadamen±e, al llegar a la casa de Adolfo, 
Carlos estaba en conferencia con él Cuando 
les anunciaron mi llegada y mi deseo de 
hablar con el Presidente, Carlos salió de la 
pieza y me dijo que antes que viera a Adolfo 
deseaba él hablar conmigo. Le manifes±é mi 
agrado de conversar con él y nos sentamos a 
hacerlo. 

En el curso de la conversación Carlos me 
manifesió que Adolfo estaba decidido a 
apoyar su candidatura y que en caso que yo 
no hiciera lo mismo los amigos que yo tenía 
en el Gobierno serían retirados de sus pues±os 
'Es±a amenaza me provocó una reacción vio
len±a, y sin pérdida de tiempo le manifeslé 
que no le apoyaría y que bien pod{a llevar 
a cabo su represalia en contra de mis amigo¡¡ 
en el Gobierno. 

Cuando entré a hablar con Adolfo ya iba 
resuelto a no acep±ar la candidatura de Car
los. Todavía creo que si ésie no hubiera 
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estado en casa de Adolfo el día de mi llegada 
y logro hablar con él con el ánimo a1s¡:•wesJco, 
como lo ±enía, para apoyar la ~;:~~'i,~a~~:: 
de Carlos, la si±uación polí±ica h 
biado y quizás entonces el 
vador hubiera triunfado en las 
Pero por la resolución que tomé por 
de las amenazas del mismo Carlos, el escena 
rio poli±ico de nuestro Par±ido cambió radi 
calmente y de la casa de Adolfo salí para 
mía a buscar candidatos que oponerle al Dr 
Cuadra Pasos. 

Así fue cómo nació la candidatura de 
don Vicente Rappaccioli, honorable ciudada 
no de Diriamba, Depar±amenío de Carazo, 
de la cual candidatura había hablado 
ocasjónes anteriores con el Dr. Zepeda 

La mayoría del Conservaiismo apoyó con 
enjusiasmo la candidaiura de don Vicente y 
dondequiera que ibamos en campaña elec
ioral teniamos mucho éxito, pero el gasto de 
propaganda se hacia cada vez mas fuerte y 
don Vicen±e me manifes±ó con franqueza que 
él solo no podría nmntenerla por lo que 
convino en la candidalura de don Adolfo 
Benard, oíro muy honorable ciudadano de 
Granada que gozaba de grandes 
en el pa1s. 

En estas acfividades estábamos cuando 
fuí invitado a una recepción en casa del Dr 
David Campari, a la cual fueron iambién invi
iados, en±re numerosas personas de nues±ra 
sociedad, el Presidente Diaz, el Dr, Cuadra 
Pasos y el Ministro Americano, Mr. Charles C. 
Eberhard±. 

En esa recepción don Adolfo Díaz me ha
bló de la conveniencia de apoyar la candida
tura del doc±or Cuadra Pasos, ya que Mr. 
Eberhardt se le había ofrecido a gestionar con 
su Gobierno para que cooperara al éxi±o. Me 
dijo, además, que si yo dudaba de lo asevera
do por él que llamáramos al Ministro Ameri
cano que esíaba allí cerca de nosotros para 
que me convenciera de la veracidad de lo que 
me decía, pero yo me negué rotundamente a 
dar nü apoyo a la candidatura del doc±or Cua
dra Pasos, en lo cual, comprendo ahora, que 
come±í un gravísimo erro:r, y sólo me explico 
aquella ernpecinada resistencia al disgusto 
que me causaron las frases de velada amena
za del propio doctor Cuadra Pasos al decirm.e 
que serían retirados clel Gobierno iodos mis 
amigos si yo me negaba a apoyar su candida
tura. Además, cuando don Adolfo me habló 
de esíe asun±o, ya me había comprometido en 
los trabajos candida±urales de don Vicen±e 
Rappaccioli, de quien hasta hab\a recibido di
nero para la campaña. 

Naturalmente, no debía yo haber resuel±o 
con lanía ligereza lo propuesto por don Adol
fo, pues merecía la cuestión ser considerada 
más serenamente, aun cuando creo que, ni 
con la candidatura de Cuadra Pasos hubiéra
mos podido derrotar la candidatura del Gene
ral Moneada, a quien, en±iendo el Almiran:l:e 
Latimer, le había ofrecido la Presidencia de la 

Don ADOLFO DIAZ 

República. Con iodo, indudablemente hubie· 
ran habido mayores probabilidades con Carlos 
que con Viceníe Rappaccioli o con Adolfo Be
nard, pues Carlos había lenido una ac±uación 
bdllanle en la Habana en donde se ganó la 
simpa±ía del Secre±ario de Es±ado, Mr. Kellog. 

Con el triunfo de Moneada en las eleccio· 
nos, muchos esperaban que yo saliera del país, 
pero yo estaba seguro que ningún acto de los 
que pueden hacer :l:emer a una persona el ser 
n1.olesíada o perseguida, hab\a de ser come±i· 
do en conlra mía, así es que esperé tranquila· 
menie que Moneada tomara posesión de la 
Presidencia. 

En honor a la verdad debo manifesíar que 
jamás recibí la más pequeña moles±ia y que 
tanío las Autoridades, como los mismos ciu· 
dadanos liberales, me guardaron siemp!e con~ 
sideración y respeío. Yo me dediqué a mis ±ra· 
bajos ganaderos en Río Grande. 

En las postrimerías del Gobierno del Ge· 
neral Moneada el Par±ido Conservador lanzó 
la candidatura de don Adolfo Díaz, como Pre· 
siden±e, y la mía como Vice, considerando que 
esa fórmula era la más apropiada para opo· 
nerse a la del doc±or Juan Bauíis±a Sacasa, por 
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ser .Adolfo Díaz persona que gozaba de mu
chas simpatías entre la Colonia Americana 
aquí en,,Managua y en el Depar±amen±o de Es
tado. 

Al aceptar don Adolfo que se lanzara su 
candidatura nos ofreció dinero para los ±raba
jos de propaganda, pero nunca nos pudo en
tregar suma alguna por lo que los gastos los 
±uve que sufragar yo. Felizmente, esos gas±os 
no fueron muy elevados -unos <:¡:24,000.00-
S\.tnta verdaderamente ridícula si se compara 
eón lo que habíamos gastado en los trabajos 
de otros candidatos. 

, El propio día de la elección llegó don 
Adolfo Díaz en avión expreso de los Es±ados 
Unidos a Managua. La expedación de iodos 
era muy grande, pues se creía, corno general
rnen±e se dice, que ±raía en la bolsa la Presi
dencia. Pero en realidad no había nada de 
eso. 

Cuando el Consejo Nacional de Eleccio
nes estaba preparado para hacer el escrutinio, 
pasó una circular invitando a varios de noso
tros para que fuéramos a presenciar el acto y 
conocer el resultado. Mas como yo me sospe
chaba que el resultado nos sería desfavorable 
no quise ir, pero Adolfo Díaz sí fue y estuvo 
allí depar±iendo animadarnen±e con iodos 
viendo cómo se iban anotando en la pizarra 
las cifras de nuestro fracaso. Hay que conocer 
personalmente a Adolfo para poder apreciar 
su sangre fría y su presencia de ánimo, los 
que le dan un gran poder sobre los demás. 
Después de és±o, Adolfo se regresó a los Esla
dos Unidos donde permaneció por varios años 
y últimamente se ha radicado en San José de 
Costa Rica en compañía de algunos de sus so
brinos. 

Las elecciones habían sido supervigila
das, esta vez por el General Woodward y un 
cuerpo de Marinos norteamericanos Las cifras 
obtenidas por el Partido Conservador fueron, 
cosa rara, similares a las obtenidas en la elec
ción anterior de 1928. Y digo cosa rara por 
razón de la ínfima sutna de gas±os de propa
ganda hecha. 

Recuerdo que cuando estábamos próxi
mos a la elección, encontrándome absoluta
mente sin dinero, me preocupé mucho y pen
sé desistir de la lucha si Adolfo no enviaba 
algún dinero ofrecido. En ese estado de áni
mo estaba cuando ±uve una conversación con 
el General Moneada y don Antonio Barberena 
en la que el General Moneada me propuso 
que comba±iéramos la candidatura del docior 
Sacasa, pero no con la de Adolfo Díaz sino con 
la de don Antonio Barberena, quien nos daría 
l'?s gastos de la campaña elecioral y nos ofre
cta la mi±ad del Gobierno y darnos la Vice
Presidencia. 

· La propuesta era bastante halagadora y 
yo .se la trasmití por cable a Adolfo que era el 
u:r:1eo llamado a aclarar su verdadera posi
cton ante el Gobierno Americano, puesto que 
hna campaña así, sin dinero, no era posible 

acerse con éxi±o. Yo le pedía me dejara en 

libertad para dar una con±es±ación favorable a 
la propuesta. 

Pero la respuesta de Adolfo a mi mensaje 
fue una respuesta sibilina. Mas ±arde supe 
que esa contestación había sido formulada en 
combinación con nuestro amigo el Dr. Zepeda. 
Tal respuesta me dejó sin deseos de volver a 
conversar con el General Moneada, porque 
comprendí que no era del agrado de Díaz, 
puesto que lo que yo le pedía era abandonar 
su candida±ura, y aunque yo lo hacia, en ver
dad, para salvar un poco al Partido Conserva
dor, no quise, sin embargo, insis±ir por las con
sideraciones que le debía a ±an dis±inguido y 
apreciado amigo. 

En el último día de la campaña electoral, 
a mi regreso de una gira por las Segovias y 
Jinotega, el Ministro Americano, Mr. Mathew 
E. Hanna, me invitó para firmar un Convenio 
con el candidato Dr. Sacasa, por el cual se es
±ab1ecia que el Jefe Director de la Guardia Na
cional sería un miembro del Par±ido triunfan
fe en los próximos comicios, nombrándose de 
segundo a otro del Par±ido contrario, y así, al
±erna±ivamen±e, se completaría la alta Oficia
lidad y después los soldados rasos que serían 
escogidos de en±re ambos Partidos, de esa 
manera estableciéndose la apoli±icidad de la 
Guardia. 

Así fue como figuraron en ella elementos 
de valía, en±re oíros, el Ing. don José Andrés 
Ur±echo, egresado de Wes± Poin±, a cuyo cargo 
había estado la Car±era de Relaciones Ex±erio
res, y don Gustavo Lacayo, quien había sido 
Ministro de Fomento, ambos miembros protni
nen±es del Par±ido Conservador. 

El General Anas±asio Somoza Garcia, que 
fue el escogido para ejercer la Jefa±ura de la 
Guardia, quiso después eliminar a esos señores 
y con el pre±ex±o de que estaban conspirando, 
les formó un Consejo de Guerra, el que los en
contró culpables y los suspendió del cargo. De 
manera que hasta hoy no hay ningún Conser
vador en dicho cuerpo armado. 

La Guardia Nacional, -me refiero a lo 
que se puede llamar el Es±ado Mayor- en lu
gar de ser un organismo apolítico es un ejér
cito personal de la familia Somoza. Esta es la 
realidad basada en las pruebas que una y otra 
vez la Guardia Nacional ha dado al país. Bien 
puede suceder que ±al hecho se deba al carác
±er paternal que ±uve para ella el General So
moza Garcia y a las cons±an±es dádivas que 
hacia a sus miembros. 

Durante el período presidencial del doc
±ro Sacasa visité en varias ocasiones la Casa 
Presidencial, pero con más frecuencia visi±aba 
al Jefe Director de la Guardia Nacional, Gene
ral Anas±asio Somoza Garcia, quien parecía 
dispensarme bastante cariño y con quien mu
chas veces hablaba de sus posibilidades de lle
gar al Poder. Con ambos poderes me mante
nía, pues, en buenas relaciones personales. 

Cuando se llegó la época de elegir una 
par±e de la Representación al Congreso Nacio
nal, resolví yo lanzar mi candidatura para Se-
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nadar por el Departamenro de Maíagalpa, si 
el Dr Sacasa me ofrecía que las elecciones se
rían comple±ameníe libres. Si él me lo prome
iía, lanzaba ml candida±ura, si no, me absten
dría de hacerlo Pero aníes de hablar con el 
Dr Sacasa conversé sobre el particular con el 
General Somoza, para informarme de su pa
recer en es±e asun±o, y él me dijo que si el Dr. 
Sacasa me ofrecía la libertad elecioral, enton
ces él iba a enviar un amigo suyo a Ma±agalpa 
para que me ayudara en la elección. 

Con esa promesa visité al doc±or Sacasa y 
le hablé de mi propósito de lanzar mi candi
datura para Senador siempre que el Gobierno 
me prometiera garantías de una completa li
bertad electoral en el Deparíamenío de Maía
galpa Le informé de que yo no deseaba nin
gún favor sino una completa igualdad de ga
rantías con el candidato del Gobierno El Dr. 
Sacasa 1ne aseguró que ±endría esa necesaria 
libertad electoral. 

En vista de lo an±erior hablé con mi ami
go el Dr. Alejandro S±ad±hagen para que lan
zma su candidarura a Dipu±ado por el mismo 
Departamento 

Pero desde el principio observamos que 
ni las promesas del doc±or Sacasa, ni las del 
.Jefe Director de la Guardia Nacional serían 
cumplidas. Envié un ±elegrama al Presiden±e 
Sacasa, desde San Isidro, a las primeras inter
venciones de las autoridades en contra nues
.tra, y él me con±es±ó que se informaría sobre 
el particular Na±uralrnen±e, desde que ví que 
el Liberalismo oficialis±a había ±omado como 
candidaro a don Francisco Somarriba, liberal 
de valía, decano de los liberales de Ma±agal
pa, comprendí que esa candidatura era para 
enfreniarla a la 1nía con el propósito de derro
tarme, pues en ningún caso consen±iría el Li
beralismo oficialis±a que el Sr. Somarriba fue
ra el perdidoso. 

Efec±ivamen±e, como me lo imaginaba, 
sucedió A medida que la campaña avanzaba 
nues±ros correligionarios eran mal±ra±ados, y 
para colmo de males, el .Jefe Direc±or envió a 
un Comandante de la Guardia Nacional para 
que infundiera el ±error en la casta indígena, 
lo que hizo ±riunfar la candidatura doll Sr. So
marriba 

Los li±ulares de los dos poderes, omnímo
dos en±onces, la Presidencia y la .Jefa±ura de 
la Guardia, fueron muy insinceros, y ninguno 
de ellos cumplió con su promesa de que las 
au.toridades no intervendrían 

La confianza que yo había puesto en el 
docior Sacasa eslaba fundada en que yo le ha
bía pres±ado muy buen servicio contribuyendo 
con mis amigos en el Congreso anterior para 
que se concediera amnistía a iodos los que ha
bían intervenido en la muerte del General 
Sandino y miembros de su Estado Mayor, he
cho que ocurrió en esía capi±al la noche del 
21 de Febrero de 1934, al salir Sandino y los 
suyos de la Casa Presidencial donde habían 
ido para asis±ir a un banquete que <!ll Presi
dente Sacasa había dado en su honor. 

Firmemente creo que el docior Sacasa no 
tuvo ninguna responsabilidad en ese acto cri
minal y que roda la responsabilidad recae en 
el .Jefe Direcior de la Guardia Nacional que fue 
el que planeó el hecho con varios de sus ofi
ciales. Sin embargo, yo intervine para que en 
el Congreso pasara la ley de amnistía para 
iodos los que habían come±ido delitos políii
cos o comunes conexos. Y así fue como la 
Guardia Nacional quedó completamente exi
mida de ±oda responsabilidad en el asesinato 
del General Sandino. Esto lo hice para evitar 
la anarquía y conservar la paz nacional. 

El centro del movimiento polí±ico era la 
residencia del General Somoza García en el 
Campo de Marre. Ese movimiento aumentaba 
cada día más, y sus amigos le presionaban pa
ra que lanzara su candidatura, y el mismo Ge
neral no era ajeno a esas inquietudes. 

En visia de esa situación el Partido Con
servador quiso aclarar su posición e invitó al 
Pariido Liberal Nacionalisia para discutir la 
posibilidad de llevar a las urnas eleciorales a 
un candidaio nacional. Ambos pariidos esfu. 
vieron de acuerdo en que una solución sa±is
facioria sería la de apoyar a un Liberal como 
candidaio, liberal que saiisficiera al Conser
vaiismo El que mayor probabilidades tenía 
era el doc±or Leonardo Argüello. Sin embar
go, nada se quiso resolver sin an±es oír al Ge
neral Sorhoza 

En una conversación con el General So
moza SES resolvió que ±an±o él, como el Presi
dente Sacasa y yo, deberíamos sos±ener una 
conferencia para resolver de inmediato quien 
debería ser el candidaio que sucedería al doc
ior Sacasa. Por esíe hecho ya se converiía al 
General Somoza en el Gran Elec±or. 

Fijada la fecha de la conferencia nos reu
nimos los mencionados Sacasa, Somoza y yo 
en Casa Presidencial y puesio el asunto a dis
cusión el General Somoza propuso al General 
Rigoberto Reyes. Entonces le manifesté que el 
Pariido Conservador no vería con gusio que yo 
acep±ara a un mili±ar como candida±o para su
ceder al doc±or Sacasa, no porque nosotros fu
viéramos aversión alguna con±ra los mili±ares, 
sino porque el pueblo iba a pensar que ese 
candidaio nos había sido impuesio por él y 
que por ese mo±ivo le pedía que mejor pro
pusiera a un civil Entonces propuso al doctor 
Carlos Brenes Jarquín, de Masa ya, y a don Jo
sé Benito Ramírez, residente en Managua. Los 
dos me parecieron aceptables. 

Y o esperaba que el docior Sacas a hiciera 
alguna manifes±ación, ya fuese a favor o en 
contra de dichos señores. Lo único que hizo 
fue manifestar las cualidades que para él de
bería íener la persona que le había de suce
der, a lo que Somoza me dijo que el doctor Sa
casa se refería al docior Cordero Reyes y que 
a és±e él, Somoza, no lo acep±aría nunca, y así 
se lo dijo al docior Sacasa. 

Cuando estaba en este esiado la conver
sación y en vista de que el General Somoza 
ya había desistido del General Reyes y de sí 
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mismo y de que el Presidente Sacase es±aba 
un indeciso sobre el candidaío que había de 

aucederle, pensé que era mejor dejarlos solos 
S ara que hablaran con más liberíad y fran
~ueza como en±re sobrino y tío. Y así les pedí 
que me permitieran retira;me p~ra que ellos 
pudieran conversar con mas confianza y esco-

er a la persona que había de ser el sucesor, 
gues±o que el Pariido Conservador aceptaría 
a cualquiera que gozara de buena reputación 
en el país. Les insinué, además, que si querían 
leS enviaba a don Federico Sacasa, hermano 
del Presidente, que esíaba en el salón confi-

uo para que él les ayudara a solucionar el 
groblema Ellos acepfaron mi sugerencia y me 

idieron se los enviara. 
p Al salir yo del salón de la conferencia le 
avisé a don Federico, quien enfró al salón y yo 
rne quedé con el doc±or Carlos A. Morales y 
oíros que no recuerdo, quienes me pregunta
ron que cómo iban las pláticas. Yo les confes
±é con ±oda sinceridad, que me parecía que 
ib~n muy bien y que no pasaría media hora 
sin llegar a un acuerdo sobre el candidato. 

Mas al cabo de unas dos horas de ansiosa 
espera, salió don Federico para decirnos que 
aquello estaba más enredado que nunca y sin 
solución posible. Y agregó: "Ya Somoza se 
refiró, así es que nosotros también nos retira
rnos". Y salimos fados para nuestras casas. 

A poco raía de haber llegado, el doc±or 
Sacasa me llamó para comunicarme que So
moza había salido para León llevándose un 
peloíón crecido de Guardias Nacionales para 
apoderarse del For±ín, y preguntarme qué po
día hacer en ese caso 

Con la no±icia del viaje de Somoza en ca
rácíer de rebelado confra el Preside'nfe Sacasa 
estuvieron llegando a mi casa amigos del Pre
sidente y míos, ±an±o conservadores como li
berales, interesados en conocer la verdadera 
situación. 

En una Junfa de Noíables de ambos Par
±idos se resolvió designar al docior Leonardo 
Argüello como candida±o nacional en la espe
ranza que su nombre sirviera de bandera en 
León para evi±ar que Somoza se apoderara de 
la ciudad y del Foríín de Acosasco. Sin em
bargo, cuando llegó el momento de sólo dar 
una orden para la destrucción de Somoza me
dianía una lucha armada, me dí cuenfa de 
que las comunicaciones telefónicas del doc±or 
Crisan±o Sacasa, en non:}bre del Presidenfe, 
con la ciudad de León no eran con el objefo 
de iniciar la resisfencia a Somoza sino el de 
salvar a su hermano el Mayor Ramón Sacasa 
que esíaba de Jefe en el Fortín. Y lo que real• 
mente sucedió fue que Somoza llegó a León, 
se apoderó de la ciudad y de la fortaleza sin 
la menor resisfencia y en la mayor tranquili
dad. 

Rememorando estos acon±ecimienfos cabe 
preguntar, que fue lo que pasó en la confe
rencia de Casa Presidencial eníre don Federico 
Sacasa y el General Somoza? Debe haber ocu-

rrido algo que conirari6 mucho a don Federi
co, pues nunca le volvió a hablar al General 
Somoza, y és±e por su parie, después de esa 
conferencia salió determinado a realizar su 
viaje a León, de donde volvió como íriunfador, 
dispuesto a deponer al Presideníe Sacasa, a 
quien efecíiva1nente depuso e hizo salir del 
país en el mes de Junio de 1936 

Con motivo de estos sucesos vatios promi
nen±es políticos, ±anta liberales canto conser
vadores, se asilaron en la Embajada de Méxi
co. Entre ellos se enconiraba el doctor Rodolfo 
Espinosa R, Vice-Presidente de la República, 
a quien correspondía la Presidencia por la re
nuncia exigida al docíor Sacasa, por lo que el 
General Somoza envió varios emisarios para 
ver de conseguir su renuncia, la que por fin 
consiguió mediante el pago de una fuerfe su
ma de dinero. Nora, hija del Dr. Espinosa, iu
vo mucho que ver en esos arreglos 

Uno de los acompañantes del General So
moza, un ±al Wilson, a su regreso de León lle
gó a mi cS.sa, acompañado de otros dos indi
viduos, a preguntar por mí, manifestando 
abieríamen±e que querían matarme Feliz
mente para Wilson, yo no me enconíraba en 
casa, aunque sí estaban en ella mi esposa y 
mi sobrina la Sriía. Adeliía Enríquez, quien 
salió a la puerfa al llamado de aquellos fora
gidos. Como ella se negara a dejarlos en±rar 
y a darles alguna informaci6n respecio a mi 
persona, ellos la encañonaron con sus rifles y 
la amenazaron de muerte, pero ella se man
ÍU"{O firme, negándose a darles información 
alguna, por lo que op±aron por refirarse. 

Sabedor de ese hecho lo denuncié al Jefe 
Direcíor de la Guardia Nacional, General So
moza García, mas el fal Wilson y sus compa
ñeros jamás recibieron la menor sanción. 

Al ver que no había garaníías para mí, 
ni para mi familia, me ví precisado a asilarme 
en la Embajada de México, a cargo del Licen
ciado Ocíavio Reyes Spíndola, quien con ±oda 
coríesía me recibió y consiguió el salvoconduc
to necesario para salir del país. El mismo me 
acompañó al aereopuerío junio con mi fami
lia. 

Aníes de salir del país, an±e los oficios no
tariales del docíor Felipe Argüello Bolaños, 
exíendí carias credenciales a mi buen amigo 
don Alcibiades Fuentes hijo, para que me re
presentara en la paríe económica del Par±ido 
Conservador. Tal represeníación oíorgada fue 
reconocida con valor oficial por el docíor Car
los Cuadra Pasos, Vice-Presideníe en ejercicio 
de la Presidencia de la Junía Direciiva Nacio
nal y Legal del Par±ido Conservador de Nica
ragua. Me complace declarar que la actua
ción del señor Fuen±es en el ejercicio de esas 
funciones a él encomendadas se ajustaron en 
iodo a su honradez y probidad personales por 
lo que ha ±enido siempre mi vivo reconoci
mien±o y amis±ad. 

Desgraciadamente, mi sobrina Adeli±a su
frió un choque nervioso que la dejó muy en
ferma; decaída y nerviosa, por lo que resol-
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vimos ±rasladarnos a San José de Costa Rica, 
donde el clima podría serle favorable. 

En San José nos hospedamos en el Hotel 
Raleigh, mas corno a los ocho días comenza
mos a notar en nuestra sobrina síntomas de 
enfermedad mental, ya que lo que conversaba 
era completamente incoherente por lo que 
fuimos con ella a visitar el Asilo Chapiú para 
que la examinara el doctor Chacón y nos diera 
su opinión personal. 

El doctor no enconiró nada alarmante en 
ella, pero a los pocos días Adelita se quiso ii
rar del balcón del Hotel a la calle, y si no hu
biera sido que mi esposa llegó a iien<po de 
detenerla, hubiera encontrado una muerte se~ 
gura. 

En presencia de este hecho tan alarman
te, inmediatamente la llevamos al Asilo donde 
la internamos. Pero mi mala suerte no llega
ba hasta allí. Ese mismo día Lastenia m.e par
ticipaba que se sentía sumamente enferma. Le 
hablé a mi amigo el doctor David Stadihagen 
que se encontraba en San José y rne aconsejó 
que la llevara donde el doctor Quesada para 
que la examinara y me ofreció que él mismo 
estaría presente en el examen. El doctor Que
sada encontró un fibroma que podía ser can
ceroso y me aconsejó llevarla inmediatamente 
a los Estados Unidos para que la viera un es
pecialista amigo suyo que había curado a su 
hermana que vivía en Nueva York. 

Sin pérdida de tiempo resolví salir para 
los Estados Unidos junio con Lastenia, dejando 
a Adeliia en el Asilo. 

A los pocos días de estar en Nueva York 
recibimos cable de San José partidpándonos 
que nuestra querida sobrina había fallecido. 
En el mismo n<ensaje se nos pedían instruccio
nes sobre lo que debería hacerse. 

Contestamos que el cadáver debía ser 
preparado y enviado a Managua, para ser en
terrado en esta Capital, pero el General Somo
za, en es±a ocasión fue fan duro, que no quiso 
permitir la entrada del cadáver a su patria, 
siendo que su muerfe había sido causada por 
partidarios del mismo General Somoza. 

En vista de ±al negativa no se tuvo más 
remedio que enterrarla en San José, donde to
davía descansan sus restos mortales. 

Después de atender a la enfermedad de 
mi esposa en Nueva York, donde fue inierna
da en el Memorial Hospi±al de esa ciudad, ba
jo la dirección y tratamiento del docior George 
Pack, y una vez que ella había recuperado su 
salud, salimos el 2 de Febrero de 1937 para 
México, habiendo desembarcado en el puerto 
de Veracruz. Este puerto, uno de los más im
portantes de la República Mexicana, lo encon
tré bastante descuidado en cuanto a higiene, 
por lo que resolvimos salir inmediatamente 
para la Capital. El trayecio del ferrocarril de 
Veracruz a la ciudad de México es, por una 
parte, muy pintoresco, con el Volcán de Oriza
ba que se divisa bellísimo con sus eternos pi
cos cubiertos de nieve, y por otra, puede con-

Don ALCIBIADES FUENTES 

siderarse como una gran obra de ingeniería 
sobre las cumbres de Mal±rata. 

A nuestra llegada a México estuvimos por 
unos cuantos días hospedados en un hotel, 
más luego conseguimos alojamiento en una 
Casa de Apadamentos en el Paseo de la Re
forma, principal arteria de aquella hermosísi
rna ciudad. Por este apartamento, amuebla
do, pagábamos 150 pesos mexicanos mensua
les, pero aunque era bastante bonito y presen
table tuvimos que abandonarlo después de al
gún iiempo de ocuparlo, debido a que los ata
ques de asma se zne hicieron muy frecuentes e 
intensos, por lo que nos pasamos a otro que 
aunque inferior al que teníamos era nuevo y 
estaba muy bien asoleado, habiendo con este 
cambio disminuido grandemente los ataques 
de asma. Como estaban construyendo en la 
misma Avenida de la Reforma, otra casa de 
apar±amen±os de mucha más comodidad y 
apariencia, en cuanto estuvo terminada resol~ 
vimos pasarnos alli. Esta nueva casa se llama
ba "El Latinoamericano" y en ella vivimos por 
varios años. Aquí pagábamos la suma de 600 
pesos ntensuales. 

En México encontré una numerosa colonia 
nicaragüense, la mayoría de sus miembros 
ocupando buenas posiciones en el periodismo, 
el profesorado, el foro y la medicina. Con casi 
todos esos elementos de valía cul±ivé muy bue
nas relaciones, y como ellos eran también opo
;liiores al Gobierno del General Somoza Gar
cía nuestro acuerdo eran aún mejor, pues fue~ 
ra del país las divisiones banderizas puede de- 1 

cirse que desaparecen. 
Entre estos nicaragüenses, los de mayor 

significación eran, el notable escritor y econo
mista, don Francisco Zamora, sus hermanos, Y 
su madre doña Lela Padilla, en cuyo hogar se 
celebraba iodos los años la Purísima, siendo 
muy concurrida su casa, especialmente el úl±i
mo día, en el que después de rezar y cantar 
las oraciones y cantos que se acoslumbran en 
Nicaragua, se repartían fruias y golosinas lo 
mismo que se hace aquí. Además de la fami-
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lía Zamora estaba la del Dr. Pedro José Zape
da médico de gran clientela, muy servicial 
00;,. todos sus paisanos. El Ingeniero y Profe
sor don Andrés García, reconocido por sus re
levantes méritos, interesado, como los anterio
res, en el b.~enes±ar y buen encau;-:a.mien±<;> de 
los nicaraguenses que llegan a Mex1co, as1 co
mo los señores Robería y Julio Barrios, y los 
señores Dr. José Angel Cifuen±es y hermanos. 
La lisia sería larga y cansado enumerarlos a 
iodos, pero no debo omi:tir a la docíora Con
cepción Palacio, a quien conocí aquí cuando 
!odavía era estudiante en la Escuela Normal 
de Señoritas, época en que con frecuencia lle
gaba a visitarme para comunicarme sus ansias 
de adquirir una profesión, una vez terminados 
sus estudios de maestra. Ouería ser médica y 
lo fue, graduándose en la Universidad de Mé
xico y habiendo fundado una Casa de Mater
nidad, ejerce su profesión con bas±an±e buen 
é¡d±o. La doctora Palacio, además de sus acti
vidades profesionales dedica gran parle de su 
Jiempo a ac±ividades políticas, siendo de la
mentarse que se haya enrolado en el Partido 
Comunista y sea a és±e al que le de su valiosa 
energía y actividad intelectual. 

Con ±odas estas personas que viven en 
México, y a quienes he mencionado, man±uve 
muy estrechas relaciones, así como ±ambién 
con don Amadeo Solórzano y su familia, con 
el Dr. Gustavo Jerez, notable médico nicara
güense de gran renombre en aquella ciudad 
en su especialidad de oídos y garganta, con el 
Dr. Ramón Solórzano, quien ha triunfado en 
su profesión de abogado y goza de bastante 
buena for±una 1 y con don José Arana, casado 
con una hermoSa joven mexicana. 

A mi llegada a México es±aba ejerciendo 
la Presidencia de la República, el General Lá
zaro Cárdenas, luego ascendió al mismo cargo 
el Licenciado General don Manuel Avila Cama
che, y a mi salida la es±aba ejerciendo el Li
cenciado don Miguel Alemán. Ante los ±res hi
ce varias gestiones para conseguir su apoyo 
material y moral a fin de realizar una fuerte 
revolución para terminar con el gobierno 
opresor del General Somoza García, mas aun
que algunas veces me hicieron ofrecimientos 
halagüeños nunca vi que los ±ales ofrecimien
tos se materializaran. La verdad es que Méxi
co, aunque aparenta seguir una política opues
ta a la de los Estados Unidos, en realidad no 
hace otra cosa que enfilarse en la polífica nor
feamericana en sus relaciones con es±os países. 

En México se encuentra uno con ciudada
nos de iodos los países de Latinoamérica que 
han salido de sus patrias por no estar de 
acuerdo con la política de sus gobiernos y 
aunque en México nunca consiguen apoyo pa
ra luchar contra ellos, son, sin embargo, há
bilmente mantenidos con esperanzas que nun
ca se realizan. 

Durante mi larga estadía en la República 
Mexicana ±uve oportunidad de observar que 
el mexicano es muy cortés y, aun puede decir
se, generoso con los extranjeros que llegan a 

su país, y tienen, además, el don de hacerse 
estimar por los que a su tierra llegan. 

Estando en México se suscitó una discu
sión sobre la vigencia del Tratado Chamorro
Bryan y en esa ocasión yo hice públicas decla
raciones de que la intención de Nicaragua y 
la mía -como firmante de ese Tratado- ha
bta sido de que el Canal fuese construido y no 
de que no se construyera, y pues±o que ya 
habían pasado muchos años y no se sabía si 
los Es:tados Unidos es:tuviesen gestando planes 
para llevar a cabo esos :trabajos, lo justo seda 
pedir la abrogación del Tra:tado. 

Con esa idea en mente dirigí un mensaje 
al Presidente Franklin D. Rooseveli, en el que 
le manifesiaba que la idea de nuestro Gobier
no al finnar ese Tratado era de que lo hacia 
en un Tratado positivo y no uno negativo, mas 
mi mensaje no ±uvo respuesta alguna, quizás 
porque yo no tenía niguna representación ofi
cial 

Desde an±es de resolver mi salida de Mé
xico ±uve el propósito de buscar un entendi
miento con el Partido Liberal Independjente, 
con el obje±o de lanzar un candidato de oposi
ción al candidato oficial, así es que, ±ari±o en 
Jnis escri±os, como en conversaciones privadas, 
manifes±.é frecuen±emen±e ese propósito mío. 

Después de algunos años de permanecer 
en el exilio, supe que el foragido Wilson -el 
que había alentado en contra mía y fue la 
causa de la muerte de mi sobrina Adeli±a
había sido llamado a ocupar su puesto en la 
Eternidad. Aunque la noticia no fue motivo 
especial de alegría para mí, ni fac±or decisivo 
para mi regreso, no debo negar que me dió 
alguna :tranquilidad. 

Lo que verdaderamente me movió al re
greso fue el saber que el General Somoza Gar
cía continuaba en la costumbre de reelegirse 
después de cada período presidencial. 

Una vez convencido de que mi estadía en 
l\1éxico no tenía ya objeto político alguno, 
pues que iodos mjs esfuerzos habían quedado 
en nada, y teniendo diez años de estar fuera 
de mi pa±ria, resolvimos, mi esposa y yo, re
gresar para ver si dando nuestro apoyo a un 
candidato liberal podría éste triunfar y así 
conseguir una vida democrática y :tranquila. 

Decidido nueslro viaje, avisamos a nues
tros amigos de Nicaragua y éstos nos prepara
ron en Managua un recibimiento apoteósico 
muy difícil de igualar. Fue ése, én verdad, el 
recibimiento polífico más grande que se re
cuerda en Nicaragua. 

Seguramente por las emociones del mo
mento, la inmensa aglomeración de gente ,el 
cambio de clima y la hora meridiana caluro
sa, me produjo, al llegar del aereopuer±o a la 
Plaza de la República, un desvanecimiento ±al 
que parecía me iba a ser fatal, por lo que fuí 
llevado a la Catedral donde se iba a oficiar un 
solemne Te Deum por nuestro feliz arribo al 
país. Sabedores el Excelentísimo Señor Arzo
bispo, Monseñor González y Robleto y los sa.
cerdotes que le acompañaban del accidente 
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" nos p1cpaia1on en Managua un 1ecibimiento apoteósico muy difícil de ignala1" 

que me ocun- ía ins±aron a las personas que me 
1odeabu.n para que se apar±a:ran y me permi
lieran respirar aire fresco, y uno de ellos ±rajo 
un poco de vino de consagrar el que me ofre
ció con mucha solicilud y el que yo tomé. A 
poco ra:lo logré recuperarme y con±inuar en la 
manifestación hasta llegar a la casa que nos 
±enían preparada, que no es o±ra sino la que 
ac±ualnwnte ocupa don Emilio Meléndez, en la 
intersección de la 4' Avenida y la 5' Calle N.O. 

Una vez en Managua llevé a cabo el pro
pósito que había madurado en México de 
apoyar la candidatura de un candidato libe
ral el que había de ser escogido por mí de 
una lisia que rne presentarían los Liberales 
Independientes y después que hubimos fir
mado un Convenio en el que uno y otro Par
licio, el Conservador y el Liberal, estipulaban 
las condiciones en que entraban a formar 
parte de una alianza polHica. 

\7arios nombres se barajaron, ±odas de 
personas de reconocida honorabilidad, para 
buscar entre ellos al candidato de los partidos 
histót·icos Se escogió al Dr. Enoc Aguado, pro
minen1e liberal, abogado de indiscutible pro
bidad profesional y miembro muy apreciado 
en los circulas políticos y sociales. 

La candidatura del Dr. Aguado obtuvo 
una muy buena acogida y en propaganda de 
la misma recorrimos con éxito casi fado el 
país Yo acompañé al Dr. Aguado a varias 

partes y siempre mantuvimos relaciones muy 
cordiales. 

Tuve oportunidad, como digo, de acom
pañar al Dr. Aguado a varios Depar±amen±os 
en giras políticas y siempre quedé comple
iamen±e satisfecho de su agradable compañía 
y de su conducta y valor personales, aún en 
los casos de peligro como el que nos sucedió 
cuando íbamos a entrar en la ciudad de Nan
daime, donde se nos ±enía preparada una 
iurba que se nos lanzó encima, y de la que 
nos pudimos librar gracias a la presencia de 
ánimo del Dr. Aguado 

El candida±o que se nos opuso, no fue 
esta vez el General Somoza, sino el Dr Leonar
do Argüello, el que no obstanie de gozar de 
alguna simpatía en el país, por -razón de su 
posición como candida1o oficial perdió mucho 
de esa simpatía, y el día de la elección sus 
filas esfuvieron vacías de votantes Sin embar
go, en el escrutinio que se hizo salió victorioso 
por una inmensa mayoría, aunque después 
el mismo General Somoza se mofaba de esa 
mayoría y calificaba de ridícula la votación, 
del Dr. Argüello. 

Por fin llegamos al día de la elección, ~m 
que desde muy iernprano se vio la supeno· 
ridad numérica de la oposjción, en que el 
pueblo estaba depositando sus vo±os a favor 
de la candidatura Aguado. A nü me corres
pondió ir a depositar el mío en el Cantón de 
la Número Uno y llegué en el mismo momento 
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" la única maneta de darle vida activa al Pattido, eta la de celebtai un Convenio con el Genetal Somoza" 

en que el General Somoza García llegaba a ascens1on al poder, quitándole así la opor
deposi±ar el suyo a favor de su candidato, el ±unidad de maniobrar en su con±ra. 
Dr. Leonardo Argüello. Era eviden±e la di- Para ese golpe el General Somoza invitó 
ferencia de una y o±ra fila, la de vo±an±es al General Carlos Pasos y a mí, pero noso±ros 
Aguadis±as y la de Argüellis±as . Muchos de no quisimos acompañarle si no era en una 
los partidarios del Dr. Aguado, al ver llegar al reforma ±o±al del Gobiemo, lo cual él rechazó 
General Somoza García y colocar~¡~e en las y las pláticas con él no pasaron a más. Es±o 
raqui±ísimas filas de Argüellis±as, lo silbaron me obligó a volver a salir del país, yéndome 
y él no hizo más que reírse y me±erse una de nuevo a México. 
mano en el bolsillo. El Dr. Leonardo Argüello quedó asilado 

Terminada la elección, las urnas fueron en la Embajada de México has±a que logró 
llevadas al Palacio Nacional donde estuvieron conseguir el salvoconducto para dirigirse a 
varios días guardados en los só±anos has±a ese país, pero ya iba muy enfermo y a los 
que el Gobierno declaró que se iba a hacer el pocos días falleció. El Dr. Argüello culpaba 
escrutinio, después del cual se informó que el al Embajador mexicano por la demora en 
Dr. Argüello había ganado la elección. conseguir el salvoconducto pues pasó más de 

El Dr. Argüello, hombre que se es±imaba seis meses asilado en la Embajada, donde 
en mucho y que ±enia un gran amor por su es±uvo muy enfermo, sin que el Embajador 
pa±ria, pensó seguramente liber±ar a Nica- se preocupara en conseguirle su salida. 
ragua de la férrea Dictadura del General So- Además, me refirió el Dr. Argüello, que el 
moza desde su posición de Presidente. Pero Embajador lo vigilaba como si és±e fuera un 
el General Somoza comprendiendo lo que de±ec±ive de Casa Presidencial. 
podía ocurrirle se adelan±ó a dar un golpe de No obs±an±e que en±re el Dr. Argüello 
es±ado al Dr. Argüello a los 26 días de su y yo había una gran diferencia de criterio 
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De izquimda a detecha: D1. Juan Munguía Novoa, 
Dt Carlos José Solórzano, Gtal. Chamorro, 

D1. José A Attiles. 

polí:tico, fuimos sin embargo, en los últimos 
días de su vida tnuy buenos amigos y hubo 
enlre nosotros completa comprensión de la 
realidad política de Nicaragua. 

Su muer±e fue muy sen±ida por mí y por 
±oda la Colonia nicaragüense residente en 
México. 

Durante nuestra permanencia en México, 
que fue de más de diez años, siempre llevan
do una vida modesta en una pobreza hon
rada, cábeme decir con satisfacción que me 
cap±é la simpatía de ±oda la Colonia nica
ragüense . Con todos sus miembros, ya fuesen 
liberales o conservadores, cultivé muy buenas 
relaciones. 

En el transcurso de esos diez años vi 
pasar en la Presidencia de la República al 
General Lázaro Cárdenas, a don Manuel Avila 
Camacho y al Licenciado don Miguel Alemán. 

Unos dos o ±res años anies de mi regreso 
definiíivo mi esposa Lastenia hizo un viaje 
a Nicaragua que resultó un gran éxi±o. Los 
amigos la recibieron con entusiasmo y la fes
tejaron mucho. 

El General Somoza llegó a considerar que 
ese viaje de Las±enia le estaba perjudicando 
políticamente y llegó hasta oponerse a que 
ella visitara el Departamento de Rivas y a 
poner cortapisas para la realización de una 
manifestación popular que se llevaría a efecto 
el día de su visita a la ciudad de Rivas. Natu
ralmente, iodo es±o lo hacía de manera extra
oficial, pero enérgica y efectivamente. 

A mi regreso definitivo a Nicaragua y en 
vis±a de las pocas garantías de que gozaba el 
Partido Conservador y del temor general que 
cundía en sus filas para llevar a cabo cual
quier movimiento de organización, pensé que 
la única manera de darle vida al Partido, era 

De de1echa a. izqu}e1da: D1 Antonio Batque10, 
Gtal Camilo Lopez !tías, Gtal. Chamouo, 

don Fausto Amador 

Gral. Somoza le-yendo el conve-nio con el Gral Chamouo. 

la de celebrar un convenio con el General So
moza. 

Así el Partido Conservador podría ±ener 
participación en el Gobierno y gozar de re
lativa libertad para poder elegir sus Repre
sentante al Congreso. 

Después de varias pláticas llevadas a 
cabo con el General Somoza, por medio del 
Dr. Emilio Alvarez Lejarza, se llegó a un 
acuerdo. 

Por ese arreglo se establecía la al±er
nabilidad en el Poder, se prohibía la reelec
ción, y se obtenían otras conquistas democrá
ticas, como la representación de las minorías~ 
el voto femenino, e±c. e±c., consignadas, por 
esos pactos, en la Constitución Política de 
1950. 
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Debo confesar con ±oda franqueza que no 
se me han dejado de presentar dificultades 
para continuar escribiendo estas mis Memo
rias, dificultade~ que principalmente yacen en 
el hecho de que para escribir sobre la época 
de mi emigración en México, por ejemplo, 
jenga que omitir o pasar por al±o mis verda
deras ac±i.vidacles de revolucionario a causa 
de que siempre tendría que relatar, no sola
rnen±e mi participación personal en tales o.c!i
vidades, nino también las de otras personas de 
mayor importancia que la rnía las que, posi
blemente, y por razones obvias, no desearían 
que se supie1a de esas, para mL honrosas ac
ljvidades que las Dictaduras, naiuralrnenlc, 
juzgan como ilegales. 

Por eso, en la mayoría de los casos, me 
veré precisado a omitir los nombres de cier.tas 
personas para no comproTneterlas, ya que 
ellas no ±ení.an airo interés que el de favore
ce1· la causa por ]a que noso±ros luchábamos 

Dada la explicación an±edor, resumo 1ni 
narración que, como he dicho en ocasiones 
anteriores, la voy haciendo a medida que los 
recuerdos me vienen a la nLen±e. Se notará, 
por Jo ianio, que no hay en ella una perfecta 
ilación, por cuya falta me perdonarán mis lec
tores, a los que no he querido privar del cono
cimiento de estos hechos de mi vida de los que 
se pueden sacar lecciones de política prác!i
ca. 

Allá por el año de 1940, no puedo preci
sar exac.l:arnen.te lé!- fecha, recibí un 1nensaje 
cifrado de Tegucigalpa en el que se me infor
maba qne el Presidente Carías deseaba saber 
qué necesilaba yo para hacer una fuer±e revo
lución al General Somoza El mensaje insistía 
en la urgencia de una con±estación 

Después de consultar con varios de los 
principales amigos nicaragüenses, residen±es 
en México, que nos empeñábamos en activida
des de ese orden, entre otros con el Doctor Pe
dro José Zepeda (q.e p.d ) , resolví contestar 
diciendo que aceptaba el ofrecimiento de ayu
da y que és±a podía comenzar con US$ 
25,000.00 para gas±os de enganche de un buen 
nún1ero de mexicanos reconocidos como bue
nos guerrilleros y que estaban deseosos de 
acompañarme en un movirnien±o revoluciona
rio que ±uviere por obje±o el derrocamien±o 
del General Somoza, a qui.en en México se 
veía muy mal después del asesinato del Gene
ral Sandino y compañeros. Además, señalaba 
la necesidad de obtener dos mil rifles moder
nos, quinientas ametrallador as con sus corres
pondientes parques, así como morteros y ba
zucas. 

El arnigo que servía de intermediario en
lre el Gobierno de Honduras y yo, volvió a ca
blegrafiarme a los pocos días de m.i respuesta, 
ll1formándome que lodo estaba preparado y 
que el armamen±o también esiaba completo y 
hs±o en un lugar fuera de Nicaragua donde 
yo podría fácilmente recogerlo y trasladarlo 
al Punto de desembarque que yo escogiera en 

De izquie1da a de1echa: Don José Flixione, G1al. Cha
uo, Gtal Somoza, don Luis A Somoza D 

las costas del Departamento de Zelaya, y que 
un comisionado llegaria con el dinero. 

En ese estado las cosas, trascurrieron al
gunos días sin comunicación alguna pbr lo 
que me vi precisado a cablegrafiar de nuevo 
preguntando cual era la demora en la llegada 
del comisionado con el dinero y las insirúccio
nes con respecto a la entrega del armamen±ó. 

Entonces fue que recibí un cable eri el 
que se me informaba que el Gobierno de !-Ión
duras deseaba que al recibir la ayuda ofreci
da firmara yo un convenio por el cual me 
comprometía que una vez triunfante la, revo~ 
lución el Gobierno Provisional que se estable
ciera en Nicaragua reconocería la validez del 
Laudo del Rey de España en el litigio limítro
fe hondura-nicaragüense 

Tal cable produjo en mí una violénla 
reación, un gran disgus±o y contrariedad, e in~ 
media±amente contesté ese mensaje diciendo 
que no estaba dispuesto a aceptar ningún 
auxilio mediante esas condiciones. 

De enionces acá mis relaciones con el Gó
bierno de Honduras sufrieron un completo de
ierioro, has±a el punía que el General Tiburcio 
Carías llegó a negarme el pase por Honduras 
cuando de Gua±ernala resolyí regresar B. Nica
ragua, por lo que ±uve que fle±ar un avión es
pecial que me ±rajera a Managua, desde El 
Salvador, para no volar sobre el ±erriforio 
hondureño, lo que había prohibido el Gene
ral Carias. 

A propósito de es±e asunto con Honduras, 
deseo referir otro hecho, siempre relacionadb 
con este país, para que se vea cómo, en mu
chas ocasiones, la mala suerte frustra los pla
nes del revol11cionario. 

Cancelada definitivamente la cuestión de 
la ayuda del Gobierno de Honduras a que he 
hecho referencia, surgió poco tiempo después 
una nueva esperanza. 

En un día de tantos, recibí la visita de un 
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prominente ciudadano hondureño, que ocupa
ba una buena posición en el gobierno de su 
país, para hablarme nuevamente de ayuda 
sin compromisos. En la conversación que ±u
vimos nunca hizo la menor mep.ción a lo que 
había pasado y que sin duda él sabia. Me 
aseguró, empero, que en es±a ocasión se ±ra±a
ba de una cosa muy seria y que quería que 
yo preparara los planes para el movimiento 
revolucionario que debería dar en tierra con 
la Dictadura de Somoza en Nicaragua Me in
formó, además, que él iba a California por 
cario iiempo en viaje de salud, pero que ±u
viera yo listos esos planes para que los discu
tiéramos, junio con un alto jefe militar hon
dureño, que se reuniría con noso±ros a su re
greso de California. 

Mas ese prominente hombre público hon
dureño, que no aparentaba enfermedad algu
na, ni siquiera preocupación visible por la 
misma, falleció unos pocos días después de 
haberse internado en una famosa clínica de 
aquel Estado, 

Con ese golpe de la mala suerie puede 
decirse que se cerró el capitulo de la ayuda 
hondureña, y con ello la esperanza inmedia
ta de un cambio de Gobierno en Nicaragua 
por medios violentos, por lo que pensé regre
sar a Nicaragua y apoyar alguna candidatura 
que ofreciera posibilidades de reunir suficien
te número de votantes para ganarle la elec
ción a un candidato oficial. Entonces fue que 
surgió la candidatura del Doctor Enoc Agua
do. 

A mi salida de México pensaba que para 
mí seria posible liegar a un entendimiento 
con el Doctor Leonardo Argüello, antes que 
con cualquiera de los otros jefes del Liberalis
mo, ya que con el Doctor Argüello había es
tado en comunicación en los úl±imos iiempos 
de su emigración en El Salvador, al punto que 
cuando él resolvió regresar a Nicaragua para 
atender a sus negocios de farmacia, según me 
lo participó por caria, esperaba que cuando 
yo efectuara mi propio regreso podríamos ira
bajar junios en encontrar remedio a la enfer
medad política de que padecía nuestra Pa
tria. 

Sin embargo resul±ó iodo lo contrario 
Ouiero decir, que a mi llegada al país encon
tré muy reservado al Doctor Argüello, mien
tras que encontré mayor amplitud de cri±erio 
de parte del Docior Aguado. 

Firmemente creo que el del Docior Argüe
llo hubiera sido un gobierno benéfico para 
nuestro país1 que el Partido Conservador hu
biera gozado de libertad para organizarse y 
ejercer una función activa en la política nacio
nal, sin temores de represalias y cortapisas de 
su parte. Pero acostumbrado como estaba el 
General Somoza a ejercer un dominio absolu
to en Nicaragua no se sentía cómodo con sólo 
la Dirección de la Guardia Nacional y por eso 
resolvió eliminar al Doctor Argüello de la Pre
sidencia de la República, a la que lo había lle-

vado en una de las elecciones rnás flagrante
mente fraudulentas que han habido. 

Así fue que a los 26 días de habm se inau
gurado el Gobierno del Doctor Argüello, el Je
fe Director de la Guardia Nacional, General 
Somoza, le dio un Golpe de Estado. Aunque 
yo no vi el Docior Argüello sino hasta su in
greso a México, después de que pasó durante 
varios meses asilado en la Embajada mexica
na, ±uve ocasión de verle en la Ciudad de los 
Palacios, -donde yo residía nuevarnenie en 
calidad de exilado poliiico-, y conversar con 
él como muy buenos amigos, por lo que aun 
conservo gran respe±o por su memoria. 

A mi regreso al país después del prolon
gado exilio en México, observé que el "Viva 
Chamarra" y el "Viva el Par!ido Conservador" 
que eran muy frecuen!es an±es de irme de 
Nicaragua, y que ±enían gran intención polí
tica, habían dejado de oírse Investigando so
bre las causas que habían podido producir ese 
silencio, llegué a la conclusión de que era 
efecto de la actividad de la Guardia Nacional, 
cuyos miembros apresaban y golpeaban a los 
correligionarios que hacían sus rnanifes±acio
nes públicas de oposición con aquellos vivas. 
Naturalmente, esas acciones de la Guardia Na
cional se debían a ins±rucciones que sus 
miembros recibían de la Dictadura del Ge
neral Somoza Garcia. 

Después de la ±ama de posesión y la 
caída del Dr. Leonardo Argüello ±uve que 
exilarme en Guaiemala, iras de haber estado 
escondido debido a la inseguridad de la vida, 
y después de haber salido espectacularmente 
de Managua con mi señora. 

En Guatemala me esforcé por obtener el 
apoyo ma±erial y moral del Presidente Juan 
José Arévalo, con quien, a pesar de nues±ras 
opuestas ideologías políticas, nos ligaba 
nues±ra común aversión por la Dic±adura de 
Somoza 

A la llegada del Doctor Juan José Arévn
lo a la Presidencia de la Hepública, la ciudad 
de Guatemala se convir±ió en un cenlro polí
±ico la±inoamericano de gran importancia y 
actividad, por lo que muchos que estábamos 
en la ciudad de México y en algunas otras de 
las Repúblicas del Caribe, nos trasladamos 
allá. 

El Doc±or Arévalo es un hombre afable a 
quien no se le veían pretensiones de querer 
hacer resaltar an±e sus visi±an±es sus méri±os 
personales y su vasta ilusiración como hom-¡ 
bre de estudios que es. Yo tuve opor±unidad 
de visitarlo en varias ocasiones y de comer 
con él dos o ±res veces, y en .todas eslas reu
niones hablamos con basianle mnp1i±ud sobre 
la posibilidad de un movimiento revoluciona
rio en contra de la Dictadura del General So
moza, así corno también con±ra el Gobierno de 
Costa Ricar en lo que mos±raba estar muy in
teresado, como en efecto lo demostró de ma; 
nera efectiva, cuando don José Figueres ±o~;> 
el avión en San Isidro del General y enVl';'• 
pudiéramos decir, un SOS al Presidente Are-
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valo, al General Juan Rodriguez (dominica
no), al Doc±or Rosendo Argüello hijo, y a mí, 
ocasión esla en que el Presidente Arévalo y 
nosoJ:ros no escatimamos esfuerzos para pres
larle pronl:a y efecHva ayuda hasia llevarlo 
al iriun.éo. 

El Presidente Arévalo queriendo extender 
el movimienio revolucionario a oiros países 
del Carib(.~, convocaba, de vez en cuando, ren
n.iones en Casa Presidencial para oír la opi
nión du algunos de n.oso±ros y para discutir 
co!l él los problernas polí±ícos de nues..tros res
püc±l vos países y al misrno lie1npo para infor
n1a.clJO cl0 la capacidad económica de los emi
grados misn1.os que estábamos 1 esidiendo en 
Gu1:.1ÍGlnala. 

A df'_:cir verdad, no había en!re noso.!ros 
nt6.~1 que uu emjgrado con suficiente capaci
dad económlca, y ésle era el General Juan Ro
dríguez1 quien podía apor±ar fondos en canti
dad conside1.ablo pata cualquier movimiento 
qne gozara de sus sin1.pa±ías 

En una de las reuniones en Casa Presi
dencinl, el Presidenie Arévalo, impuesto de la 
sl!t1aclón poE±ica ianlo de la República Domi
nicana como ele Nicaragua, ofreció darnos el 
apoyo necesario a condición de que ambos, 
el General Rodríguez y yo, apodáramos de
ierrrli.nada suma de dinero, comprometiéndo
se él a suplir el res±o necesario. 

Avisé a mis amigos de Nicaragua mis ges
l.iones y la necesidad del envío de la suma de 
dinero a que 1ne había comprome±ido, mas 
como ese dinero fardara en llegar, el Pre
siden±e Arévalo nos llamó nuevamente, al 
Gral. Rodríguez y a mí, para saber lo que 
ieuíamos resuelio. El Gral. Rodríguez, millo
nalio como era, se presen±ó con la cuoia es±i
pula<la para él, mientras yo me presentaba 
con las manos vacías, pues el dinero no 
llegaba El Dr. Arévalo declaró enionces que 
él supliría el resio, y puesio que no había 
±iempo que perder, decidiéramos allí mismo 
dónde iría la invasión primero 

El Gral. Rodríguez pidió, naturalmenie, 
que se fuera primero a la República Domi
nicana dando más que razones es±ra±égicas, 
razones de índole seniimental y nacionalisia. 
ConsuHada mi opinión por el Dr. Arévalo, 
ary-uí que convenía mejor ir primero a Nica
lagua pues aquí :teníamos cosías y iierra fir
me por donde llevar a cabo la invasión, que 
Nicaragua quedaba 500 kilómetros más cerca 
de Guatemala que de Sanie Domingo, disian
cia apreciable para un puen±e aéreo, y que 
llna vez en ±erriiorio nicaragüense después del 
Primer cornba±e con la Guardia Nacional, se 
aleniarían nues±ros amigos del interior y ten
dríamos víveres, dinero y cooperación de iodo 
género, con lo que venceríamos irremisible
mente al Diciador, mientras que en República 
Dominicana sólo se nos presentaba el ancho 
Clelo y el inmenso mar. Después de varias 
observaciones sobre las conveniencias de 
ambas ±esis, el Dr. Arévalo se decidió por la 

El Genc1al Chamouo con el D1 José Antonio 'Artiles. 

República Dominicana, quedando postergada 
la invasión de Nicaragua. 

No dejó de descorazonarme un poco es±e 
fracaso, porque la fal±a de la suma pedida a 
Nicaragua hizo, naturalmente, que bajaran 
mis acciones en Casa Presidencial y fue lo que 
deierminó, como digo, que la expedición que 
debió haber salido de Guatemala para Puer:lo 
Cabezas, en Nicaragua, haya salido en cambio 
para Luperón, en la República Dominicana. 

También no dejaba de decepcionarme 
que el esfuerzo de varios años y la colabora
ción prestada para el movimiento de Costa 
Rica no habían servido de nada para inclinar 
la balanza en favor de la expedición a Nica
ragua. 

Todo esto me hizo decirle al General Ro
dríguez al despedirme de él en su propio 
apartamento: "Ustedes salen por un lado pa
ra la República Dominicana y yo saldré por 
o±ro para Nicaragua, no como mili±ar en son 
de guerra, sino como hombre civil en son de 
paz, a incorporarme al seno de la Patria." 
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Tan±o el General Rodríguez como el General 
Miguel Angel Ramírez ±ra±aron de disuadirme 
de esa idea en un ges±o de simpatía por mi 
causa. 

Le manifesté mi determinación a mi 
bueno y recordado amigo y deudo el Dr. 
Gustavo Manzanares, a don Raúl Arana Mon
±alván y afros amigos quienes se vinieron 
para Nicaragua primero que yo 

Me fuí enseguida a la Oficina de la Pan 
American para que me vendiera el boleto de 
pasaje de mi señora y mío para Nicaragua. 
Es±a Oficina se negaba a dicha venia porque, 
alegaba, no ±enía pasaporte con la Visa del 
Cónsul de Nicaragua. Al principio mis alega
tos de que ese requisito no era indispensable 
por ser nicaragüense a quien la Cons±i±ución 
le daba derecho a regresar, no les parecían 
ser muy convincentes, sin embargo, resolvie
ron al fin venderme los pasajes para El Sal
vador. 

A nuesira llegada al aeropuerto de El Sal
vador no ±uve dificul±ad alguna por par±e de 
las autoridades salvadoreñas, sin embargo, el 
Gobierno del Presidente Carías prohibió que 
el avión de pasajeros en que yo viajaba ate
rrizara en el aereopuer±o de Tocon±in, en Te
gucigalpa, y ni aun sobrevolara en terri±orio 
hondureño, por lo que me ví precisado a fle
tar un avión que en viaje expreso nos trasla
dara a mí señora y a mí a Nicaragua. Nos 
acompañaba en este viaje mi buen amigo don 
Gilber±o Morales Bolaños quien expresamen
te había llegado de Nicaragua para acompa
ñarnos en nuestro regreso. 

El pasaporte con el que yo viajaba no ha
bía sido extendido por el Gobierno de Nicara
gua, sino que lo había conseguido del Gobier
no de México. Es±e ilustrado Gobierno acos
tumbra extender un pasaporte especial a 
aquellas personas que por dificul±ades con sus 
gobiernos se les niega el derecho al citado 
documento. Así fue como, usando esa forma 
de pasapor±e, hice uno o dos viajes a los Es
iados Unidos, lo que irónicamente, dio motivo 

-a la caída del Embajador de Nicaragua an±e 
el Gobierno de México, Doc±or don Roberto 
González, pues el General Somoza, al saber 
que yo es±aba en los Es±ados Unidos, le hizo 
fuertes cargos a su Embajador de haberme ex
tendido la Visa para el viaje. 

El Doc±or González, que ni siquiera sabía 
que yo hubiese salido de la ciudad de México, 
fue sorprendido por el mensaje del Presidente 
Somoza, a quien primeramente negó el que 
yo estuviera fuera de México, y luego, al sa
ber la realidad, tuvo que admitir su equivo
cación, reiterando sin embargo, la negativa 
de que su Embajada me hubiese extendido Vi
sa alguna. El General Somoza, empero, no 
quedó satisfecho y el Doc±or González tuvo 
que poner su renuncia por la desconfianza 
que en su eficiencia le demostró el Presidente 
Somoza. 

Este incidente dio origen a que mi amis
tad, an±es fría con el Doclor González, se vol-

Fue entonces que el dócto1 Cuadra Pasos 
tomó su luga1 como mediadot. 

viera desde enionces hasta su muer±e, en una 
amis±ad franca y sincera. 

Duran±e esta época a que me he venido 
refiriendo, es decir, durante mi permanencia 
en México, hice buena amistad con varias fa
milias, ±an±o mexicanas como nicaragüenses. 
Entre estas deseo mencionar a la de don Ama
deo Solórzano, la familia Zamora, la del In
geniero Andrés García, la del Profesor Roberto 
Barrios, la del Doc±or Pedro José Zepeda, la 
del Licenciado don José Arana, la familia Ci
fuen±es, y muchas otras que sería largo enu
merar. Así ±arnbién a las familias mexicanas 
del Licenciado Ociavio Reyes Spíndola, donde 
siempre fuí muy bien recibido, así como en 
la del Licenciado don Gabino Vázquez. A ±o
das ellas, en esta ocasión de escribir mis Me-¡ 
marias, dedico un cariñoso recuerdo. 

Por este fiempo llegaron a México varios 
emigrados nicaragüenses, entre ellos el Gene
ral Rober±o Hur±ado, quienes por razón de 
economía, se acomodaron a vivir junios en 
una casa de modestas condiciones. También 
se apareció un norteamericano llamado W. 
Gordon, revolucionario de profesión, según 
decía él mismo y quien llegó a convivir tam
bién en esa misma casa. 

Es probable que el hecho de estar vivien· 
do junios varios de los emigrados, que naiu· 
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ralmenie se pasaban fraguando uiópicos pla
nes de revoluciones, haya despertado sos
pechas del Gobierno de Nicaragua y que esie 
haya conseguido con el de México que ejer
ciera alguna vigilancia sobre ellos y sobre io
dos noso±ros. 

Sin embargo, el General Somoza y su Go
bierno gozaba de ian pocas simpatías en Mé
xico que has±a los mismos deiec±ives que se 
destinaban a vigilar nuestras acfividades, es
pontáneamente nos indicaban cómo y dónde 
y con quienes podríamos conseguir armas, in
dicaciones que nunca pudimos aprovechar por 
falfa de dinero. 

Por ese mismo fiempo a que me vengo re
firiendo, se encontraban en los Esiados Uni
dos, los panameños don Domingo Díaz Arase
mena y su familia, y don Francisco Arias Pa
redes. Ambos señores llegaron especialmente 
a México para hablar conmigo porque fenían 
informes, me dijeron, de que yo poseía una 
buena can±idad de elementos de guerra y 

' ellos querían que se los cediera. 
Como la información que ellos habían re

cibido era inexac±a, pues yo no con±a.ba con 
tales elementos, lo que hicimos fue enviar al 
norteamericano Gordon, con un hijo del señor 

11Cada vez que vengo a Juigalpa, siento la misma 
emoción que sentí en mis años mozos " 

Díaz, a New York para hacer la compra de ar- los amigos panameños, Díaz y Arias Paredes, 
mas a unos judíos de aquellas ciudad, que lo que les hizo resolverse a abandonar el pro
eran conocidos del señor Gordon, quienes ase- pósifo de llevar la revolución armada a Pana
guraban que tenían buenos depósitos de toda má y a acoger"e a la amnistía que les ofrecía 
clase de elementos de guerra. su Gobierno, lle-gando más ±arde Don Domin-

Tanfo don Domingo, como el señor Arias go Díaz a ocupar la Presidencia de la Repú
Paredes, instruyeron muy bien al joven Díaz blica de Panamá por elección popular. 
para que hiciera las compras, recibiera y Quiero hacer observar aquí que uno y 
iransporfara las armas junio con el señor afro de los mencionados señores me hicieron 
Gordon. su confidente en esfa su conspiración, a pe-

Algún ±iempo después de haber empren- sar de que a'mbos eran liberales. Don Domin
dido el viaje, regresó el joven Díaz muy con- go era el Jefe del Liberalismo panameño y el 
±en±o de haber cumplido a satisfacción la co- señor Arias Paredes, miembro prominente de 
misión que se le había encomendado, asegu- dicha agrupación política. 
rándonos que el armamento iba ya en cami- Aun después de fanfos años, siempre 
no para el lugar que se le había destinado. guardo por dichos señores hondo agradecí-

Así fue que los señores Díaz y Arias Pa- mienfo por la confianza que demostraron fe
redes se pusieron en confacfo con sus amigos ner en mí a pesar de milifar e>;J. agrupaciones 
de Panamá, avisándoles que contaban con el políticas opuestas. 
armamento y que bien podían fijar la fecha y A pesar de haber en vivido en México du
lugar donde deberían recibirlos para que los ranie diez largos años, ±uve muy poca opor
panameños procedieran a formalizar el levan- tunidad de viajar por el país debido al asma 
tamienfo para derrocar a su Gobierno. Pero que me provocó el cambio de clima lo que me 
resultó que los señores Díaz y Arias Paredes obligaba a permanecer bajo irafamienfo la 
fueron a ver el armamento que en esos días mayor parfe del iiempo. Fuera de las duda
había llegado y se encontraron que las cajas, des inmediatas como Cuernavaca y la históri
que se suponían contener las armas, fenían ca Puebla, fueron muy pocos los lugares que 
±oda clase de mercancías, menos armas. ±uve oportunidad de visi±ar. 

Lo que nunca se pudo explicar bien fue En una ocasión hicimos una gira, mi se-
dónde ocurrió la substracción y sus±i±ución del ñora y yo, en compañía de doña Emilia Ra
armamenfo, porque el joven Díaz, que había ppaccioli de Lacayo y su hija Yelba, por Tolu
hecho la compra, sos±uvo siempre que había ca y Guadalajara, pero un fuer±e a±aque de 
visto con sus propios ojos la empacada del asma me obligó a permanecer recluido en el 
mismo y su salida en los camiones. Decía, hofel, por lo que no pude gozar de la gira y 
además, que él había viajado por más de un apenas pude apreciar la belleza de las ciuda
día en esos mismos camiones que conducían des y del campo y del precioso Lago de Cha
las supues±as cajas de armas que luego resul- pala. En Puebla, sin embargo, ±uve oporfuni
iaron con mercaderías varias. dad de conocer los lugares del histórico coro-

Tal pérdida fue un golpe muy rudo para bafe enfre las fuerzas del Imperio y las de la 
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Ftevoluc:l6n que éncabezara el Generai Porfi
rio Diaz y donde las aguerridas húes±es mexi
canas c,;_p±uraron al Emperador Maximiliano. 

México es un país que guarda muchos 
iesoros y reliquias ±an±o de la época an±erior 
a la Conquis±a, como los que dejaron los espa
ftoles en su larga e±apa de dorninio. Pero ade
tnás de las grandes riquezas indígenas y co
loniales el 1nejor ±esoro de México es el carác~ 
1er de su genie, muy acogedor, siempre de· 
seosa de agradar; y es por eso, quizás, que los 
que como yo buscábamos apoyo bélico, nos 
sen±íamos .tan bien en México. Porque ningu
na solici±ud es rechazada y siempre hay algu
na palabra de promesa para. el fu±uro cerca
no, que lanten±ablemenle, nunca logra ±ran~
formarse en preseníe. Pero el revolucionarlo 
no se queja de haber perdido el ±iempo, ni 
haber gas±ado su dinero en dicha espera, por~ 
que el mexicano le hace a uno agradable la 
estadía en el país 

En medio de las prmnesas y excusas de 
los direc±ores políilcos de México uno descu
bre lo que realmenie les sucede: y es que su 
deseo de cooperar por alguna causa jus±a y 
liber±aria, se ve ±runcado por el respe±o que 
les imponen sus compromisos internaciona
les y el ±emor de que esas ayudas pudieran 
dar mo±ivo para que oíros países alguna vez 
hagan lo mismo con México. 

Una vez nuevamente en el país comencé 
a :trabajar con mis amigos a fin de alen±ar el 
ánimo decaído del Pariido Conservador. 
Corno se avecinaban las elecciones presiden
ciales de 1950 y el clima político de en±onces 
era similar al que prevalece ahora y den±ro 
del Pariido Conservador se produjo una efer
vescencia de entusiasmo parecido al actual 
bajo la personalidad del Dr. Fernando Agüero, 
deseo hacer referencia a las actividades que 
en±onces desarrollé 

En enero de 1950 vino de Cosra Rica, 
donde residía desde hacía muchos años, el 
Dr. Rober±o Gu±iérrez Silva, solici±ándome una 
credencial para servir de intermediario en 
ciertas plá±icas que él pensaba en±ablar con 
el Gral Somoza para ver de conseguir garan
tías para una campaña elec±oral. Adver±í al 
Dr. Gu±iérrez Silva que nuestra condición 
para llegar a un arreglo de nues±ras diver
gencias políticas con el régimen era a base 
de elecciones libres, jus±as y hones±as. 

Declaré a La Prensa en±onces que iodos 
los nicaragüenses debían ±ener la plena segu
ridad que el Par±ido Conservador no haría 
nada que no fuese encantinado a lograr la 
liber±ad elec±oral y que noso±ros es±ábamos 
dispues±os a lograrla y que queríamos que 
fuese una realidad pues±o que, además de 
estar consignada esa liber±ad elec±oral en 
los Tra±ados Internacionales recieniemen±e 
firmados, era algo esencial en ±oda Democra
cia. Agregaba, ±ambién, que ±eniamos fe y 
confianza en que se haría jus±icia al Pueblo 
Nicaragüense si la Organización de Es±ados 
Americanos fuese una cosa :tangible que 

En la entlevista e~tuvo únicamente ¡nesente el doct01 
Emilio Alvmez Leja1za, quien había sm vi do 

de inteunedialio 

dejara de es±ar sirviendo unicamen±e de 
vehículo de propaganda. 

No dudé en dar mis credenciales al Dr. 
Gu±iérrez Silva, quien habiéndose en±revis±ado 
con el Gral. Somoza recibió un rechazo de 
par±e de és±e de mis exigencias de elecciones 
libres supervigiladas por la OEA 

En vis±a de esa ac±i±ud yo pensé en inicia> 
una campaña den±ro del Par±ido Conservador, 
campaña que comencé el 20 de enero de 1950 
en un banquete en la ciudad de Masaya 

Una comisión infegrada por los señores 
don Simeón Cajina, Dr. Hernaldo Zúniga 
Padilla, Dr. Hernán Jarquín, don Augus±o 
Cermeño h, don Arnoldo Lacayo Maison, don 
Tranquilino Urbina, y don Alber±o Tiffer, 
visitó mi casa anunciándome oficialmenfe 
un banque±e en mi honor para el domingo 
29, banque±e que es±aba siendo preparado 
con un entusiasmo que estaba implantando 
un record en el Depar±amen±o de Masaya. 

El día fijado par±í por el tren de la 
mañana y fuí recibido en la Es±ación por una 
muchedumbre de indi±os, viejeci±as, hombres 
maduros y jóvenes, amigos ±odos. 

Visi±é la casa del Dr. Zúniga Padilla, del 
Coronel Reñazco, de don Ru±ilio Miranda Y 
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de don Ramón Buzano, todos viejos amigos 
xnl.os. 

En casa de don Ramón Buzano tuve 
oportunidad de dirigirme a la gente allí con
gregada y dije: "Todos ustedes saben que el 
Paríido Conservador es el Partido del Orden, 
y por establecer ese Orden hemos alentado 
la conciliación nacional. Pero ±al cómo está 
el panorama polí±ico he llegado a la írisíe 
conclusión de que la ían tra1da y llevada con
ciliación de que habla el Gral. Somoza es a 
base do que sea él el Presidente de la Re
pública Es decir quiere una concilición en 
beneficio prOpio exclusivarnen+e 

Durante esa reunión en casa de Buzano 
tuve oportunidad de presenciar escenas que 
me impresionaron por su sencillez. Vi, por 
ejernplo, a un viejo amigo campesino que 
]levaba al cuello un pañuelo de colores vivos 
que yo le había obsequiado hacía varios 
años. Oíros en±usias!as correligionarios se 
acercaban y me ponían sus somberros de 
palma sobre mi cabeza descubierta. En iodos 
se no±aba un verdadero frenesí de entusias
mo 

Fue en la casa de doña Amalia viuda de 
Tiffer donde se sirvió el banquete. Allí ±uve 
oportunidad de decir: Al volver del exilio 
había tomado la determinación de apariarme 
de la dirección del Conservaiismo, pero 
siempre permaneciendo aler±a. Mas no pude 
Al oír los lamentos de los nicaragüenses, al 
enterarme que los proletarios mueren a las 
puertas de los Hospitales, sin auxilio alguno 
porque no hay camas en esos centros de bene
ficiencia ni lugar para socorrer ±anta miseria, 
rni corazón se conmovió hondamente y de
cidi seguir en la lucha. Cómo puede continuar 
una nación así como va con más puestos de 
alcohol que escuelas? Es posible que sigan 
los hospi±ales sin poder prestar la asistencia 
sodal necesaria'? Nicaragua, la fecunda y 
próspera ayer, ahora recibe auxilio de una 
institución internacional que conociendo la 
hmripilante realidad envía alimentos a 
nuestra niñez. Quién no siente horror ante los 
da±os estadísticos que indican que la tuber
culosis viene aumentando en la rnisn1.a pavo 
rosa proporción que el consumo del alcohol? 
Hemos retrocedido en ±odo y hemos llegado 
al ex±remo de que la ciudadanía no puede 
ni. siqui.era escoger el alcalde de su pueblo" 
Después hice un llamamien±o al pueblo viril 
de Masaya, donde se había firmado la pro
clama contra Wlaker, de donde habían salido 
los soldados que batieron al filibustero en 
San Jacinto, y donde por una tenaz y fiera 
resisiencia había sido descalabrado el ejér
ci±o de Henningsen que fue a vengar su 
derro1a de Masaya con el incendio de Gra-
11ada. E] entusiasmo que causaron mis pala
~ras en aquella nutrida concurrencia fue 
lndescrip±ible y el viejo grifo de "Viva Che
morro" y Viva el Partido Conservador" vol
vieron a resonar vibrantes en mis oídos dán-

Ji.il fhal Somoza llegó vistiendo pantalón de gabardina 
kaky y camisa depm ti va amalilla, llevtt-ndo al cuello 

un vistoso pañuelo de seda 

dome ánimo para seguir luchando por la 
causa de mi Partido. 

Pocos días después leí en un editorial de 
La Prensa del Dr. Pedro Joaquín Chamorro, 
que el Partido Conservador debía participar 
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en las próximas elecciones, ya fueran éstas 
de Constituyentes, ya de Presidente de la Re
pó.blica, ya que, decía, par±ido poli±ico que no 
actúa, que no ±iene ingerencia en la cosa 
pública, carece de visión, está liquidado, esiá 
concluido. Mucho ha dudado el Gral. Cha
morro, agregabá., en dar un paso en este sen
tido; lo retiene sin duda el temor de perder 
su popularidad y, en consecuencia, su influen
cia, en el Partido. Pero debe penetrarse de 
que los jefes de partido no le están per
mitidos esos titubeos y menos la indiferencia, 
porque ellos pueden poner en peligro iodo 
un plan de acción política, lo mismo que el 
General que se entretiene en vacilaciones para 
.tomar una determinación rápida aunque 
peligrosa, pone en pelig¡;-o la batalla si no lo 
hace a tiempo y por entero. 

El 16 de febrero de 1950 murió de un 
derrame cerebral mi muy querido sobrino 
don Abelardo Enriquez. Es±e acontecimiento 
triste vino a llenar de luto a mi familia por 
lo que suspendí mis activiades políticas, tanto 
para asistir a su entierro en Comalapa, como 
para acompañar a mi familia en esas horas 
de dolor. 

A mi regreso de mi querido pueblo me 
informé por los diarios que la opinión pública 
estaba bastante desorientada en lo que se 
refería a las pláticas que a pesar del inicial 
fracaso habían estado continuando en±re el 
Dr. Gutiérrez Silva y el Gral .Somoza. Estoy 
seguro, declaré entonces que mientras el 
Gral Somoza no acepte la supervigilancia 
elecíoral de un organismo internacional, ya 
sea para una Cons±ifuyen±e, o para elecciones 
Presidenciales, no se llegará a ningún arreglo. 

El Dr. Cuadra Pasos expresó un criterio 
opuesto al mio al decir que sos±enia la im
posibilidad de la asistencia de la OEA para el 
desarrollo del proceso elecíoral Sentía enton
ces diferir con él porque consideraba que ese 
Organismo que se está ocupando de iodos los 
astin±os graves que pueden perturbar la tran
quilidad de ±odas o de una de las Repúblicas 
del Continente, no se excusaría a cooperar 
para obtener el bienestar y el mejoramiento 
político y económico de la Nación, asistién
donos en nues±ra próxima lucha elecíoral para 
que Nicaragua encontrase el cauce democrá
tico y cesara el esiado de inceriidumbre en 
que vivíamos Considero, dije entonces, que 
si sólo se oye una voz pidiendo la coope
ración de la OEA, én lugar de la voz eníera 
de la Nación, entonces si tendría razón el Dr. 
Cuadra Pasos. Por eso, yo invi±é al Dr. Cuadra 
Pasos para que se uniera a nosotros y que 
junios pidiéramos al Presidente Román y 
Reyes, al Gral. Somoza y al pueblo en general, 
para que formuláramos la invitación a la 
OEA. 

El Dr. Víctor Román y Reyes, Presidente 
de la República, declaró que el Par±ido Con
servador, por medio del Gral. Chamorro, po
siblemente haría suyos los Pacíos suscritos 
por el Dr. Cuadra Pasos con él y con el Gral. 

Somoza, que era el Plenipotenciario del Libe
ralismo y que ac±uaba como Ministro de la 
Guerra. 

El Dr. Gufiérrez Silva, quien ±odavía con
±inuaba acíuando como intermediario en±re 
el Gral Somoza y yo con el objeío de crear 
entre ambos un clima que favoreciera las 
plá±icas para llegar a un acuerdo de nuestras 
diferencias de criterio sobre el asunto de las 
próximas elecciones, tuvo que regresar a Costa 
Rica, -donde hacia algún iiempo había es
tablecido su residencia-, por razón de la 
muerte de una hiji±a suya. Fue entonces que 
el Dr. Cuadra Pasos tomó su lugar como 
mediador de buena voluntad. Yo, por mi 
par±e, con±inuaba en mi campaña de ani
mación de nuestras filas conservadoras. Y el 
Gral. Somoza, por la suya, con±inuaba 
±ambién con la proclamación de su can
didatura usando el medio popular entonces 
como ahora, de la emisión de la "Magnífica'~ 
y de la congregación, por intimidación, de 
las gentes que asis±ian a dichas procla
maciones. 

La "Magnífica", como la ha dado en 
llamar el pueblo con su natural sen±ido del 
humor, consiste en una tarjeta impresa con el 
retrato de Somoza y un párrafo que dice: "El 
portador de esta tarjeta concurrió a la pro
clamación del Gral Somoza a la Presidencia 
de la República. (Lugar y fecha). (f) Comité 
Pro-Somoza". El reverso de la tarjeta llevaba el 
sello de la Jefatura Poli±ica correspondiente. 

El punto de reunión local para las procla 
maciones era el Cuartel de la Guardia Na
cional, de donde se despachaban los camiones 
que traian y llevaban a las gen±es. 

En Juigalpa, el domingo 12 de marzo de 
1950, fuí objeto de un cálido homenaje que 
consistió en un banquete de 800 cubiertos en 
el Teatro Mongrío de aquella ciudad ca
becera de mi querido Depar±amenio de Chon
±ales. Recuerdo que durante el banquete un 
orador, don Horacío Rappaccioli, dijo, "que 
se economice la sangre de Chontales". Al 
levantarme para pronunciar mi discurso, hice 
primero una referencia a esa frase de mi 
amigo don Horacio, diciendo: uLa sangre de 
Chontales, la sangre conservadora de Chon
±ales, no se economiza cuando es por Nica
ragua y por la Democrácia". Es:to lo dije 
±apando con mis propias manos el micrófono 
para que no lo oyeran los Guardias que cus
todiaban el Tea:tro donde se verificaba el ban
quete. Luego con±inué diciendo para que 
lo oyeran iodos: "Cada vez que vengo a Jui
galpa, siento la misma emoción que sentí en 
mis años mozos, ya lejanos, cuando los 
¡avenes chon±aleños de 1903 abrieron un 
paréntesis de gloria, de sacrificios, y de mar
±irios, al acuerpar sin vacilaciones, la que 
después se llamó la Revolución del Lago, en 
un afán inmenso de liber:tad y de justicia. 
Muchos de aquellos viejos compañeros ya no 
existen. Otros, como yo, aún sobreviven, can;.. 
sacios por los trabajos y por las luchas an 
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bnsca de una Nicaragua mejor, han de seniir 
có:tno se enciende la sangre y vuelven_ las 
enmg·ías juveniles al recordar aquellos 
iiempos pasados de gloria y de mar±irio 
Hemos de conseguir la victoria es±a vez en 
una lucha cívica que no por incruenta ha de 
demandar menos sacrificios Es±amos en la 
cumbre de la conciencia nacional y debemos 
de corresponder a esa confianza que el país 
ha deposiíado en noso±ros, llegando a sa±is
facer las jun:l:as demandas del pueblo nica
ragüense. El Pm±ido Coilservador no puede 
se1· sordo f3. ese clamor La hora es de medi
±ación, porque el rumbo del Con.serva±ismo 
:rna·ccará, por muchos años, el porvenir de Jos 
destinos nacionales. Y o espero que vosolros, 
al igual que el pueblo, es±arán conmigo a la 
ho1a de las decisiones supremas, como han 
es±ado siempre a mi lado en los rnomen:i.os 
cruciales que han señalado las direcciones 
de la vida nacional en las . úl±imas cua±ro 
décadas liablo en esa forma .tan precisa a 
mis viejos cornpañeros de lucha, y digo así, 
porque los jóvenes que conmigo es±án ahora, 
son la prolongación de sus padres, que fueron 
±ambién n1~s compañeros en horas aciag-as de 
sacrificios y penalidad en Hablo pE1ra estos 
jóvenes que no conocieron los días de n1.ando 
conservado! en que la Liberlad y el Orden 
imperaban, y la salud y la felicidad· del Pue
blo Nicaragüens_e eran obje±o único de sus 
hornbres en el Gobierno Nacional. Para 
aquellos que vieron esos días de paz y de 
felicidad van es±as palabras en es±a pen.urnbra 
de Dic±adura y de zozobra El Par:tido Consel
vador ha salido incólume de las pruebas de 
fuego a que lo sonceiió el Pueblo, y ha de 
vol ver por los tnisntos :fueros del Pueblo e u 
una Cruzada como la de los cris±janos de 
Ped1o, El Ermiiaño, que lo han de llevar a la 
conquisia de la verdad, de la jusiicia y de la 
liberlad por las que ±anios hombres han 
muerto por ±odos los can-linos del mundo''. 

El eniusiasmo que causaban den±ro de 
las filas del Par±ido Conservador el éxi±o de 
esias reuniones era general. De iodos los pue
blos de la República nos llovían inviíaciones 
para reuniones ele esa clase. Era verdadeJ a
rnente iretposible acepiarlas iodas, aunque ese 
hubiera sido nuc~s±ro deseo, ya que ±odo 
pueblo, por h urnilde que sea 1 es asiento de 
correJigionarios y amigos, impor±an±es y 
valiosos por igual a los de las grandes ciu 
dad e-;, 

. Un Co1nHé con1pues±o por los amigos, 
c1udadanos de Masa±epe, don Gilber±o Núnez, 
don Eliseo Rosales, don Inocencia Hernández, 
don Cus!avo Blanco, don Fernando Pérez y 
don Carlos José Ruiz, llegó a rni casa ele habi
lación paru lnvi±arme formalme1üe para una 
1eunión en aquella ciudad, invilación que yo 
acep±é gusloso, fijándose la fecha del 26 de 
marzo para llevarse a cabo. 

En ese día fuí objeto de diversos agasajos 
en casa de mis amigos don José Huiz, don 
Matías Gu±iérrez y Dr. Octavio Sánchez Casco, 

El G1al Chamono fi1mamlo el Convenio. 

rl.o::.~J.e [:Je nos obsequió con una copa de cham .. 
J.->án. A la hma del banque:te ±uve opor
lnnidad de afirntar: "Los rnornenios aciuales 
son l1 ascenden±ales para los des±inos pa±rios 
y quiera Dios exiender su 1nano pro±ec±ora 
sobro r .. osolros }Iay un resquebrajamien±o 
de la rnoral en lodos los órdenes ele la vida 
ciutladana, una bancarrota ±o±al y un des~ 
barajus±e espantoso por dondequiera que 
dirijamos la mü:ada. El Parlido Conservador 
iiene aule sí esoa problerrtas y no puede per
Jct.aHocc'..~ iDtlife.L-en±e en la búsqueda de una 
r.:oluc:.ió!l Y Gn efoeio, no ha permanecido 
CU(t luB b1T1 zoB c:ruzado.s . Se ha dado por 
enJ-ero a la causa de la libertad. 

El des±ino nos ha colocado en posesión 
de faciore:J eslimables y deben1.os afirmar 
ca1G!=JÓricanlon-:.e que si el Conservalisrno, cuya 
.Je{n Jura llevo sobre mis hombros, es deses 
lhnado la Holución que 1esul±a1e no respondo 
en ah;:;ol u±o a su anhelo de res:f i±ución de la 
Den1.ocráciu en lo.s organismos del Estado. 

Y o lo ho cornprendid.o así y plan±eado 
rnodos de soluciones reales y posi±ivas sobre 
bases de ve1dadero pa±rio±jsmo, porque sola
!.11.8_1 Jo ele e3e modo será rosibJ e encon±rar la 
res:;;>uesJ:a a una cuesí:ión de vida o n'luer±e pa 
-rn la RepúbJica Es necesario que se sepa den
{ro y fuera de J>licaragua que lo que el Par lido 
C~; :ss1 vudor desea es el res:!:ablecirnien±o de 
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un orden de cosas sobre la base democrática 
de la más cabal libertad políiica, fuente ge
neratriz de todas las otras libertades públicas. 
No se puede vivir libre de lemores en un país 
en donde se ahoga la libertad polí±ica. No se 
pueden llamar ciudadanos a los hombres a 
quienes se les arrebatan sus derechos políticos, 
ora por la fuerza bru±a, ora por componen
das en los cuales se renuncian los sagrados 
derechos que nos son inherentes en virtud de 
nuestra condición humana. 

Y es una consecuencia natural observada 
en la historia de los pueblos que la base de la 
tranquilidad inferior de los Estados, depende 
del respeto a esas libertades políticas de que 
estoy hablando, y también es una consecuen
cia lógica y natural que la respetabilidad y la 
confianza exteriores se afianzan más cuando 
dentro de las delimitaciones del país brillan 
las libertades públicas e irradian el mismo ca
lor para iodos sin discriminaciones de ningu
na clase. 

Entronizada la violencia sobre las ruinas 
de las liberiades políticas Nicaragua irá fatal
mente al despeñadero. No podrá resolver sus 
problemas económicos porque los regímenes 
de Dic±adura no pueden obtener la confianza 
del capital extranjero, ya que vienen y se 
asientan sobre un volcán, porque los pueblos 
oprimidos es±án siempre predispuestos a las 
reacciones violentas que desembocan necesa 
riamen±e en la revolución social del Comunis-
m o 

El Partido Conservador contempla estas 
cuestiones desde las alturas del más elevado 
pa±rio±ismo e invita a los nicaragüenses a 
cooperar con ±odas las fuerzas espirituales con 
que cuentan los pueblos en el sentido de en 
±rar al cauce civilizado y decente de una posi
tiva Democracia con±inen±al". 

En aras, sin embargo, de la conciliación 
nacional y para evifar caer en la encrucijada 
de la violencia en la que necesariamente hu
biéramos tenido que desembocar, accedí a 
concurrir, el 28 de marzo de 1950, a casa del 
doc±or Alejandro Stad±hagen para sostener 
una conferencia con el General Somoza. En la 
entrevista estuvo únicamenie presente el doc~ 
±or Emilio Alvarez Lejarza, quien había servi
do de intermediario. 

Primero llegó al lugar de la cita el Gene
ral Somoza e inmediatamente después en±ré 
yo. Las pláticas comenzaron con una conver
sación afable duran±e la cual Somoza llevó la 
palabra diciendo chistes y bromas con su es
píritu campechano que le era natural. Yo 
mantuve una aclitud de cortesía comedida. 
Después nos refiramos a una pieza contigua 
donde conversamos a solas sobre los proble
mas nacionales Allí estuvimos por un largo 
ra±o, uniéndose después a nosotros el Dr. Alva
rez Lejarza No fue sino ya entrada la noche 
que resolvimos continuar las plá±icas el si
guiente día, pues habiendo comenzado a las 
cinco de la ±arde ya estábamos cansados y ha
bía mucho que tratar. 

Al día siguiente, 29 de marzo, el Gener;,_l 
Somoza llegó poco después de las 3 de la tar
de a casa del doc±or S±adthagen Llegó vis
tiendo pantalón de gabardina kaky y camisa 
deportiva amarilla, llevando al cuello un vis
foso pañuelo de seda Yo llegué poco después 
y entré mientras en la acera permanecía la 
Guardia personal del General al mando de los 
entonces Capitanes José Somoza, Emilio Cana
les y Samuel Somarriba. 

Nos sentamos y conversamos en el corre
dor mientras esperábamos la llegada de mis 
consejeros, los doc±ores Emilio Alvarez Lejar
za y Horacio Argüello Bolaños y don Raúl 
Arana Montalván Una vez que hubieron lle
gado comenzamos a discutir las bases. esen
ciales de un arreglo, al que llegamos después 
de prolongadas discusiones en un ambiente 
de cordialidad 

Aunque extenso he preferido que el arre
glo celebrado con el General Somoza quede 
impreso en es±as mis Memorias, por conside
rarlo un documen±o his±órico de mucha impor
tancia y que pudo ser benéfico para Nicaragua 
si el General Somoza no hubiera tratado de 
mix±ificar su contenido y usarlo únicamente en 
su propio provecho aun pasando con ac±os 
viola±orios de su mismo arliculado, corno por 
ejemplo, el de pretender reelegirse, no obs±an
±e que la reelección estaba absolutamente pro
hibida 

Al firmar es±e Convenio nunca ±uve en 
men1e, colaborar con el Gobierno del General 
Somoza, sino dar al Par±ido Conservador la 
oportunidad de influir con su presencia en los 
principales organismos del Estado. Por eso en 
repetidas ocasiones hice saber al mismo Ge
neral Somoza que nuestra posición en el Con~ 
greso, por ejemplo, cuando una vez se me 
quejaba de la oposición a cierta medida de;,. 
parte de los Representantes conservadores, 
era no de colaboración sino de oposición y de 
control. 

Es±e documento es el siguiente: 
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ACUERDO POLITICO SUSCRITO POR EL PARTIDO CONSERVADOR DE NICARAGUA Y EL 
PAíffiDO LIBERAL NACIONALISTA POR INTERMEDIO DE SUS DELEGADOS PLENIPOTENCIA
!UOS GENERALES EMIUANO CHAMORRO Y ANASTASIO SOMOZA, RESPEC'fiVAMENTE, El 

DIA TRES DE ABRIL DE Mil NOVECIENTOS CINCUENTA 

Managua, D. N., 3 de Abril de 1950. 

El General Emiliano Chamarra, Delegado 
Plenipotenciario de la Junta Directiva Nacio
nal y Legal del Partido Conservador de Nica
ragua y el General Anastasia Somoza, con 
iguales poderes y facultades de la Junta Di
rectiva Nacional y Legal del Partido Liberal 
Nacionalis±a, inspirados en comunes propósi
tos nacionalistas, alentados por el respaldo de 
la opinión popular y aprovechándose de la 
deierminación públicamente expresada en ese 
sen±ido por los Organos del Gobierno, convie
nen en el siguiente ACUERDO POLITICO: 

I 

Entienden ambas partes que ideas, sen
fim ientos y principios que comparten los nica
ragüenses -conservadores y liberales- en la 
comunidad democrática de los pueblos libres 
de América, se encuentran amenazados por el 
peligro comunista que Hende a la dominación 
universal. 

II 

Entienden ambas partes que es una nueva 
y pronta apelación al pueblo, como fuente de 
lodo Poder y compendio de la soberanía, en 
comicios libres que produzcan firmeza del que 
gane y conformidad democrática del que 
pierda, lo que puede conseguir, en términos 
de paz y democracia, la tranquilidad nacional 
a que aspiran y es indispensable en es±os 
momentos especiales del mundo. 

III 

Que es hora, por lo lanío, de cons±ifuir 
un Gobierno dentro del cual los dos Partidos 
que han militado históricamente en la Nación 
y 1epresen±an la easi ±o±alidad de la opinión 
pública, asuman las responsabilidades del 
Eslado, en la proporción que corresponda a 
sus fuerzas populares; y se promulgue una 
Constitución Política que refleje el pensa
miento coordinado o por lo menos amplia
mente deba±ido de los dos grandes conglo
merados. 

IV 

Entienden ambas parles, en represen
tación ya expresada del Liberalismo y del 
Conserva±ismo histórico, que este ensayo que 
auspician prepara un gran porvenir nica-

ragüense de coincidencias pafrió±icas y repre
sentación ±ofal del pueblo en las cosas del 
Estado, dentro de las discrepancias ideo
lógicas de los dos Pariidos. 

V 

Que como base y fundamento de tan 
pafrió±icas aspiraciones conviene echar un 
velo al pasado a fin de procurar la mayor 
J:ranquilidad social, se establece la convenien
cia de dicfar nuevamente la amnisfía absoluta 
de iodo delito políiico y conexo, y de reiferar 
la invitación de retornar a su pairia a iodos 
los nicaragüenses que por motivos políticos 
se encuen±ran en el exterior, los dos Partidos 
convienen en dirigir una exposición al Con
greso Nacional para que dic±e ±al Decreto a 
la brevedad posible y se promulgue con 
solemnidad en ±odas las cabeceras depar
lamen±ales del país. Y en ese en±endimienfo, 
y con base en las Resoluciones por los que las 
Juntas Directivas Nacionales y Legales de 
Ambos Partidos Políticos, acfuando de acuerdo 
con sus respecfivos Esfafu±os, dan su plena 
aprobación al contenido del presente Docu
menio, las dos paries han convenido y con
vienen en que los dos Partidos que represen
tan concurran a elecciones de Presidente de la 
República y de Representantes a una Asam
blea Nacional Cons±i±uyenfe, elecciones que se 
efec±uarán ai:t±es de las fechas normales y de 
acuerdo con el siguiente Proyecto de DECRE
TO: 

Ario. 19.-CONVOCASE a los nicaragüen
ses varones a elecciones generales de Pre
sidente de la República y Representantes a 
una Asamblea Nacional Consfituyenfe la que 
en ejercicio de la soberanía popular, dic±ará 
una nueva CONSTITUCION POLITICA y reor· 
ganizará los Poderes Públicos, adoptando 
las normas comprendidas en el presente 
Decre±o. 

Ario. 2'.-La Ley Electoral de 23 de Marzo 
de 1923 y sus posteriores reformas, regirán 
esas elecciones, en lo que no fueren modi
ficadas por el presente Decreto. 

Ario. 3' -La Asamblea Nacional Consfi
J:uyenie estará integrada por 60 Represen
tantes, que se elegirán en Colegio Electoral 
Unico, en ±oda la República, para las sesiones 
habrá quorum con la mayoría absolu±a de sus 
miembros 
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A!±o. 4".-La elección de Presidente de la 
República y de Representantes a la Asamblea 
Nacional Cons±i±uyen±e se prac±icará el domin
go 21 de Mayo del corriente año, de acuerdo 
con las bases siguienies: 

a) Son Pariidos Principales de la Na
ción: el Par±ido Llberal Nacionalista y el Par
ildo Conservador de Nicaragua o sean los 
·mi3rnos de que habla la Ley Electoral de 20 
de Marzo de 1923 sin sus reformas. Para esta 
elección queda suspenso el derecho de pe
±iclón. 

b) Los dichos dos Partidos Principales 
rle la Nación harán nominaciones para Pre
sidente de la República y para Represen
±anies a la Asamblea Nacional Consti±uyenie, 
anJe el Consejo Nacional de Elecciones, dentro 
del ±éunino de 10 días a contar de la fecha de 
la publicación del presente Decreto en "La 
Gaceta" diario Oficial 

Las nornh1aciones serán hechas de acuer
do con lo¡.; Es1a±utos de cada partido, y podrán 
:3er candida:tos, ian±o para la Presidencia de 
la Hepública corrto para Represen±anies a la 
Asamblea Nacional Cons±i±uyen±e, los nica
ragüenses ntayores de 25 aíios de edad, en 
ejercicio de sus derechos ciudadanos, del 
estado seglar y que no sean funcionarios del 
orden judicial En cuanto al Presidente de la 
República, se ex1g1ra, además, la circuns
J:ancia de haber nacido en Nicaragua, de 
padre o madre nicaragüense, y de no haber 
!_enunciado en ningún ±iempo a su ciudadanía 

La comunicación firmada por el Pre
sidente y Secretario de la Junta Directiva Na
cional y Legal de cada Par±ido será suficiente 
para tener por bien hecha las nominaciones. 

e) Cada uno de los dichos dos Partidos 
históricos que conforme al presente Decreto 
±ienen derecho a presen±ar nominaciones pre
seniará una Lisia de Cuarenta Candidatos 
Propietarios y Cuarenta Suplen±es. 

eh) El Partido que obtuviera mayor 
número de votos ganará la Presidencia de la 
Hepública y la Lisia Comple±a de sus candida
±os propietarios y suplen1es, a la Asamblea 
Nacional Constituyente. 

El airo Par±ido ganará los 17 primeros 
candidatos de su Lisia, con sus respectivos 
Suplen±es. 

d) Los organismos eleciorales serán 
organizados para presidir, dirigir y prac1icar 
la elección y escru1inio, con las facul±ades que 
les dan la Cons±iiuci6n Políiica y la Ley Elec
toral de 1923 y sus reformas en cuanto no se 
oponga al presente Decreto, que prescribe la 
elección en Colegio Electoral Unico. 

e 1 El Presidente del Consejo Nacional 
de Elecciones será nombrado por la Carie 
Suprerna de Justicia, de acuerdo con el 

Arto. 261 Cn. debiendo recaer ±al designaci6n 
en uno de los Magistrados del Tribunal quien 
quedará suspenso en sus funciones, desde el 
ntorr1.eriio en que ±ame posesión de su cargo, 

f) Los Jueces Electorales del Consejo 
Nacional de Elaciones serán designados por 
las respectivas Jun±as Nacionales y Legales de 
c':'da Par±ido. Será. sufic~~m±e para tener por 
b1en hecha la des1gnac10n la comunicación 
firmada por el Presidente y el Secre±ario de 
dichas Juntas Directivas 

El Consejo Nacional de Elecciones deberá 
e:o±ar or_gani:::ad? y funcionando den±ro de los 
c1nco dws s1gu1entes de la vigencia del pre
sen±e Decre±o 

g) Los Miembros del Consejo Nacional 
de Elecciones ±endrán un periodo que co
menzará a con±arse desde el día de su orga
nización has±a seis meses an±es de la próxima 
elección presidencia]. 

h) Las elecciones se practicarán de 
acuerdo con los Catálogos Elec±orales de ciu
':!adanos que sirvieron para sufragar el 2 de 
lcebrero de 1947; pero para una mejor con
su]±a de la opinión pública, se concederá un 
?ía c;le inscripciones. suplementarias que 
wndran .lugar _el dom1ngo ca±orce de Mayo 
del corr1en.te ano, de acuerdo con las es±ipu
laciones de la Ley Electoral de 1923 y sus 
reformas 

i) El Consejo Nacional de Elecciones 
prac±ica.rá el escru±inio final, calificará en 
definiLiva la elección y declarará elec±os ±an
±oo ul Presidente de la Hepública corno a los 
Represen±an±es y les extenderá las creden
ciales correspondien±es. 

j 1 . Se ±er;drá como Partido de la Mayoría 
al Parhdo Tnunfan±e y como Partido de la 
Minoría al o±ro. 

ArJ"o. 5<?,-Los Represen±an±es que resul
iaren elec±os prestarán an1e el Consejo Nacio
nal de Elecciones la prontesa de cumplir fiel 
y legalmente los deberes de su cargo y de res
pe±ar los derechos y liberiades del pueblo y 
de los ciudadanos --así como de que aca±arán 
y cumplirán- en lo que les concierne las 
disposiciones del presente Decre±o. ' 

El Dipu±ado o Dipulados que se negaren 
a prestar la promesa de que se habla en el 
párrafo anierior -no podrán formar par±e 
de la Asamblea y se llamará para reponerlo 
al Snplen±e o Suplentes respeciivos- quiénes 
han de pres±ar la promesa. 

Ario. 6 9-La Asamblea Nacional Cons
tiiuyen±e se ins±alará solem.nemen±e en la 
capi±al de la República el día cuatro de Junio 
del corriente año y en ella celebrará sus sesio,
nes. Desde la fecha de su instalación quedara 
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disuelto y clausurado el actual Congreso de la 
República. 

Ario. 79.-En cuanto no contradiga el 
presente Decreto o no disponga otra cosa la 
Asamblea Nacional Consii±uyente, quedará 
en vigor la ac±ual Cons±itución Política lo 
mismo que las Leyes Constitutivas y demás 
leyes vigentes. 

Arto. 89.-Los dos Par±idos históricos Prin
cipales de la Nación a que se refiere el Arto. 
4'. Ordinal a) de la presente Ley presentarán 
ante el Consejo Nacional de Elecciones su 
Candidato para Presidente de la República, 
al mismo ±iempo que sus Candidatos para Re
presentantes Propietarios y Suplentes para la 
Asamblea Nacional Constituyente. 

La bandera o distintivo -rojo y verde
de cada Partido respectivamente, amparará 
en las Papeletas de votación al Candidato Pre
sidencial y a los Candidatos para Represen 
tanies. 

Ario. 99.-En su primera sesión la Asam
blea Nacional Constituyente tomará la pro
mesa de ley el Presidente Elec±o -el cual 
tomará posesión de su cargo el 19• de Mayo 
de 1951- Hasta esa fecha permanecerá en 
ejercicio el actual Presidente de la República 

El período presidencial será de seis años. 

Ario. 109 -En caso de falta del ac±ual 
Presidente de la República la Asamblea Na
cional Constituyente o el Congreso Ordinario 
en su caso dará posesión inmediatamente 
al Presidente Electo y desde esa fecha comen
zará su período presidencial. 

Ario. 11'.-El Candidato a Presidente del 
Parlido de la Minoría será incorporado a la 
Asamblea Nacional Constituyente con todas 
las inmunidades, prerroga±ivas y derechos 
de los Representantes en la sesión siguiente 
a la toma de promesa de ley del presidente 
triunfante. 

Ario 12'\-En la misma sesión en que se 
lome la promesa al Presidente electo, serán 
elecios los Magistrados del Poder Judicial. 

Al elegirlos se dará representación a las 
Minorías, así: 

1''. Para integrar la Corte Suprema de 
Juslicia se elegirán ±res Magistrados Propie
tarios y un Suplente del Partido de la Mayoría 
y dos Propietarios y un Suplente del Partido 
de la Minoría. 

2'. En las Cor±es de Apelaciones de Gra
nada, Masaya y León habrá un Magistrado de 
la Minoría en cada Sala. 

3? En las Cortes de ApelacioneB do 
Ma±agalpa y Bluefields- el Presidente común 

será siempre del Partido de la Mayoría, corres
pondiendo al de la Minoría un Magistrado en 
cada Sala. 

Arto. 139.-La Asamblea Nacional Cons
tituyente, tendrá también facultades de Asam
blea Legisla±iva, y al concluir sus labores de 
Constituyente, se conver±irá en Congreso Or
dinario, dividida en Dos Cámaras: la de Dipu
tados y la de Senadores. 

Estos permanecerán en sus cargos y fun
ciones durante el período que corresponda al 
Presidente de la República. 

Formarán parte de la Asamblea Nacional 
Cons±i±uyente y posteriormente, de la Cámara 
del Senado, los expresidentes de la República 
que hayan sido electos popularmente. 

Ario. 149.-El período de los Magistrados 
de la Corte Suprema de Jus±icia y el de los 
Magistrados de las Cortes de Apelaciones será 
el mismo que el señalado para los Represen
±an±es de la Asamblea Nacional Cons±i±uyen±e, 
y comenzará a correr desde su toma de pose
sión. 

Ar±o. 159.-Las vacantes de cualquier 
Representante a la Asamblea Nacional Cons
±i±uyente, Diputado o Senador se llenarán 
con el respectivo Suplente, y si fall:are éste 
con otro Suplente del Partido a que pertenecía 
el que ha faltado. 

Dicho Suplente terminará el período de 
los propietarios o suplentes a quienes sus
tituyan. 

Si durante el periodo que corresponde a 
los Representantes, de conformidad con el 
Ario. 139 ., se produjeren vacantes de expre
sidentes de la República, por muerte o 
ausencia, dichas vacantes serán llenadas con 
Representantes Suplentes o Senadores Suplen
fes, en su caso, del par±ido a que haya per
tenecido o perrenezca el expresidente. Los 
Suplen1es así incorporados ejercerán sus fun
ciones durante la ausencia del expresidente 
y, en caso de muerte de és±e, hasta terminar 
el periodo señalado a los Represen±an±es. 

Ario. 169 -La Constitución Polí±ica que 
se dicte incorpo~ará el principio de Repre
sentación de las Minorías, el cual se aplicará 
no solo al Poder Judicial en la forma que 
queda eslablécido en el Ar±o 129• de es±e De
cre1o, sino en ±oda Cuerpo Colegiado, inclu
yendo las J un1as Directivas de los Bancos o 
Ins±i±uciones de Crédito del Estado y demás 
Entes Autónomos, Servicios Descentralizados 
de Administración Plural, así como en las 
misiones plurales y delegaciones a Conferen
cias Internacionales e integración de auto
ridades locales o municipales. 

En los ramos de Relaciones Exteriores, 
Economía, Hacienda y Crédito Público, se for
marán Cuerpos tt Organismos Asesores, con 
la pariicipación del Padido de la Minoria. 
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En cada uno de esíos Cuerpos Colegiados, 
centralizados, misiones o delegaciones diplo
máticas plurales, cuerpos asesores, auto
ridades loc;ales o municipales, corresponder~ 
un Miembro al Par±ido de la Minoría para lo 
cual este Par±ido presenlará ±ernas para 
cada cargo de candidatos idóneos aníe quien 
competa la elección o nombramiento. 

La comunicación firmada por el Pre
sidente y Secreíario de la Junía Direcíiva 
Nacional y Legal del Paríido de la Minoría 
será suficiente para íener por bien hecha la 
presentación de las lernas. 

Por lo que hace al Poder Judicial íam
bién el Presidente y el Secretario de la Jun±a 
Direciiva Nacional y Legal del Par±ido de la 
Minoría preseníará las iernas de ley aníe el 
Poder Cé:msíiíuyeníe o aníe la Asamblea Or
dinaria en su caso a fin de que la designación 
recaiga en cualquiera de los candida±os in
cluídos en la respecíiva íerna. 

En caso de vacaníe de esíos Magistrados 
del Poder Judicial, duran±e su período, tal va
cante será llenada observando estas mismas 
formalidades -es decir que las íernas serán 
propueslas por el Presidente y Secretario de la 
Junta Direcliva Nacional y Legal del Par±ido 
de la Minoría a fin de que ±al designación re
caiga ert cualquiera de los candidatos incluí
dos en la respec±iva ±erna, que será presenta
da ya a la Asamblea Nacional Consfiíuyenie 
b al Congreso Ordinario en su caso--. 

En la reorganización de las Junías Loca
les para cumplir lo preceptuado en los párra
fos an±eriores, se ±omará. como Par±ido de Ma
yoría el que haya obíenido mayor número de 
votos en los Caníones que correspondan a la 
circunscripción municipal en las elecciones 
presidenciales de 1932. 

Cuando faltare algún miembro que per
tenezca al Paríido de la Minoría según resul
te de la elección que se pracíicará de acuerdo 
con el presente Decreto, su reposición se hará 
con airo de su mismo par±ido, sigulendo el 
procedimiento de ±ernas de candida±os regla- ' 
mentado en el párrafo ±ercero de este Artícu
lo. 

Ar±o. 17•.-La nueva Constitución Politice 
acogerá los siguien±es Principios: 

Al-La Declaración Americana de los De
' echos y Deberes del Hombre -con± e nidos en 
los Capí±ulos 1 y 2 del Título XXX del Acía Fi· 
nal, de la Novena Conferencia Internacional 
Americana de Bogo±á- de 2 de Mayo de 
1948 

B) -Los Principios de la Car±a Internacio
nal Americana de Garantías Sociales conteni-

das en el Ti±ulo XXIX del Ada Final de la 
Conferencia Internacional referida. 

Ario. 189.-Serán ±ambién principios en la 
nueva Constitución Polí±ica: 

lo.--Liberíad irrestric±a de comercio. 

2o.-Prohibición de ser elecío para el si
guiente período al que haya ejercido la Pre. 
r;idencia de la República en el período an±e
rior. 

3o.-Impedimenío de los parieníes del 
Presidente de la República deníro del cuarío 
grado de consanguinidad o afinidad para su
cederle en el cargo en el siguiente período. 

4o.-Apoliíicisn<o del Ejérci±o, el cual es
lará bajo la pre-elec±oral has±a el iecuen±o de 
vo±os. · 

6o,--Libre emisión del pensamien±o ha
blado o escrito, 

7o.-Desconocimiento de Partidos Políti
cos de filiación in±ernacional salvO a aquellos 
que íiendan a la unión de la Arnérica Ceníral. 

8o.--Hal:illidad de la mujer para elegir y 
ser elec±a de acuerdo con la legislación que se 
dic±e sobre la ma±eria. 

9o -El de incorporar en el Senado, mien
±ras vivan, a los expresiden.±es de la República 
que hayaYl sido elec±os popularmente previa 
su incorporación 

Ar±o 19•.-Serán Leyes Cons±itu±ivas las 
ele Amparo, Marcial y Elec±oral de 1923 en ±o
do lo que no se oponga a los precep±os con
signados en esle Decre±o La Ley Elec±oral se 
adicionará con la incorporación del Principio 
de la fiepresenlación de Minorías en la forma 
que lo establezca la Nueva Caria Fundamen
Jal de la República que se decrele, observán
dose los rrdsmos mé±odos, sisiemas y propor
cloncos de la preseníe ley. 

Ar±o. 209 -La Asmnblea Nacional Cons±i
luyen±e deberá promulgar la nueva Cons±i±u
ción Polí±ica y las Leyes Consii±u±ivas, an±es 
del lo de Mayo de 1951 

Ario 21' -Es±e Decreío será publicado 
por bando en la Capiíal y en las cabeceras De
partamentales y comenzará a regir desde su 
publicación en LA GACETA, diario oficial. 

En fe de lo cual firmarnos dos ±an±os de 
un mismo tenor en la ciudad de Managua, 
Dis±rito N Rcional, el día ±res de Ab-ril de rnil 
novecienlos cincuen±a.-(f) E Chamorro.--(f) 
A. Son1oza'' · 
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General Emiliano Chamono. 

En el curso de las conversaciones que sos
iuve con el Gral. Somoza para llegar ··a ese 
acuerdo polí±ico que dio origen a la Consii
iución de 1950, enire oíros muchos incidentes, 
recuerdo perfeciamenie bien que yo le insinué 
de que no debiéramos ir a la elección sóla
lnenie el Pariido Conservador y el Pariido Li
beral, sino también el Pariido Liberal Inde
pendiente; y que para esto debíamos dejar 
abierlo el derecho de pe±ición que establecía 
con buena lógica la Ley Dodds de 1923. Sin 
embargo el Gral. Somoza me rechazó es±a in
sinuación mía diciéndome que sólarnen±e bas
iaba que los dos Par±idos Principales de la Na
ción concurriesen a la elección puesto que re
presenlaban la totalidad de iodos los nicara-
9Üenses. Es verdad que yo no insistí mucho 
en es±e derecho de pe±ición 1 pero también 
quiero dejar es±ablecido en es±as mis Memo
rias que mucho se me ha criticado sobre ese 
hecho de que para la elección de 1950 se haya 
cerrado el derecho de pe±ición de que habla la 
Ley Elecioral de 1923. Y no fuí yo el que pro
puse es±a disposición, sino el propio Gral. So
moza el que rechazó mi insinuaci6n. 

También quiero explicar aquí que ese "de
recho de petición" como dice expresamente 
el Convenio solamente "quedó suspenso" para 
las elecciones de 1950 y de ninguna manera 
se suprimió uel derecho de petición" de la Ley 
Elecioral como se ha dado en decir en una pro
paganda mal intencionada sobre ese Acuerdo. 
El derecho de pe±ición existe aciualmen±e y ha 
exis±ido siempre, desde 1923, y solamente fue 
suspendido fe1nporalmen±e para es±as eleccio
nes de 1950, como dejo explicado, por volun
tad del Gral. Somoza. 

También recuerdo que hice, entre airas 
muchas insinuaciones al Gral. Somoza, para 
que ya en esa elección de 1950 y <¡:n la Cons
fí±ución que se iba a didar posteriormente, 
quedara incorporado el derecho del sufragio 
para las mujeres, pero el Gral. Somoza me di
jo que eso no convenía, pues los que iban a 
mangonear la elección en ese caso eran ' 1los 
co±onudos" (refiriéndose, por supues±o, a lo 
que yo entendí, que eran los sacerdotes) . Lo 
único que concedió al respecto era establecer 
como principio de la nueva Cons±iiución la 
"habilidad de la mujer para elegir y ser elec
±a" refiriendo es±a cues:tión a una ley poste
rior. 

Asimismo quiero hacer relación a una crí
tica que se ha hecho a que entre los principios 
que el Partido Conservador demandó que se 
incorporaran en la nueva Consíi±ución esíá la 
"libertad irres:trioía de comercio,.. Se ha criti
cado al Pariido Conservador por esio. Pero 
creo con ±oda sinceridad que es±a crítica es 
complelamente infundada, pues al demandar 
esa libertad lo que pretendíamos era que no 
se siguieran poniendo controles al comercio de 
parle del Gobierno. Los controles en iodos los 
órdenes de los negocios, no solamente eran 
mal vis±os por los nicaragüenses, sino que se 
prestaban a fraudes y peculados. Esa fue la 
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iniención del Parfido Conservador al estable
cer esa disposición consiiiucional que ]a creo 
muy atinada; y tan estaba en lo cierto que 
desde la promulgación de esa Consii±ución, el 
Gobierno ha tenido que vivir en un continuo 
esiado de "Emergencia Económica", que viene 
prolongándose aiío con año, para de es±a rna
nera burlar ese principio cons±i±ucional. 

De ninguna manera la in:fención nuesfra 
fue la de impedir las leyes de favorecimienlo 
a los trabajadores, como han dado en decirlo 
los adversarios del Paríido Conservador. 

Este Pacto de 1950 ha sido muy criticado 
por iodos los nicaragüenses de uno y otro par
tido, aún por los rnisrnos conservadores. Y yo 
bien recuerdo que ±uve que hacer una presión 
rnuy fuerie deniro de los mismos dirigentes 
del Partido Conservador para que fuese acep
iado en la Direciiva del Parlido. En una se
sión que ±uvimos al respecto en mi casa de ha· 
bilación, recuerdo perfec±mnen±e bien que el 
Dr. Manzanares era entonces opuesto a esho 
acuerdo y no quiso formar parte de la Mesa 
Directiva de esa Convención en su calidad de 
Secretario de la Direc±iva Suprema; por lo cual 
ocupó su lugar el Vice-Secrelario de entonces, 
Dr. José Antonio Aríiles. 

Corno hubo ±an±as conversaciones, direc
.tas e indirectas, en±re el Gral. Somoza y yo, an
tes de firmar ese acuerdo de 3 de Abril de 
1950, co1no pos±eriormenre, para la elabora
ción de la Constitución, no puedo recordar 
muchos deialles que son verdaderamente in
ieresan±es para la his±oria y el desarrollo po
líiico de Nicaragua. Habían muchas personas 
que mediaban con recados y rs_zones entre el 
Gral. Somoza y yo, ±anto antes de la suscrip
ción de ese Acuerdo, como después en el cur
so de la redacción de la Consli±ución. Desde 
luego, cuando yo me veía direc±amen±e con 
el Gral. Somoza no podía hablar y ira±ar con 
él sobre cada uno de esros aspectos que se 
arreglaron por medio de esos mediadores. 

Yo llegué a estar perfeciamenre conven
cido de que estaba haciendo un bien al Par· 
±ido Conservador y un bien a Nicaragua. El 
Gral. Somoza, según los rumores circulantes fi
dedignos, estaba bas±an±e enfermo; y decía a 
algunas personas a fin de que 1ne lo llegaran 
a repe±ir a mí, como para que yo lo supiera, 
que él deseaba que una vez que él desapare
ciera del escenario poH.±ico, por una u o±ra cir .. 
cuns±ancia, el Gobierno quedara en manos del 
Pariido Conservador; porque él consideraba 
que el Parfido Conservador era un partido de 
orden y de disciplina que controlaba la Nación 
cuando estaba en el poder. Y que de es±a ma
nera sus bienes y propiedades quedaban ase
gurados, por que él creía que el Par:tido Con
servador, después de ese Acuerdo Polí±ico no 
podía atentar contra sus bienes, por vía de 
confiscación, represalia o de aira manera. lviás 
bien llegó a expresar a mas de alguno que me 
lo repitió a mi de que ±enia horror a que a él 
lo sucediera el Parlido Liberal Independiente, 
pues a es±e le ±emia enormemente a que pu-

diera confiscar sus propiedades y hacer repre
salias con±ra él y con±ra su familia A esto se 
debió principalmente en que él insisiió mu
chísimo en que no pusiéramos el derecho de 
pe±ición para las elecciones de 1950, a pesar 
de que yo había insinuado la posibilidad de 
abrirle es±a pueda al Partido Liberal Indepen
diente, con el cual había tenido cier±os nexos 
de unión el Pariido Conservador. Pero an±e 
esas razones, que si es verdad qLte no me las 
expuso a mí direc±mnen±e el Gral. Somoza, pe
ro me las hizo saber por medio de los in±er 
mediados, yo cedí a su exigencia de dejar fue
ra al Padido Liberal Independiente en esa 
elección, creyendo fundadamente que debido 
a muchas circunstancias el poder ±endría que 
caer en manos del Parfído Conservador. 

Los dos hijos del Gral. Somoza eran e~<
fonces unos jovenci±os que no figuraban en 
poliiica y voy a con±ar una anécdo±a que fue 
1-'?S:terior a las elecciones de 1950, pero que 
v1ene al caso ahora que es±oy relatando algu
na mínima parte de ±odas esas circunstancias 
que se cruzaron durante el pac±o de 1950. Y 
no es que quiera oculiar ±odas esas circuns
iancian e íncideni.es, sino que ya mi memo. 
ria no me ayuda lo suficien±e para poder
los :tecordar de una sola vez. En una u o±ra 
ocasiónr cuando recuerdo algún inciden±e, en . 
lances si rememoro perfec±arc¡en±e bien alguna 
de las par±es de las conversaciones que ±uve 
con el Gral. Somoza o algunas de las inciden
cias que rne dijeron los intermediarios que ac .. 
±uaron en esa ocasión. 

Por eje;mplo, cuando es±ábamos en la re
dacción de la Constiiución, al llegar al Capi
Julo respecto a la prohibición de que no de 
bían ser Diputados los parientes del Presiden
fe de la República den:tro del cuado grado de 
consanguinidad, lo cual era una disposición 
cons±i±ucional que había figurado en ±odas las 
Consii±nciones anteriores, desde la de 1858, 
que yo recuerde y sepa, yo mantuve ese prin
cipio y dije que esia era una disposición cons
ti±ucional que debía sos±enerse y mantenerse 
siempre Sin embargo el Gral. Somoza empe
zó a insisl:ir muchísünas veces en convencer
me que le diera mi consen±imien±o para apar
lar por es:ta vez es±a disposición cons±i±ucio
nal en la nueva Consii±ución debido a que él 
deseaba, como un favor personal, de que su 
hijo Luis fuera Dipu1ado en el Congreso Na
cional. Oue su hijo Tachiio estaba estudian
do para militar y que su hijo Luis no había 
propiamente 1erminado ninguna carrera, por 
lo cual él deseaba muy ardien1emen±e meter
lo en la políHca, enviándolo al Congreso, pues· 
lo que su hijo Luis no mos:traba inclinacione~ 
polí±icas, como era su deseo. Yo man±uve m1 
nega±iva por más' de cinco veces que recibí es
ia insinuación por medio de los intermedia
rios. Una noche se apareció en mi casa de ha~ 
biiación el Dr. Jesús Sánchez, (ya fallecido), 
después de las diez de la noche, hora en que 
yo es±aba ya para acostarme. Llegó con un 
recado especial del Gral. Somoza: que él, co· 
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:(rtó un íavór personal, invocando razónes per
sonales de familia para su hijo Luis, y en vir
tud del Acuerdo de Fraternidad Nacional que 
habíamos suscrito, le permitiese que su men· 
cionado hijo Luis fuese al Congreso corno Dl
pu±ado. Yo es±aba muy cansado después de 
±odas las faenas de esos días ian atareados y 
iuve la debilidad de acceder al ruego del Gral. 
Somoza después de haberme negado anierior
men±e, como lo había hecho por más de clnco 
veces a ello. Es±oy escribiendo mis Memorias 
y iengo que ser veraz y fiel con los hechos, a 
pesar de que ellos involucren algunas flaque
zas y debilidades humanas, como la que aca
bo de relatar. 

Muchas veces he llegado a pensar de que 
si yo me hubiera mantenido en la firmeza de 
m'i negativa para no cambiar esa disposición 
cons±i±ucional, la cual era par±e de nuesl:ro sís~ 
lema de Gobierno por más de un siglo, a la 
muerte del General Somoza no hubiera sido 
posible que lo sucediera su hijo Luis, y otro 
curso hubieran ±amado el desarrollo de la his· 
±bria de Nicaragua. Yo no quiero rehuir la 
par±e de responsabilidad que me corresponde 
en los errores cometidos, errores que digo con 
entera franqueza fueron come±idos con entera 
buena fe, en la creencia absolu±a de que des
pués del Gral. Somoza el poder pasaría al Par
±ido Conservador. Yo llegué a creer que es±e 
era un verdadero deseo del Gral. Somoza; y 
no solamente deseo, sino que es±aba ligado a 
su conveniencia personal y económica. A pe
sar de que yo nunca le dije, ni menos le ga
ran±icé nada respec±o a su capi±al, él es±aba 
en la creencia absolu±a de que el Par±ido Con· 
servador no era capaz de Confiscarle sus pro
piedades, si llegaba al poder, en vir±ud de la 
vía que él le estaba facilitando. 

Cuando celebré es±e Pac±o político con el 
Gral. Somoza, recuerdo bien de que hubo mu
chos conservadores de que estaban en comple
±o desacuerdo con mi acH±ud y llegue a recibir 
centenares de telegramas que me reprobaban 
lo que yo es±aba haciendo. Todos esos ±ele
gramas los puse en una gave±a especial de 
mi escritorio en una oficina pequeña que yo 
tenía en mi casa de habitación. Recuerdo per
fectamente bien que mas de algún amigo, de 
esos sinceros amigos en los cuales yo ±enía ple
na confianza y que eran partidarios persona
les míos, se acercaron a mí para desaprobar
me en ±érminos :más o menos con1.edidos lo 
que yo es±aba haciendo. Una vez uno de es
tos amigos llegó a mi casa de habitación pa
r!3. hablarme sobre estas cues±iones y le dije 
que abriera por su mis:ma mano esa gaveta de 
mi escritorio y que escogiera al azar cualquie
ra de los telegramas que repletaban ±oda 
la gave±a. Que iodos ellos me desaprobaban 
lo que yo estaba haciendo con mi conducta po
lí±ica por el Partido Conservador. Y le agre
gué: iodos es±os amigos que me han enviado 
esos telegramas se convencerán que ellas es
fl§.n errados y que yo estoy llevando al Partido 

Don Emilio Chamorro Benatd. 

Conservador de nuevo al Gobierno de la Re
pública. 

Yo sabía bien que el G1al. Sorn.oza estaba 
enfermo, enfermo de consideración, has±a ±an
±o de ±emer por su vida. El mismo lo creía así, 
los médicos se lo habían dicho. Entonces los 
hijos del Gral Somoza no contaban en la po
lítica para poderle suceder. Yo entonces saca
ba las conclusiones de que desaparecido el 
Gral. Somoza era lógico que el Poder iba a re• 
caer en el Partido Conservador. 

Es±o fue lo que :me llevó a celebrar ese 
Pacía de 1950 con el Gral. So:moza. 

En el curso de ±oda mi au±obiografía an
±erior, no una vez, sino muchas veces he dicho 
que he cometido errores en :mi vida polí±ica. 
Y quiero dejar constancia aquí de que esta vez 
me equivoqué, y :me equivoqué fundamen±al
men±e. Con la mejor buena fe del mundo. 
Tanto porque la salud del Gral. Somoza no es
faba ±an quebranlada como él mismo y sus 
médicos lo creían, como porque los acon±eci
rnien±os posteriores me llevaron a la convic-
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ci6n de que había cometido un error ya que 
Somoza no cumplia sus promesas. Después del 
discurso del Gral. Somoza en Es±eli comprendí 
el error que había come±ido. Así lo confesé 
un día que celebramos mi cumpleaños en la 
hacienda del Dr. Buenaventura Rappaccioli en 
cuya ocasión prome±i comenzar a repararlo. 
En efecto, mandé llamar a Pablo Leal cuyas 
ac±ividades en Cos1a Rica conocía e inicié la 
Conjura de l 954 con iodos los demás, como lo 
explicaré más adelan±e. 

Sin embargo, a mi juicio aquella compo
nenda polí±ica sacó al Partido de la postración 
en que lo encon±ré, n mi regreso de México, 
cuando el ±error a la guardia había acallado 
has±a el griio de los vivas a Chamarra para 
recuperar, al menos, las relativas seguridades 
en que todavía se desenvuelve en el presente. 

Pero volviendo al hilo de la historia, quie
ro expresar que después de suscrito el Acuer
do de 1950, sabiendo que el Pariido Conserva· 
dor iba a ir a una elección, empecé a repasar 
las filas del Pariido Conservador para buscar 
a la mejor persona que pudiera ser ese candi· 
dato en las elecciones venideras. Al buscar 
ese candidato pensaba en dos cosas: en que el 
Partido Conservador debía dar una sensación 
de renovación y de novedad presentando a un 
hornbre que no hubiese ±enido mucha figura
ción política en los sucesos anteriores, tam
bién ienía en mi mente empezar a buscar un 
sucesor para la dirección del Partido Conser
vador, porque yo ya me sentía sin las suficien
tes energías para seguir ejerciendo esa jefa
tura. Mi situación económica es±aba malire
cha y quería apar±arme de la dirección polí
tica para dedicarme a rehacer mi situación 
económica, que tanto había padecido por mi 
largo exilio. 

Tenia yo entonces 80 años de edad o es
laba próximo a cumplirlos y era lógico pen
sar que no podía sobrevivir una década más, 
co1no la Divina Providencia me lo ha conce
dido. Así que es1aba pensando en buscar al, 
guna persona que pudiese ±ornar la dirección 
del Partido Conservador en esos momentos tan 
difíciles, cuando es±aba fuera del poder, y en 
el momento de un Acuerdo Polí±ico, cuando 
en la finne creencia de que el Gral. Somoza 
iba a desaparecer del escenario político de Ni
caragua debido a su enfermedad. 

Empecé a repasar las filas del Par±ido 
Conservador. No quiero decir públicamente ±o
dos los nombres que en mis noches de desve· 
lo se me pasaron una y otra vez por mi mente. 
Pensé en uno de los dos hermanos Rappaeeio
li, Buenaventura u Horacio, el último ya de" 
saparecido, que habían sido siempre fuertes 
paladines del Partido Conservador. También 
en esa revisión de valores del Par±ido me de
±uve muchas noches pensando en Emilio Che
morro Benard, a quien yo había conocido des
de jovencito y sabia que se había creado en 
la adversidad de su familia, por las persecu
ciones de Zelaya, que en su infancia había 
aprendido a pasar pobrezas y hasta miserias, 

junio con su familia, has±a el punto de lGnéi' 
que irse a vivir a la hacienda "Las Mercedes" 
en Nandaime, por no ±ener bienes suficientes 
para maniener una casa en Granada. Sin em .. 
bargo, Emilio Chamorro Benard, a pesar de 
haber pasado por ±odas esas vicisitudes y mi, 
serias en su niñez y en su primera juvenlud, 
se había formado en el tl'abajo, en su perseve
rancia y en su ±esón, mediante una disciplina 
fmmidable, has±a llegar a ocupar una posición 
económica envidiable en lodo Nicaragua. Es
tuve observando y meditando mucho sobre 
el proceso que había pasado Emilio desde su 
infancia y como debido a sus cualidades, a su 
perseverancia y a su carácter había podido 
triunfar en la vida. Y creí, como sigo creyendo 
ahora, que esJ:as cualidades de Emilio eran 
perfeclamen±e aplicables a la polí±lca y que 
al llegar a tener él una posición de esa natu
raleza den±ro del Pm ±ido Conservador podía 
llegar a hacedo triunfar y a sobreponerse~ a 
±odas las vicisiludes, como lo había hecho em 
su vida privada. 

Emilio Chamorro Benard es un hontbre 
de gran hones±idad que entonces gozaba, y si
gue gozando todavía, de grandes simpatías 
sociales y políticas y que ±iene un carácter fir
me de fondo y moderado en sus aciuaciones. 
Todas esas cualidades y antecedentes me hi
cieron resolverme para proponerle a él que 
fuera el candidato del Parlido Conservador. 

En las prlmeras ocasiones que conversé 
con él y que le propuse esa candidatura, siem
pre me la rehusó y me insinuaba que íra±ara 
de pensar en algunos oíros conservadores que 
fueran más apropiados que él, según su pa
recer, y que en cuanto a la ayuda económica 
él estaba dispuesto a hacer cualquier sacrifi
cio en beneficio del Par±ido Conservador. Re
cuerdo bien que a petición de él hicimos jun
ios un viaje a Diriamba para hablar con los 
Sres. Rappaccioli a fin de que uno de los dos 
ellos, ya sea el Dr. Buenaventura Rappaccioli 
o su hermano Horaclo aceptasen esa candida
tura; y Emilio llegó a ofrecerles en rni presen
cia que conJaran con ±oda la ayuda económi
ca de él, al igual que si se fratase de su propia 
candidatura. Los dos hermanos Rappaccioli 
no aceptaron ial proposición, y por su paría 
ambos se esforzaron en convencer a Emilio 
para que él fuera el candidato del Partido 
Conservador, por sus múltiples cualidades. 

Pasó algún Hernpo an±es de que don Emi
lio Chamorro Benard aceptase ser el candida
to del Par±ido Conservador; hasta que al fin 
por medio de algunos amigos le hice saber 
que así lo demandaban los intereses del Par
tido Conservador: y fue por es±a razón que 
acep±ó ser el Candidato para las Elecciones de 
1950. Una vez contada con su aceptación, se 
reunió la Gran Convención del Partido Conser
vador de esta ciudad de Managua y la candi
datura de Emilio Charnorro Benard fue acep
tada con gran entusiasmo por ±oda la ciuda
danía conservadora. De ±odas par:tes del país 
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me llovieron mensaJes cl.e felici:!:adón por la 
acer±ada escogencia que de él se había hecho. 

El 23 de Abril de 1950 se verificó en Gra
nada la primera proclamación oficial de su 
candidatura y en esa primera proclamación 
dijo Emilio Chamorro Benard algunas ideas 
que fue después desarrollando a iravés de io
da su campaña candidaiural y que merecen 
quedar estampadas para que se vea la sinceri
dad que siempre iuvo en ±odas sus actuacio
nes. En Granada dijo: 

"Nacido de una familia ne±amen±e 
conservadora, siempre he militado con or
gullo y entusiasmo en las filas del Parti
do Conservador. Mi vida privada, haciendo 
honor a la tradición de mis ari±epasados 
se ha deslizado siempre modestamente en 
un cauce de irabajo, de orden y de hones
tidad. Y si ahora me apario por el mo-

; menio de la vida del trabajo para entrar 
<a la escena de la milifancia política más 
activa, aseguro que no lo hago movido 
por una ambición personal, sino ian solo 
por la consideración de que sería una co
bardía de mi parfe rehusar el llamado que 
me ha hecho mi partido y también una 
deslealiad para con mi Pairia a quien de
bo consagrarme por en±ero. Por eso, por 
esas firmes e inalterables consideraciones, 
estoy aquí, sin vacilaciones, con la frenie 
levantada, pidiendo a Dios que ilumine 
mis pasos y dispuesto a iodo sacrificio, y 
si el día de mañana, el pueblo de Nicara· 
gua da en los comicios el triunfo al Par
tido Conservador, juro que encauzaré mis 
acios iodos por la senda del trabajo y de 
la justicia ostentando siempre con orgullo 
mis manos limpias". 

Esta es una de las frases que dijo Emilio 
Chamarra Benard en su primera proclamación 
C!l.ndidatural y desde entonces fue conocido en 
iodo Nicaragua como el candidato de las "MA
NOS LIMPIAS", cognomento que nunca se atre
vió a combatir el Partido Liberal ni el mismo 
Somoza. Aun ahora sue¡¡¡a, después de más de 
diez años el nombre de Emilio Chamarra Be
nard unido a la frase del hombre de las manos 
limpias. Solo eso bastaría para convencer a 
cualquiera que la escogencia de Emilio Cha 
morro Benard para candidato del P. C. había 
sido muy acertada. 

En su campaña candidaiural Emilio Cha. 
morro Benard no se refería solamente al as
pedo político de la dic±adura de Somoza, si
no que también hablaba de las cuestiones so
ciales palpiian±es en el corazón de los traba
jadores. En un discurso pronunciado en la 
Cervecería, de esia ciudad dijo lo siguiente: 

"Son los trabajadores quienes en rea
lidad dan su fallo definitivo sobre la ca
pacidad de los parl:idos políticos para re
gir los destinos de nuestra Patria. Y son 
precisamente los trabajadores, que consii-

±uyen Ía inmensa mayoría cíe los nicarl!i
güenses, ±anio en el campo como en la ciu
dad la principal fuerza en que se fundan 
las esperanzas del Conservatismo para lo
grar sus aspiraciones polí!icas', Por eso, 
para llenar la gran misión qu~ los traba
jadores tienen que cumplir en el presente, 
el Partido Conservador debe afrontar y 
proponer soluciones prácticas y verdade
ras a los problemas que nos inquietan a 
iodos: los problemas de una nueva orga
nización social para lograr el bienestar de 
los ±rebajadores y la paz social de Nica
ragua". 

En esa misma ocasión Emilio Chamarra 
Benard fue el primer candidato presidencial 
que lanzó hace más d€1 diez años el postulado 
por el cual ahora propugnan iodos los Sindi
catos de los trabajadores: la par±icipaci6n de 
los trabajadores en la gestión de la empresa 
y en los beneficios y utilidades de la misma. 

Emilio Chamarra Benard recorrió ±odas 
las capitales de los Departamentos de Nicara
gua. Recuerdo haber esiado con él en las ma
nifeslaciones populares de Es±elí, Jinotega, 
Boaco, Choniales, Rivas, Masaya y Managua. 
En ±odas ellas se noiaba un entusiasmo fer
viente y una popularidad arrolladora de Emi
lio Chamarra Benard. 

Gustaba mucho al pueblo de Nicaragua s\.1 
1nanera de decir las cosas con franqueza y con 
valor. 

Como dije, pasó su primera juventud en 
una hacienda de Nandaime y en la manifesta
ción efectuada en esa ciudad dijo lo siguiente, 

"Fue aquí donde aprendí a querer a 
la Madre Tierra, sentimientos que siempre 
he cultivado con amor en las actividades 
de mi vida privada: y el día de mañana, 
si el pueblo de Nicaragua me lleva a la al
fa posición que el Par±ido Conservador me 
ha designado, encauzaré mis actos hacia 
una efectiva cooperación a los trabajado
res de la agricultura, a los campesinos, 
verdaderas fuenies de riqueza de esie 
país. Nandaime, región bendita de Dios, 
de tierras fértiles y exhuberan±es, fiene 
una misión agrícola que cumplir en el de
sarrollo de nuestra economía y el Estado 
una obligación ineludible de cooperar 
efectivamente en beneficio de agrictiliores 
y campesinos para que por medio de cré
ditos agrícolas, modernicen sus actuales 
métodos de cul:tivos y obtengan mejores 
rendimientos de sus cosechas que compen
sen sus esfuerzos y fatigas, elevando los 
medios de vida de este pueblo trabajador 
y honrado". 

En Ma±agalpa volvió a repetir: 

"Me duele como agricul±or, y ganade
ro el abandono del Estado hacia el cam
pesinado que carece de un Código Agrario 
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C[Ue lo proieja de la inicua exploiación, 
sin vislumbrar una aurora de redención 
con el actual sistema económico indivi
dualista que apar1ándose de sus deberes 
sociales se ha beneficiado grandemente de 
los produc±os comunes del ±rebajo. Para 
el logro de una solución social en benefi
cio de la clase laborante, el Par±ido Con
servador se empeña en que el elemento de 
irabajo ienga participación en las ganan
cias de las empresas, de cualquier índole 
que és±as sean. Debemos hacer jus±icia al 
pueblo y entiendo que esa hora ha sona
do". 

En Chinandega, dijo lo siguienie: 

"Se ha dicho con razón que Chinande
ga es el granero de Nicaragua y por eso 
nada más oportuno que expresar aquí uno 
de los pun±os básicos de mi plaiaforma 
elecioral: la protección al agriculior. Pro
tección al agriculior que debe consisiir 
concreíamenie en la libertad de su indus
tria, es decir, en suprimir radicalmente ±o
das las ±rabas y los controles para la ven
ía de sus cosechas y la disponibilidad de 
sus divisas. Si cier±amenie el país necesi
ia una esíric±a economía en su balanza 
in±ernadonal, no ha debido cargarse iodo 
el peso de esie sacrificio sobre los agricul
±ores, qUe injusiamenie han llevado sobre 
sus hombros ±odas las malas consecuen
cias de una polí±ica económica que ha ier
minado con nuestra moneda y con nues
iras divisas. Y o he escogido especialmente 
esia ciudad de Chinandega para hacer 
aqUí una ±erminaníe declaración: que 
iengo la firme iniención de acabar con el 
con±rol en conira del agriculior y que lam
bién debe darse al agriculior, al pequeño 
y al grande, ±odas las facilidades para que 
puedan prosperar. Esioy en lo cierio al 
creer que un gremio de agriculiores prós-

' peros significa con seguridad una Nicara
gua rica y feliz. Al abolir los controles no 
se crea que por eso van a quedar abierias 
±odas las restricciones a la liberiad de con
±ra±ación, que no es más que un artificio 
en viriud del cual el pez más grande se 
come al más pequeño. No puede exis±ir 
iampoco agriculíura floreciente, campesi
nos que coman, ±rabaien y vivan bien, sin 
una buena moneda. Y buena moneda sig
nifica que el gobierno, que ±oda la admi
nistración pública se apriete la cintura: es 
espec±ácuio repugnanie el de un gobierno 
rico en un país pobre. Elle.ma de una bue
na administración debe ser al revés: un 
gObierno pobre en un país rico". 

Yo bien recuerdo que en ±odas las manifes
taciones populares que encabezó Emilio Che
moro Benard le gusió mucho al pueblo nica
ragüense el lema del Candida±o de las Manos 
Limpias, lo cual significaba como iodo Nicara-

gua lo entendía' honestidad adminisira±iva, 
Eso atrajo muchísimo al pueblo de iodo Nica
ragua. 

Significaba que el pueblo nicaragüense 
entendía perfec±amenie bien lo que podía ser 
un gobierno conservador, al igual que los ha
bían sido en el pasado. El Parfido Conserva
dor, a iravés de ±oda su historia lo han cri±ica
do de muchos defec±os, lo han criiicado de 
vende-patria, lo han criiicado de en±reguismo, 
lo han criticado de ser demasiado amigo de 
Estados Unidos; pero en las administraciones 
conservadoras de los ±rein±a años nunca hubo 
una sola crí±ica respecio a honestidad admi
nis±ra±iva. Y si es verdad que en el segundo 
período hubo algunas críticas de un desfalco 
del Oficial Mayor del Ministerio de Hacienda, 
suma que no alcanzaba ni siquiera a cinco 
mil dólares, (córdobas a la par en ese tiempo), 
es lo cierio que la noiicia y la propaganda li
beral hicieron una inmensidad de una simple 
mala conducía de un empleado subal±erno 
como un Oficial Mayor de un Ministerio, cuan~ 
do el Ministro y el Subsecretario del ramo, a 
conciencia de iodo el Pariido Liberal y del mis
mo periódico La Noiicia esiaban ajenos de ese 
peculado. El Minislro de Hacienda era don 
OcJ:aviano César y el Subsecre±ario, como se 
llamaba en±onces a los que se llaman ahora 
Vice-Ministros, era don Salvador Ximénez 
de una honestidad privada y pública a ±oda 
prueba. No quiero mencionar el nombre del 
Oficial Mayor a quien desii±uí y entregué a las 
autoridades y que"'fue el responsable de esíe 
desfalco 1 pero menciono es±a circunstancia 
porque en el curso de ±oda mi Adminisiración, 
cuando yo fuí Presidente de la República des
de 1917 a 1920, fue lo único que me pudieron 
achacar los Liberales en maieria de deshones
tidad administrativa 

Yo entré a la Presidencia de la República 
con unos pocos bienes que había comprado 
an±es con ocasión de mi trabajo como lo he re
laiado anteriormente en es±as Memorias. Y sa
lí pobre de la Presidencia de la República. Me 
sucedió en la Presidencia de la República, don 
Diego Manuel Chamorro, ±ío mío, quien ha
biendo sido rico había perdido su foriuna por 
las exacciones de la tiranía de Zelaya1 y salió 
todavía más pobre de la Presidencia de la Re
pública que cuando entró. Si se repasa la his
toria de iodos los Presidenies Conservadores 
de los ±rein±a años y de los Presidenies Conser
vadores de los dieciocho años, don Adolfo 
Díaz, don Diego Manuel Chamorro y yo, los 
±res esiamos en una pobreza que nos enorgu
llece y que debe ser digno de consideración 
por el pueblo de Nicaragua. Llegué o±ra vez a 
la Presidencia de la República después del Go
bierno de don Carlos Solórzano y salí de élla, 
de la misma manera que la primera, ±an lim
pio en honesiidad administrativa como eniré. 

Mis enernigos políticos me han criticado 
por otras razones; pero nunca se han airevido 
a decir en con±ra mía alguna deshones±idad 
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en el manejo de los fondos públicos cuando 
estuve en el Gobierno de la Nación. 

He querido mencionar es±a circunstancia, 
ni siquiera con afán de critica al Partido Libe
ral, pues no me corresponde hacerlo en esta 
Autobiografía, sino más bien para explicar 
cual fue uno de los motivos que me indujeron 
a escoger a Emilio Chamorro Benard como 
candidato a la Presidencia de la Repúbljca. 
Porque yo estaba seguro, como lo estaba se
guro iodo el pueblo nicaragüense, aún los de1 
mismo Partido Liberal, que Emilio Chamorro 
Benard era incapaz de una deshonestidad ad
ministrativa. Es±a era la bandera que enarbo
laba el Partido Conservador para enfrentarse 
cll Partido Liberal. 

Emilio Chamorro Benard fue a León en su 
propaganda candida±ural y a pesar de que ±o
dos nosotros los Conservadores creíamos que 
León iba a otorgar un recibimiento frío, por 
tratarse de un Conservador, es lo cierto que es
tando iodos los automóviles listos en la Esta
ción para trasladar a los amigos que iban con 
él a esa ciudad, por cier:to llevaba ian poco 
apompañan±es que pudieron caber en un carro 
especial del ferrocarril -eran como 30 perso
nas en ±oial- encontraron al pueblo de León 
entusiasmado en su recibimiento y lo recibie
ron en hpmbros y se hizo una manifestación en 
las calles de León como nunca se había visto 
an±eriorrnen±e. Era una cosa extraña que en 
las calles de León se vivara al Partido Conser
vador; pero esto representaba nada más que 
el entusiasmo que despertaba un candidato 
limpio y una oposición tl.l régimen dic±aiorial 
de Somoza. 

Don Emilio Chamarra Benard pudo decir, 
como lo dijo con ±oda verdad en León, que tan
to él como muchos oíros Granadinos habían 
llegado a plantar en los Departamentos de 
León y Chinandega sus propiedades, como una 
manifestación de que aquellas rencillas y lu
chas intestinas del pasado habían sido supe
radas en esta generación. 

Después de León vino la manifestación de 
Masaya. Se había enfermado gravemente el 
Presidente de entonces doctor Víctor Manuel 
Román y Reyes, quien se había ido a los Esta
dos Unidos a procurar la recuperación de su 
salud. Pero vinieron noticias a Nicaragua de 
que el doctor Román y Rey¡os 10s±aba desahu
ciado, es decir, a pocos días de fallecer y en
tonces se planteó un grave conflicto en el pro
blema polí±ico nicaragüense. Nosotros los con
servadores estábamos en una lucha franca y 
cívica, en una lucha electoral, para la cual ha
bía yo firmado un Acuerdo con el General So
moza. Deseaba que el General Somoza pudie
se medir por sí mismo las fuerzas del Partido 
Conservador en Nicaragua, y por eso me había 
lanzado a esia aventura tan arriesgada como 
peligrosa. Sabíamos que él iba a ser el candi
daio1 pero yo estaba muy confiado de que el 
candidato del Partido Conservador le excedía 
en muchísimos codos en ±odas sus cualidades 
al candidato del Parfido Liberal. Y allí es don-

de yo cifraba ±odas mis esperanzas. En que el 
pueblo nicaragüense pudiese escoger entre 
una u otra persona que encarnaban y simbo
lizaban uno y otro Partido. 

Cuando yo firmé el Acuerdo Pc;>li±ico de 
1950 con el General Somoza no supuse, ni po
día preveerlo, porque esto era una cuestión de 
la Providencia, que el Presidente Román y Re
yes muriese antes de llegar la fecha de la elec
ción Presidencial. 

Recuerdo perfectamente bien algunas cir
cunstancias que pasaron al respecto y una de 
ellas era la prisa que ±enía el General Somoza 
para firmar ese Acuerdo Político como para fi
jar de antemano la fecha para las elecciones 
que él queria que se verificaran cuanto an±es. 
Y o atribuí es±a circunstancia a que el General 
Somoza ±enía cier±c;i ±emor a que una propa
ganda ex±ensa y dilatada en cuanto al ±íempo 
favorecía al Paríido Conservador y pudiera lle
gar a ser fa±al y perjudicial al Partido Liberal. 
Pero él estaba sabido de un secreto que yo no 
conocía en±on<;es. Oue el doctor Román y Re
yes .esiaba hende;> de muer:l:e y qt:¡e era casi im
p.oslbl<;> que pud1era terminar su periodo pre
Sldenmal. Cuando nos vino la noticia de la 
muer±e inminente del doctor Román y Reyes 
en Filadelfia, en .medio del fragor de la cam
paña presidencial de Emilio Chamorro Benard 
nos reunimos una y muchas veces los princi
pales dirigentes del Partido Conservador para 
poder ±omar una decisión al respec:l:o. El Ge
neral Somoza estaba indeciso entre ±omal' ·la 
Presidencia inmediatamente después de la 
muerte del doctor Román y Reye!¡!, como Se
nador que era en su carácter de ex-Presidente 
de la República, o bien si dejaba que oira per
sona terminara el período presidencial del doc
±or Román y Reyes, que no falfaban má¡¡¡ que 
pocos meses o un poco más de un año, pB.ra 
ese even±o. 

Los dirigentes del Partido Conservador 
c~eímos conveniente que ±an±o Emilio Chamo
rro Benard como yo hiciéramos una cl,eclara
ción expresa en la manifestación de Masaya 
que se avecinaba para proclamar que en ca
so de que el General Somoza asumiese la Pre
sidenda de la República, el Partido Conserva
dor se retiraría de la lucha electoral. Recuer
do bien que es±o se prestó a muchas discusio
nes y comentarios. Fuimos a J)lfasaya y ±anfo 
don Emilio Chamarra Benard como yo dijimos 
al pueblo nicaragüense esa afirmación. 

Mucho se ha vilipendiado y calumniado 
a Emilio Chamorro Benard como a mí por ha
ber hecho esa declaración de Masaya. Y por 
eso quiero explicar detalladamente iodos los 
antecedentes y iodo lo que le sucedió a esa de
claración. Era la intención de los dirigentes 
del Par:\ido Conservador poner un breque al 
General Somoza para que no asumiera la Pre
sidencia de la República mediante la amenaza 
de la abstención y de retirarnos de la lucha 
electoral. Yo creí sinceramente que una ame
naza de es±a magniiud podía detener al Gene
ral Somoza de dar un paso de esa naturaleza. 
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Emilio Chamorro Benard, después de tener 
lista su discurso para ser pronunciado en la 
manifestación de Masaya, por convenio con 
los principales dirigentes del Parildo Conser
vador, le agregó un párrafo final, el cual fue 
redactado por iodos los principales dirigentes 
del Partido y qne decía 1exiualmen±e así: 

"Para conclui:t· deseo haceros conocer 
que ±odo parece indicar, según informes 
que han llegado hasta mí, que caso de 
ocurrir la muerie del Presidente de la Re
pública doc±or Víctor Manuel Román y Re
yes, el Congreso Nacional designaría para 
el alío cargo, al General Anas±asio Somo
za, Candidato del Partido Liberal Nacio
nalista. Ese procedimiento violaría el De
creto Legislativo de 15 de Abril pasado y 
sería una ac±itud que inrnediatamen±e 
concluiría con esta campaña elec±oraL El 
pueblo conservador consideraría inútil 
concurrir a las urnas, cuando mi oponerde 
desviándose de la senda de la democracia 
tratara de elndir el cotejo de los vo±os. De 
acontecer ese evento TENDRIAMOS QUE 
ESPERAR LA :RESOLUCION DE LAS AUTO 
RIDADES DE NUESTRO PARTIDO". 

Esio fue lo que dijo Emilio Chamorro Be
nard en Masaya Y después de esa manifesta
ción, a los pocos días fallecía el docior Rornán 
_y Reyes y el General Somoza, con su acostum
brada impaciencia para llegar a la Presiden
cia· de la República, de hecho y de derecho, 
sé hizo nombrar designado por el Congreso 
Nacional para ocupar la Presidencia de la Re
pública para el res±o del período Presidencial 
del doctor Román y Reyes. 

Desde luego este era un hecho trascen
dental que venía a trastornar iodo el curso de 
los acontecimientos políticos; porque aunque 
el General Somoza ejercía un poder omnímodo 
en Nicaragua siendo Jefe Director de la Guar
dia Nacional, había un Presiden±e, a lo rne
nos ±i±ular, que lo era el dador Román y Re
yes. El General Somoza Jendría que renunciar 
como lo había hecho en 1937 a su calidad de 
Jefe Director de la Guardia Nacional para po
der ser Candidato Presidencial. Y noso±! os los 
Conservadores le esfábamos enfrentando un 
Candidato Presidencial que tenía todas las 
cualidades de que carecía Somoza. Allí es±aba 
fincada la esperanza de nues±ro triunfo. 

Cuando sucedió es±e hecho hubo una gran 
conmoción en el Partido Conservador y mu
chos amigos personales del seño:r Chamorro 
Benard le aconsejaron que se relirara de la 
candidatura. El mismo tomó la decisión de ha
cerlo así y rne lo hizo saber enfáticamente. 

En medio de esta incertidumbre ±nve mu
chas conversaciones con los dirigen±es del f"l<..•:·
±ido Conservador, lo confirmaban de una ma 
nera y de la o±ra; y por fin, en medio de esta 
indecisión y de la firmeza de Chamorro Be
nard para, retirarse de la candidatura, se reu
nió la Directiva Suprema del Par:!ido Conser-

vador en casa del doctor Horaci.o Argüello Bo
laños. Fue una sesión imponente; porque no 
solo asislimos los Direc±ivos Oficiales del Parti
do sino también iodos los elernen±os impor±an
±es del Parlido Conservador aunque no iuvie 
sen cargos en la .Junta Directiva. Tuvimos un 
deba±e de muchas horas durante las cuales se 
expresaron 1!3-s diversas ±e;ndencias e11: uno y 
en o1ro senhdo. Y despues de una dlscusión 
amplia y abiei±a se ±omó la vo!ación corres~ 
pondien±e. l¡a Directiva Sup:rerna del Par±ido 
Conservador, con el voio 1nío en ese mlsmo 
sentido, dispuso seguir a del an±e en la lucha 
eJecforal. Cuando salimos de esa reunión de 
la casa del doctor Horado Argüello Bolaños no 
me vi con Ernilio sino que cada uno se fue a 
su casa por separado. El diu siguienle Eml1io 
me visitó en :tni casa de habitación y me i:n.P.i-. 
có que él no deseaba seguir en su candidatura 
porque JUe afirmaba que era fal±ar a su pala
bra de lO· que había dicho en Masa ya y que él 
nunca había falfado a su palabra, ni en lo prj. 
vado, ni menos que1!ta ha~erlo aho1a en pú~ 
b1ico. 

Ouie1o aqui confesar y decir muy clara
IUente que fuí yo, de acuerdo con la decisión 
de la Direcliva Suprema quien le dije a Emilio 
que una vez que él había aceptado la candi
datura del Padido Conservador esiaba suje±o 
a ±odas las contingencias de la polí±ica1 y que 
estaba ahora enfrentándose a esa con±ingen~ 
cia de la política, por cier±o muy desagradable 
para él. Y o le hice ver que los intereses del 
Partido Conserv~dor Je exigían a él este sacri
fic;;io personal. Y o quiero decir en es±a Memo
ria que de acuerdo con la decisión de la Direc
tiva Suprema, yo persuadí a Emilio Chamorro 
Benard a que con±inuara en su Candida±ura 
P¡·esiden cia:Í 

Le hice ver a EmHiq que e11 su discurso de 
Masaya él había dejado en su afirmación una 
puerta abiella respeclo a "esperar la resolu
ción de las autoridades de nuestro Partido". 
Oue la disciplina del ParHdo Conservador era 
u na de sus c:arac±erís±icas¡ esencial en su ideo
logía y ±jen8 su principio y origen y su razón 
de se1· en el manJenimien±o del orden 

Yo quiero lornar a tlti cargo, como se lo 
he di.cho en varias ocasiones a Emilio, y antes 
de escrjbü~ esfa parfe de mis Memorias se lo 
hice sabe-e a 61, que como yo esiaba hablando 
con ±oda sinceridad al pueblo nicaragüense $3U 
esta Auiobiografia iba yo a cargar con ±oda la 
culpa de Jo sucedido en Masaya. Me queda la 
saJisfacción de hacerlo así. 

Desde luego la carnpaña Presidencial 
cambió en todo su aspec±o. Ya no era la lucha 
de dos candidaios para disputarse el ±dunfo en 
los cornicios electorales. Ya era una lucha en~ 
1re el Presidenie de la República con ±oda la 
fnerza de su poder en su mano y un candida±o 
de la Oposición que aunque respaldado por io" 
da la fuerza popular del Partido Conserva~ m, 
únicamente cifraba sus posibilidades de ±rmn
fo en el prestigio de su persona y en los pos
tulados de su Partido. 
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Cuando se llevó a efecto la manifestación 
de Managua, que coincidió con el día primero 
de Mayo de 1'150, el Pariido Conservador lo
gró hacer una demosiracián de fuerza en es±a 
Capital que nunca anies había sido superada. 
Fueron muchísimas las cuadras de calles que 
ocuparon el desfile de esa manifesíación y 
cuando culminó en la plaza de la Hepublica, 
frente al Palacio Nacional, la Caiedral y el 
Club de Managua tuvo un remaie brillan!e y 
magnífico. Toda la muchedumbre logró llenar 
por completo no solamente la Plaza de la He
pública, sino también los edHicios circundan-
fes. • 

Desde enion~es para esta par±e ha corrido 
como una voz pública que la Plaza de la Repú
blica solamente puede ser llenada por dos 
fuerzas: por las fuerzas calólicas de Nicaragua 
y' por el Paríido Conservador de Nicaragua. 
(;uando el Parlido Liberal ha hecho sus mani
f'es±aciones en lY!anagua y sus concen±racio
nes en la Plaza de la República, desde en 
tiempos de la vida del General Somoza, nunca 
ha logrado llenar esa Plaza en la forma que lo 
ha hecho el Partido Conservador. 

Esa enorme manifestación de fuerza del 
Partido Conservador hizo temer al General So
moza por el resuliado de sus elecciones, a pe
sar de que él controlaba la maquinaria elecío
ral1 y desde entonces se dedicó muy especial
:tnen±e a entorpecer en alguna u otra forma la 
liberiad de propaganda que había dejado co
rrer has±a entonces; empezaron a circular las 
amenazas de lo que sucedería el día de las 
elecciones y por úliimo ocurrió a la famosa 
MAGNIFICA con lo que halagaba a los votan
res para hacerlos ceder a favor del Gobierno 
en lugar de que voiaran por Chamorro Be
nard. 

Se llegó el día de la elección, que fue el 
2i de Mayo de 1950. Y el resuliado ya estaba 
previsto de aniémano en las úliimas pocas se
manas antes de la elección. Esa elección nos 
dejó la impresión de que no había que pen
sar más en liberlad electoral mienlras el Gene
ral Somoza controlara toda la maquinaria de 
las elecciones; pero como esa elección había 
sido el resulíado de un Convenio firmado en
tre los dos Partidos, tanto por el General Somo
za como por mí como Plenipotenciario de am
bos Partidos, creí que era necesario no violen
tar los ánimos y aceptar las consecuencias de 
un Acuerdo Político que habíamos celebrado 
erttre el General Sorrtoza y yo. Con esto que
ría dar una prueba de mi sinceridad y de mi 
buena fe en el cumplimiento de este Convenio, 
a pesar de que ya enionces creía que había 
fal±ado a un punto fundamental el General 
Somoza. Creí conveniente que el Pariido Con
servador ocupara y aceptara la par±icipación 
de las minorías conforme esos convenios, es
perando que el evento sobre la salud del Gene
ral Somoza pudiera ser una circunstancia fa-
1rorable para él Partido Conservador, ocupan
do esaS minorías. El candidato perdidoso, 
Emilio Chamorro Benard, obtenía el puesto de 

Senador en el Congreso Nacional. Pero Emilio 
no quería aceptar ir al Congreso y otra vez vi
no la lucha por convencerlo de que la conve
niencia del Partido Conservador le demandaba 
esÍe sacrificio. Aceptó mediante un compro
mi~o, aceptó hacerse presente en las primeras 
ses1ones y después retirarse para dejar ocu
pando su lugar al Senador Suplente de las Mi
norías don Abel Gallard. 

Todas estas circunstancias que he relata
do respecio a Emilio me hicieron creer más 
fundadamen±e que era la persona más capa
citada para poderme suceder en la Dirección 
del Partido Conservador en caso de que yo de
sapareciera. Lo insté muchas y repetidas veces 
a él tanto en público como en privado para 
que ±amara esa resolución. Y como se presen
taba la oportunidad de cambiar la Directiva 
Suprema del Partido Conservador, se inició 
l.llJ.a aarnp¡aña, dentro de las filas del Partido 
a fin de que después de tantos años que yo 
había ocupado la Direcliva Suprema fuera no
rninado para ese cargo de Presidente ese hom
bre que había dado muestras de tener sufi
ciente energía y coraje y disciplina para las 
coniingencias poliiicas. En medio de esta cam
paña, al regreso de un viaje que hizo Emilio a 
Eslados Unidos se le obsequió con un banque
te en el Club Social de Managua y con gran 
salisfacción mía y de iodos los conservadores 
dijo estas palabras: 

"Cuando las Autoridades del Partido 
acordaron proponerme la Candidatura 
Presidencial he de confesar que fue mi pri· 
mera impresión excusar una responsabili
dad a la cual no me creía con merecimien
ios ni faculiade.s suficientes. Sin embar¡:ro, 
al ins±arme nues±ros dirigen±es, me v1no 
la reflexión de que una, negativa de mi 
parte podría significar que eludía mis obli
gaciones ciudadanas; y probablemente 
h-npulsado por una voz de mis antepasa
dos, que habían ofrendado al Par±ido la 
mejor paríe de las ac±ividades de su vida, 
resolví dejar al criterio de nuestros direc
tivos esa determinación y acepté la hon
rosa designación que se me h8.cía con la 
conciencia plena de entrar de lleno a las 
inquietudes, azares y sinsabores de una 
activa lucha política". 
Y a para entonces comenzaban a bosque

jarse las primeras manifestaciones del incum
plimiento de parte del General Somoza de lo 
que yo creí al principio que podía llegar a sig
nificar una nueva e±apa en la vida política ni
caragüense. Pero cada vez por una u o±ra cir
cunstancia, pequeñeces al principio, pero que 
después fueron creciendo poco a poco iba lle
gando contra mi voluntad al convencimiento 
de que el General Somoza no estaba en dispo
sición de cumplir un Convenio de Arreglo en
tre los dos Par±idos Polí±icos de Nicaragua. 

Lo dijo con mucha verdad Emilio Ghamo
rro Benard después de su viaje a Estados Uni
dos: 
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"Y pasada la campaña electoral, en 
la quie±ud y serenidad de los días que es
tuve alejado de la Pa±ria, pude mediíar 
hondamente en el alcance y las consecuen
cias de esa experiencia política; y debo 
confesar que lleva mucha verdad el refrán 
popular de que iodo comienzo es duro; 
porque no hemos andado en el camino de 
la conciliación nacional iodo lo que qui
siéramos; y por o±ro lado el Par±ido ha su
frido quebrantos con la inconformidad de " 
algunos correligionarios.'' 

Se reunió la Gran Convención del Partido 
Conservador y con el fin de hacer una nueva 
reorganización del Partido se nombró una nue
va Direcíiva Suprema, la que iba a íener a su 
cargo la reorganización de ese Partido. Por 
unanimidad fue nombrado Presidente de la 
Direcíiva Suprema Emilio Chamorro Benard. 
Yo expresé en esa Convención que quería apar
tarme de las acíividades mili±an±es del Partido 
y que es±aba seguro en dejarlo en las buenas 
manos de Emilio Chamarra Benard. 

Es±a nueva Direcíiva presidida por Emilio 
dirigió un mensaje al pueblo nicaragüense ex
plicando iodo el proceso elec±oral del Convenio 
Político de 1950 en el que dijo: 

"La ±area de dirigir a un Partido fuera 
del Poder es ardua y laboriosa porque en 
ella no pasan desapercibidos ninguno de 
los pequeños humanos errores de ejecu
ción, como sucede en las faenas de Gobier
no, ya que el ojo vigilante del pueblo re
sulta más exigente, y con razón, en el cam
po de la oposición; por consiguiente, en 
armonía con los principios conservadores, 
esia Jun±a Direc±iva en pleno invoca el 
auxilio de Dios Todopoderoso, Providencia 
de la Historia Universal, para que nos asís
fa y nos guíe en nues±ras decisiones, corno 
un asidero firme en la rec±i±ud y j~síicia 
de ±odas nuestras intenciones y propósitos. 

Como sólido respaldo de prestigio 
cuen±a es±a Jun±a Direc±iva con el consejo 
de sagacidad y experiencia políticas de 
nues±ro Jefe Nacional, General Emiliano 
Chamarra, quien generosamente lo ha 
ofrecido y lo pres±ará sin duda alguna en 
±odas las circunstancias, dada su devoción 
a los intereses del Par±ido Conservador, al 
que ha consagrado su vida por en±ero. 
También es±amos seguros de con±ar con la 
eficaz cooperación de los miembos que nos 
precedieron en los desiinos redores del 
Partido, porque el caudal de su experien
cia que los hizo acreedores a in±egrar la 
Junta Directiva Nacional y Legal que aca
ba de pasar, debe manienerlos vinculados 
al destino a que nos llama el porvenir de 
la República. 

La cuestión más impor±an±e del mo· 
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1nenio ac:!ual, sobre la que el pueblo con
servador ha manifestado muy marcadas 
ansias de que se le explique en ±oda su 
trascendencia, es la que se refiere a la nue
va orientación política del Partido Conser
vador con base en el Convenio de 3 de 
Abril de 1950 celebrado entre nuestro Par
±ido Conservador y el Par±ido Liberal Na
cionalista. No hablar sobre esa materia o 
hablar de ella con vaguedad, equivaldría 
a torcer desde el principio la vía ancha de 
la sinceridad y de las rectas intenciones, 
que será siempre norma invariable im ±o
dos los actos de es±a nueva Jui:t±a Directi
va. 

Ese Convenio Polí±ico entraña cier±a
men±e una renuncia del Par±ido Conserva
dor, pero esa renuncia se refiere únie~
men±e a los medios y métodos de violencia 
para la conquista del Poder. Toda la pu
janza, ±oda la fuerza, ±oda la solidez de 
nues±ra oposición al Gobierno Liberal ac
lual debe seguir con la misma firmeza y 
con el mismo impulso que ha tenido desde 
1936, en la creencia de que se iraia del 
mismo régimen, ininterrumpido en su 
esencia y ±an sólo variado en sus formas 
accidenlales. El Par±ido Conservador no 
ha mudado su pos±ura de oposición y lo 
que ha hecho es tan sólo cambiar sus mé
todos hacia la misma finalidad. Hemos 
abandonado, anie una tangible realidad 
política, los medios de la guerra que una 
vez supusimos los únicos eficaces, para en
±rar de lleno en el campo de una oposición 
cívica, no menos eficaz que la o±ra, si se 
sabe operar con perspicacia y prudencia 
políiica. De acuerdo con esie verdadero 
alcance y significación del Convenio Polí
tico de 1950 esta Junta Direc±iva debe afir
mar enfáticamente a fados los conservado
res nicaragüenses que el Partido Conser
vador no se encuen±ra en ninguna forma 
ni circunstancia colaborando con el régi
men imperanie1 y que no puede darse es
fa in±erpre±ación a los puesios de vigilan
cia que ocupan es±imables correligionarios 
en los 3 Poderes del Estado. El Partido 
Conservador labora dentro de una verda
dera y cruda oposición cívica y sostiene 
abiertamente su derecho de Partido Mayo
ritario, o sea el de cons±i±uir el Gobierno 
de la República. Y de consiguiente, ésta 
debe ser la conducía política de iodos los 
conservadores nicaragüenses, se ±rafe de 
los que ocupan posiciones en el Gobierno 
o en los organismos direc±ivos del Par±ido 
o de iodos los afiliados en general. Y son 
nues±ros Representantes conservadorés en 
el Congreso Nacional, por ±ener la más 
destacada altura de es±a oposición, los pri
meros que deben obrar den±ro de esta 
pauia, para imprimir esie distin±ivo orien
tador en iodos los ac±os políiicos del con
glomerado conservador nicaragüense.'' 
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"La p1ueba más palpable de este movimiento de le
elección vino cuando el G1al Somoza, en 1953 plonun
ció un discm so en Estelí, diciendo que si el pueblo lo 
pedía, el estaba dispuesto a acata1• la voluntad del pue
blo aceptando su 1 eelección Esto constituyó la última 
gota que 1ebasó la copa: la p1ueba iuefutable de que 
Somoza iba dhectatnente a su 1eelección faltando a su 
palabta y a su comp1omiso, con menos precio de lo 

pactado con el Pm tido Conse1 vador" 

Como ya lo dejé expresado an±es, el día 3 
de Abril de 1950 el Gral. Somoza y yo, en re
presentación de los dos Partidos his±óricos de 
Nicaragua, celebramos un Convenio Polí±ico 
con el objeto de buscar una nueva orientación 
política con tendencias a una mejor conviven
cia nacional; y ese compromiso no fue suscrito 
en ninguna forma de solemnidad legal de con
:l:ra±o, sino que simplemente pusimos nuestras 
firmas al Proyecio ín±egro que pasó luego a 
ser el Decre±o Legislaíivo de 15 de Abril de 
1950¡ convocando a una Cons±iíuyen±e y seña
l~ndo las pauías principales de la nueva Cons
hiución y las normas para una elección presi
dencial y de Diputados y Senadores. 
S Efec±uadas las elecciones de Auíoridades 
upremas en Mayo de 1950 y después de pro

mulgada la Constitución Política en Noviembre 
de ese mismo año, ese ensayo político concer
tado quedó sintetizado, en sustancia, a un 
0?t;'Pron1iso recíproco de ambos Partidos His
~oncos para convivir al amparo de los pos±ula-

os de esa Caria Fundamenial convenidos de 
cornún acuerdo. De es±a manera, el Convenio 

Político de 1950 con±enía dos fases de una mis
ma transacción: la escrita, plasmada en los 
precepios de la Cons±i±ución Política convenida 
en común, y la parte no escrita, el compremi
so base de ±oda la operación, medianía el cual 
el Par±ido Liberal quedó obligado a maníener 
el imperio de las garaníías y liberiades concer
tadas de común acuerdo; y a su vez, el Par±ido 
Conservador se obligó a funcionar y desarro
llar sus actividades políticas, bajo esas garan
±~as y lib.er±ade.s e;;±ipuladas, ~acíficamen±e, 
Sin recurrir a ningun ac±o de VIolencia. Con 
es±o, ambos Par±idos anhelaban sos±ener la 
paz de la República. 

Per? ap~nas i:t;-iciada esa n?~va poli±ica 
d_e conv1venc1a nacional ya se hicieron sen±ir 
c1e~±as desav~nencias por las varias in±erpre
ía~:aones J-orcrdas que se le dieron al cumpli
miento de algunas disposiciones constiíucio
nales por aquella de las paries, el Par±ido Libe
ral, que ±enía a su disposición la fuerza ma
yori±aria de los veías en el Congreso Nacional 
y la voluniad de decisión en el Poder Ejecu±i
vo. En±re éllas, las que más merecen 18. pena 
desiacarse fueron, por par±e de la mayoría li
beral en las Cámaras Legisla±ivas, el rechazo 
del Proyec±o de Ley para reglamen±ar el vo±o 
efec±ivo de la mujer nicaragüense en lOs su
fragios, iniciativa de Diputados conservadores 
de conformidad con el ar±ículo 33 de la Cons
±i±uc.ión~, y por paríe del Poder Ejecu±ivo, la 
deshíuc10n de ±res Alcaldes Municipales con
s~r;radores, ~in levantarles causa de responsa
bilidad, denrro de su período, amén de oíras 
varias irregularidades en la in±egración de los 
Municipios con miembros conservadores. 

Es preciso detenerse un momen±o en es±os 
dos aspecíos aceníuados, pues los dos ±emas 
consíiíuyen esencia del ideario del Conserva
±ismo. Cuando los voceros de ambos Par±idos 
discuíían las diferencias de criierio en la adop
ción de los principios de la Caria Fundamen
±al, el Par±ido Conservador propuso e insis!ió 
~uchísimo para. ob±e;ner ±ap±o el sufragio ac
±Ivo para la mu]er nicaraguense Como la r9S
iauración de la elección popular de las Muni
cipalidades, como es de su propia naturaleza y 
de raíz ±radicional en Nicaragua. No fue ne
gada la razón del Par±ido Conservador para 
susten±at esas reclamaciones, pero los liberales 
no quisieron acep±arla, y en±onces se convino 
en una fórmula ±:an~:;tccion~ll, que fue la adop
±ada en la Consh±uc10n, a fin de que ±ales rei
vindicaciones quedaran ían solo diferidas , a 
una ley que podría promulgar después el Con
greso Nacional, sin necesidad de reforma cons
íi±ucional; quedando pos±ulada de esía mane
ra la aspiración y ±endencia de nues±ro sis±e
ma cons±i±ucional para lograr esos propósiíos 
del Par±ido Conservador Fue posieriormeníe 
que se le concedió és±o a la mujer, como lo 
explicaré más adelante. 

También es del caso mencionar solamen
te, si':' de±all<;>S, . algunos incidenles del poco 
aprecio y vahm1enio a que se expusieron los 
miembros conservadores que par±iciparon en 
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las diferentes tareas de Gobierno en vir±ud del 
principio de las Representaciones de la Mino
ría; y J:an solo es bueno hacer relación a esos 
indicios por cuan}o significan que fal±a ±oda
vía en Nicaragua, principalmente por parie del 
Partido Liberal, una mejor comprensión de la 
amplitud, alcance y trascendencia que ±iene 
para el funcionamiento de la democracia la 
intervención del partido oposiior en las funcio
nes de gobierno. 

Como bien lo e1tpresó la Direcíiva Supre
ma, presidida por don Emilio Chamorro Be
nard, en su primer Manifiesto, el Pariido 
Conservador no esiaba colaborando en el Go
bierno ni compariía responsabilidades. Es±a
bamos haciendo un ensayo que no dió resul
tado. 

Todas esias inconformidades fueron sopor
tadas por el Partido Conservador, en aras del 
bienes±ar general, en la sana creencia de que 
ese ensayo de conviviencia nacional, como ±o
do ensayo, debía sufrir algunas fallas en su 
noviciado para ir poco a poco perfeccionándo
se progresivamente en el desarrollo del siste
ma. Sobre estos tópicos fueron bas±anie nume· 
rosas las representaciones y hasia quejas que 
el Paríido Conservador hizo llegar, tan±o ver
balmente como por escrito, al Poder I:jecu±ivo; 
y principalmen1e, en materia imposlergable, 
las comunicaciones y Memorial del Pedido 
Conservador sobre el "Status legal de nuestras 
1V!unicipalidades" reclamando diversas infrac
ciones. 

No solamenfe el General Somoza des±i±u
yó a dos Alcaldes Conservadores, los de Ma±a
galpa y Chonlales, nombrados en vir±ud de las 
.ternas por la Representación de la Minoría, si
no que ±arnbién imponía su decisión en las 
ternas mismas de los funcionarios que se refe
rían al Ejecutivo, pues adver±ía de antemano 
cielios nombres; y hasla llegó el caso del Vice
Ministro del Disfrilo Nacional, cuando renun
ció don .Fernando Solórzano, que sin esperar 
el envío de la terna nombró a su sucesor don 
Marcial Solís hijo En 1nás de un caso se lnos
iró iodignado por las personas designadas en 
iernas pasadas por el Partido Conservador. Y 
cuando no podía dejar de hacer las cosas a su 
modo, acosaba de tal 1nanera a los Alcaldes 
conservadores con los Regidores y Tesoreros 
que se les hacía imposible a és±os el buen fun
cionamiento de sus cargos Llovían los cargos 
en la Direcliva del Partido Conservador y me 
llegaban hasia 1ni casa sobre iodas es.tas mez
quindades de Somoza, quien no supo compren
der nj rrtedir la irasc:enclencia de esas viola cio
nes de lo convenido. Yo air\buyo a fal±a de 
visión y a ceguera política del General Somo
za no haber comprendido que esas pequeñas 
renuencias de su parle al fiel cumplimienio del 
acuerdo poli±ico de los dos Partidos, es±aban 
empezando a formar un ánimo de decepción 
entre los que tuvieron de acuerdo con ese Pac
to y alentaban las razones de los que lo habían 
aclversa.clo. Todos esos hroion y génnenes de 
clescon±entos comenzaron a Ie11nen-Lar un cli-

rna, que se hizo general en el Partido Conser, 
vador, en cuan±o al fracaso de ése Acuerdo. 

En medio de estas vicisitudes, ±ranscurrie, 
ron más de ±res años durante los cuales los di, 
rigentes conservadores -es bueno decirlo-. 
tuvieron que enfreniarse con±inuamen±e a la 
voz en masa del Par±ido Conservador que con 
sentido de ingenuidad no logró nunca corn, 
prender los alcances de la nueva orientación 
polí±ica de convivencia nacional a base de los 
Pactos mencionados. Sin ernbargo, a pesar de 
es±a falta de asentimiento unánime, los con~ 
servadores supieron con córdura mantener la 
paz de la República, que -fuerza es recorra. 
cmlo- se debe fundamentalmente, más q]le 
a las medidas del Gobierno, a la pasividá.d 
austera, volunlaria y consciente del Partido 
Conservador. El mantenimiento de la paz se 
debe principa1men±e al Partido opositor, que 
es el que puede alierarla. El Gobierno lo más 
que puede hacer, por medio de su fuerza y de 
su represión, es restaurarla. _ 

Asi, tnien±ras el Partido Conservador, por 
su par±e, cumplía con fiel apego su compro
miso al Convenio 11rrtan±eniendou la paz de Ni~ 
caragua, por o±ra par±e, el Partido Liberal, 
os.tensible y notoriamente, comenzó a dar se 
ñales de querer apartarse de sus obligaciones 
de "mantener" incólume la Constiiución, pre~ 
ñando los nubarrones de una tempestad, con 
el movirrtien±o de la reelección presidencial. 

Se hace uecesa.tio puntualizar la circuns
±ancla fundamental de que, sín menoscabo de 
±odas las o±ras garanlías y libertades conceda
das por voluntad común de ambos Partidos en 
la Cons±i±ución Poli±ica de 1950, la referen±e a 
la sucesión presjdencial en las en±onces futuras 
elecciones de 1957, constituyó una de las vér· 
±ebras principales de ±oda la operación poli±ica 
de ese Convenio. Efec±ivarrten±e, puedo decir 
sin embargo que de no haber mediado esa 
garanfia de la no reelección presidencial para 
1957, consignada como eje básico en la Cons±i· 
±ución transaccional, con toda seguridad no 
hubiese existido el Convenio de 1950. El Parti
do Conservador, en la balanza de ese Acuerdo 
Político puso en el platillo los despojos de su 
sacrificio para que el General Smnoza, pudiera 
maniobrar las elecciones, asegurando al Parii 
do Conservador la tercera par±e del Congreso y 
además, sufrió pacienfemen±e las vejaciones 
de la arrogancia liberal y los vituperios de in 
numerables afiliados conservadores, eli la con· 
fianza cabal de que en el o±ro platillo de la ba 
lanza, a. hueque de prestaciones reciprocas, el 
Paríido L1berál depositaba su palabra empeña 
da de no abusar de la fuerza de las circuns 
:lan.cias para impedir una libre elección en 
1957. Además de lo que dejé relatado a±rás 
sobre la eníern-tedad del General Somoza, esa 
era la úl±in-ta esperanza que le quedaba al 
Partido Conservador: la palabra de Sontoza de 
que se re.l:iraria del Poder y daría elecciones 1i 
bres en 1957. 

Nadie puede dudar de que fue el propio 
General Somoza el que impulsó en iodo el pais 
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1 movimiento de la reelección presidencial 
desde el año de 1953. Cualquiera duda al res-

ec±o ha quedado fuera de ±oda discusión con 
fos hechos posteriores. El Partido Conservador 
consideró que ese movimiento de la reelección 
presidencial cons±i±uía una violación capital al 
compromiso de los dos Partidos históricos de 

1950. Y no podía ser de o±ra manera puesto 
que con ±oda evidencia era una violación sus
tancial al Acuerdo Político hecha unilaieral
rnen±e por una de las par±es, sin el consenti
miento y más bien contra la voluntad expresa 
de la orra, sin o±ro justificativo que la razón de 
la fuerza. 

La prueba más palpable de es±e movi
miento de reelección vino cuando el Gral. So
moza, en 1953 pronunció un discurso en Es±elí, 
diciendo que si el pueblo lo pedía, el estaba 
dispuesto a acatar la voluntad del pueblo acep
tando su reelección. 

Es±o constituyó la úl±ima go±a que rebasó 
la copa: la prueba irrefutable de que Somoza 
iba directamente a su reelección fal±ando a su 
palabra y a su compromiso, con tnenosprecio 
de lo pactado con el Partido Conservador. 

Era indudable que contra el aplas±an±e 
mazo de la reelección presidencial no existía 
ningún medio legal que pudiera detenerla y 
por eso yo empecé a convenc.e:me que había 
sido un error ese Acuerdo Pohhco con el Gral. 
Somoza, que él lo estaba violando y lo segui
ría violando 1 por lo cual creí que ya el Partido 
Conservador no tenía ningún compromiso y 
así lo elije públicamente en un discurso, el día 
de mi cumpleaños en 1953 en "La Moca" ha
cienda de los señores Rappaccioli en las cer
canías ele Diriamba. Algunos nicaragüenses, 
lanío niillados al Partido Conservador como al 
Partido Liberal y hasta algunos miembros de 
la Guardia Nacional, quisieron, con valor y 
osadía, detener esa reelección del Gral. Somo
za y de ahí provinieron los sucesos del 3 y 4 
de Abril de 1954. Sobre es±os sucesos tengo 
escrito un Capítulo que no publico ahora en 
estas Memorias por creer que sería con±rapro
ducen:te clnr a conocer ciertas intimidades, to
davía recientes, y por no citar nombres propios 
que podría cornprome±er. 

Yo ±amé participación en esos hechos, asu
mí mi responsabilidad, por lo cual quiero pu
blicar Íll.tegra mi declaradón rendida ante el 
Juez, que es la siguiente: 

"En la Ciudad de Managua, a las once de 
la mañana del día vein±idós de Junio de mil 
novecienios cincuenta y cuatro 1 presente an±e 
el suscrito Juez y Secretario que autoriza el se
ñor Cenera] don .Lrniliano Chamarra, mayor 
de odtH.l, viudo, agricullor y de es±e domicilio, 
en Bu casa par±icular debido a su condición de 
Senador Vitalicio de la Hepública, con el obje
:to de rendir d.eclaración en la presente causa 
eu su calidad de testigo, por cita que le resul
la: al efec±o le recibí la promesa de ley en la 
forrna establecida, previas las advertencias del 
caso, e inierogado de conformidad, el exponen
fe dijo: que se aviene a declarar an±e el sus-

criio Juez, no obstante que solamente la Exce
lentísima Carie Suprema de Justicia es la com
pe±en±e para conocer y decidir sobre cualquier 
participación que se le atribuyere en los suce
sos de abril pasado, por su condición de Sena
dor Vitalicio de la República: que el compa
reciente, con fines patrióticos e inspirado en el 
bienestar de la República, concertó bajo la crí
tica acerva de muchos de sus partidarios, con 
el señor General don Anastasia Somoza, Pre
sidente de la República, el pacto polí±ico de 
Abril de 1950, a efec±o de que el país se desen
volviera, como en efecto, asi lo contempló la 
República, en una era de paz y tranquilidad 
que permitiera el desarrollo de la agricultura 
y las demás actividades de Nicaragua en un 
ámbito de trabajo, que procurara a los nicara
güenses salir del tipo de economía retrasada 
que ha gravitado sobre sus incipienles indus
trias, que logrado ese objetivo y descansando 
en la palabra del señor General Somoza, de 
que pasado el período presidencial que está en 
curso, no optaría nuevamente por su reelec
ción, ni por ningún continuismo, la República 
venía desarrollando sus actividades en un am
biente de completa tranquilidad, has±a que el 
propio General Somoza, violando la Constitu
ción, toleró la propaganda reeleccionis1a y aun 
acogió con sumo agrado el propósito de per
manecer en el Poder indefinidamente y de por 
vida, ya que es notorio su continuado régímen 
de gobierno, y si mal no recuerda, en un dis
curso que pronunció él en Es±eli y que publicó 
el ímporian±e diario "La Noticia", dijo que su 
continuaCión en la Presidencia de la Repúbli
ca se debería no a una reeleccióü, sino a urta 
elección, porque él había sido electo por la 
Asamblea Nacional Constituyente, lo cual es 
errado porque dicho Alto Cuerpo ±an sólo con
firmó la elección que en 1950 resultó de los es
crutinios, como aparece en las disposiciones 
±ransi±orias de la Caria Fundarnenial: que 
considera que la democracia, para poder sub~ 
sis:tir debe asentarse en hechos prácticos y rea
les, en los más sanos principios políticos, des
cansando sobre lodo en la base indestructible 
de la al±ernabilidad en el Poder, pues cual
qtiier forma de con±inuismo, aunque se le dis
frace, es señal inequívoca de ambientar el ±o
±ali±arismo, y 1 además marcha directamente a 
fomentar el comunismo, doctrina impia y ab
surda a la que iodo nicaragüense debe mos
trar aversión, porque el bolchevismo está re
ñido con la más pura idea republicana a la que 
son apegados los partidos políticos que pug
nan por conservar las libertades públicas co
mo el más preciado don de la vida ciudadana1 
piensa el exponente que ±an grave en la vida 
de los países es el ±o±ali±arismo, como el co
munismo, pues se hermanan y producen dic
taduras y tiranías que cubren los mismos 
eventos polí±icos de los Estados hasta en las 
±or±uras y toda clase de vejámenes1 que sin 
duda alguna a Un grupo de nicaragüenses en 
el exterior impulsó la pretendida reelecciót1 del 
señor General Somoza, a introducir armas a 
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Nicaragua no como contrabando, sino empu
ñadas para librar al país de ese conlinuado y 
desproporcionado mando, que por lo que se ve 
no ±iene ±razas de cesar, y que habiéndosele 
pedido cooperación, como adalid que ha sido 
siempre de las libertades de la Repúb1ica, cre
yó de su deber prestarlo en la forma de con
sentir en que su nombre y algunos de sus par
fidaríos en acción fueran inmiscuidos en la re
belión: que jamás hubiera consentido, ni da
do opinión favorable por ±amar el carnina del 
atentado personal contra la persona del señor 
General Somoza o de sus hijos, pues por prin
cipios ±an±o poli±icos, como morales y sociales 
es adversario a esa clase de soluciones, digna 
solamente de cobardes, a los cuales ha demos
trado en su ya larga vida pública que no per
tenece, pues noioriamenle han sido públicas 
sus acciones bélicas en que ha luchado rifle el 
hombro enfrentándose a adversarios, muchas 
veces en condiciones de inferioridad: que ha 
sido la reeleción o el con±inuismo lo qué forzó 
a eleinen±os de acción a participar en esa cons
piración y es±á seguro que de no haber que
brantado el señor General Somoza los pactos 
poli±icos de Abril de 1950, no habría aconteci
do ese suceso poli±ico; pues±o que los nicara
güenses venían dedicándose al irabajo hon
rado y producior cuando se vieron inquieta
dos por la nueva intranquilidad que se princi
pió a desarrollar con±ra la Cons±i±ución y con
ira la palabra en1.peñada y con1ra la volun±ad 
de lá mayoría de los nicaragüenses: que con
ira lo que en ql Diario "Novedades" se puso en 
boca del señor Gene~al Somoza, jamás ha ±e
nido ningún con±ac±o, ni conve:¡;sación; ni ha 
conspirado nupca. co.n elemen±os de· la Guardia 
Nacional de Nicaragua, y cualquiera ±endrá 
que haber considerado a ese Cuerpo con fideli
dad al señor Presidente de la República, sin 
que deje de pensar, por supues±o, que es ±am
bién fiel a las Insiituciones de la República, 
base de ±oda felicidad polí±ica para el país; y 
haberle aíribuído el encune poder de seducir 
a la Oficialidad de la Guardia Nacional de Ni
oaragua, , sería concederle al exponenle una 
in1.por±ancia poliiica rc1.uy grande y rebajar la 
dignidad de esa oficialidad: que el exponen1e 
desconoce fuera de las personas mencionadas 
por el Dlario "Novedades", con cuyas publica
ciones el país se ha impues±o minuclosarnen.te 
de lps sucesos polítj cos 1 ecién pasados, quiénes 
hayan tomado par1icipac.ión en ellos y que nie
ga ro±undarnen±e que el Par±ido ConservadOi" 
<;le Nicaragua, haya ±omado alguna, por 1nás 
que algunos de sus miembros individualn1.en1e 
Jo hicieron: que es.J:á seguro de que la mayo
ría, gran mayoría de ese conglomerado eru 
ajeno al propósi±o d~ la conspiración para con
jener el prolongado período de rnando del se
ñor General Somoza, que a la conclusión del 
período en curso, re;rnatará veinte años de 
predominio polílico personalis±a contra los pos
tulados de la de1nocracia: que es lo único que 
.tiE;!ne que declatar y lo hace como un homena
je a la jus±icia y a la auloridacl del Juez que 

suscribe, que le ha hecho las inferrogacio:nes 
que deja con±es±adas, pues o±ras las considera 
conformadas con una declaración indagatoria 
1eñida con su calidad de .tes±igo, por más que 
aquella le ha merecido un gran significado 
pues la República, para desenvolverse corree 
tamen±e, necesita de ese elernen±o supremo de 
la paz sociaL Es cuanto dijo y leída que le fue 
su declaración, la encontró conforme, se rafi 
fica y firma. - A. ALEMAN S -- E. CHA11Q 
RRO.- FRANCISCO JOSE PEREZ H, Srio". 

Como estoy escribiendo mis memorias !t\e 
refiero no solamenie a hechos sino a conside 
raciones y pensamienlos mí.os 

Ouiero .in:úslÍ! repi:H en do en esJas Me:m0 
rias lo que dejé :rela.inclo en esa declaración 
an±e el Juez: que en ningún caso y por nin 
g-un rno±jvo, nj el Partido Conservador, ni yo 
.rnismo en lo personal, planeamos ningún 
a±eniado confra la vida del General Somoza. 
y que eh esos sucesos de Abril de 1954, co; 
Pablo Leal a la Cabeza, fuí yo y algunos con 
servadores aislados los que ±enLames par±ici 
pación en esa conspiración políiica y no hubo 
ninguna decisión oficial del Par±ido Conserva 
dar para eso, Conservadores, Liberales Inde 
pendienies, Militares de la Guardia Nacional y 
ex-Militares de la Guardia Nacional fuimos los 
que ±amarnos parte en esa conspiración de or 
den político. 

Pero yo creo que fue un error del General 
Somoza' el haber ±ras1rocado esa conspiración 
política, haciéndola hacer aparecer como un 
a±en±ado personal con±ra él Fue el propio Ge 
neral Somoza el que lanzó a lodos los ámbi±os 
del país, y aun fuera de Nicaragua, la no±icia 
de que se había querido come±er un aten±ado 
con±ra su persona, cosa que n nadie an±es se le 
había ocurrido Por eso yo creo que el más 
grande error polHico de Somoza -fue haber 
echado a rodar es±a versión, porque es±a ver 
sión quedó flo±ando en iodo el pueblo nicara 
güense, fue él que hizo que en las mentes de 
algunos opolli1ores se J es ocurriera esa idea 1 
la posibilidad de un aienlado personal conira 
él; y seguramente, es±o es una conjetura mía, 
pero muy lógica y consecnen±e, que esa idea 
difundida fuera de l'l"icaragua .fue la que get 
.1 ninó en la men.l:e de López Pérez la inlención 
de ejecular ese aten±ado. 

El Gral Somoza en lugar de sa±isfacerse 
en el campo polí±ico con el fracaso de la con 
juraclón y de poder deduclr alguna provechosa 
experiencia sobre los mo±ivos de ese movi 
1.1:1.ien±o que in±enlaba un cambio de gobiernor 
con reacción primaria irreflexiva, con ape±iio 
precipitado, buscó sin sagacidad polílica, la 
.~-uedicina contraria a ese descontento popularr 
dando rienda sueJ±a a unas Reformas Consti 
±ucionalesr las cuales establecieron la indefi 
da 1 eelección presidencial, cor±ando de es±a 
rnanera el úHim.o rayo ele esperanza de la ciu 
dadanía desafec±a al régimen de gobierno i111 
peran±e. Agobiada la oposición por el Eslado 
de Sitio y por las muer les, persecuciones y con 
Iiscncione~, e3ias Reformas Constitucionales de 
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1955 no pudieron ser legales. Esas Refornms 
Constl±ucionales, por añadidura, acabaron de 
desnaturalizar la institución de los Municipios; 
puesto que en lugar de seguir el derrotero de 
la misma Constitución conseguido por el Par±i
do Conservador hacia su completa autonomía 
y elección popular, con retroceso de es±a aspi
ración y al revés de este propósito, ataron más 
fuertemente los Municipios a la vinculación del 
p 0 der Ejecutivo añadiéndole oíros miembros 
nombrados por el Ejecutivo, y dejando solo 
uno para la minoría hasta conver±irlos en sim
ples -dependencias del gobierno central, y ter
nünando por completo su herencia tradicional 
y su primitivo sentido comunal. 

Esas Reformas Constitucionales con±ienen 
además, algunas disposiciones que desar±icu
lan abiertamente el engranaje de la represen
tación de las minorías has±a converiir1o en un 
principio írrito, ya que en diversos aspectos 
arrebata al Partido de Minoría su indelegable 
derecho de nominar las personas de sus repre
sentantes dentro del cupo de la minoría, cmno 
por ejemplo, autorizando a las Cámaras Legis
lativas para colocar suplentes liberales en las 
cm·ules del Par±ido Conservador, y la que fa
culla al Poder Ejecutivo para escoger a los re
presentantes de la Minoría en los organismos 
del gobierno después de un plazo fa±al de ocho 
días en que las autoridades del Partido no hi
cieren la nominación. A ±odas luces ±ales dis
posiciones se prestan a un subterfugio, que 
concluye, en última instancia, en que iodos los 
representantes de la Menoría sean nominados 
por el mismo Par±ido del Gobierno. Así se hizo 
con el nombramiento del Alcalde Municipal de 
Jinotepe, de filiación liberal, donde debía de 
ser conservador, conforme a la estipulación 
Cons±i±ucional. 

En esas Reformas Cons±iiucionales se dió 
por fin entrada al sufragio femenino en Nica
ragua, después de repe±idas insistencias del 
Par1ido Conservador rechazadas antes por el 
Partido Liberal; pero esio se hizo como una 
carefa o amortiguador para la reelección. Pe
ro el Partido Conservador siempre pensó que 
esa concesión a la mujer nicaragüense era de 
justicia y de necesidad en Nicaragua. Pero el 
Parfjdo Conservador, como realisfa que es, ha
ce dis±inción entre el vo±o femenino, que debe 
ser "voluntario'\ no "obligatorio" y que signi
fica la participación de la mujer en J:odas las 
jusfas electorales para el sufragio acfivo y pa
sivo en las contiendas elecJ:orales, lo cual e.s 
conquisía de puro avance democrático; y la 
cuestión muy diferente de su obligatoriedad, la 
cual arranca a la mujer de las faenas del ho
gar. 

Entre los múl±iples represiones que ejerció 
el Gobierno de Somoza contra los sublevados 
en la inientona de conspiración merece desta
carse en primer plano, por su enormidad y 
consecuencias sin igual la rnuerfe de frece de
±enldos políiicos, por lo menos, sin forrna .t1Í 

figura de juicio. Personas de ±oda veracidad 
v:ieron a los úl±imados, después de cap±u1ados, 

en poder de las autoridades, sin que hubiesen 
perecido en ninguna refriega de fuerzas con-. 
J:endientes armadas. Es±a clase de procedi
mientos con.l:ra prisioneros, y más p1isioneros 
políticos cuya responsabilidad en manera al
guna amerita semejante desaguisado, quedan 
grabados en la conciencia general por genera
ciones, como los famosamen±e aciagos sucesos 
de la isla "La Pelona" acaecidos hace más de 
un siglo, en el alborear de la Independencia, 
que dejaron indeleble a la posteridad un capi
±ulo negro de nuestra historia. El Par±ido Li
beral se ufana en proclamar entre sus presun
J:uosos programas de ideas abstractas, como 
uno de sus dogmas, la inviolabilidad de la vi
da hurnana y aparece siempre como acérrimo 
impugnador de la pena de muerfe; pero es lo 
cierto que cada vez que está en el mando la 
prac±ica incesan±emen±e, sin sentencia, a man
salva, con rné±odos vergonzosos, no como pe
na, sino como abuso incalificable; en cambio, 
el Par±ido Conservador, que sostiene la doctri
na de la pena capi±al, nunca recurrió al expe
diente de aplicarla a escondidas, en contra de 
la ley1 y la dicfan y ejecutan, dentro del orden, 
los Tribunales ordinarios de la Justicia. 

En los julcíos que se siguieron no se ajus
taron a Jos trámites y ordenanzas legales y a 
las exigencias del bien público. Como primera 
brecha a la jusficia, debe no±arse que es±as tra
mitaciones legales, por costumbre de los So
moza/ comenzaron meses después de los suce~ 
sos, ±iempo en el cual los detenidos afrontaron 
a nH§.s de las inclemencias de la cárcel, las zo
zobras de su incertidumbre. Justicia ±ardía no 
es justicia. En el proceso de la acusación ante 
las Cánm1as Legislativas con±ra mí y contra 
otros dos Representantes Conservadores, don 
Abel Gallard, Senador y don Raúl Arana Mon
±alván, Diputado, no se siguieron las regula
ciones cons±i±ucionales, porque para conseguir 
los dos iercios de votos J:uvieron que votar los 
misn1os acusadores, que estaban implicados 
para juzgar, pues según el axioma de derecho 
y de decoro universal, nadie puede ser juez y 
par±e en la contienda. La Cámara del Senado 
se excedió en sus atribuciones al pronunciarse 
en Tribunal Juzgador, cuando esa facul±ad so
lo se la concede la Constitución en las acusa
ciones por deli±os oficiales, que son los come±i
dos con ocasión del ejercicio de funciones, in
herentes a los cargos públicos de los funciona
rios inmunes, ya que en tales procesos falla co
mo jurado, acogiendo o rechazando la acusa
ción e imponiendo cier±as penas. En la acusa
ción contra n1í, y contra los señores Gallard y 
Arana Mon±aJván el cargo no cons±i±uía un de
lito oficial; y en ese caso la Constitución man
da que la Cámara del Senado ±an solo se limi
te a declarar si ha Jugar o no ha lugar a segui
rnien±o de causa, y en caso afirmativo ponien
do al acusado a disposición de la Carie Supre
ma de rlusiicia, la que verdaderamente es, en 
es±os casos, el Tribunal Juzgador, porque de
cide la culpabilidad o la inocencia del cargo 
irnpuiado en la acusación, absuelve o condena 

-203-

www.enriquebolanos.org


e in1pone las penas consecuenies. El pronun
ciamien.l:o de la Cán1.arn del Senado, como Tri
bunal Juzgador, sin serlo, quedó viciado por 
aJ±eración y exceso de procedimiento. Y ±am~ 
bién es c011±rarlo a derecho haber acogido, en 
apoyo de la acusación, las declaraciones ren
didas anfe el Juez de lo Criminal en un proce
so cuya incorrtpe±encia para levantarlo había 
sido sentenciada por el mismo Juez y la Sala 
de Apelaciones, pues que la faUa de jurisdic
ción lleva anexa la invalidez del procedimien
lo y de ±odas las diligencias de la aciuación 

Es±o lo esloy copiando de lo que me dije
ron los Abogados quienes nte aseguraron tam
bién que el enjuiciamiento mío como Senador 
Vitalicio no podía ser igual a los oíros repre
senfanfes de inmunidad ±emporal o elec±os 
Pero yo no quise hacer uso de esta defensa di· 
ferenciándqme de mis correligionarios. Me di
jeron que siendo la inmunidad de los Senado
res Viiallci.os, por su rango de ex-Presiden±es 
de la República, de mayor espesor que la in
munidad común de los olros Senadores y Di
putados y demás al±os funcionarios públicos 
"de término", debería eslar amparada por un 
juzgamienfo diferente de los ordinarios Y no 
se podía desaforarme a mí, por el hecho de no 
haber previs:to la misma Constitución de la Re
pública es±e procedimlen±o extraordinario, es
pecial. 

La Senaduría VHalicia de los ex-Presiden
tes de la República, por elección popular, es 
una insiilución cons±l±ucional y solo la propia 
Consfiiución puede abrogar, en un caso con
creio, pma el indiciado, el mismo esiatuto qne 
creó; asi, por lógica consecuenJ:e, solo hay una 
manera para desaforar a un Senador Vi±alicio, 
cual es siguiendo el can1ino de que las cosas 
se deshacen como se hacen, es decir, dando al 
procedimiento de la acusación el mismo trámi
ie de una reforma cons±i±ucional. Eso me dije
ron los abogados y la prueba de que ienían 
razón es que después que vino la AmnisHa en 
1957, yo recobré mis derechos, según la Corte 
Suprema. Algunos abogados 1ne han sostenido 
que yo sigo siendo Senador Vi±alicio, según lo 
es{ablecido por la ConsHlución; pero yo nunca 
he pensado hacer uso de esie Derecho, mien
tras estén los Somoza en el Poder Si Dios me 
da vida, podré reclamar mi derecho de Sena
dor VHalido; porque los; Sontozas no rne po
drán qui±ar nunca el becho que yo fuí elecfo 
populatmenie Presiden±e de Nicaragua, por 
una verdadera mayoría y sin esas elecciones 
fraudulenl:as que él]os han praclicado 

En la serie de cas±lgos ejercidos por el Ge
neral Somoza conha aJgunos presun±os incul

. pados en Jos sucesos de Ahril de 1954 forma
ron par±e la congelación de fondos bancarios, 
nueva1nen±e conüa algunas qonocidas firmas 
coraerciales y hombres de empresa, pero des
pués manienida esta congelación con±ra los 
fondos del Pa1íido Conservador y con±ra mí 

En cuanio al Par±ido Conservador no so. 
lamenie fueron congelados sus fondos c6rn0 
f'arfido sino que fue secuestrado todo su Archj. 
vo, el cual solo en parte fue devuelto. Ta:tn. 
bién hubo incautación de varios vehículos co~ 
mo au±ornóviles, camiones, camionetas, jeeps y 
demás, nLedida drás±ica con carácter de confis~ 
cación ejecutada sin mediar Decreto, pero ni 
siquiera orden escdia de alguna auloddad que 
ates.tlgue esta requisa, la cual monta a varios 
centenares de miles de córdobas. Pero en es±a 
cadena de exacciones nada causó ±an±a sorpre. 
sa cotno el inaudi1o procedimienio de la mulia 
y decomiso impuestas por la Administración de 
Aduanas que ascendió a la fan±ás±íca suma de 
más de siete millones de córdobas. Esfa feo 
ría única, llegaría al ridí.culo si su solo intenio 
no hubiera sentado un precedente de gravisi
ma ±.t ascendencia, que gracias a Dios no pudo 
llevarse a efecto. Pero nunca nos devolvjeron 
Jos vehículos incauiados. 

En±re las reparaciones de guerra no ha fi
gurado jamás, que se sepa por los en±endidos

1 

un capí±ulo sernejan±e de una "mul±a aduane
ra por conlrabando" debido a la introducción 
clandes±ina de armas e implementos de guerra 
para fines bélicos, y hay que pensar en las 
eno1mes fuerzas cornba±ientes motorizadas, 
ianques, aviones y demás annamen±os y equi 
pos que han iraspasado fronteras en las úlli· 
mas guerras mundiales. Fué tan ridícula esa 
mul±a que el Gobierno luvo que reciificar y vi
no después una orden del Minisiro de Hacien 
da anulando lo hecho por las Oficinas de Adua· 
na. I~Iay que surnar a eslas depredaciones los 
ca±eos a escondidas hechos en varios lugares1 

has±a falseando cerraduras y apropiándose su 
brep±lciamenie de docu¡nenios privados, como 
en±re otros muchos, es el caso de la sus±racción 
de iodo el archivo personal de don Adolfo 
Díaz, ex-Presiden1e de la República, y Senadm, 
tesoro preciadísimo de valor his±órico incalcu 
lable, ±anto en el orden cultural como en el 
orden económico, sin que sobre la persona 
del dueño recayera la 1nás leve presunción de 
responsabilidad de parte de las mismas au±o 
rldades 

SornozR cometió varios errores graves en 
esta represión a los sucesos de Abril. Las que 
dejo relaladas de la muer±e de prisioneros poH 
íicos, el hecho de haber lanzado la idea de un 
ateniado personal conlra él por úl±uno, con±ra 
riant.ente a Jo que había hecho an±eriorrnenfel 
nunca quiso perdonar No dió jamás la Arn 
nislía por esos sucesos. 

Fue S'll hijo Luis el que dió la Amnistía en 
195/ por los sucesos de Abril de 1954: despué: 
de 3 años y de la muerie de su padre. 

Aunque yo no es±oy escribiendo una His 
foria de Nicaragua, sino solo algunos de loi 
su_cesos de una vida, y eso a grandes rasgos 
los años que Dios me ha dado de vida me haJ: 
hecho aprender algunas e11Señanzas de la His 
1oria Pa±rin 
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Con motivo de los sucesos del 3 y 4 de 
b ·1 de 1954, la Cámara de Diputados inició 

8 r~eso por el delito de rebelión contra el Di
pr~ do don Raúl Arana Mon±alván, conira el 
pu ~dor don Abel Gallard y contra mí que 
S~n cía las funciones de Senador Vitalicio co
e¡erex-Presiden±e de la República. 
rno · d 1 e· Fueron nues±ros acusa ores en a amara 

1 reconocidos Diputados oficialisias y adic
to: al régimen dinástico, doc±ores Manuel F. 
z~rita, Elí Tablada Solís y don Arturo Cerna 

Los defensores, por nues±ra parte, fueron 
)os connotados y brillantes abogados Doctores 
Carlos Cuadra Pasos y Joaquín, yigil,. c~y~ 
magnífi~a defensa d.~ allura füosohca, hlstor,l
ca y jund1ca, merec1o las alabanzas de la Ca
mara del Senado que . aciuaba como ~ur.";do 
y de la selec±a barra Cludadana que as1sho a 
tos debates de aquel proceso. 

El vered.icio, por razón de la mayoría so
moci.s±a de la Cámara, fue, na±uralmen±e, con
denatorio, recibiendo la repulsa del público 
asisien±e. 

Duran±e la secuela del proceso, y desde 
su iniciación, ±uve como asesores personales, 
a los dadores Emilio Alvarez Lejarza, José An
tonio Arfiles y Manuel José Morales Cruz, sien
do el doctor Artiles quien presentaba los es
cti.tos filmados por mí 

Cuando los Comisionados del Senado lle
garon a mi casa de habitación, a ±amarme una 
declaración, me sometieron a un largo interro
gatorio de 33 pregun±as, malintencionadas 
unas y pertinentes otras, habiendo sido aseso
rado para contestarlas por los señores aseso
res arriba mencionados. 

La Cor±e Suprema de Justicia dictó senten
cia en la cual condenó a 8 años de relegación 
en la ciudad de Bluefields a los señores Fer
nando Abel Gallard y Raúl Arana Mon±alván 
y a mí. 

La sentencia del más alto tribunal de jus
ticia de la República, dice como sigue: 

CORTE SUPREMA DE JUSTICIA COMO JU
RADOS. Managua, D N., catorce de Febrero de 
mil novecien±os cincuenta y cinco. Las diez y 
irein±a minuios de la mañana. 

VISTO el veredicto pronunciado por este 
Tribunal en acta de las nueve de la mañana 
del once de febrero en curso, en el cual se de
clara que los señores Fernando Abel Gallard, 
Raúl Arana Mon±alván y General Emiliaho 
Chamarra los ±res mayores de edad, agricul±o
r~s Y de es±e domicilio, son culpables del de
hto de rebelión porque se les declaró con lu
g~r a seguimiento de causa por la Honorable 
Camara del Senado, en sus calidades respectiv"!" de Senado Suplente, Dipuiado y Senador 

tialicio al Congreso Nacional 

RESULTA: 

G-enetal Emiliano Chainouo 

sentaron acusac1on, an±e la Honorable Cáma
ra de Diputados contra los señoreS represen
tantes nominados, por el delito de rebelión co
metido en los días ±res y cuatro de Abril de 
mil novecientos cincuenta y cuatro. La Cá
mara nombró una Comisión de su seno para 
investigar los hechos, integrándola con los Ho
norables Diputados, Doctores Ignacio Román, 
Salvador Castillo y Manuel J. Morales Cruz, la 
cual por mayoría de yo±os evacU:Ó su informe 
en el senfido de que la acusación presta mé
rito y que la Honorable Cámara de Diputados 
debe presentarla ante la del Senado Con ±a
les antecedentes decidió aquella Cámara por 
resolución de veintinueve de Septiembre del 
mismo año, que prestªndo mérito dicha acu
sación, se funde en ella la que debe entablar
se contra los señores, Senador Suplente don 
Fernando Abel Gallard, Diputado don Raúl 
Arana Mon±a1ván y Senador Vi1alicio General 
don Emiliano Chamorro, por el delito de rebe
lión, según lo calificó la propia Cámara y que 
su Presidente debía designar los Diputados, 
del seno de aquella; para ±al fin. En efecto, 
de acuerdo con el Arto. 55 de su Reglamento 
Inferior nombr6 acusadores a los Honorables 

I señores Diputados Dr. Manuel F. Zurita, Sr. Elí 
. El ocho de Septiembre de mil novecientos Tablada Solis y don Arturo Cerna, quienes con 

s'ncuen±u y cuatro los Honorables Diputados escrito de cinco de Octubre dieron cumpli
R~es. Dr. Pedro Joaquín Ríos, Arturo Cerna y miento a su cometido y se presentaron an±e 

lcardo Zelaya, al tenor del Ar±. 153 Cn. pre- la Honorable Cámara del Senado acusando a 

-205-

www.enriquebolanos.org


los representantes primeramente indicados, 
por el delito de rebelión. Dicha Cámara se 
constituyó en Tribunal Juzgador y concedió 
audiencia a los acusadores previniéndoles que 
por sí o por apoderado ejercieran su defensa. 
El Senador Suplente Don Fernando Abel Ga
llard nombró defensor al Dr. Diego Manuel 
Chamarra, el Diputado don Raúl Arana Mon
ialván se personó en su propio nombre y el 
General don Erniliano Charhorro designó corno 
defensor al Dr. don Carlos Cuadra Pasos. El 
juicio fué abierto a prueba, oportunidad en 
que se rindieron las justificaciones del caso y 
vencido ese término la Honorable Cámara dic
tó la resolución de quince de Oc±ubre del mis
mo año que textualmente dice: "La Cámara 
del Senado de la República de Nicaragua, 
conslituída en Tribunal Juzgador de acuerdo 
con los Arios. 156 y 157 Cn. de su Reglamento 
Inferior para pronunciarse aobre la acusación 
entablada por la Honorable Cámara de Dipu
tados por el delito de rebelión contra los Ho
norables Senadores General Erniliano Chama
rra y don F. Abel Gallard y contra el Honora
ble Diputado don Raúl Arana Monialván. 
Después de escuchar los alegatos de la acusa
ción y la defensa, y estudiar y discutir am
pliarnen!e, en votación secreta, resuelve: Pri
mero: Ha lugar a seguimiento de causa con
ira el señor F. Abel Gallard, mayor de edad, 
casado, agriculior y de esie domicilio, por el 
delito de rebelión. Segundo: Ha lugar a se
guimiento de causa contra el Sr. Raúl Arana 
Monialván, mayor de edad, casado, agricul
tor hacendado y de este domicilio por el deli
to de rebelión. Tercero: Ha lugar a segui
miento de c!lusa contra el General Ernili11no 
Chamarra, mayor de edad, viudo, agricultor y 
de este domicilio, por el delito de rebelión. 
Cuarto: Así quedan estimadas y resueltas ±o
das l11s cuestiones propuestas ante esta Cáma
ra por las partes en sus respectivos escritos e 
intervenciones verbales. Quinto: Comuníque
se la presente resolución a la Honorable Cá
mara de Dipu:lados y al Honorable sefior Mi
nistro de Gobernación. Sexto: Se ponen a d,is
posición d,e la Excelenlísirna Carie Suprema de 
Justicia a los procesad,os sefiores F. Abel Ga
llard, R&úl Aran11 Monialván y General Emi
liano Chamarra; y envíesele las diligenciq.s 
incoadas y copia de la presente resolución". 

ñor Gallard, el Sr. Arana Montalván en 
propio nombre y el Dr. Carlos Cuadra ¡o11~j 
por el General Emiliano Chamarra. Igq~· 
mente se personó el sefior Representante dt 
Mir;isierio Público Dr. Leo~ie Valle López. , el 
pues de lo cual se conced¡o a cada gestor, 0 
diencia por ±res días para alegar lo conv~n.i~n 
te a los intereses de su representado. Luego 
a solicitud del Sr. Arana Mon±alván y c!ell,i¡ 
nisierio Público, se abrió el juicio a prueb~ 11 
cuya estación al primero se admitió la ma 
neiofónica para reproducir los alegatos ha~ 
dos en la Honorable Cámara del Senado, Prue 
ba que se efectuó en el día señalado con ¡¡¡j¡ 
iencia de la Carie Suprema en su expresaq 
carácter Por parte del Sr. Representante q, 
Ministerio Público, se pres.en±ó la documental] 
demostrativa de las funciones de los procesa 
dos y la de ±esiigos e.n relación con los suces~ 
del 4 de abril. También reiteró como pru~ 
ba el sumario -seguido por el Juez Segunqo 
de lo Criminal y de Distrito de ese ramo,~ ¡0 
mismo que el incoado ante los Tribunales Mi 
litares y respec!ivas Cámaras. Vencido el!é, 
mino probatorio, el Tribunal ordenó que IQI 
au±os permaneciesen en Secretaría pa;ra s~ GO
rrespondienie estudio, efectuado el cual, fiíó 
la audiencia del once de febrero en curso y l!ll 
nueve de la mañana, para dictar el vereclicto 
sobre la inocencia o culpabilid,ad de los pr~ 
cesados. Llegada esa fecha, la Carie S\l.prema 
como Tribunal de Jurados proct'ldió a lq. vota 
ción secreta y, por rnayoria, decidió quE! lo¡ 
procesados son culpables del d,eliio de rebs 
lión porque se les decretó con 1\l.g&r a segllj· 
miento de causa en la Honorable Cámara del 
Senado, iodo lo cual se hizo constar en acta 
de las nueve de la rnq.fiq.na del cinco d,e Fe 
brero en curso. Examinados lOfl antececlenles 
creac!os; y, 

CONSIDERANDO: 
De .;;onformicl&c! con el inciso ¡O del /Id 

229 Cn., y la norma 7a. del Acuerd,o de 14 dE 
Octubre del a;ño pa,sado, el vt'>:reelioio condena 
torio :;;ervirá de ba¡¡e a la respec;iiva sentencia 
de :i.rnposición de la pena, Siendo esia así, n9 
se oculta que probado el cuerpo c!el delito de 
rebelión y la c;l,elir¡.c;uenci!'l ele los procesados 
sefiores F, Ah<ll G13.1lard,, :Raúl Arana Monis! 
ván y General Ernili¡¡.p.o Cha,morro, con !1 
prueba de ±esiigos, c!E! oonfe¡¡ión, documenl¡li 

I I y ele inspec<J:ión que obra en juicio 1 de le;> par· 
Llegado el proceso y cumpliendo con lo iinenie resuUa, que la p!'lriicip!'lción que 1ª' 

dispuesto en el No. 10 del Ario. 229 Cn., la Cor- deierminad!'l'i personas tuvieron en lo¡;¡ heahcs 
±e Suprema de Justicia se organizó como Jura- constiiuiivos del c;l,eli±o c!t'> rebelión s13gún los 
do para continuar conociendo privativamente, Ari:;;. 146 orc;l,inai lo., 151 ord,inal 2o. ¡7:~. !7~ 
del juicio de mero privilegio creado por los y 4 Pn., es la de haber coadytlcl~do orgi!Jl! 
Arios. 153 y 157 Cn., iniciado en la Cámara de zando fuerzas que :tomaron arrnas d(3sCQ!l9 
Djpuiados contra los citados repre13enianies ciendo al Gobierno, para v_,.riar su persgn~l 
sefiores Gallard, Arana Monialván y General No cabe argüir que p_.r.'l. qve exista el dehl9 

Emiliano Chamarra. De esta suerte, cum- de rebelión debe ésie consumarse, pues su 1n 
pliendo con las normas del Acuerdo de 14 de tenia frustrado, se en#ende legalmente consu 
Ociubre del afio pq.sado, el Tribunal concedió m&do, al i<;>nor ele lp13 Arios. 173 y 176 Pn, que 
a los procesaelos el término de tres días p&ra danclo más robustecida ¡a p¡·u13ba renclidfl ~ 
que nombrasen defen~>or, habiéndose persona- es;le respecto, c0 p. ¡a evactladª .'l.Pte .la Cgrll 
clo el Dr. Diego Manuel Chamarra por el se- Suprt'>mél. <::Prno Jw:<ido, Pl.!e~ !ie su n!'lftpr;'IJ ¡;¡;n· 
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oia se aprecia que los culpables hicie
autren anfo estaba de su parie para que el de
ron cu consumara dentro de su respectiva par
J!I'? ':ción, no logrando llevarlo a término, por 
I1C1P 

9 
independientes de su voluntad. Entre 

causa el envío de patrullas de la Guardia Na
o!ras,l al sector de operaciones, incluyendo 
C10a~infa "El Salvador", y la persecución de 
la Izados a mano armada sobre la carretera 
~o~e~nacional. Concurrente con lo dicho, no 
1ll de negarse que en lo que atañe a la mera 
pueanízación de fuerzas por parte de los nomi
orgdos reos, su acfifud resulta consumada. Es 
na es evidente que los culpables ayudaron a r:s operaci?ne~ rebeldes. 'con el contingente 
d sus parhdar1os de accion, por cuyas carac
±:X.ísficás dichos señores se califican en el Có
di 0 Penal, como réos de tercera clase en la 
o'1nisión de esos hechos comprendidos en el 
~rdinal 2o. del Ario 121 Pn., ya citado, aparte 
de que el procesado General Chamarra tam
biéh suministró un camión para el equipo bé
licio, y, por lo mismo, el ~echo igualmente. e~fá 
incluído en el Ar.í. 151 me .. lo. Pn., con ~den
!icas responsabllldades. S1endo esto as1, los 
menaionados reos merecen la pena de relega
ción de acuerdo con las voces de los Arios. 151, 
152 parfe final y 101 del mismo cuerpo de le
yes pena que se impone en tercer grado, ±ér
miÚo medio, según la escala gradual No. 1 del 
Arlo. 60 Pn., por no existir calificada ninguna 
circunsiancia atenuante ni agravante al ±enor 
de los Arios. 62 incas. 1 y 3, 78 y 81 fr. la. Pn. 
Como consecuencia de estas disposiciones la 
pena que merecen los nominados culpables, 
es la de ocho años de relegación, la cual cum
plirlm en la capital del Depar±amenío más dis
lanle del en que se comeiió el delito, donde 
pondrán dedicarse libremente, bajo la vigilan
ciá de la autoridad, al ejercicio de su profe
sión u oficio, o a cualquier ofra indus±ria le
gilima1 aparte de que debe imponérselas, por 
el mismo delito, las penas accesorias que me
recen en virtud de la ley. 

POR TANTO: 
De conformidad con las disposiciones le

gales citadas, los Magistrados de la Corte Su
prema de Justicia como Jurados, dijeron: 
!?,-SE CONDENA a cada uno de los procesados 
séñores Fernando Abel Gallard, Raúl Arana 
Mon±alván y General Emilial'lo Ghamorr(), de 
calidades expresadas, a la pena de OCHO 
MIOS DE RELEGACION que deberán cumplir, 
"!'-la forma anteriormente especificada, en la 
CIUdad de Bluefields, capital del Oepariamen
!o del mismo nombre; por el delito de rebelión 
Kue cometieron en los dias ±res y cuatro del 

2 
hril de mil novecieníos cincuenta y éua±ro. 
o.~Se condena, igualmente, a cada uno de 

1?$ t;téncionados reos, a las penas acc;=esorias 
Blgu1entes: a} -Interdicción civil por el ±.érmi~ 
no de la condena, con los efectos que estable
ce el Arto. 57 del mismo Código,. en relación 
~li .l?s Arios. 106 y 101 inciso 2o. Pn.; b) -Su
l~Cc>c:>n a la vigilancia de la autoridaq pqr el 
enruno de seis meses a cinco años después de 

cumplida la pena, según el grado de correc
ción y buena conducta que ios reos hubieren 
observado durante su condena; el-Suspen
sión de sus derechos de ciudadanos; d} -Pér
dida de los efectos que provengan del deli±o 
y de los ins±rumen±os con que se ejecu±ó, los 
cuales caen en comiso1 e 1-. -Pagó de cosías, 
daños y perjuicios; y f)-Reposición del pa
pel usado por el sellado correspondien±e. Di
sienten los Magistrados Sequeira y Argüello 
por lasrazones que darán por separado y vo
±an: Oue por ahora no cabe imponer pena 
alguna, a los .señores Fernando Abel Gallard, 
Raúl Arana Montalván y General Emiliano 
Chamorro y que debe instruirse por este Su
premo Tribunal el informá.±ivo correspondien
ie. Cópiese, nofifiquese, publiquese;, y pónga
se este fallo en conocimiento del señor Minis
tro de Gobernación y Anexos, para los. efectos 
del caso. Antonio Barquero, Juan M. López 
Miranda, A. Cantarero, Adán Sequeira, G. A. 
Argüello. An±e mi, R. So±omayor, Srio. 

La minoria de la Cor±ei razonó' conira 
iodo lo actuado en el juicio en la siguienfe 
forma: 

"CORTE SUPREMA DE JUSTICIA COMO 
TRIBUNAL DÉ JURADOS. - Managua, Distrito 
Nacional, cinco de Febrero de mil novecientos 
cincuen±a y cinco. - Las nueve de la inañana. 

Señálese la audiencia del próximo dia 
viernes once de Febrero y las nueve de lama
ñana de ese mismo día, para conocer privafi
vamente sobre la inocencia o culpabilidad de 
los procesados señores Fernando Abel Ga
llard, Raúl Arana Montalván y General Emilia
no Chamarra, de . conformiqad con la Norma 
5a. del Acuerdo de 14 de Octubre recién pa
sado. - Disienten los Magistrados Sequeira y 
Argüello, por los siguientes motivos: 

a 1 -· Ert primer término consid<'iran que es 
legalmente inexistente el Acuerdo dé esiá Car
ie Suprema de 14 de Ociubre del año próximo 
pasado, por las razones q\.ie expusieron en oca
sión en que se dictó. . 

bi-En segundo lugar, porque de conf()r
midad con las· disposiciones cortsiiiucionáles 
debe procederse previamente a instruir el su
mario en es±a Cor±e Suprema, ya que este Tri
bunal es el único que tiene Jurisdicción para 
juzgar a los funcionarios inmunes, porqué las 
funciones de la Cámara del Senado se lirni±an 
(expresión íex±uall a declarar con o sin lugar 
el seguimiento d'e cauSa; como Si dijéramos a 
despojar a los acusados del manto de la inmu
nidad. Antes de la declaración del Senado no 
se ha podi<fo procesar a los inrnunes1 no han 
sido procesados, no ha habido proceso; sólo 
hubo una información que siguió el Senado 
para proceder con inteligencia en 18. acusación 
presentada por la Cámara de Diputados. 

el-Porque al concepto juridiCo del deli
±o de rebelión que señalaba el Ar±. 148 Pn. 
promulgado el 8 de biciembre de 1891, por el 
cual ordena la Cámara del Senado el segui
miento de causa conira él Seri.adqr Vitalicio, 
General Emiliano Chamarra, Senador don Fer-
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nand.o Abet Galiard. y :bipu±acio don Raúi Ara· 
na Monialván, quedó modificado por el Ar±. 31 
de la Ley Marcial de 12 de Enero de 1912, y 
al mismo ±iempo derogado por el Ar±. 51 de 
dicha Ley consii±ucional 

di-Porque la supuesta participación de 
los procesados les haría acreedores a la pena 
de expatriación que es la señalada por el 
Ar±. 152 Pn. para el delito de rebelión caso 
existiera y ella esiá abrogada por el Ar±. 56 
de la Consiifución Poliíica que prohibió ±oda 
ley proscrip±iva y esia innovación cons!ifucio
nal vino a derogada de nuestra legislación, 
por lo ±anfo se ±rafa de un delito no penado 
por la ley secundaria, por su oposición a la Ley 
Suprema del Estado, y de acuerdo con el Arí. 
41 Pn. es práciicamente imposible imponer di
cha pena, porque "ningún deliio o falta se cas-
1igará con oira pena que la que le señale una 
ley promulgada con anterioridad a su per
petración" 1 y 

e 1-Porque la Consfi±ución no previó el 
procedimiento exiraordinaro especial para juz
gar a los Senadores Vitalicios, quienes por su 
calidad de Ex-Presidentes de la República, go
zan de una inmunidad de mayor amplitud 
que la inmunidad de los oíros Senadores y 
Diputados que es temporal, y siendo dicha 
Senaduría Vitalicia una preeminencia consfi
±ucional, sólo dando al procedimiento cie la 
acusación el mismo trámite en una reforma 
consfiiucional, podría, en el caso concreto del 
Honorable Senador Vi±alicio General Chamo
rro, declarar sin efectos la parle de la Cons±i
íución que estableció ial calidad. - BARQUE
RO, CANTARERO, LOPEZ MIRANDA, SEQUEI
RA, ARGUELLO, R. SOTOMAYOR. -· Srio". 

El destacado ediiorialisfa de "El Diario Ni
caragüense" Don Pedro Joaquín Cuadra Cha
marra, puh>licó en aquella ocasión el siguien
te edi±orial ii±ulado: 

CONSUMATUM EST .•. ! 

'l'ICIA. A.D :Hóc, en el cual nos atrevimos a de. 
cir que ese acuerdo, dic±ado no por la jus±icia 
sino por la complacencia poliiica, venía a Po 
ner de manífies1o cómo iba a ser la voiació~ 
en el juicio pendiente, ±res bolas negras echa 
das por los Magistrados liberales, con±ra do; 
bolas blancas echadas por los Magis!rados 
conservadores; y como lo predijimos, así ha su 
cedido, porque aunque en el diado acuerd~ 
del 14 de Ociubre se reglamentaba la vofa. 
ción haciéndola secrela, resul±aba aquel irá. 
mi±e tan inúiil, que bien se le podía aplicar 
al sistema la política del avestruz que, juzga 
que se oculta de sus perseguidores, cuando 
mete la cabeza en la arena, y deja al descu. 
bier±o iodo su inrnenso cuerpo. 

Se nos dijo entonces, cuando escribimos 
aquel ar1ículo, que ±ambién cri±icábarnos a 
los Magistrados conservadores, cuando presu. 
roíamos que iban a vo±ar sis±emáticamen±e a 
favor de los inmunes, y no ±enemas empacho 
en reconocer que apmeniemenie le airibuía. 
mos también el inlento de obrar, en este jui. 
cio, más como polí±icos, que como Magisfra. 
dos, pero de ello no tenían los Magistrados 
conservadores la culpa, sino la mayoría libe
ral, que al sacar, con su derecho mayOritario 
de la Carie Suprema de Justicia el proceso de 
los inmunes, para llevarlo al campo de la jus
ficia poli±ica íenían por fuerza, por el derecho 
de defensa, que ponerse ellos también en el 
mismo campo, y defenderse, como lo han ve· 
nido haciendo en iodos y cada uno de los ac
ios del proceso, protestando siempre conira la 
ilegalidad del acuerdo del 14 de Ociubre, y 
afros procedimientos seguidos, y en el mismo 
veredic±o los Magistrados conservadores, a pe· 
sar· de lo secreto de la votación, declaran sin 
ambages que votaron a favor de los reos por 
las razones que confinuamen±e han venido 
manifestando como causal de nulidad de se 
mejanie proceso. 

Pero cuando se come±e una incorrección 
se sigue, como una cadena sin fin, una serié 

La Carie Suprema de Jus±icia, decimos de otras incorrecciones. Ahora, el veredicto 
mal, los Magisírados, interpretando mal el previsto con an!icipación de meses, esiá dado¡ 
precepto consii±ucional contenido en el Ar±. ienía que ser condenatorio por la razón de la 
229 Cn., que señala entre las atribuciones de fuerza poliíica que lo imponía a la mayoria 
ese Alto Tribunal de Jusficia la de "conocer de los Magistrados, y el Senador Vi±alicio Ge 
privativamente, como Jurados, de los delitos neral Emiliano Chamarra, y el Senador Suplen· 
oficiales y comunes de los funcionarios que ie don Abel Gallard, y el Diputado don Raúl 
gocen de inmunidad", dispusieron erigirse en Arana Monialván, han sido declarados culpa· 
Tribunal de Jurados independiente de la Cor- bles del delito de rebelión. Fal±a ahora, que 
:le Suprema que desintegraron por completo, se dic±e la sentencia sobre las penas que a di· 
de ±al modo que se hicieron llamar, creando chos reos se les tendrán que aplicar. 
una insii±ución nueva dentro del Estado, Cor±e Preguntamos nosotros: ¿,A quién le .co
Suprema de Jus±icia en función de Tribunal rresponde dictar esa sentencia de aplicacJ6n 
de Jurados, o no recordamos cómo, pero no de las penas correspondientes al deliio de .re 
Cor±e Suprema a secas; han dado ya su fallo belión\' En el sistema jurídico de la inslll~ 
o veredicio sobre los ±res representantes inmu- ción de jurados, iienen éstos la facul±ad P':' 
nes acusados por el delito de rebelión, y ese vativa de declarar por convicción o concie~c¡• 
fallo ha sido previsto con an±icipación de me- si el acusado es o no culpable 1 y si el veredJC 0 

ses, precisamente cuando se dio el insóli±o es condenatorio, ±ócale al Juez de la causa. 
acuerdo del 14 de Oc±ubre de 1954, disgrega- fallar sobre las penas que a juicio le cort,f! 
dar del Alfo Tribunal de Justicia. pende de acuerdó con la gravedad del dewO 

Escribimos entonces nosotros, cri±icando porque fueron condenados. Hay dos tribuna· 
aquel acuerdo, un artículo que ±iíulamos: JUS- les, por decirlo así, que completan el fallo d& 
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¡'ni±lvo sobre la culpabilidad de un reo: el !r1.
~unsl de jurados y el juez, que son entidades 
¿iferen±es, una de conciencia y la oira de 
¿ere eh o 

Ahora hien, ¿a quién le corresponde en el 
aso de Jos inntunes, ±al corno se ha ven±ilado 

e 01 el arreglo extraordinario creado por el 
Pcuerdo del 14 de Octubre, dictar la sentencia 
8
011 respecto a la pena'? ¿Al mis1no Tribunal de Jurados-Magistrados, o a la Corie Suprema 

de Justicia, in1egrada en la forma en que es±á 
pena sus demás actuaciones jurídicas y ju
¿iciales\1 

- Conforme el Ariiculo 229 Cn , inciso 10, la 
misma entidad que juzga de la existencia del 
¿e]ilo es la que aplica la pena. En la redac
ción de dicho artículo roda esfá correcto, pues 
el derecho de juzgar y aplicar la pena, en ca
so de que el veredic±o sea condenatorio, le co
rresponde, como una de sus ±an±as atribucio
nes prlvaiivas, exclusivas de ella, a la Cor±e 
Suprema de Justicia, sin los disiingos esfable
cidos por el acuerdo del 14 de Oc±ubre. 

Repitamos el Artículo, ±al como se lee en 
mtes±ra Cons±i±ución vigente para que no haya 
lugar a dudas: 

"Ar±. 229 CORRESPONDE A LA CORTE 
SUPREMA DE JUSTICIA, además de LAS ATRI
BUCIONES YA EXPRESADAS ... 

"10) Conocer priva±ivamenfe, como jura
dos, de los delitos oficiales y comunes de los 
funcionarios que gocen de inmunidad, cuan
do la Cánmra del Senado acogiere la acusa
ci6n con±ra el acusado o lo declarare con luw 
gar a seguirnienio de causa. SI EL VEREDIC
TO ES CONDENATORIO APLICARA LA PENA 
QUE COHRESPONDA1 si es absoluiorio, el acu
sado volverá al ejercicio de su cargo, en su 
caso ... 

Tenemos pues, aquí, expresado por la 
Cons±iiución, que la misma persona que da el 
veredicio es la llamada a aplicar la pena que 
corresponda. Ahora, ¿no resul±a una verda
dera novedad jurídica, por no llamar un ver
dadero adefesio judicial, que corresponda al 
Tribunal de Jurados, que dic±a el veredic1o, la 
aplicación de la pena correspondienle? ¿Qué 
modificación es esa efectuada por la Carie de 
Juslicia, decimos mal por la mayoría de los 
magisi.rados de la Cor±e Suprema, en su afán 
polí!ico que irasíorna en su más al±a esfera 
iodo un sisiema jurídico universal, basado en 
la ins±i±ución del jurado? ¿Cuándo se ha vis±o 
que aplique la pena el Tribunal de Jurados 
que da el veredic±o en una causa criminal? 

Todo el mal depende de esa malhadada 
concepción que se ]es me±ió enlre ceja y ceja 
a los magis±rados de la mayoría liberal de la 
Corfe Suprema de Jusficia, al no acepíar lo 
que tan claramente expresaba la Consiifución 
en su Ar±ículo 229, Inc 101 que le corresponde 
~ la Cor±e Suprema de Justicia, sin dis±ingos 
e ninguna clase, juzgar si hay o no deli±o en 

los acusados por el Senado y una vez declara
do que hay, aplicar la pena, como verdadera 
Corfe Suprema de Jus±icia que es, la cual se 

supone lnvesiidá de :!odas las excepcionales 
condiciones que exige la ConsfHuci6n para po
der ser magistrados de la Carie Suprema de 
Jus±icia, eni:.re las cuales se ci±a la de ser abo
gados de instrucción y moralidad no±orias. 
Por eso precisamente es que la Consii±ución 
ha puesfo en sus manos estas facul±ades excep
cionales, por el supuesto de que, por su misma 
posición, esián exen±os de malas influenc:::ias 
aun las políiicas, pues en la meníe de la Ins-
1ilución misnm de la Carie Suprema de Jusfi
cia, aunque no lo exprese la Cons±iíución ±axa
±ivamen±e, es±á que sea, como la ins±i±ución 
militar, un cuerpo compleiamen±e apolítico, 
no con respecto a sus personas, sino a sus jui
cios que no deben ser desviados de la Justicia 
ni un ápice por intereses partidarios. 

En nuesiro concepio los magisfrados, sal
vo el caso que rompan por iodos sus respetos, 
se verán en la dificul±ad de cumplir con la 
Cons±iiución en cuan±o a la aplicación de la 
pena, que le corresponde a la Corte Suprema 
de Jus1icia y no al Tribunal de Jurados señalar 
la que le corresponde a los reos. Tendrán 
que tropezar con un impase. 

En realidad de verdad fado esfe proceso 
de los inmunes, ha sido una vergüenza, en ±o
das sus e±apas, y en cuanto al prestigio de la 
Jus±icia nicaragüense ha sido sacrificada a los 
intereses mezquinos de la jusficia polífica, que 
como decía don Anselmo H. Rivas, defendien
do de medidas igualmente drásticas a sus ad
versarios políficos de la víspera, como eran 
los liberales occiden±ales que cometieron el 
deliio de rebelión en 1896, levantándose en 
León contra el Presidenie Zelaya: 

"Que justicia es esa que depende del éxi
io y que se aplica a acios que para unos son 
VIRTUDES HEROICAS y para oíros crímenes 
abominables? Desengañémonos, la moral po
lítica, si bien iiene la misma base que la mo
ral individual, pues±o que su objeio es el bien
esiar de las sociedades, difiere mucho en su 
aplicación, porque no se pueden establecer cá
nones fijos cuya infracción consii:tuye delito. 
Al individuo se le dice: No matarás. No ha
gas a o±ro lo que no quieres para fí, y es muy 
fácil conocer cuando ese individuo infringe el 
precepto. En política no es así, desde que la 
c.onveniencia nacional, que es el fin a que se 
dirige, es considerada de muy disiinio modo 
por las clases gobernanfes y gobernadas ... ". 

Cuanfa verdad y jus±icia no encierran es .. 
fas últimas palabras de don Anselmo. De 
cuán dis±in±o modo vemos los aconiecimienios 
del 4 de Abril, nosotros, los gobernados, de co
mo los ven las clases gobernantes... Hechos 
por hechos, fal±as por falias, delitos por deli
tos, no sabríamos quien los ha cometido peo
res en ese fatídico año de 1954, cuya úliima 
consecuencia ha sido el veredic!o condenato
rio que ha dado lugar a estas consideraciones. 

An±e semejante a±eniado conira la jusii
cia, la Junta Direcliva Nacional y Legal del 
Partido Conservador de Nicaragua, expidió el' 
siguiente documento: 
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"En vis:i.a del problema planteado por la 
reforma constiiudionál que ha roto el équili" 
btio políiico del Esfado que descansaba en un 
acuerdo de los dos Partidos Hisióricos incorpo~ 
rada en la Constitución, problema que coloca 
al Parfido en la obligación de definir su po~ 
lítica ante ese hecho de suma gravedad para 
el destino de nueslra Patria, y en vista de la 
necesidad de orientar a los afiliados, en cuan
to a las resoluciones que, ianio la Gran Con~ 
vención como esta Junia Directiva, sé han Sen
tido obligados a tomar frente a esa nueva si~ 
iuación, y 

CONSÍDERANDO: 
NO RE~ELECCION 
!.-Que la reforma, en cua:nid al aspecto 

merá.m'ertte jurídico que rnodific6, cdni.ó punto 
sustancial, el Arfo. 186 de la Constitución que 
prohibe la reelección del Presidente de la Re~ 
públicJa y el allanamiento para sucederle, en 
el periodo inmediato, de cualquiera de sus pa
riert±es dert±i"d del cuarto grado de consangui
nidad o afinidad, ha quedado consumada por 
el acto unilateral dé la representación mayo
ritaria líberál naóionalista. 

ROTOS toS PACTOS 
IÍ.-· Oue asía Junia Directiva hizo ya un 

pron~nciamien±o claro con mofivo de ese he
cho, declarando inexislente el acuerdo político 
de 3 de Abrii de 1950, incorporado en la Cons
ii±ución Polífica, por haber sido roio, en su ba
se fundamental, por decisión unilateral de la 
aira parfe pactante, o sea el Partido Liberal 
Nacionalista, por medio de su representación 
en el Congreso Nacional, y que, en consecuen
cia el Partido Se considera libre de prerrogati~ 
vas y obligaddnes que de dicho convenio po
lítico emanaren. 

RENUNCIAR A LOS CARGOS 
IIT.-·-· Que ese pronurtciámiento expresa 

una realidad irtminente y está conforme con 
el senfir del cortglomerado conservador ine
quívocamente manifestado, pronunciamiento 
del que se derivá cláramertie que el Partido no 
sólo está obligado a abstenerse de enviar ter
nas' para llenar cargos ert los Poderes Públi
cos y orgártismos del Estado, así domó ert las 
Muniéipálidádes y Entes Auióndrnos, sino que 
los afiliados que actualmente los ocupen de
ben renunciarlos inmediatamente y ningún 
córtsetvádof deberá aceptar cargo alguno, ±o~ 
do so perta dé irtcurrit en las sanciones esta
blecidas por nuestro Esfaiuio. 

NO FI:EéONOCE NI ACEPTA LA REFORMA 
IV.-due la reforma del Ario. 186 de la 

Consiituqión Poii:tica, au11que consumada en 
su :tramitación formal por el voio unilateral 
mayoritario, es jurídicamente imperfecta por 
las siguientes razones fundamentales: ( 1) Los 
actuales representantes del pueblo carecen de 
poder para cambiar base ian fundamental de 
nuesh"o sisiemade gobierno, pues para tener 
e!le poder dé reforma el Congreso necesita re
cibir una consigna directa del pueblo en un 

ac;:ort±ecer político qúé le o~org~e lá opoi:iu. 
n1dad de hacer un prortuncmm1ento sobre la 
materia 1 ( 2) El pueblo es± aba imposibilitad. 
;:Ic emitir OJ2inió':', por el .Esl":do de Sitio qu~ 
1n1.peraba, stiuac1on que 1mp1de y enerva ±o~ 
da$ las actividades de propaganda y libre d~ 
cusión, por lo cual la refonna debe tenerse co. 
mo un acio de legislación clandestina, (3) El 
poder éonaedido por el pueblo a los represen. 
tan±es que aprobaron la reforma estaba ira. 
zado y limitado en un convenio de los dos Par, 
±idos Histótícos que fué emitido por el Con. 
greso Nacional como Decreto de Convócatotia. 
a la Asamblea Nacional Cortsiiiuyen±e que dic
tó la Constitución vigente, dentro de las basés 
fundamentales de los exp_résados convenio y 
decreto que creaban un s1siema de combina. 
ción de fuerzas opétan±es, que nó pudo ser 
vulnerado por simple voluntad de una de las 
paties Tal sistema, al ser violado unilateral. 
mente, ha desquiciado por entero el equilibrio 
en que es±aba cóns±i±uida la órga.nización po. 
lítica del Estado. 

DEMOCRÁCIA Y REF'UBLICA O NADA 
V.-Clue el Ario. 186 de la Constitución sin 

reforma, fué aceptado y esiablecídd en la 
Cortsfi±ucióh como eje de la democracia ni
caragüense por ese conVenio expreso de los 
dos Par!idos Históricos y mientras su refottrta 
sólo sea un hecho abs±racio, un ac±o de mera 
legislacióh, s6lo sigñifíéarís. un riesgo, más 0 
nl.éilós lejano, que amenaza destruir las baSes 
de nuestro sis±emá republicano, si ningúrt Pár
iido se presiase a cortcreta:rlo en la práctica, 
nominando candidatos contrarios a la disposi
ciórt cortsiiiucional del año 1950. 

Pero si cualquier Partido, ya. sea el l:..iberal 
Nadonalistá, ya sea o±ro recortocido por la ley, 
m.ediah±é pé±ición, se lanzare a proclártu3.r 'UfiB 
de las candidaturas prohibidas, máxime si Sé 
fratase dé la del adual Presidertte de la Flepú· 
blíca, el ác±o adquiriría ±oda la esenéiá pO· 
lítica de una transgresión del sistema republi· 
cano que 110 puedé dejar al Páriido reperéu· 
siones históricas, que está dispuesio a man±é· 
ner aún a cosía de iodos los sacrificios, solo o 
acompañado, hasta no lograr la res±auracíófi 
del Es±ado en sus au±én±icas bases democráfi• 
cas conforme la pauta que dejó frazada ia 
Gran Convención en uná de sus resoluciel:'lés 
emitidas en su reunión ordinaria de FebretO 
de 1954. 

DESQUICIADO EL ORDEN 
CONSTITUCIONAL 

VI -Que es en vista de la abierta cam· 
paña iniciada por el Partido dél Gobierno·, aún 
antes de la reforma, y recrudecida después de 
ella, en favor de la reelección del Presidente 
de la República que la Gran Convención, en 
su úl±ima sesión extraordinaria del 29 de Ma· 
yo anterior, ordenó el retiro de la Represe!\" 
±ación Conservadora en el Congreso Nacional, 
ya que al llegar al punto politice culmimlnie, 
la violación de las esencias de la democracia 
nicaragüense, la presencia de esos Represen; 
±antes ha perdido su razón de ser poliiica• 
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¡n'ln.±e y ,clE!QE!P. re#rl'trse, ."'t: acatami~n.to a la 
norma d1etada por la ma¡;,ma auiondad del 
partido, aqiJellqs que no lo hayan hecho, para 
que el Poder Legisl<divo, qu<O permitió seme
jante subversión del orden constitucional no 
cuep.±e c;on su pr!3sencja para t?l man±enimien
jq cie una ficción de equilibrio político que 
realmente no exi~te por haPer sido desquicia
do en sus bases republicana<; esenciales. 

LA JUSTICIA FUERA DE LA POLITTCA 
VIL-Oue por lo que hace a los funciona

rios cie filicyción conservadora en el Poder Ju
dicial de la República, esta Junta Direcíiva 
acep±ó casi unánim<Omen±e la ±esis del Miem
bro del Cuerpo Consul:livo, doctor Diego Ma
nuel Chamorro, de que el Partic;l.o Conservador 
de Nicaragua, fiel a los principios de orden 
que lo an.iman, los estima absorbidos por su 
misión. de justicia, de conformidad con el Ar
tículo 238 cl.e la Con.s±itución, que les prohibe 
int11iscuirs_~ ep. que.s±~ope_s de política par±ida
r.ifl y eJ1. p.~ención a que .~egún el inciso 2o., Ar
tículo 236 de la propia Caria Fundamental no 
esÜm sometidos más que a la Con.s±itución y 
,¡·las ley,.s. Copsecuen±., con esos posiulados 
esenciales de buep Gobierp.o, que eleva la Ma
gisiratur<t por <Oncima de la¡;¡ cuestiones polí
tic<es de Pcyrtido, no puede cjic±arles norma al
guna, en l¡¡. seguridad eso no obstante de que 
elJ.pf? sq.brán honr,9-r, co;n ,S~ conQ.uc±a coino 
¡~¡:¡cionarios, al partido Conservador de Nica
ragua de donde ernana¡:1, como hasta hoy lo 
h~n. hecho, mi,.n±ras e~ decoro de la República 
le.s permita pep:r>.anecer en sus cargos. 

ESPEREN ORDENES LOS DEL 
CONSEJO ELECTORAL 

VIII,-.. Oue por último, los Miembros Con
servadores de los Consejos y Direcíorios Elec
ioral~s tienen, en sus cargos, una función de 
defensa de la pureza y honestidad de los co
micios y fl\l.S noml;>ramíenfos son ajenos a in~ 
tervenció.n del Poder Ejecutivo, pues dependen 
directamente del Partido, por lo que no es del 
caso su separación actualmente y, oportuna
mente, se les darán las insirucciones sobre la 
actitud que deben seguir con toda precisión. 

Por todo lo anteriormente expuesto, 

normas p 0 lí±icas dic;::ll'!-clé!.$, lo h¡¡.c§>p .e!). !1\J C<;l
;rác±er persopal y estarán <;l"sposeícl.os cJ.e 1¡¡. re
present¡;¡.<;:ióp del Parí,i.;:!o Col).servl¡ldo¡:- cl.e Ni
caragua. 

Man¡;¡.gua, 16 de Junio d<3 195.5. 

E. C::hFAmono B~atal'cl 
Pr<;>sideníe 

!Jol'.-~io Al'güe!Jo _BoJ¡¡~os 
Secretario Po1i±ico". 

Antes de noti#cárse¡:ne la seniel).cia otor
gué Poder General Judic;:ial para la defensa 
de mis int<;>rese~;~, ap.te los oficips notariales cJ.el 
Doctor Horacio Argüello Bolaño~;~, al Doc~or 
José Antonio Ar±iles, para mis asuntos de Ma
nagua; al Doctor Bol?erto ll.:r<tna N¡¡.vas 
(q.e p.d.) para los de León y al Doc:;i.or Pedro 

Hurtac;lo Cárdenas (q. e. p. eJ.,) para los el. e 
Granac;la. 

Cuando la sentenda de la Co¡Je me .f1,1e 
notificada y se orc;lenó mi ±r¡¡.sla.;:!o a 1;3lue
fields, lancé desde es±¡;¡. ciudad, a la cops.ige
ración pública, .<31 M¡;¡.p~fi<;>stp qu<;> c;lic.": 

"A J.OS CONS~RVAPORJS .PR.I.~RO 
Y n, J.oS NICARA~VJNSilS 'I'ODOS 

Estoy en Bluefields, lugar ll(!no cl.e r"c;:l,ler
dos hi.storicos para mí y .en donéle he sido 
tr¡;¡.~do bruscamente, sil). dé!..rrne tiempo ni pé!..ra 
despedirme de mi famili¡¡., y con mir¡¡. Q.e hél
cerme curnplir la condena cl.<3 ocho añ.oe de 
~·elegación a la qu" los ±res al;l:qlil po.;:le:res, <;:.OPil
bin.ados en uná sola int,.pc:;:i9:n p..olíJi.c;:.ª, ;me 
han sentenci¡;¡.do co;mo remate de un ~¡~ro<;:"!IO 
seguido por el supuesto .cl.elito Q.e rebelion. No me al.a;rma l¡;¡. ipjusta largl}ra d<Ol ii<Ompo ge ~a 
pena, porque sé, que IJ.Í mi vicl.CI., pi e1 pocl.er c;le 
mis perseguidor<;>s h,an .c;l" Q.1,lr<;l;r f¡>.P.JP.s años. 
ll.mb¡;¡.s !:!OB.').s e.s:tán lirni±'l-das <3IJ. el tiempo;> };l<:>r 
una Superior Providepcj¡;¡., 

ll.lgun¡¡.s persopa!l q1,1e s" iJ4±e:resªn p~¡>r ·mi 
suert<;o han cre~do q1,1e fu<;> efilc::ogiQ..o ,__s;l:e h¡¡;r
moso pecJ.¡¡.zo ele #<Orr<l IJ.ic::aragü,.ns.,, po¡;ql.J..e 
se espera que el .clima difere1'lt<3 c:ie l!'- regjón 
del Pacífico en que he h<1cid.o y vivido, lQgrCI.
¡;ía auxiliac;lo por mi ,ecjac:i <31 fi:n.<tl cl.el proc::e.so 
que desea la sañ'l- cl.e mis pe;r¡;eg)l!icJ.q¡;,es. P<;>
ro yo esioy ir<l!lqui¡o. No siento rnªy.or h:t-

RENUNCIA DE TODOS Y LOS OUE NO conformidad de habitar en esta .Costa. }l.tlán;ti-
RENUNCIEN NO REPRESENTAN AL P. C. e¡¡., po¡:-q\,e mipat:rio±ismo IJ.O. estÉ!. cÚ·c;:IJnSGÚto 

¡;¡. pinguna loca1i.dac:i d<3 Niqar¡;¡.gua; y ei;l <;:u!')..l-
R E S U EL V E : quier par±"' d.e su ter,rHorio, me es d.ado en-

Los funcipn~riqs :y em¡)¡eadQ$ cqn_servaQo- con;tr_ar casa, a}:>r;igo y ;::tmistadE#:S q~e .SUJ,tYi
re~.que desempeñen cmgos e,n el Poder Eje- z.an rigores. De Blu<;>fields, esp!?QÍ<llmen±e 
Auhvo, Municipalidades, Organismos y Entes guardo recuerdos animadores de ;tni m:J.ciani
/t<)pomo.s del Estado, que no lo hayan hecho, dad, de C\1.'1-ndo mi cora;<:ÓIJ. y mi b.r'l-ZO po.dían 

el:>e11 renunciarlos inm<Odiatamente. . ±¡-abajar unísonos en l¡¡.s luch¡;¡._s lib<3rf1iJ"Ías, .a 
Tanto los funcionario_¡;¡ y empleados aludi- las que me llamaron esos impulso:> d<3 mi al

~os, como lp¡;¡ Rep,re.seni1'nies al Congreso Na- m.a, que mis !3-cusadores ha.n teni.do por voc;&
[1011al que, desaca±é!.ndo las disposiciones d<O ción d.e ¡:-ebeldía. 
sas Autoridades del Partido, permanezcan en No niego que mi áiJ.j.m0 ha e¡¡iado sie¡:n
.. ~ cargos o puesíol'l, o lc;>s que los acepten en pr<O presto a rebelarse contra los poder<Os pú
F~Iquie;ra de Jos Poc:ieres d<Ol Esíádo o pres- :blicos que fie.nd.en a prolong&rse en legítima y 
sen su anuencia a incorporarse en el Congr<O- l¡¡.rga arbi.±rariedad y qu<3 son ejercidos po¡: el 
;Q1,Nil-cLopal "n Sul'lí~tución de quienes se han duro pe¡;o del despotismo. Formado mi pen
e lrado c;l" su:> tm¡.cio.n,_s, eiJ. ¡¡.c&í.fl.mi<O.n:l:.o a las eamien±o p<i>lifico .dentro de la ie.oria de ti.n es-
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iricto republicanismo sienio nahtral repulsión 
por iodo acto, mé±odo o fendencia que vulne
re, falsifique o aduliere la República 

No necesi±aría en±rar, pues, en mayores 
explicacioneS para jusfíficar la inquietud de 
mi alma frenfe a la zozobra de la nación en 
la actualidad. Pero me sien±o obligado a en
frar en algunas aclaraciones con respecto al 
caso concreto porqUe Se 1ne ha procesado, el 
cual se ha querido oscurecer presentando los 
a~on±ecimien±os sobre· tenebrosas in±endones. 

En primer lugar rechazo, niego, que baya 
existido en los sucesos del 4 de ablil ningún 
proyecto de asesina±o de personas determina
das. En el curso del proceso ha sido des±rui
do ±otalrnen±e ese infamante concep±o. A pe 
sar de Jos mediOs incons±i±ucionales emplea
dos, de los métodos inquisitoriales, con que 
han sido interrog-ados los ±es±igos y los i eos 
en una ±or±uran±e investigación, no se pudo, 
sin ení.bargo, poner cabeza de proceso por el 
deli±o de asesinato en ninguna de las vías que 
las autoridades tomaron para seguir el jujcio. 
Siempre hubieron que regresar para abrir nue
vo camino hq~.s±a que por fin maxcharon sobre 
el proceso por el delito de rebelión. A este 
respecto del asesinato afirmo no solo mi ino
cencia en los hechos que han dado lugar a n~i 
proceso, sino mi conducta ín±egra en !oda mi 
vida de político militante y de luchador infa
!igable. Declaro que cada vez que en esas ac
tividades he :fenido que resolver sobre la nece
sidad de jugar sobre la vida de mis enemigos 
políticos he procedido exponiendo mucho más 
la núa propia. Siempre he peleado de frente, 
brazo a brazo, sin escatimar la propia sangre 
ante la dura necesidad de derramar la ajena 
para salvar la libertad. 

Tres declaraciones rendí duran±e el pro
ceso; una, ante un Juez de jus±icia. ordi
naria; ofra anfe una comisión de la Cámara 
de Diputados; otra más an±e el P1esidenie y 
el Secretario de la Cámara del Senado, du
rante ±odas ellas mantuve la frente levanta
da, el corazón tranquilo y la voz serena. En 
ellas consfa la verdad pura y completa sobre 
mi parficipación en los sucesos de abril del 
año pasado. Dije que se tra±aba de organi
zar un levantamien±o para con±ener el con±i
nu,ismo con que se prefendía destruir el siste
ma cons±itucional republicano, recien±emen±e 
confirmado por la úl±ima Cons±i±ución. .Jurí
dicamente ha sido probado que no existió ] a 
rebelión como deli±o consumado y que la rec
ia justicia ha fracasado es±a vez en CámaraFJ 
y Carie Pero yo he afirmado, afirmo y afir
maré que la rebelión es±aba en mi pecho, y 
en mi pensamien±o, desde que apareció r:on 
toda claridad la in±encíón de reelegirse en el 
Presiden±e de la República y se iniciaron los 
±rebajos concernien±es en sus par±idarios 

Fuera de los tribunales y an±e el pueblo 
se me ha a,cusado en manifjesJos presidenda
les y en periódicos del régimen, de haber fal
tado a compromisos que contraje de guardat 
la paz cuando pac±é, en mi calidad de Jefe 
del Partido Conservador con el General Anas-

tasio Somoza, en su condición de Jefe del Par 
±ido Liberal N ac.ionalis±a ' 

lVfe compromeJi a guardar la paz pero d 
xnanera condicional. La condición sobre ql.l. ~ 
debía descansar esa paz consisfí.a en la praht 
bición de reelegirse para el Presidente de 1" 
República Esa era la vértebra ~el conveni; 
Roía esa columna por el propio Presidente d, 
la República en discurso pronunciado en Esr: 
i:elí, mi compromiso es±aba cancelado ipso 
fac±o. Me sen±í personalm.enie libre y se ag¡ 
la ro~ e~1. mi corazón, las pro±~s±as con±ra. el 
conflnuu:3mo que hab1a aprendido en el seno 
de rnj Par±ido desde mi prirnera ju ven±ud y 
que he proclamado cons±an±emen±e en mis an 
danzas de rebelde No rehuyo la palabra 

Creo que he sido consecueD±e conmigo 
mismo y que man±enido la unidad de mi per 
sana, en mi fe republicana y en mis convic 
ciones conservadoras que han afirmado siem 
pre la idea de que la al±ernahilidad en la P" 
sidencia de la República es un reso1·±e imp1es 
cindible en el juego republicano de la polí±ica 
en los países de Hispano América. Todos sa 
bemoa que cada vez que ese reBorie se ha e11 
lumocido o se ha quebrado la ±ranquilidad pú 
blica se ha uerdido en la nación y en el régi 
n1.en se ha~ abandonado Jos sisJemas 1epu 
blicanos Un grupo de jóvenes se p1 esenló a 
mi casa hablándo1ne de la nec::esidacl de salvar 
a Nicaragua de ese peligro inminente pa1a la 
nepública y no quise en nli. vejez demnenfir 
la Historia fal±ando a la cifa liber ±aria. 

Me dirijo al pueblo de Nicaragua de quien 
un día fuí. Mandaia1io con estas explicaciones 
para que sepa que en los úl±imos años de mi 
vida sostuve con sinceridad la mjsma conduc 
±a que me llevó a la protes±a activa por defen 
der los principios que me parecen saludables 
para Nicaragua Te11go fe de que la juven 
±ud que avanza hacia la participación de la 
polífj ca militan ±e sabrá a preci.ar es±e último 
alien!o que desde .tni ancianidad lanzo pma 
el pueblo de Nicaragua y con especialidad pa 
ra el Par±ido Canse> vador. 

Mis perseuuidores me pueden condenm a 
la pérdida de v muchos elemen±os de mi vid~ 
me pudie1 on quitar la admj nis±ración de Il1li 

bienes honradamente adquiridos y la dir~c 
ción legal de n\i familia, pero ilo me podra11 
ar:reba±ar la influencia en mi Partido para dar 
le como consigna inquebrantable en es±e li~n; 
po la de NO REELECCJON, que dehe escnb'.' 
en su ba 11dera al concurrir a los aconfeci 
mien1os que vienen por flna 1. de es±e período 
presidencial . 

El pueblo nicaragüense en olvido lra~Sl 
ior-io de djvjsas par±idarias debe cerrar hla.~ 
para presenJ:ar barrera insupe1able al_ conil 
uuü;rno Y cualquiera que sea mi deshno, U( 

rne dolerá sacrificio si con.trihuyo a ese no 
ble fin. 

Desde rni nrosra ipción saludo fervmos~ 
~ . l ~ mente a Los conse:tvarlores prirnero y a os 

caragüenses iodns. 

Bluefields, 14 de 
EMILIANO CHAMORllO 

marzo de 1955. 
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Como consecuencia del juicio injusio a 
ue fui sometido por la Cámara del Senado, 

&,i sentenciado a confinamiento en la ciudad 
de Bluefields. Pero al poco ±iempo noié que 
)as condiciones climaiéricas de aquella ciudad 
¡ne esiaban afeciando gravemente la salud. 
Una vez que algunos médicos, amjgos _míos, 
se enteraron de mi si±uación, se formó lo que 
udiera llan1.arse una "jun±a de médicos" en
~abezada por el Docior Vícior Manuel Picasso, 
·un±a que llegó a Bluefields a visitarme y a 
~arse cuen±a exac±a del es±ado de mi salud, 
e""pecialmen±e de mi crónico malestar cardía
c~ Esos médicos cons±a±aron mi mala condi
ci6n y a su regreso a la Capi±al, se la expu
sieron al General Somoza García quien, con 
rnuy buena voluntad, accedió y dispuso mi 
rcconcen±ración a Granada 

Fui trasladado, pues, por la Guardia Na
cional, en un avión de Lanica, primero a la 
ciudad de Managua, e inmedia±amen±e des
pt:és, el mismo dia de mi llegada, a la ciudad 
de Granada. 

De Managua, en un taxi pequeño, de los 
!amados "Gatos" me trasladaron por los cami

nos polvorientos de l'llasaya, los pueblos, has
fa llegar a Jino±epe donde se hizo alio a soli
,_:i±ud mía para invitar a un almuerzo, con los 
oficiales. I-Ias±a ese momenlo pensé que me 
llevaban a la froniera, pero al llegar a Nan
dairne ±omaron la ru±a de Granada. Cuando 
el automóvil en que viajaba llegó a La Pólvora 
se juntó con otro en que iba mi sobrino, Hun1.
ber±o Chamarra con su señora esposa, porque 
Humber±o habia sido libertado ese mismo día. 
Allí, en La Pólvora, el Coronel Escobar Coman
dante ele la plaza nos hizo una serie de reco
mendaciones explicándonos nuestra calidad 
de prisioneros en un ±ono agresivo de ±B.l ma
nera que ±uve que pro±es±ar haciéndole ver 
qltO no cabían tales restricciones puesto que 
se me hab1a señalado la ciudad por cárcel pa
'a mi confinamiento y que en buena hora po
' ;an devolverme de donde me ±ra1an pues±o 
'ue yo no habia solicitado mi traslado. Jun
tOS entramos, pues, a la ciudad y a la residen
cia de mi sobrino, cuya casa por cárcel se me 
habia señalado. Ese fue el carác±er de mi 
lraslado a Granada y asi permanecí por iodo 
el tiempo que pasé en la ciudad. Desde 
aquella primera noche la casa se convirtió en 
cuartel, haci.endo incursiones en ella a media 
noche la Guardia Nacional, enfocándonos en 
nuestros dormitorios para constatar si no nos 
habíamos fugado. 

Aunque mi residencia en la casa de Hum
heria era ya un alivio a mi situación de Blue
ftelds, ienia alli dificul±ades, como la de no 
lener libertad de recibir visi±as porque siempre 
es±aba a la pueria de la casa un Guardia, de 
centinela. Mis malesiares físicos se recrude
cieron a pesar de la fina atención que recibía 
de par±e de Humberio y de su señora esposa, 
Y sin darme yo cuen±a de que el aumen±o de 
Peso y gordura era ±an sólo aparente, pues no 
me ~en±ia bien y nuevamente enfermé de cuí-

dado, es±a vez de hidropesía, raZón de mi, co
mo digo, aparente gordura. 

Comenzó a asis±irme el Docior Edmnndo 
Miranda con .todo éxiio v enseguida llegaron 
los Dco±ores Armando Benard y Adán Solór
zano quienes me ofrecieron sus servicios gra
luilos por iodo el iiempo que durara mi erder
medad, lo que con sincero agradecimiento 
hago constar en eslas mi.s Memorias 

Ellos se dedicaron a es±arme asistiendo 
con esmerada soljcii.ud, llegaban con .frecuen
cia a examinarme y en varias ocasiones lleva
ron al Doc±or Guillmmo Espinosa, para que 
±arnbién él diera su iluslrada opinión médica, 
]o mismo que oíros Doc±ores, como por ejem
plo el Dr. EnTique Belli Cor±és, repu±ado 
cardiólogo. 

Cuando me hallaba en mi lecho que po
dría llamar de muer±e, rodeado de fantiliares 
y :médicos, recuerdo que llegó un represen
±ente de "La Prensa" en busca de declaracio
nes y aproveché esa ocasión para decir que 
"nunca en nti. vida había hecho un rnal a na
die deliberadamenle y a sabiendas". 

A pesar de las dificul±ades que alrave
saba en Granada ±an±o por mi salud, cuanto 
por las incomodidades que n;is arnigos ±e1;ían 
en visitarme por la presenc1a del Gt;a.rdla .a 
la puerta de la casa y la cons±an±e v1g1lanc1a 
a que yo es±aba someijdo, debo -cnencionar 
co1~ agrado la satisfacción que ±uve de recib_ir 
la aiención médica a que he hecho referenc1a 
y la oporiunidad que ±ambién iuve de cum
plir con el precepto Pascual de confesar y co
mulgar. Fue con mo±ivo de mi cumpleaños 
y por la influencia de mi buena amiga la dis
tinguida dama Doña Maria Urtecho de Zavala, 
atlien se empeñó en ello, que logré confesar
me con el H. P Azcue, S J , Rec±or del Cole
gio Ceniro América, y el Señor Obispo de Gra
nada me dio la Cornunión. En esa ocasión 
que era, como digo, la de mi cumpleaños, pedí 
permiso para i; a la Igl,esia, a la Catedral.', y 
se me concedio Ese d1a hubo una reun1on 
de familia alli donde Humber±o, y no dejó de 
sorprenderme que la casa se llenara de ami
gos y familiares que llegaron a .felici±arme. 
Ya por en±onces me encontraba mejor de sa
lud y pasé un buen ra±o de agradable ex
pansión. 

Poco ±iempo después, el 15 de mayo 
de 1956, no recuerdo bien el mo±ivo, el hecho 
es que fuí notificado por l';s au±ondad<;'S que 
quedaba en liberiad. Habm permaneCld? en 
Ja residencia de I--Inmber±o Chamorro, lTil so
brino, con la Casa por cárcel, más d~ .u;1. añd. 

Antes de veninue de Granada, v1s1te a va
rias personas amjgas para agradecerles las 
a.tenciones que habían lenido conmigo duran
le rni eslada en la ciudad. Recuerdo haber 
visitado a mi buen y recordado amigo don 
Juan José Zavala, padre de don Joaquín Za
vala Ur±echo, Direc±or de REVISTA CONSER
VADORA. Desafor±unadameníe Juan José es
faba en su lecho de enfermo, habiendo sido 
el motivo de su enfermedad, que desgraciada-
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mente resultó mortal, una grave caída que su
frió mientras inspeccionaba los linderos de su 
propiedad de la Otra Banda. Me contó que 
a él le gustaba revisar los trabajos y que se 
había subido a una escalera de la que se cayó 
fracturándose seriamente. Después le sobre
vinieron complicaciones y falleció. Aprove
cho esta oportunidad para testimoniar el apre
cio que siempre le ±uve por sus eminentes do
fes de caballero y ciudadano ejemplar y por 
los servicios meritorios que prestó al Partido 
y a la Patria durante mi primera gestión pre
sidencial. 

Después de algunos días de visitas en Gra
nada, ya gozando de completa libertad, me 
trasladé a Managua. Me vine en compañía 
de Humberto y de los doctores Armando Be
nard y Adán Solórzano, que generosamente se 
ofrecieron para acompañarme y volví a insta
larme en casa. 

Una vez instalado, me dediqué a rehacer 
un poco mis propiedades que habían sufrido 
fuerte deterioro durante el tiempo de mi pri
sión y también a restaurar mi crédito finan
ciero que estaba algo averiado por la misma 
razón, y por eso iba con frecuencia a inspec
donar, ya fuera Santa Lastenia o Río Grande, 
donde inicié trabajos agrícolas de urgente ne
cesidad, como reparaciones de cercas, resiem
bra de potreros, mejor cuido del ganado, a fin 
de aumentar la producción de leche que es la 
única entrada de dinero con la que cuento en 
mi vida, pues no tengo otra. De eso depen
de el que mi faja se estire o se encoja En 
esta ocasión se me estaba encogiendo seria
mente y no como en Granada que se estaba 
estirando, pero por la hidropesía. 

Por este ±iempo, en los corrillos no se ha
blaba cosa alguna respecto a posibilidades de 
±ras±ornos poli±icos; solamente si se rumoraba 
con insistencia la oposición que encontraría en 
la ciudadanía la idea de la reelección del Ge
neral Sornoza sobre la que yo ya me había 
pronunciado en varias ocasiones, esto es, que 
si el General Somoza insistía en reelegirse era 
muy posible que ±rajera ±ras±ornos al país, de 
eso estaba seguro, y lo había expresado en 
una fiestecita que tuvimos en Diriamba con 
mo±ivo de otro cumpleaños que celebré en la 
finca de los señores Rappaccioli. 

Pues bien, a principios de Septiembre 
de 1956 me fuí a Río Grande a pasar unos días 
y allí me encontraba el 21 de septiembre, 
cuando por la mañana del 22 llegó el man
dador Hermenegildo Jaime a hablarme a mi 
aposento para avisarme que unos Guardias 
había llegado diciendo que querían hablar 
conmigo. Me extrañó la hora en que llega
ran, que eran las cinco de la mañana, sin 
embargo, no sospeché que pudiera ser algo 
grave para mi. 

Yo me encontraba solo en la hacienda, 
no andaba conmigo ningún compañero amigo 
ni familiar; solamente me acompañaban las 
gentes del servicio de la hacienda. Mi so
brino Humberto, que administraba la propie-

dad, había salido para Managua la noche an. 
±erior en la lancha de la hacienda que ±rans. 
porta la leche, pues había recibido aviso de! 
nacimiento de un nietecito suyo. 

Cuando me levanté y salí a hablar con 
ellos, me dijo uno de los dos Guardias que ha. 
bian llegado, que tenían instrucciones del Ca. 
mandante de San Francisco para llegar a citar. 
me a que fuera a hablar con él, y que ellos 
estaban allí para acompañarme. Ambos Guar. 
dias se mostraron muy corteses y ni en su ma~ 
nera de expresarse ni en su actitud sospeché 
nada que fuera realmente grave. Sin embar. 
go, empecé entonces a suponer que podía ha. 
ber habido una denuncia en mi con±ra, de la 
clase que con frecuencia somos víctimas los 
hacendados conservadores. Con iodo les dije 
a los Guardias que me esperaran mientras 
me bañaba y tomaba mi desayuno, a lo cual 
accedieron ellos de buen grado. 

Ordené entonces que les prepararan a 
ellos también su desayuno y una vez que yo 
me hube preparado para salir, partimos. Le 
dije al mandador de campo que me acompa. 
ñara, pero cuando me dí cuenta iodo el ser~ 
vicio iba en mi compañia a dejarme a San 
Francisco del Carnicero, puedo del Lago de 
Managua. Todos iban montados en sus mejo. 
res bestias y iodos se fueron conmigo. 

Los guardias iban muy mal montados en 
unas muli±as enclenques que apenas podían 
caminar porque el terreno estaba húmedo y 
resbaloso, mientras que nosotros íbamoS en 
fornidas bestias caballares, de manera que en 
cualquier momento podríamos haberles hecho 
una jugada a los guardias en los llanos que 
habíamOs de afravesar, en un recorrido como 
de diez kilómetros que medían enire Río Gran· 
de y San Francisco, recorrido que se hace nor~ 
malmen±e en una hora a caballo. 

En el trayecto no hubo novedad digna 
de contarse, más ya para llegar al puerto se 
aparecieron oíros montados que no eran pre· 
cisamenie de la Guardia sino de la Reserva Ci· 
vil, un grupo de civiles armados que llegaban 
a reforzar a la Guardia Nacional. Todo aque· 
llo, naturalmente, iba tomando muy mal as· 
pecio, porque desde ese momento estaba a 
merced de cualquier exaliado partidario del 
Somo cisma. 

Llegamos a San Francisco y nos dirigimos 
directamente a la Comandancia, donde le dije 
al Comandante que estaba a sus órdenes. Por 
±oda respuesta el Comandante se dirigió a un 
Cabo que se encontraba por allí y le ordenó 
que me llevara al cuarto ±al, que era, simple· 
mente, la cárcel. 

Es±a cárcel estaba inmunda, ni siquiera 
se encontraba barrida, ±oda polvosa; estaba 
en el mismo estado de suciedad y porquería 
en que la había dejado el úliimo prisionero 
que había estado allí. No había un taburete, 
un cajón en que sentarse y allí pasé ±oda la 
mañana. 

A medio día pedí al Comandante envia· 
ra a alguien donde doña María Manzanares 
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ra que me alistara almuerzo, lo que ella 
l'~zo con rnucho gusto. Ella me envió un su
ll'¡ento almuerzo que hacía contraste con la si
cllación en que me encontraba. 
fU Como a la una de ese mismo día llegó de 
¡Janagua una comisión de Guardias, bastante 

tunerosa, con insfrucciones de llevarme a Ma-
11 agua. El Comandante de San Francisco hizo 
J1 n±rega de mi persona a esa comisión y és±a, 
e 1.1e estaba compues±a de oficiales, me lleva
qon a embarcarme en la misma embarcación 
~n que habían llegado: una lancha de vela 

motor. 
Y En el trayecto de la prisión al embarca
dero hay una faja de montecito, un monte po
co bajo, y el oficial que hacía de jefe de la 
comisión iba dando órdenes a los Guardias 
que me escoliaban para que variaran de rum
bo. Estas órdenes las daba el oficial en voz 
alfa, con una voz estentórea Así fue que íba
rnos caminando en zig-zag por loda aquella 
faja de monte. 

El objeto de aquellas órdenes era para ver 
si en algunas de ellas yo protestaba o decía 
alguna cosa en su contra, o bien, para a±emo
Iizarrne y hacerme creer que aquellos cam
bios de dirección eran para darme a enten
der que se trataba de encontrar un lugar pro
picio para fusilarme. 

Pero por fin salimos de aquella faja de 
monte y continuamos nuestro camino sobre la 
costa abierta. 

Todo este trayecto lo hice solo en poder 
de la Guardia, pues mis sirvientes que me ha
bían acompañado hasta San Francisco fueron 
ordenados retirarse del lugar después que fuí 
ubicado en la prisión, y aunque ellos se que
daron rondando por allí, no se les permitió 
que rne acompañaran ntás. 

Yo no llevaba equipaje alguno, pues a la 
salida de Río Grande pensé que iba a regre
sar esa misma mañana, una vez que hablara 
con el Comandante. Todo mi equipaje con
sis!ía en la ropa que llevaba puesta y mi saco 
que llevaba al brazo. Este saco lo llevaba por 
si acaso me daba frío, lo que realmente no 
me dio. 

Por fin llegamos al embarcadero y una 
vez allí subimos a la lancha. Grande fué mi 
sorpresa al ver en ella a Humber±o a quien 
suponía en Granada pero a quien habían cap
iurado an±es de desembarcar en Managua y 
lo hab\an trasladado a es±a otra lancha, en pie 
de guerra, con 50 Guardias Nacionales que 
venían a buscarme. Los Guardias nos advir
iieron que no debíamos dirigirnos la palabra, 
que nos mantuviéramos incomunicados el uno 
del otro en ambos extremos de la embarcación. 

Serían como las 2 de la ±arde cuando zar
Pamos de San Francisco y como tuvimos una 
buena navegación, pues el Lago estaba iran
quilo, llegamos cerca de las 3 1/2 de la ±arde a 
Managua. Es decir, gastamos en la travesía 
unas dos horas que es el tiempo corriente en 
que se hace la nagevación entre San Francisco 
Y Managua 

A nuestra llegada al embarcadero oiro 
numeroso pelotón de Guardias nos esperaba al 
mando del Mayor Peralta quien nos obligó a 
me±ernos en una camioneta zaranda, que co
mo habían desprovisto de sus asientos tuvimos 
que sentarnos en el piso y sufrir las violentas 
sacudidas y golpes a través de terrenos abrup
±os y caminos no pavimentados en un alarde 
de ulírajarme sin respetar ni mi edad ni rni 
condición de Ex Presiden±e de la República. 
Sin que hubiésemos podido darnos cuenta por 
qué calles pasábamos llegamos hasta a la Re
sidencia del Jefe Director de la Guardia 
Nacional 

Allí me separaron de Humberio a quien 
no volví a ver sino meses después y me dieron 
por fin una pieza decente en la que tuve opor
tunidad de descansar. A la pueria de ese 
cuar±o estaba siempre de turno un Guardia y 
aunque me contestaba de buen modo cuando 
le dirigía la palabra notaba que era muy reii
cen±e en sus con±es±aciones y que a veces se 
concreiaba a monosílabos. 

Y o no había tenido la oportunidad de 
preguntar a persona alguna por los motivos 
de mi prisión. Nadie iampoco me había pre
guntado nada. No quise preguntar tampoco 
al Guardia de turno pues sabía que él ignora
ría los mo±ivos, y que, si los sabía no habría 
de decírmelos a mi. No hubo, debo decir con 
franqueza, ninguna demos±ración de hostili
dad en mi contra. Y en una ocasión un ofi
cial, volun±ariamen±e, me dijo que ellos esta
ban incier±os sobre lo que iban a hacer 
conmigo. 

Después de unas cuantas horas de estar 
en ese lugar, me condujeron a los cuarteles 
de la Compañía "A", ubicados en la Loma 
misma. Allí me registraron y me quitaron un 
librito de misa que llevaba yo en mi saco, un 
par de anteojos que usaba para leer, cuarenta 
y ocho córdobas en efec±ivo que andaba en 
la bolsa y un reloj de pulsera que me había 
regalado en Nueva York mi amigo Luis Me
dal hijo, que ±iene una buena joyería en aque
lla ciudad. Era un bonito reloj que me pres
taba mucha utilidad, pero que desde entonces 
quedó en poder de la Guardia Nacional, cuya 
oficina nunca me devolvió nada de lo que me 
quitaron ni yo lo he reclamado. 

En la Compañía "A" me meiieron en una 
celda cerrada herméticamente cuya puer±a de 
entrada ±enía un car±ón grueso entre los ba
rrotes de manera que no se veía nada que pa
sara en el exterior. Yo no podía, pues, darme 
cuenta de lo que pasaba por el pasadizo que 
quedaba enfrente de la puer±a de mi celda, 
apenas podía oír los pasos de los que lransi
iaran por allí. 

En la celda, por iodo mobiliario, había un 
cafre bajo, de hierro, sin nada que cubriera 
el alambre del colchón, ni una almohada, ni 
nada. Ese era mi dormitorio. 

Para servicio sanitario me aprovechaba 
de una lata vacía de kerosine, En los prime
ros días de estar allí me llevaban, algunas ve-
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éeS, papeí higiénico, pero despu~s dejaron C::.e 
hacerlo 1 y a pesar de que se lo pedía coh in
sis.tencia a los guardias que es±aban de ±urno, 
era imposible que me hicieran caso y que 
alendieran a mi solicitud. J:..Yo tenía, pues, ni 
papel higiénico, ni un periódico, ni un pedazo 
de papel cualquiera Verme en aquellas con
diciones me hacía sufrir mucho. Pero feliz
menle había llevado mi saco y este saco ±enía 
muy buenos forros y entonces pensé que los 
forros de mi saco me podían servir, y desde 
enionces m.e puse a hacerlos peda_zos y de eso 
me valía para mi higiene. Mas como la pri
sión se prolongaba, en los úliin1.os días ±enía 
que lavar aquellos pedazos de ±rapo usados 
en el agua que yo ntismo producía, ponerlos a 
orear para secarse y usarlos nuevamenje, Era 
aquella una operación verdaderamente desa
gradable. 

Cuando ya llevaba m.ás de dos meses de 
es.tar preso en aquellas condiciones, los panta
lones y los calzoncillos, así como la camisa y 
camisola, eslaban comple±amenle ro±os. 

No logré nunca ±ener comunicación con 
mi familia, a pesar de que yo les decía a los 
Guardias: "Hablen us±edes, por Dios, a sus 
jefes, háganlo por us±edes ntismos, ya no por 
mí, porque a ustedes les debiera dar vergüen
za tenerme como me tienen y permi±ir que 
ande como ando" Más ellos se quedaban 
callados y no me respondían. 

Co,no los Guardias nunca me dirigían la 
palabra, op±é yo :también por no decirles nada, 
de manera que por algún ±iempo pasé sin ha
blar, sin leer nunca, sin an±eojos, sin nada. 

En cuanio a la comida, era la comida or
dinaria de un preso cualquiera. Frijoles, 
arroz, y a veces, un poqui±o de carne y un 
pocillo de café negro. Ese era el almuerzo. 
Lo mismo, más o menos en la noche, y por 
la mañana gallo pin±o, esio es, arroz frío re
vuelto con frijoles y ±or:tilla 

Na±uralmen±e, después de cerca de ±res 
meses de es±ar en aquella si±uación, mi salud, 
precaria ya por mi edad, se fue deteriorando 
aun más. No sentía, sin embargo, ningún 
malestar extraordinario. 

Un día que estaba de pie a la puerta ±ra
±ando de oír la voz de alguna persona conoci
da, sentí un fuerte mareo y ±uve que asirme 
de los barro±es de la puerta para no caer. No 
m.e alarmó aquello, pero a los pocos días me 
volvió a repe±ir, es±a segunda vez con mayor 
fuerza, y entonces me ví precisado a decirle al 
guardia que me llevaba el almuerzo, lo que 
me pasaba. Aunque no me contestara, segu
ramente repor±ó lo que yo le había dicho a sus 
superiores, porque al día siguiente llegó el 
Doctor Alejandro Sequeira Rivas a visitarme. 

Después del somero examen que me hizo 
el doctor, me dijo que me encontraba bas±an±e 
mal, pero que iba a procurar someterme a un 
buen lratamien±o y efectivamente es±uvo rece
±ándome y medicinándome por algunos días, 
y corno probablemente hablara con los altos 
jefes del Comando de la Guardia y les hiciera 

ver Ía c::onvenienda de ±rasiadarm~ a un iu.. 
gar 1ne¡or, n1e trasladaron al Hosp1tal Militar 
de la Guardia Nacional. 

Allí me ubicarOJ:?- en ~na piez:"! del hospi. 
±al, y me daban me¡or ahmen±acwn, mejores 
cuidados, más no me permitían hablar con na~ 
die. Ni aun el mismo Doctor Bermúdez 
(Egber±o, Coronel G. N.) que es el Jefe del Hes. 
pi±al Miliiar, si hablaba conmigo no se atrevía 
a hacerlo solo, pues cuando lo hacía siempre 
era con un Guardia que oía ±odo lo que de. 
cíamos. Supongo que había alguna orden 
que prohibía el que se me hablara a solas. 

An!es de con±inuar mi narración quiero 
hacer referencia a un extraño incidente que 
ocurrió cuando aun es±aba en la celda de la 
Compañía A, a los pocos días de haber Ue. 
gado allí. 

Sucedió que una noche de :tanias, ±empra. 
no de la noche, oí, desde el o±ro lado de la pa. 
red con±ra la cual estaba el ca±re donde der. 
mía, unos golpes y una voz que decía: "Me es~ 
±á escuchando?". Yo no respondí. De nue. 
vo dijo la voz por dos o ±res veces: "Me es±á 
escuchando?". Luego oí la voz de una niñifa 
que decía algo que no pude en±ender, 1nás co. 
mo iemía que fuera alguna ±rampa que qui. 
siesen ponerme para ver si yo con±es±aba, op±é 
por no pronunciar palabra, ni darme por en~ 
±endido Sin embargo, habiendo pasado CO· 
rno unos diez minutos, ±uve curiosidad en ave~ 
riguar en qué consistía aquello, y en±onces yo 
también comencé a golpear la pared en la 
misma fo1ma en que había sido golpeada an· 
:tes, pero nadie con±es±ó a mis golpes. Nunca 
volvió a suceder aquello. 

Supe más ±arde, cuando ya estaba en li· 
ber±ad, que lo que querían comunicarme era 
lo que había ocurrido al General Somoza Gar
cía después de los sucesos del 21 de Sep±iem· 
bre y que lo probable era que me habrían de 
fusilar y que si yo deseaba podrían facilitar
me los medios de escaparme de la prisión. 

Al saber esío, comprendí que había sido 
mejor el no haber puesto atención alguna a 
aquellas señales, porque quizás me hubieran 
dado deseos de escaparme, y posiblemente hu· 
biera perecido en el in±en±o. 

Sobre es±e particular deseo hacer no±ar 
que siempre he sido opuesto a los escapes de 
prisiones. Yo nunca me he escapado de una 
prisión en las que ±an±as veces he es±ado du· 
ran±e mi azarosa vida política. No me esca· 
pé, por ejemplo, cua,ndo en tiempos de Zelaya 
venía de Bluefields hecho prisionero después 
de la abortada revolución del General Juan 
Pablo Reyes, a pesar de que en San Juan del 
Nor±e se me presentaron ±odas las facilidades 
para hacerlo. Yo ±engo cierta aversión perso· 
nal a escapar de una prisión. 

Volviendo a mi narración de los días en 
que estuve en· el Hospital Militar diré que ±o· 
dos los días me daban medicamentos y me 
hacían exámenes personales y de laboratorio. 
Yo observaba, sin embargo, que estaba ±o· 
mando muchas drogas. 
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Un dia de ±an:los un sirvien±e del Hos
pital logró decinne que él era amigo mío por-
ue su madre hab\a sido empleada de mi casa 

~ quería adver±irme que esiaban poniendo 
drogas en rni comida y que en lo de adelan±e 
él me iba a señalar, de manera disimulada, 
cuáles plaios debía comer y cuáles no. Y así 
fue que en ntuchas ocasiones, cuando me lle
vaba las viandas, me hacía indicaciones que 
¡ne daban a enl:ender de cuales pla±os no de
bis probar bocado. 

Naturalrnen±e aquello se volvió un mar:f-i
rio para mí, pues algunas veces no llegaba el 
misrno sirviente y enionces yo no sabía cu6J 
de los plalos contenía la droga que :me pudie
ra producir daños y en esos casos op±aba por 
no comm del iodo. 

Aquella in1ranquilidad a la hora de las 
comidas me :moles±aba grandemenle y el pen
sar que podrían envenenaune se volvió una 
especie de obsesión. De que ese era el propó
siio al adminis..trarme ±an±a. droga, no ienía 
duda alguna, como me lo confirmara el aviso 
oportuno del sirvien±e 

En olra ocasión, uno de los empleados de 
la Farmacia del Hospital, me advir±ió que no 
debería ±ornar cier±a medicina que me habrían 
de llevar esa misma noche, porque esa misma 
noche iban a acabar conmigo si yo la ±amaba. 

En efecto, a eso de las nueve de la noche 
llegó un asis±enie con la nLedicina, pero como 
yo es!aba sobre aviso, no quise ±ornarla, y co
mo previamente me había armado con una 
varilla de hierro de las que sirven para el 
mosquitero, varilla que había puesto al alcan
ce de la mano en cualquier monten±o que la 
necesitara, me acerqué a] si±io donde la ±enía 
por si acaso el asis±enle iomara la deiermina
ción de hacérmela ±ornar a la fuerza 

Afor±unadamen±e el hombre no insis±ió en 
darme la medicina que yo rehusaba, pues 
quién sabe qué hubiera sido de mí si al él in
sisfir y querer usar de la fuerza para dármela, 
yo le hubiera golpeado con la varilla de hierro 
que ±enía a mi alcance 

Realmen±e es ex±raño que los rrtédicos del 
Hospi±al Mili±ar hubiesen rece±ado ±an±as dro
gas y adminis±rado .tantas medicinas a un en
fermo canto yo, una persona de edad Posi
blexnente su in.tención era la de curarme de 
mis dolencias, pero las ntedicinas me produ
cían serias reacciones, las que ellOs no adver
tían por la cons±an±e incomunicación en que se 
manlenian conmigo. Yo he es±a.do en una in
?omunicación que solo en Rusia podría ser 
1gual. 
. Debo confesar que cluranl:e mi permanen

Cia en el Hospi±al Mililar, ya fuese por el abu
so de las drogas o por efec±o de la misma en
fermedad de que adolecía, efec±o del ira±a
tnien±o infrahumano a que es±uve some±ido en 
la celda de la Con,pañía A, lo cier±o es que yo 
no es±aba. comple±arnen±e equilibrado, quiero 
decir, en mi sano juicio. 

~/Iuchas veces mi cerebro se imaginaba co
sas que no existían, y quizás algunas de es±as 

cosas que yo he ±enido por cier±as, no lo fue
ron en tealidad. Por ejemplo, una vez llegué 
a pensar que uno de mis an±epasados, un Cha
marra, en uno de sus viajes a Europa habia 
dejado una suma de dinero depositada en un 
naneo y que esa suma había ido creciendo a 
±ravés de los años has±a Hegar a ser una suma 
fabulosa y que esa suma me pertenecía. Se me 
venía a la rnen±e la idea de que la Guardia Na
cional me iba a sacar de la prisión para lle
varme a Europa a reclamar aquel dinero 

Estas elucubraciones de mi cerebro me 
asal±aban corrientemente de noche. Quizás 
.fueran pesadillas o sueüos que persislieran du
ranie la vigilia Lo cier±o es que sufría de 
er:;as alucinaciones de nü cerebro y que des
pués de hnber salido del Hospiíal y de la pri
sión, me some±í al ±ratarniento del Doc±or Ma
rio Flores Or±iz, quien me dio las rnedicinas 
necesarias para vigorizar mi cerebro y iodo 
aquello fue desapareciendo por completo. · 

Llegó por fin el momen±o del Consejo de 
Guerra de Noviembre, al que me ciiaron pa
ra dar mi declaración Tenia por en±onces 
3 meses de esiar prisionero en las condiciones 
que he descrito en los párrafos anteriores. 

Durante el Consejo, en un momen±o de mi 
declaración, el Mayor Medal me hizo una pre
gun.ta que no recuerdo bien sobre qué era. 
No ±engo presen"±e ±ampoco cual fué mi con
±es±ación, pero sí recuerdo que en ese momen
io fue cuando supe por primera vez que el Ge
nezal Sornoza García había sido herido. Cuan
do yo le mos±ré ex±r.añeza al ±ener de sus la
bios esas noticias, le pregunté: "Y es que el 
General Somoza ha sido herido acaso?" A lo 
que me con±es±ó el Mayor Medal: "No venga 
us±ed con esas hipocresías, haciéndose ahora 
el que no sabe lo que ha ocurrido!". A lo que 
yo respondí: "Créame us±ed sinceramente 
que si yo lo hubiera sabido, lo hubiera lamen
fado, como lo lamen±o ahora". 

Y en verdad, lamen±o sinceramente que 
el General Somoza García haya perdido la vi
da en la forma en que la perdió. 

Yo no ±enía más que decir, y en ese mo
n1.ento recesó el Consejo. 

Invi±ado a quedarme en el Campo de Mar
te para coniinuar mi declaración por la ±arde, 
fuí conducido a un lugar por donde pasó el 
Coronel Zepeda a quien conocía personal
men±e y a quien de±uve para pregun±arle si 
lo que había dicho el Mayor Medal era cier±o, 
es decir, lo de la herida del General Somoza 
García y allí me la confirmó el Coronel Zepeda 
y me inforrnó, además, que el General había 
muer±o a consecuencia de las heridas. Ese 
fue el primer día en que yo ±uve la no±icia de 
la herida y muer±e del General Somoza, no±i
cia que recibí por medio de los miembros del 
Consejo mismo que me es±aba juzgando. 

Y o no había ±enido noticia, has±a ese mo
menio, ni siquiera por sospechas de semejan
fe aconiecimiento, no obstan±e que el día de 
su entierro yo oí un cañoneo que me pareció 
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era en un subterráneo, y asi se lo dije en mi 
declaración a los del Consejo. 

Recuerdo que ese día yo claramenJ:e oí un 
cañoneo de unas piezas de artillería en el Cam
po de Marte, pero como digo, las oí como 
den±ro de un subterráneo, y así se los dije a 
los oficiales del Consejo, más ellos ni me lo ne
garon ni me lo confirmaron. 

Se me olvidaba referir que una noche, 
mientras estaba en la celda de la Compañía A, 
llevaron a un reo aparen±emen±e condenado a 
muerte. Este individuo daba grifos lastime
ros, pedía por misericordia que no lo fusilaran, 
y daba voces acerca de que sus hijitos se que
darían huérfanos y abandonados. 

A mi me pareció que iodo aquello era una 
burda comedia. Eso de que llegara un mé
dico a prepararlo, a ponerle inyecciones para 
que se le calmaran los nervios, y después oír 
las órdenes para que se alistara el pelotón que 
habría de ejecutarlo, me pareció era una ma
niobra para a±emorizarrne, porque nunca me 
habían sacado de la celda a alias horas de la 
noche como me sacaron en esa ocasión, con 
el sólo objeto de que pasara por la celda don
de esfaba el presunto condenado a muerte y 
que yo me diera cuenta de lo que estaba su
cediendo. 

Con excepción de ese .incidente, nunca oí 
nada extraordinario. Tampoco oí que foríu
raran a alguien, como dicen que se oía donde 
estaban Pedro Joaquín Chamarra y los oíros 
prisioneros. 

A veces me daba cuenta de que llegaban 
gentes a la prisión. Yo no podía ver a nadie, 
pero oía los pasos en el pasadizo frente a la 
puerta de mi celda. 

Así fueron pasando los días y las noches. 
Largas noches de vigilia en las que meditaba 
y recordaba mis días de lucha por la libertad 
de Nicaragua. 

Después vinieron los días de la elección 
de don Luis Somoza, días que fueron precedi
dos por agitaciones candidafurales. En esos 
días se sentía gran agi±ación en la prisión, por
que según pude captar habían ±res bandos en 
la Guardia: uno que estaba por la elección de 
Luis, afro que quería la elección de su herma
no, el Jefe Direcíor de la Guardia Nacional. y 
un fercer bando que adversaba abiertamente 
la continuación de los Somozas en el poder y 
este bando hasía hablaba de levantarse en 
armas. 

Nunca pude darme cuenta qué elementos 
de la Guardia estaban en alguno de los ±res 
bandos, pero sí de la exis±enci"' de los mismos. 

Pasadas que fueron las elecciones, en las 
que, naíuralmeníe, resultó elecío Don Luis So
moza, un día de ±an±os se apareció una comi
sión compuesta por el Docfor Eduardo Conra
do Vado, General Carlos Rivers Delgadillo y 
el Docíor Adán Sequeira Arellano. Estos seño
res llegaron a visi±arme y a par±iciparme que 
había la posibilidad de que saliera muy pron
to de la prisión. Y en efecto, algunos días 
después llegaron esos mismos señores a sacar-

me. Ya para salir me invitaron a ir a darle 
las gracias por mi libertad al General Somoza. 
Debayle, quien, me dijeron, estaba interesa
do en libertarme. 

Cuando llegamos a la oficina del Jefe Di
rector, éste estaba conversando con su cuñado 
el Doctor Guillermo Sevilla Sacasa. Al verme 
el Docfor Sevilla Sacasa alargó la mano para. 
saludarme, más el General Somoza Debayle no 
me saludó. 

Después, al conversar con él, me mencio
nó la muerte de su padre y yo le pro±esfé mi 
inocencia absoluta. No supe cómo recibió mis 
palabras, pero después de una pequeña pausa. 
me dijo que me daría la casa por cárcel po; 
algunos días y que después de ellos, podría. 
seguir saliendo con ±oda libertad. 

Esía fue la úlíima vez que he visfo o ha
blado con el General Somoza Debayle. No he 
±enido oportunidad, desde entonces, de volver
lo a hacer. 

Debo 1nanifesíar que a diferencia de la 
ocasión de la esfadía en Granada con la casa 
por cárcel, en la que siempre estaba un Guar
dia de centinela, en es±a ocasión no tenía Guar
dia a la puerta Sin embargo, yo no abusé de 
la confianza que se había puesto en mi pala
bra. Con fado, pasados algunos días, pedí 
por teléfono permiso para salir a la calle e in
mediaiameníe se me concedió. Después pedí 
permiso para ir por unos días a Río Grande y 
se me concedió también. Poco a poco fui ad
quiriendo la libertad completa. 

Algún tiempo después pedí a la Cor±e Su
prema de Justicia me diera una declaración 
sobre la restauración de mis derechos ciuda
danos y la Cor±e me con±esíó favorablemente. 
Esperaba que después de la qeclaración de la 
Cor±e la Cámara del Senado me restaurara, de 
1-noíu proprio, mi derecho consíiíucional a la 
Senaduría Vitalicia. 

Sobre este pariicular debo decir, sin em
bargo, que aunque se me reconociera ese de
recho no haría uso de él por dos razones: 

Primera, porque el Senado no tiene inicia
±iva alguna para promover el progreso del 
país, ya que ±oda inicia±iva debe provenir del 
Poder Ejecutivo o de la Cámara de Diputados. 

Segunda, porque estoy en completo desa
cuerdo con el régimen con±inuisfa que ha es
tablecido la familia Somoza, y por lo íanfo, no 
me sen±iría a gusío al esfar ocupando una po
sición bajo su régimen. 

Así como en párrafo anterior he hecho 
referencia a la úlíima vez que he hablado con 
el General Somoza Debayle, deseo hacer aquí 
referencia a la úlíima vez que hablé con el 
General Somoza García. 

Recuerdo que esa ocasión fue al princi
pio del mes de Agosto de 1956, después de una 
sesión de la Pasíeurizadora. El me invitó a 
ir con él a su hacienda Santa Anita cerca de 
Managua. Acepté su invitación pues sabía 
que siempre que él me hacía invitaciones de 
esa clase era porque quería hablar conmigo 
de algún asunto político de importancia. 
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Salimos de Managua junio con el Dr. Luis 
~. Debayle esa misma ±arde después de la se
sión, y pasamos primero por una finca que 
sornoza le había comprado a los hermanos Za
rnora, donde vimos un ganado que estaba re
cién traído de Bos±on. Eran unos preciosos 
animales. Después nos fuimos a Santa Ani±a y 
allí vimos un ganado Nelore. Estando en 
Santa Ani±a él intentó iniciar una conversación 
sobre sus propósitos de reelección pero no re
cuerdo por qué motivo, quizás por alguna in
±errupción que tuviera, o porque cambiara de 
parecer, el hecho es que no lo hizo abier±a
rnen±e. Yo, sin embargo, le hablé de la cues
fión municipal, especialmente en los munici
pios reconocidamen±e conservadores en los 
que él estorbaba la ac±uación de los Alcaldes 
de nuestro Partido, los que no podían desarro
llar bien sus trabajos municipales, porque 
nombraba Tesoreros que eran adversos al 
Alcalde. 

En esa ocasión me prome.tió que procura
ría establecer la uniformidad en las Alcaldías 
conservadoras y así lo hizo en Granada, donde 
el Alcalde don Horacio Guzmán tuvo un Teso
rero conservador con el que pudo desarro
llar algunos trabajos en beneficio de la 
comunidad. 

Considero que hasta aquí he llenado mi 
propósito de dar a conocer los principales 
acontecimientos que durante mi vida se han 
sucedido y en los que he tomado participación 
direcía. Con lo escrito creo dar por termina
das mis Memorias. 

Por supuesto que hay en ellas muchas 
omisiones de hechos y personas, principalmen
fe de militares que tuvieron figuración impor
fan±ísima en acon±ecimien±os que tuvieron lu
gar en el lapso cubierto por aquellas. Por 
ejemplo, al hablar de los hombres de Mana
gua, olvidé referirme a la figuración que ±uvo 
el Gral. Alejandro Cárdenas, don Gonzalo So
lórzano Robleto en su capacidad de Director 
de Policía de esta ciudad en mi segunda Ad
ministración, época en que se requería mucha 
actividad y sagacidad para descubrir, sin ne
cesidad de recurrir a las torturas, las conspi
raciones que mis adversarios polí±icos ±rama
han en contra de mi Gobierno, alentados y 
compelidos por Mr. Lawrence Dennis, Encar
gado de Negocios de los Estados Unidos en 
Nicaragua. 

El General Roberto Hurtado no iiene en 
mis Memorias la verdadera figuración que su 
brillante espada tuvo en los sucesos de mi vi
da. La caída de Mena, de seguro, no hubiera 
sido posible sin la energía y valor del General 
Robería Hurtado. Los triunfos de Cosigüina no 
se hubieran obtenido sin la intervención va
liosa del General Carlos Rivers Delgadillo, 
Gral. Orlando Rosales, Cnel. Ramón Fajardo 
Sequeira. Y así como esa misión hubo otras 
muchas de la que no me fue posible hacer un 
fiel relato. Los generales Adán Vélez, Anasta
sia Toruño, Salvador Reyes, Luis Zelaya, Juan 
Francisco Fonseca, Félix P. Espinosa, Domingo 

Argüello, Tomás Vargas, Pedro Marenco, Coro
nel Sebas±ián Argüello Alvarez que murió co
mo un héroe en Yucapuca y muchos o±r<;>s que 
se me escaparon y escapan de la memor1a me
recen especial mención, así como la irnpor±an
±e Columna del Norte, comandada por los ge
nerales Nicolás Baquedano y Leonidas Vane
gas, que se llenó de gloria al derrotar comple
tamente a las importantes fuerzas Somoteñas 
y al Gral. Simón Aríola uno de los generales 
de mayor prestigio en el Partido Liberal. 

Y o no he pretendido escribir una obra de 
filosofía política, ni de historia de Nicaragua, 
ni siquiera la historia de los partidos políticos 
del país. Yo, simplemente, me he ocupado de 
narrar los hechos en que personalmente he in
tervenido. Mis Memorias, sin embargo pueden 
ayudar a escribir la Historia de Nicaragua du
rante ese periodo que cubre un poco más de 
medio siglo. 

Antes de terminar quiero hacer especial 
mención de que a causa de mis inquie±udes 
revolucionarias, me ví, en diversas ocasiones, 
en dificulíades tan serias que sólo por la bon
dad de algunas personas y familias pude sal
varme de caer en manos de mis adversarios 
políticos. Por ejemplo, cuando en 1897 vine al 
Cerro Mombacho con una expedición mili±ar, 
fue la familia de don Marcelino Marenco la 
que ±omó a su cuidado el ayudar a la éxpedi
ción y a mí el evitarme caer en poder de 
las fuerzas del Gobierno del General Zelaya. 
En o±ras ocasiones se me evitaba el caer prisio
nero al fracasar algún movimiento revolucio
nario, como el de la Mina "La India", ocasión 
en que debo a don Ernesto Martínez Ur±echo 
el haberme salvado del inminente peligro en 
que estuve de ser prisionero del General So
moza, quien públicamente ofrecía hasta 501000 
córdobas por mi captura o porque se le die
ra razón de mi paradero. En o±ra ocasión fue 
don Orontes Lacayo quien me albergó en su 
hogar, evitando así el que cayera preso. 

También quiero hacer men~ión especiali
sima de los doc±ores Carlos Cuadra Pasos y 
Joaquín Vigil, quienes se hicieron acreedores 
de mi gratitud por la brillante defensa que hi
cieron de mí ante el Congreso y ante la Carie 
Suprema de Jus±icia, para evitar el que fuera 
desaforado del cargo de Senador de la Repú
blica y condenado a ser confinado a Blue
fields. Si es verdad que no se pudo evitar esa 
condena injus±a que cayó sobre mí, no se pue
de, por eso, desestimar la esforzada labor de 
tan noiables juristas, a lo que hay que agre
gar la generosidad de ambos al no querer 
aceptar remuneración alguna por tan labo
riosa intervención. 

Por úl±imo, quiero expresar mi agradeci
miento a mi fino amigo, don Joaquín Zavala 
Ur±echo por la acogida que dió a mis Memo
rias en su importante REVISTA CONSERVADO
RA y por el esmerado empeño que puso en su 
publicación. Expreso también mi agradeci
miento a ±odas las personas que se interesaron 
y me instaron para que hiciera este trabajo 
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que me ha servido de distracción en es±os mis 
úl±imos años de vida que ya n1.e cansa el vi
virlos por lo poco ú±il que son ya a la socie
dad. Es una lá.s±ima que la Ciencia aún no 
haya descubierto cómo evitar ese desgas±e ce
lular que llega con los años, o :rnejor aun, có
mo eviiar que el hombre llegue a la anciani
dad. 

Al cerrar la relación de mi Au±obiogla
fía sobre los sucesos impor±an±es de mi vida 
que han sucedido has±a el presenie, quiero 
dejar en todos los nicaragüenses la esperanza 
que yo mismo .tengo en el corazón: de que 
±oda vía podré ver la Liberación de Nicaragua. 

Desde hace varios años he dicho en n-lu
chas conversaciones privadas, y aún en discur
sos públicos, que yo invitaba a iodos los jó
venes conservadores para que hicieran por la 
liberación de Nicaragua lo mismo que yo hice 
con±ra la Dicladura de Zelaya. Oue yo ya me 
sentía sin fuerzas suficientes para eso, por 1-ni 
ancianidad1 pero que aún con iodos estos años 
que tengo encima, que pasan de los noven±a, 
pido a Dios me dé el tiempo de vida necesa-rio 
para poder cooperar en lo que pueda para el 
:triunfo de la Democracia en Nicaragua. Sola
mente de es±a manera creo que han ±enido un 
sen±ido de pe1manencia ±odas mis luchas y 
sacrificios anteriores de mi vida; solamen·fe de 
es±a manera podré rl.escansar tranquilo 

Para :terminar la his±oria de mi vida que 
he narrado con. sinceridad y franqueza en es
ías páginas de REVISTA CONSERVADORA, de
seo hacer ±ambjéu una referencia final a algo 
exclusivamen±e personal e ínfimo, corno es el 
hecho que al cerrar es±e úl±imo capíiulo de mi 
Autobiografía, cierro ±ambién mi casa de ha
bilación en Managua para írasladanne por el 
iiempo que Dios quiera darme vida a mi ha
cienda Río Grande Y al cerrar esta casa que 
no ha sido de mi exclusiva propiedad, dejo 
abier±a en el Cemeníerio de Managua, la fosa 
que ha de ser rni úllhna, propia y defini±iva 
morada. 

En es±a morada, sobre dos losas que han 
de cubrir los despojos mortales de quien fuera 
mi aman±e compañera y los míos propios, he 
hecho grabar dos inscripciones que rne pare
cieron muy apropiadas, y que me fueton su
geridas por el Ingeniero Eduardo Chamarra, 
arquitecto y diseñador de nuestro 1nausoleo 

La inscripción que se habrá de leer sobre 
n1.l turnba, dice: ". Y se man±uvo firme en la 
brer.ha por su pueblo" (Eclesiásíico), y sobre 
la ±umba de Las±enia, mi esposa, se lee: "Don~ 
~Jo hJ vayan iré yo, donde seas enterrado, seré 
enierrada" (Ru±h) 

Y con esto n~e despido de mis lectores y 
an'llgos. 

REVISTA CONSERVADORA agradece al General Emiliano Chamarra la oportunidad y 
el honor que le brindara de publicar en sus páginas la hisloria de su larga vida de 
Caudillo de su pueblo, Jefe de su Paríido, Paradigma de Gobernante, ejemplo digno de 
consíancia en el :trabajo, de amor a la libertad y de servicio de la Pa±ria por lo que ha 

merecido el respe±o de iodos los hmnbres libres de Nicaragua. 
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